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“Pies para qué los quiero 




Las migraciones infantiles manifiestan peculiaridades y propósitos propios 
contemplados como una revelación actual de ámbito global, concerniendo a los intereses 
de los menores extranjeros no acompañados y a todas las partes implicadas. 
Los adolescentes que migran en solitario atienden a un tipo de migración peculiar 
señalada por su situación sociofamiliar y por su minoría de edad. 
Los jóvenes inmigrantes que han estado bajo medidas de protección y alcanzan la 
mayoría de edad, deben abandonar de forma no voluntaria los centros de protección y, en 
muchos casos, no cuentan con ningún tipo de recursos familiares, sociales y/o 
económicos, emplazándolos a una situación de vulnerabilidad y dificultando a su vez, el 
comienzo de su vida independiente. 
 El objetivo principal de este trabajo es investigar los recursos existentes para la 
preparación a la emancipación de jóvenes migrantes sin referentes familiares en Almería, 
a fin de averiguar, desde la experiencia propia de jóvenes y profesionales que los 
acompañan durante su etapa como tutelados y extutelados, la realidad encontrada cuando 
inician su vida independiente fuera del sistema de protección. 
 La metodología utilizada para alcanzar los objetivos marcados ha sido de tipo 
cualitativa, utilizando variedad de instrumentos y técnicas de investigación como la 
revisión documental, observación no participante, informante clave, grupo de discusión 
y la entrevista en profundidad. 
Los resultados principales traslucen desavenencias entre las expectativas de los 
jóvenes al comenzar su proyecto migratorio, las experiencias en los centros de protección, 
y el alto riesgo social derivado del tránsito hacia la vida independiente. 
Como conclusiones, se destaca la necesidad de articular políticas públicas que den 
cobertura a intervenciones especializadas para satisfacer las necesidades de los jóvenes 
extutelados. El desarrollo de estas medidas debe corregir las situaciones de vulnerabilidad 







Child migration is an area of concern that encompasses a number of peculiarities and 
purposes of its own. It is a global phenomenon that has revealed several issues related to the 
interests of unaccompanied foreign minors and other stakeholders. 
Unaccompanied adolescent migrants are considered a separate migration category 
because of their age and socio-familiar situation. 
Young immigrants who have been in protective care and then come of age are forced to 
leave protection centres and, in many cases, do not have any family, social or economic resources 
to rely on; this places them in a vulnerable situation and, in turn, hinders their transition to 
independence. 
 The main aim of this work is to investigate the resources that currently exist to support 
and prepare young migrants who, because of their age, are leaving the care system and have no 
family members in Almería. To this end, the research takes into account the experiences of the 
young people themselves, and of their professional caregivers and guardians, throughout the 
coming-of-age process; it also looks at the realities that they face when transitioning to 
independent adulthood.  
  A qualitative methodology is used to achieve the objectives, deploying a variety 
of research instruments and techniques such as documentary review, non-participant observation, 
a key informant, a discussion group, and in-depth interviews. 
The main results show significant differences and contradictions between the 
expectations of young people at the beginning of their migration trajectory, their experiences 
within the protection centres, and the high social risk they face during their transition to an 
independent life. 
The study concludes by highlighting the need to develop public policies that consider 
specialized interventions, and that meet the needs of these young people as they come of age and 
leave care. The development of these measures should correct the situations of vulnerability that 
occur as they transition to independent living.
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NOTA PARA LA LECTURA 
 
 Aun siendo conscientes de que una de las principales manifestaciones de desigualdad 
entre hombres y mujeres se da en el lenguaje, llevaremos a cabo la redacción del presente 
trabajo utilizando el masculino genérico para referirnos a los dos géneros, femenino y 
masculino. Dicha decisión queda justificada según lo manifestado por la Real Academia 
Española (RAE)1: 
 
Los niños y las niñas 
 
Este tipo de desdoblamientos son artificiosos e innecesarios desde el punto de vista 
lingüístico. En los sustantivos que designan seres animados existe la posibilidad del 
uso genérico del masculino para designar la clase, es decir, a todos los individuos 
de la especie, sin distinción de sexos. 
La mención explícita del femenino solo se justifica cuando la oposición de sexos es 
relevante en el contexto: El desarrollo evolutivo es similar en los niños y las niñas 
de esa edad. La actual tendencia al desdoblamiento indiscriminado del sustantivo 
en su forma masculina y femenina va contra el principio de economía del lenguaje 
y se funda en razones extralingüísticas. Por tanto, deben evitarse estas repeticiones, 
que generan dificultades sintácticas y de concordancia, y complican 
innecesariamente la redacción y lectura de los textos. 
El uso genérico del masculino se basa en su condición de término no marcado en la 
oposición masculino/femenino. Por ello, es incorrecto emplear el femenino para 
aludir conjuntamente a ambos sexos, con independencia del número de individuos 
de cada sexo que formen parte del conjunto. 
 
 Dado que la RAE no acepta la utilización del femenino como genérico y tampoco la 
inclusión del femenino en un caso en el que hay mayoría de mujeres en un grupo, utilizaremos 
en exclusiva el masculino genérico en todas las fases de la investigación. Hay que mencionar 
que, en la medida de lo posible, en ocasiones se ha hecho uso del lenguaje inclusivo y no sexista 
utilizando perífrasis o sustantivos genéricos y colectivos. 
 
1 Real Academia Española (2020). “Los ciudadanos y las ciudadanas”, “los niños y las niñas”. Recuperado en: 
https://www.rae.es/consultas/los-ciudadanos-y-las-ciudadanas-los-ninos-y-las-ninas. 
 Dicho esto, queremos aclarar la disposición de los siguientes conceptos: 
Durante el desarrollo de nuestro trabajo utilizaremos el concepto menor/es para 
referirnos tanto a niño/s y niña/s como adolescente/s. 
 Cuando utilicemos el término menor/es o niño/s, nos estaremos refiriendo a niño/s y 
niña/s con edades comprendidas entre los 0 y 9 años. También emplearemos el de adolescente/s, 
cuando tengan edades comprendidas entre los 10 y 17 años2. El término jóvenes lo asignaremos 
a aquellos que han cumplido la mayoría de edad y son o han sido usuarios del recurso para 
extutelados.
 
2 Según etapas en la adolescencia diferenciadas por la OMS: 1) Adolescencia temprana: 10 -13 años. 2) 






 La migración irregular de los menores extranjeros no acompañados (MENAS) 
forma parte de las motivaciones de las migraciones tradicionales. Hay que destacar que, 
las migraciones infantiles presentan características y objetivos propios reconocidos como 
un fenómeno reciente de ámbito global, afectando a los intereses de los propios MENAS, 
a los de sus familias, a los del país de origen, así como a los del país receptor. 
 El vínculo entre España y Marruecos, tanto de forma geopolítica como económica, 
se ha ido estrechando año tras año. En España, país receptor de población migrante 
procedente mayoritariamente del continente africano, el flujo migratorio de adolescentes 
y jóvenes que inician su periodo migratorio en solitario, se ha ido acrecentando a lo largo 
de este siglo. Nos encontramos ante un colectivo extremadamente vulnerable, ya que 
estos adolescentes inician su migración siendo aún menores de edad. 
 Los adolescentes que han iniciado su proyecto migratorio en solitario van a 
conformar un tipo de migración diferenciada dada, sobre todo, por la particularidad de su 
situación sociofamiliar y por ser menores de edad. En los últimos tiempos, la presencia 
de este colectivo en los recursos de protección al menor ha ido incrementándose. En 
Almería la mayoría de los usuarios son menores migrantes nacionales del Reino de 
Marruecos, llegando incluso a colapsar el propio sistema, lo que impide llevar a cabo una 
intervención adecuada según las normas establecidas, pues los recursos económicos y 
humanos suelen ser escasos, no pudiendo ofrecer una atención e intervención 
especializada. 
 A todo esto, le sumamos que, gran parte de los jóvenes inmigrantes que cumplen 
la mayoría de edad y tienen que abandonar los recursos de protección, carecen de apoyo 
social y/o familiar, además de encontrarse en situación documental irregular, lo que les 
dificulta más aún el inicio de su vida independiente.  
La media de edad de jóvenes que se emancipan en el Estado español supera los 
treinta años, con lo cual, la problemática de los jóvenes extranjeros sin referentes 
familiares se acrecienta, ya que el mismo día que cumplen dieciocho años, deben 
abandonar el centro de protección y son sometidos a una emancipación obligatoria para 
la que no están preparados. 
 Hablamos de emancipación e independencia de jóvenes que provienen del sistema 
de protección de menores, jóvenes sin apoyo familiar de referencia y a los que el Estado 




de tutela para que puedan seguir su desarrollo hacia la vida adulta y esta sea realmente 
efectiva. 
 Uno de los principales inconvenientes que nos encontramos, es que los jóvenes 
extutelados es un colectivo casi invisible. Cuando se habla de ellos, no se sabe muy bien 
de qué trata, no hay una preocupación social palpable sobre la realidad que viven estos 
jóvenes. 
 Es indudablemente necesario estudiar las consecuencias que se generan para estos 
jóvenes, una vez que salen del sistema de protección, pues como ya hemos manifestado, 
estos jóvenes migrantes que cumplen dieciocho años y han estado bajo medidas de 
protección, tienen que abandonar de forma no voluntaria los centros de protección y, en 
muchos casos, sin tener recursos familiares ni del tercer sector, lo que les coloca en una 
situación de vulnerabilidad.  
 Centrándonos en el contexto de la investigación, encontramos referentes para el 
estudio de la emancipación de jóvenes migrantes no acompañados bajo medidas de 
protección, pero no es un tema que ofrezca amplia documentación al respecto. Por ello, 
con este trabajo de investigación se quieren aportar nuevas propuestas de intervención 
desde la perspectiva del Trabajo Social, que arroje luz para futuras políticas y medidas 
encaminadas a la mejora de las condiciones y programas que refuercen una vida 
independiente de estos jóvenes. Esta investigación enfocada desde la perspectiva del 
Trabajo Social contribuirá significativamente al bienestar de la infancia tutelada y, 
concretamente, a la emancipación de los jóvenes extutelados sin referentes familiares. 
 Este trabajo ha sido elaborado con el objetivo principal de investigar los 
programas y recursos que hay en la actualidad para la preparación a la emancipación de 
jóvenes migrantes sin referentes familiares en Almería, para conocer desde sus propias 
experiencias, así como la de los profesionales que los acompañan durante su etapa como 
tutelados y extutelados por la Administración, la realidad con la que se encuentran a la 
hora de iniciar su vida independiente fuera del sistema de protección. 
DISEÑO Y ESTRUCTURA DEL ESTUDIO 
 Para llevar a cabo este estudio se ha utilizado una metodología cualitativa 
incorporando las siguientes técnicas de investigación: revisión bibliográfica, observación 
no participante, grupo de discusión, entrevistas semiestructuradas individuales e 
informantes clave. Los resultados obtenidos suponen un aporte relevante a la 




emancipación o emancipados y la experiencia del equipo profesional que los acompañan 
durante el proceso. 
 La tesis se divide en cinco bloques fundamentales que a continuación detallamos: 
 En el primer bloque, analizamos el marco regulador de la protección jurídica del 
menor, dividiéndolo en dos capítulos: 
 El capítulo primero contempla la protección jurídica a la infancia y adolescencia, 
realizando un análisis de la normativa imperante tanto a nivel internacional, comunitario, 
nacional y autonómico, así como la normativa específica para menores extranjeros no 
acompañados. De igual forma, se realiza una selección intencional sobre los derechos 
fundamentales para la protección del menor. Estudiaremos cuáles son las pautas que 
posibilitan el ejercicios de estos derechos, así como una observación sobre los deberes 
del menor. 
 En el capítulo segundo estudiamos las instituciones tutelares y analizamos cómo 
actúa la Administración para llevar a cabo la protección de menores y adolescentes. 
Analizamos los principios rectores de la actuación administrativa, destacando el interés 
superior del niño como principio fundamental, así como un análisis sobre la intervención 
administrativa ante la situación de riesgo del menor, la declaración de desamparo de este, 
la guarda administrativa y las distintas modalidades de acogimiento, tanto familiar como 
residencial.  
  Un segundo bloque está destinado al análisis, desde el contexto del Trabajo 
Social, de las distintas medidas para la protección de menores que existen en la actualidad. 
Este segundo bloque se divide en los siguientes tres capítulos: 
  En el capítulo tercero realizamos un análisis de las necesidades generales que tiene 
el ser humano para así llegar a aquellas necesidades específicas que pueden darse en 
menores y adolescentes, concretando en las propias que surgen en menores y adolescentes 
extranjeros no acompañados que se encuentran bajo medidas de protección. 
 En el capítulo cuarto nos centramos en analizar los aspectos comunes que 
comparten los menores extranjeros no acompañados, examinando los diferentes motivos 
que originan su migración, así como las características usuales de estos; 
sistemáticamente, indagamos sobre el procedimiento de acogida en el país receptor, así 
como en el proceso de determinación de la edad. Para finalizar este capítulo realizaremos 





 El capítulo quinto se dedica al análisis del tránsito a la vida independiente de los 
jóvenes que se encuentran en acogimiento residencial. Estudiamos la emancipación en la 
adolescencia, a la juventud como fase en el ciclo de la vida, así como el proceso de 
autonomía y emancipación de los jóvenes institucionalizados. Examinamos las políticas 
destinadas a la emancipación de la juventud en situación de acogimiento residencial tanto 
a nivel internacional y europeo, nacional y autonómico andaluz.  
 El tercer bloque, desarrollado en su capítulo sexto, comprende la forma en que se 
ha desarrollado la investigación objeto de esta tesis. Narramos las particularidades de la 
metodología empleada para la realización del estudio. Concretamos el contexto del 
estudio, los objetivos y la justificación metodológica empleada, así como las técnicas de 
investigación utilizadas: revisión documental, observación no participante, informante 
clave, grupo de discusión y la entrevista en profundidad. Además, describimos los 
criterios para la selección de la muestra, así como el procedimiento para la recogida de 
información. Finalmente, realizamos una reflexión sobre los aspectos éticos considerados 
ineludibles en investigaciones con grupos vulnerables y, sobre todo, con menores y 
jóvenes. 
Los resultados de la investigación se recogen en el cuarto bloque, dividido a su 
vez en cinco capítulos. El capítulo séptimo analizamos los resultados obtenidos a través 
de los informantes clave, sobre el protocolo policial de recepción de inmigrantes por vía 
marítima, así como las actuaciones jurídico administrativas posteriores a la recepción de 
estos.  
El capítulo octavo se centra en el análisis de los resultados derivados del grupo de 
discusión formado por profesionales que prestan sus servicios en los centros de protección 
con programa de Atención Residencial Básica.  
El noveno capítulo se centra en examinar los discursos de aquellos profesionales 
que desempeñan sus funciones en centros de menores con programa de Acogida 
Inmediata.  
En el capítulo décimo exploramos la visión del equipo profesional que atiende a 
los jóvenes extutelados usuarios del recurso de Alta Intensidad.  
El capítulo undécimo lo dedicamos a los jóvenes inmigrantes extutelados, donde 
a través de la entrevista en profundidad nos detallarán sus experiencias personales, así 
como las propias dentro del sistema de protección.  
 En el quinto y último bloque de este trabajo, tiene lugar la discusión de los 




a este estudio, así como las conclusiones derivadas de la investigación. Destacaremos las 
potencialidades y limitaciones que hemos encontrado durante el desarrollo del presente y 
propondremos futuras líneas de investigación que contribuyan a la necesaria 
investigación de este ámbito. 
Hay que señalar que el bloque de resultados ha sido adaptado a las particularidades 
de nuestra investigación, poniendo entre comillas las manifestaciones recogidas de forma 
literal de los participantes. También hay que indicar que para las correspondientes 
referencias de las fuentes bibliográficas escogidas para la revisión documental hemos 






































BLOQUE I. MARCO NORMATIVO EN 




















CAPÍTULO 1º. PROTECCIÓN JURÍDICA A LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA 
 
 En este primer capítulo analizaremos las normas reguladoras de la protección de 
la Infancia y Adolescencia; entre otras, destacaremos las normas de especial relevancia 
para nuestra investigación en los ámbitos, internacional y europeo, nacional y 
autonómico.  
 Dado que nuestra investigación se ha centrado principalmente en los menores 
extranjeros no acompañados, realizamos un análisis de la normativa específica para este 
colectivo, tanto a nivel europeo, nacional y autonómico. 
 Seguidamente, analizamos algunos de los derechos fundamentales que asisten a 
los menores, además de referirnos al ejercicio de estos. Asimismo, realizamos un análisis 
sobre los deberes de los menores. 
 En el capítulo segundo examinaremos las instituciones tutelares, aludiendo a los 
principios rectores de la actuación administrativa, dando especial relevancia al interés 
superior del menor.  
 Del mismo modo, analizaremos la actuación de la administración ante las 
situaciones de riesgo y desamparo del menor, la guarda administrativa, y las diferentes 
modalidades de acogimiento familiar y residencial con las que contamos. 
 
1.1. ANÁLISIS NORMATIVO DE LA LEGISLACIÓN PROTECTORA DE LA 
INFANCIA Y ADOLESCENCIA 
 
1.1.1. Protección a la Infancia y Adolescencia en el ámbito Internacional y 
Comunitario 
En este epígrafe haremos referencia a las normas relativas a los derechos y 
libertades fundamentales relacionadas con la Infancia y Adolescencia tanto en el ámbito 
internacional como comunitario.  
 Partimos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de Naciones 
Unidas, de 10 de diciembre de 1948, en París. Nace la intención de crear un ideal colectivo 
donde los países firmantes se obligan a promover el respeto a los derechos y libertades 
que en ella se contemplan3. Según artículo 25.2 del citado instrumento internacional, tanto 
 





la infancia como la maternidad tienen derecho a una protección, cuidado y asistencia 
especial. La familia es componente fundamental para la sociedad y tiene derecho de 
protección por parte de la sociedad y del Estado4. 
 Posteriormente, el 4 de noviembre de 1950, se inicia en Roma la firma del Convenio 
Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y de las Libertades 
Fundamentales5. En este instrumento se desarrollan algunos de los derechos y libertades 
contenidas en la Declaración Universal de Derechos Humanos. Además, se crea una 
jurisdicción internacional destinada a sancionar a aquellos Estados Parte que no cumplan 
las disposiciones establecidas en el mismo, en concreto se constituye el Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos. 
 Igualmente, en el ámbito europeo contamos con la Carta Social Europea de 18 de 
octubre de 1961 realizada en Turín, desarrollada con posterioridad por el Protocolo 
Adicional en 1988, en el que se contemplaron nuevos derechos sociales, laborales y 
sanitarios, siendo revisado en 1996. España ratificó el citado instrumento el 29 de abril 
de 19806, y en el año 2000, el Protocolo Adicional de 5 de mayo de 19887. Si bien, hay 
que mencionar que la revisión de 1996 no ha sido ratificada por nuestro país.  
 La Carta Social Europea en su artículo 17 establece que todos aquellos Estados 
Parte deberán tomar las medidas necesarias para garantizar el ejercicio adecuado del 
derecho a la protección social y económica para madres y menores. En el apartado 1 del 
citado precepto, se contemplan los quince años como la edad mínima para que un menor 
pueda acceder al mercado laboral. Se exceptúan aquellos trabajos de carácter leve y que 
no atenten contra su salud, moral o educación. Igualmente, en el apartado 10, se obliga a 
prestar una protección especial para menores y adolescentes expuestos a peligros morales 
o físicos, principalmente si estos peligros derivan del propio trabajo. En el artículo 16 de 
la citada Carta se establecen las obligaciones de proteger a la familia tanto en el ámbito 
económico, como jurídico y social.   
 El primer instrumento normativo para la protección de la Infancia es la Declaración 
de Derechos del Niño aprobada el 26 de diciembre de 1924 por la V Asamblea Sociedad 
de Naciones8, conocida también como la Declaración de Ginebra. Se recogen, por vez 
 
4 Regulado por el artículo 16.3 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 10 de diciembre 
de 1948. 
5 BOE núm. 243, de 10 de octubre de 1979 
6 BOE núm. 153, de 26 de junio de 1980 
7 BOE núm. 99, de 25 de abril de 2000 




primera, los derechos específicos para la niñez con carácter internacional9. Los cinco 
primeros derechos reconocidos se muestran en la Tabla 1.  
Tabla 1. Declaración de Derechos del Niño de 1924. 
Art.1º. El niño deberá estar en condiciones de desarrollarse de una manera normal, materia y 
espiritualmente  
Art.2º. El niño hambriento debe ser alimentado, el enfermo atendido, el deficiente estimulado, el 
desadaptado reeducado y el huérfano y/o abandonado deberá ser recogido y ayudado.  
Art.3º. El niño deberá ser el primero en recibir socorro en caso de calamidad. 
Art.4º. El niño debe ser puesto en condiciones de ganarse la vida, y debe ser protegido de cualquier 
explotación  
Art.5º. El niño debe ser educado en el sentimiento de que tendrá que poner sus mejores cualidades al 
servicio de sus hermanos.  
Fuente: elaboración propia                                                                                  
Después de la II Guerra Mundial, comienzan a adoptarse medidas específicas de 
protección a la infancia, con la elaboración de nuevos textos normativos como la 
aprobación por la Asamblea de Naciones Unidas en 1959 de una nueva Declaración de 
los Derechos del Niño. Desde este momento se aprecia un progreso efectivo en el 
reconocimiento y protección de los derechos fundamentales de los menores y de los 
derechos humanos, intentando que éstos ofrezcan la mayor garantía de protección posible 
(Nikken, 2016).   La Declaración de Derechos del Niño establece como principios rectores 
de la protección de la infancia los indicados en la Tabla 2. 
Las Naciones Unidas tenían como objetivo crear un texto jurídico y vinculante de 
forma semejante a los Pactos Internacionales de 196610, en el que se ampliaran los 
principios básicos de la Declaración de 1959. Tras un lago proceso, se aprobó la 
Convención Universal de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño de 1989 (en 
adelante la CDN), donde se reconoce el derecho de los menores a su propia identidad, a 
la libertad de expresión, pensamiento, conciencia y religión, así como a la intimidad y no 





9  Ratificada por España y publicada en BOE núm. 313 de 31 de diciembre de 1990. 
10. El Estado español, mediante el acto formal ratifica los Pactos internacionales de derechos Civiles y 
Políticos de 19 de diciembre de 1966, publicado en el BOE. núm. 103, de 30 de abril 1977. 




Tabla 2. Declaración de Derechos del Niño de 1959. 
1. El niño disfrutará de todos los derechos contenidos en esta declaración. 
2. El niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades para poder desarrollarse 
física, mental, moral, espiritual y socialmente saludable y normal, así como las condiciones de 
libertad y dignidad. 
3. El niño tiene derecho desde su nacimiento a un nombre y nacionalidad. 
4. El niño debe gozar de los beneficios de la seguridad social, derecho a crecer y desarrollarse 
saludablemente incluso desde la etapa prenatal y postnatal, teniendo así mismo derecho a la 
alimentación, vivienda, recreo y servicios médicos adecuados. 
5. El niño física o mentalmente impedido o con algún impedimento social, deberá recibir tratamiento, 
educación y cuidado especial según su caso particular. 
6. El niño necesita amor y comprensión para su pleno desarrollo y siempre que sea posible, deberá 
crecer al amparo y bajo la responsabilidad de sus padres y, en todo caso, en un ambiente de afecto 
y de seguridad moral y material; salvo circunstancias excepcionales, no deberá separarse al niño 
de corta edad de su madre. La sociedad y las autoridades tendrán la obligación de cuidar 
especialmente a los niños sin familia o que carezcan de medios adecuados de subsistencia. Para el 
mantenimiento de los hijos de familias numerosas conviene conceder subsidios estatales o de otra 
índole. 
7. El niño tiene derecho a recibir educación, gratuita y obligatoria al menos hasta las etapas 
elementales. El interés superior del niño debe ser el principio rector de quienes tiene la 
responsabilidad de su educación y orientación, y éste debe disfrutar plenamente de juegos y recreos 
8. El niño debe ser el primero en recibir protección y socorro 
9. El niño debe ser protegido contra toda forma de abandono, crueldad y explotación, el cual no deberá 
trabajar antes de una edad mínima adecuada 
10. El niño debe ser protegido contra las prácticas que puedan fomentar la discriminación racial, 
religiosa o de cualquier otra índole y será educado bajo la comprensión, tolerancia y amistad. 
  Fuente: elaboración propia 
 La CDN se articula en cuatro partes destacando aquellos principios y derechos 
fundamentales de los cuales la infancia no puede ser desprovista.  
 En la primera parte se recogen los derechos que deben ser protegidos y avalados 
por todos los Estados firmantes de la Convención. El artículo 1º determina quién se 
considera menor a efectos de esta ley, señalando que será todo menor de 18 años, 
concretando de esta forma el ámbito de aplicación de los derechos aquí recogidos. Según 
Álvarez (2016), se presenta un inconveniente al establecer una edad mínima, ya que se 
les otorgará a los Estados (y según su legislación) el tratamiento de las situaciones que 
alteren la capacidad de actuación de un niño o adolescente. De igual forma, la autora 




minoría y la mayoría de edad, teniendo en cuenta que los cuidados y atenciones que 
pudiera necesitar el niño o adolescente variará según edad y etapas de desarrollo posterior. 
Los artículos recogidos en esta primera parte hacen referencia a los derechos del 
niño reflejados en la Tabla 3. 
Tabla 3. Convención sobre los Derechos del Niño de 1989. 
Art. 1. Determinación concepto de niño Art. 22. Dº Niños refugiados 
Art. 2. Dº a no ser discriminado Art. 23. Dº Niños con discapacidades 
Art. 3. Dº a decidir por sus mejores intereses Art. 24. Dº salud y servicios de salud 
Art. 4. Dº a que sus derechos se apliquen Art. 25. Dº revisión del lugar de internamiento 
Art. 5. Guía para padres y capacidad de desarrollo Art. 26. Dº Seguridad social 
Art. 6. Dº a la supervivencia y desarrollo Art. 27. Dº nivel Estándar de vida 
Art. 7. Dº a un nombre y una nacionalidad Art. 28. Dº Educación 
Art. 8. Dº a la preservación de identidad Art. 29. Dº plan de educación adecuada 
Art. 9. Dº a la no separación de padre y madre Art. 30. Dº representantes de minorías 
Art. 10. Dº a la reunificación familiar Art. 31. Dº Descanso, tiempo libre y cultura 
Art. 11. Dº no recibir un cambio ilícito sin regreso Art. 32. Dº protección explotación laboral 
Art. 12. Dº expresar su propia opinión Art. 33. Dº protección frente a drogas 
Art. 13. Dº libertad de expresión Art. 34. Dº protección Explotación sexual 
Art. 14. Dº libertad de pensamiento y religión Art. 35. Dº protección Venta y el Tráfico 
Art. 15. Dº libertad de asociación Art. 36. Dº protección frente a la explotación 
Art. 16. Dº protección de su privacidad Art. 37. Dº no privación de liberad 
Art. 17. Dº acceso a una información adecuada Art. 38. Dº no parte de Conflictos armados 
Art. 18. Dº ejecución de respons. de los padres Art. 39. Dº recuperación física e int. social 
Art. 19. Dº estar protegido/a frente al abuso Art. 40. Dº Administración de justicia juvenil 
Art. 20. Dº de protección por privación familiar Art. 41. Dº al respeto de normas convenientes 
Art. 21. Dº ser adoptado                                           
Fuente: elaboración propia 
  Álvarez (2016) considera que, la clasificación de los derechos puede ser 
problemática al no poseer un orden sistematizado, señalando que cada autor podría dar su 
propia clasificación según ámbito protegido, por su transcendencia en el ámbito político 
o según la protección que otorgue el propio Estado.  
 La parte segunda de la CDN hace referencia al compromiso que adquieren los 
Estados Parte para llevar a cabo la difusión y conocimiento de los principios aquí 
expuestos, así como el establecimiento de un Comité de los Derechos del Niño para 





 En su tercera y última parte, acuerda su realización, así como su entrada en vigor y 
posibles enmiendas que pudieran dar lugar, teniendo en cuenta que la CDN será accesible 
para todos los Estados y sujeta a ratificación de éstos. 
 Otro texto normativo relevante en la protección de menores es la Carta Europea de 
los Derechos del Niño del Parlamento Europeo12, donde se considera a la población 
infantil como uno de los grupos más sensibles de la sociedad, con unas necesidades 
propias a las cuales hay que dar protección y satisfacción. Estas necesidades generan una 
serie de derechos para los menores y adolescentes, lo que a su vez crea una serie de 
obligaciones para progenitores, tutores, Estado y sociedad. 
 Asimismo, contamos con el Convenio Europeo sobre el ejercicio de los Derechos 
de los Niños13. En el Preámbulo se establece que los Estados Parte del Consejo de Europa 
y los demás Estados suscriptores, promoverán los derechos e intereses superiores de los 
menores, teniendo éstos la posibilidad de ejercitar sus derechos, sobre todo, en los 
procedimientos de familia que les atañen. Además, se les reconocerá el derecho a recibir 
información necesaria para que puedan promover sus derechos e intereses superiores, 
teniendo en cuenta su opinión. A su vez, se destaca la importancia del papel que juegan 
progenitores y tutores en la protección y promoción de los derechos e intereses superiores 
de menores y adolescentes, instando al Estado a participar también en su protección.  Se 
establecen como objetivos principales la promoción de los derechos de menores y 
adolescentes, la concesión a éstos de derechos procesales, proponer los mecanismos 
necesarios para el ejercicio de sus derechos por sí mismos o por representantes, y ser 
autorizados e informados para participar ante cualquier procedimiento que les afecte (art. 
1. Apart. 2.º). 
 De suma importancia es el Convenio de La Haya, de 19 de octubre de 1996, en 
materia de competencia, ley aplicable, reconocimiento, ejecución y cooperación en 
materia de responsabilidad parental y de medidas de protección para la infancia14. Con 
este Convenio, tal y como refleja su Preámbulo, se pretende evitar conflictos entre 
sistemas jurídicos en cuanto a competencia, ley aplicable, conocimiento y ejecución de 
medidas de protección a la infancia. Sus objetivos principales son: determinar el Estado 
con competencia para adoptar medidas de protección al menor e incluso a sus bienes, 
 
12 Diario Oficial de la Comunidad Europea nº C 241, de 21 de septiembre de 1992 
13 Firmado en Estrasburgo, con fecha de 25 de enero de 1996. Publicado en BOE de fecha de 21 de febrero 
de 2015. 




determinar la ley aplicable en cuanto a la responsabilidad parental y velar por certificar 
el reconocimiento y ejecución de las medidas de protección acordados para todos los 
Estados Parte. De la misma forma, se establece la cooperación necesaria entre los Estados 
Parte para el cumplimiento de los objetivos marcados en el artículo 1 del Convenio. Entre 
los artículos más relevantes para nuestro estudio, señalar el artículo 5 que hace referencia 
a que las autoridades judiciales y administrativas del Estado en el cual el menor tenga 
fijada su residencia tendrán competencia para adoptar las medidas necesarias para su 
protección. El artículo 6 del mismo texto normativo establece que los menores refugiados 
estarán protegidos por las autoridades del Estado miembro en el que se encuentren a 
consecuencia de su desplazamiento; igualmente, el artículo 11 del Convenio determina 
que, en los casos de urgencia, será competente cualquier Estado miembro en el que el 
niño se encuentre, para adoptar cualquier medida de protección que le concierna. Por 
último, el artículo 29 del Convenio hace referencia a que todos los Estados Parte deberán 
designar una autoridad central para que se encargue de dar cumplimiento a las 
obligaciones designadas en el cita texto normativo. Asimismo, el Reglamento [CE] nº 
2201/2033 del Consejo Europeo, de 27 de noviembre de 200315, regula la competencia, 
el conocimiento y la ejecución de resoluciones judiciales en materia matrimonial y 
responsabilidad parental en el ámbito de la Comunidad Europea. En su artículo 1 se 
establece el ámbito de aplicación, estableciendo que será el relativo a materias civiles 
referentes al divorcio, separación judicial y nulidad matrimonial. También se aplicará a 
la atribución, el ejercicio, la delegación, la restricción o la finalización de la 
responsabilidad parental, especialmente al derecho de custodia, al derecho de visitas, a la 
tutela, la curatela y otras instituciones similares, así como a la designación de persona u 
organismo representante de la persona menor de edad, al acogimiento familiar o 
residencial del niño y, a las medidas de protección de la administración, conservación y 
disposición de sus bienes. 
 Para finalizar nuestro análisis sobre principales instrumentos jurídicos a nivel 
internacional y europeo de medidas de protección a la Infancia, mencionamos la 
Recomendación de la Comisión europea de 20 de febrero de 2013, Invertir en la infancia: 
romper el ciclo de las desventajas16. En ella se nos señala que, los menores que crecen en 
 
15Relativo a la competencia, el reconocimiento y la ejecución de resoluciones judiciales en materia 
matrimonial y de responsabilidad parental, por el que se deroga el Reglamento (CE) nº1347/2000, 
publicado en el Diario Oficial de la Unión Europea, núm. 338 de 23 de diciembre de 2003, pp 1 a 29. 




situación de desventaja económica y social tienen menos posibilidades de desarrollo que 
aquéllos que crecen en situación más favorecida. Tanto es así que, los menores en 
desventaja se encuentran con mayor dificultad a la hora de tener un buen rendimiento 
escolar, gozar de una salud adecuada, y poder tener una oportunidad de futuro 
aprovechando todo su potencial en cualquier etapa de su vida. Por ello, nos advierten que, 
invertir en intervención temprana, prevención y elaboración de políticas efectivas 
contribuiría a la mejora del país considerablemente, ya que el gasto que hay que realizar 
para paliar las consecuencias de la pobreza y exclusión social será mayor que el gasto en 
intervenir en edades tempranas. Lo que se pretende alcanzar con esta Recomendación de 
la Comisión es que los Estados Parte establezcan políticas de lucha contra la pobreza y 
exclusión infantil, promoviendo el bienestar de estos a través de estrategias 
multidimensionales según directrices desarrolladas en ella. 
 
1.1.2. Protección a la Infancia y Adolescencia en el ámbito Nacional  
 La Constitución Española (en adelante CE), en el Capítulo Tercero del Título I 
relativo a los “principios rectores de la política social y económica”, establece los 
principios orientadores para la actividad de poderes públicos con relación a la protección 
de la familia y los menores. En concreto, el artículo 39 señala:1. Los poderes públicos 
aseguran la protección social, económica y jurídica de la familia. 2. Los poderes públicos 
aseguran, asimismo, la protección integral de los hijos, iguales éstos ante la ley con 
independencia de su filiación, y de las madres, cualquiera que sea su estado civil. La ley 
posibilitará la investigación de la paternidad. 3. Los padres deben prestar asistencia de todo 
orden a los hijos habidos dentro o fuera del matrimonio, durante su minoría de edad y en los 
demás casos en que legalmente proceda. 4. Los niños gozarán de la protección prevista en los 
acuerdos internacionales que velan por sus derechos.  
 Como se puede observar, este artículo impone, tanto a los poderes públicos como a 
progenitores o tutores, la responsabilidad de asistir y proteger a menores y adolescentes, 
velar por ellos, alimentarles, educarles y administrar sus bienes.  
 La protección de los menores en todos los ámbitos -familia, consumo, salud, 
educación, justicia, cultura y ocio- debe estar garantizada por parte de los poderes 
públicos, para un correcto disfrute de todos sus derechos. La primera institución 
responsable de la guarda, crianza y formación del menor es su propia familia; por ello, la 




la familia (art. 39.1 CE), y obliga a que sea ésta la que vele y cumpla con sus obligaciones 
de guarda interviniendo la Administración pública de manera subsidiaria, si fuese 
necesario, en el momento que detecte una situación de desprotección hacia el menor. 
 Es preciso señalar que, con la promulgación de la CE se produjo la 
descentralización de la protección de los menores y familia a las Comunidades 
Autónomas, tras la aprobación de sus respectivos Estatutos de Autonomía (art. 148.1.20 
CE). Si bien, no es hasta 1996 cuando se aprueba una ley específica de protección de 
menores, la Ley Orgánica 1/1996, de Protección Jurídica del Menor17(en adelante 
LOPJM), mediante la cual se realiza una modificación importante en las instituciones de 
protección de menores contempladas en el Código Civil (en adelante CC).  
 Tal y como señala Álvarez (2016) con la LOPJM se establece un marco normativo 
único de protección de los derechos de los menores, realizando modificaciones en el CC 
y en la Ley de Enjuiciamiento Civil. Esta LOPJM se divide fundamentalmente en dos 
partes: una primera dirigida a la enumeración de los derechos del menor, junto con 
distintas medidas que tienen como objetivo principal llevar a cabo la efectividad de los 
mismos, así como la disposición de aquellas actuaciones que deben desarrollar los 
poderes públicos en el caso que surja la desprotección social del menor; y la segunda 
relativa a las reformas del CC y de la Ley de Enjuiciamiento Civil en todo lo referente a 
la protección de menores.   
 La ley establece que la responsabilidad de la protección de los menores corresponde 
a todos, incluyendo a los poderes públicos, a instituciones que tengan que ver con 
menores, a padres, madres, familiares, y a cualquier ciudadano sin exclusión alguna. 
Concibe a las personas menores de edad como sujetos activos, participativos y creativos, 
considerándolos con capacidad de modificar su propio medio personal y social, además 
de reconocer a los menores con capacidad de participar en la investigación y satisfacción 
de sus propias necesidades y las de los demás. 
 Asimismo, podemos afirmar que, con la aprobación de este texto normativo, se 
produce una nueva adaptación de la CDN a la legislación civil española sobre protección 
de menores (art. 3 LOPJM), suponiendo, en su momento, una gran evolución en la 
construcción de un novedoso sistema específico para la protección de menores y 
adolescentes e instaurando las bases generales sobre el sistema de protección pública a 
 
17Ley 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modificación parcial del Código Civil 




menores y adolescentes en todo el territorio nacional. En este sentido, las Comunidades 
Autónomas con competencia en asuntos de asistencia social han regulado sus propios 
sistemas de protección de menores, teniendo en cuenta el marco general que establece la 
citada norma. 
 En el año 2015 se produce una nueva reforma en materia de protección de menores, 
con la aprobación de la Ley Orgánica 8/2015 de 22 de julio de modificación del Sistema 
de protección a la infancia y a la adolescencia18, (en adelante LO 8/2015 MSPIA), 
completada con la Ley 26/2015 de 28 de julio de modificación del sistema de protección 
a la infancia y a la adolescencia19, (en adelante Ley 26/2015 MSPIA), la cual regula 
aquellas materias que no precisan de ley orgánica (De la Iglesia, 2015).  
 Uno de los propósitos perseguidos por la reforma ha consistido en dotar de 
uniformidad la protección de los derechos de la infancia y adolescencia en todo el 
territorio nacional. Es por esto por lo que se dispone que el Gobierno promoverá con las 
Comunidades Autónomas la instauración de pautas y normas comunes y mínimos 
estándares de cobertura, calidad y accesibilidad en la aplicación de esta Ley (Disposición 
Adicional tercera Ley 26/2015). 
 Con estas dos nuevas leyes, se han visto modificados aproximadamente 20 
disposiciones normativas, sobre todo el CC y la LOPJM, lo que ha supuesto una gran 
dificultad para aquellos profesionales que tienen que manejar la normativa, ya que 
muchos de ellos no son juristas y la comprensión del cómo afecta la norma a su trabajo 
individualizado, puede no quedar lo suficientemente claro por los conceptos jurídico-
técnicos empleados. Las normas que se han visto modificadas por ambas leyes se 











18 BOE núm. 175, de 23 de julio de 2015 




Tabla 4. Normas modificadas por ambas leyes. 
Ley Orgánica de 8/2015 de 22 Julio 
Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modificación parcial del 
Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil 
Ley 1/2000, de 7 de enero, de Enjuiciamiento Civil 
Ley Orgánica 6/1985, de 1 de julio, del Poder Judicial 
Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 
integración social 
Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género 
Ley 26/2015 de 28 de julio 
Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modificación parcial del 
Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil 
Ley 1/2000, de 7 de enero, de Enjuiciamiento Civil 
Ley 41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía del paciente y de derechos y 
obligaciones en materia de información y documentación clínica, 
Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del 
Estatuto de los Trabajadores 
Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto Básico del Empleado Público 
Ley 40/2003, de 18 de noviembre, de Protección a las Familias Numerosas 
Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad Educativa 
Fuente: elaboración propia 
 
1.1.3. Protección a la Infancia y Adolescencia en el ámbito Autonómico Andaluz  
 En virtud de la Ley Orgánica 2/2007, de 19 de marzo, de reforma del Estatuto de 
Autonomía para Andalucía20,  se le otorga a la Comunidad andaluza las competencias 
exclusivas en materia de protección de menores y promoción de las familias y de la 
infancia (art. 61.3 a) y 61.4). Igualmente, se reconoce a las personas menores de edad el 
derecho a recibir de los poderes públicos la protección y la atención integral necesarias 
para el desarrollo de su personalidad y para su bienestar, primando su beneficio a la hora 
de interpretar y aplicar la legislación que les es propia21.  
El principal objetivo de la acción protectora es el bienestar de menores, siendo la 
infancia en situación de vulnerabilidad social el principal grupo de atención. La actuación 
 
20 BOE núm. 68 de 20 de marzo de 2007, y BOJA núm. 56 de 20 de marzo de 2007. 
21 Artículo 18 de la L. O. 2/2007, de 19 de marzo de Reforma del Estatuto de Autonomía para Andalucía. 




de la Administración pública se centra en dos metas principales: la atención a la infancia, 
potenciando la prevención, promoción y protección de sus derechos para evitar 
situaciones de dificultad social; y las intervenciones específicas adaptadas para cuando 
ya se ha producido la situación de riesgo.  
Atendiendo a los niveles de intervención por parte de la Administración pública, 
podremos realizar una clasificación de los recursos que se ofrecen. Cuando la situación 
suponga un riesgo leve, al menor se le otorgará atención especializada dentro de su 
entorno natural, con el fin de evitar una separación de su familia. Cuando exista una 
percepción de que el riesgo inicial ha aumentado y ha pasado a un nivel de riesgo 
moderado, la intervención será llevada a cabo con la familia, pero en este caso separando 
al menor de ésta, de manera temporal o definitiva, según evolucione la situación de 
desprotección. Por último, y con un nivel de riesgo de mayor gravedad para el niño, los 
recursos utilizados implican la separación de su entorno familiar con el consiguiente 
ingreso del menor en una residencia o centro si las medidas de acogimiento familiar no 
fuesen idóneas para su protección mientras se resuelva la situación que dio lugar a la 
intervención. 
La actuación administrativa se efectuará siempre bajo el criterio del interés superior 
del menor, fomentando la prevención, para evitar situaciones de riesgo para los menores, 
y procurando la permanencia, siempre que fuere posible, en su familia de origen. Antes 
de llevar a cabo la separación del niño de su entorno familiar, se buscarán todo tipo de 
alternativas familiares, y todas las medidas adoptadas procurarán la reintegración del 
menor con su familia de origen. 
La principal norma reguladora de derechos del menor en Andalucía es la Ley 
1/1998, de 20 de abril, de los Derechos y la Atención al Menor22. 
Esta norma enlaza con la corriente legislativa que ha ido reconociendo 
paulatinamente la existencia de una serie de derechos de los que son titulares los menores 
de edad. Concede a los poderes públicos amplias potestades para que, en el supuesto de 
que las personas encargadas de velar por el bienestar del menor -titulares de la patria 
potestad o tutores- incumplan sus deberes para con el menor, pueda intervenir la 
Administración adoptando medidas de protección sobre el menor y su entorno. Dicha ley, 
establece el marco jurídico de actuaciones en materia de promoción y protección de los 
derechos de menores en Andalucía. Articula un sistema de colaboración y cooperación 
 




entre las distintas Administraciones Públicas para posibilitar una actuación coordinada, 
en aras de garantizar el adecuado ejercicio de los derechos de los menores, así como la 
detección y prevención de situaciones de riesgo o maltrato. El Texto normativo, 
compendia todas las competencias autonómicas en la materia, asumiendo en su articulado 
los principios constitucionales, las tendencias legislativas nacionales e internacionales, la 
jurisprudencia y doctrina más avanzada sobre asistencia social, y la protección de los 
derechos a personas menores de edad.  
La citada ley se estructura en cuatro títulos. En el primero de ellos se establece el 
ámbito de aplicación (art. 1), y se declaran los principios de actuación de las 
Administraciones Públicas en materia de promoción y protección de los derechos de la 
infancia (art. 2), reiterándose el asentado principio de primacía del interés superior del 
menor frente a cualquier otro interés legítimo (art. 3.1).  Dentro de este Título I, en su 
capítulo segundo, referido a la promoción de los derechos de los menores, se ordenan 
medidas para la inequívoca identificación de los recién nacidos (art. 5), o para garantizar 
la protección de menores ante intromisiones ilegítimas en su honor o imagen personal por 
parte de los medios de comunicación (art. 6), al mismo tiempo que se establece un control 
administrativo de la publicidad o programas de televisión que pudiera afectar a su 
integridad física o moral (art. 7).  
Junto con estas medidas se establecen otras en prevención del maltrato físico o 
psíquico y para la integración social de los menores con discapacidad. Se establecen unos 
principios de actuación y derechos de los menores usuarios del dispositivo sanitario, entre 
ellos el disponer de recursos humanos especializados en edad infantil y la previsión de 
unas instalaciones acordes a las necesidades e inquietudes de las personas menores de 
edad.  Nos encontramos referencias a los centros educativos de Andalucía (art.11), a la 
cultura, el ocio, asociacionismo y participación social (art.12), al disfrute de un medio 
ambiente adecuado (art.13), el derecho a ser oído en todos los procesos administrativos o 
judiciales que afecten a sus intereses (art.14) y a la tarea de las Administraciones Públicas 
de difundir y publicitar el catálogo de los derechos de los menores, estableciendo 
oficialmente el 20 de Noviembre como Día de la Infancia también en la Comunidad 
Autónoma de Andalucía.  
 Los Títulos segundo y tercero de la ley autonómica sistematizan todas las 
actuaciones de la Administración en Andalucía en materia de protección de menores, 
desde las medidas preventivas y la intervención en situaciones de necesidad o riesgo para 




y la posible adopción), hasta la ejecución de las medidas adoptadas por los Jueces de 
Menores en relación con aquéllos a los que se les impute la comisión de un hecho 
tipificado como delito o falta. Finaliza la ley con el Título cuarto donde se establecen 
infracciones y sanciones por incumplimiento de las disposiciones normativas en la 
materia.  
En esta Ley 1/1998, de 20 de abril, se recogen las normas establecidas por la 
LOPJM, procurando la permanencia del niño en el seno de su familia biológica, mediante 
el establecimiento de medidas preventivas de carencias o disfunciones futuras. En el caso 
de dificultades se arbitran toda una serie de recursos y prestaciones que permitan mejorar 
la situación de las familias. Entre estas actuaciones destaca por su singularidad la guarda 
administrativa, regulada con detalle en la ley, que supone para la Administración el 
auxilio temporal a aquellas familias que transitoriamente atraviesen por dificultades y que 
no puedan durante ese período de tiempo atender correctamente los deberes inherentes a 
la tutela o patria potestad. De este modo, y tras la formalización del correspondiente 
documento administrativo, la Administración asumiría la guarda y custodia del niño hasta 
que la familia supere las dificultades que motivaron tal actuación.  
A continuación, destacamos en la Tabla 5 la normativa relevante en materia de 


















Tabla 5. Normas relevantes para la protección de menores en Andalucía. 
 
Fuente: elaboración propia 
 
23 BOJA núm. 53, 12 de mayo de 1998. 
24 BOJA núm. 248, de 29 de diciembre de 2016. 
25 BOJA núm. 20, 16 de febrero 2002. 
26 BOJA núm. 135, 19 de noviembre 2002. 
27 BOJA núm. 245, 22 de diciembre 2003. 
28 BOJA núm. 134, 18 de noviembre 1999. 
29 BOJA núm. 7, 20 de enero 2000. 
30 BOJA núm. 32, 17 de marzo de 2001. 
31 BOJA núm. 53, 17 de marzo 2008. 
32 BOJA núm. 200 de 16 de octubre de 2018. 
33 BOJA núm. 102, 5 de septiembre 2000. 
34 BOJA núm. 222,14 de noviembre 2005. 
35 BOJA núm. 43 de 05 de marzo de 2019 
36 BOJA núm. 59 de 27 de marzo de 2019 
37 BOJA núm. 70, 11 de abril de 2019.  
Ley 1/1998, de 20 de abril, de los derechos y atención al menor23  
 
Ley 9/2016, de 27 de diciembre, de Servicios Sociales de Andalucía24 
 
Decreto 42/2002, de 12 de febrero, de desamparo, tutela y guarda del menor25 
 
Decreto 282/2002, de 12 de noviembre, de acogimiento familiar y adopción26 
 
Decreto 355/2003, de 16 de diciembre de acogimiento residencial de menores27 
 
Decreto 228/1999, de 15 noviembre por el que se regula el Consejo Andaluz de Asuntos de Menores28 
 
Decreto 237/1999, de 13 diciembre por el del Consejo Regional y los Consejos Provinciales de la 
Infancia29 
Decreto 75/2001, de 13 marzo por el que se regula el Observatorio de la Infancia en Andalucía30 
 
Decreto 77/2008, de 4 de marzo, de ordenación administrativa y funcional de los servicios de salud 
mental en el ámbito del servicio andaluz de salud31 
 
Decreto 187/2018, de 2 de octubre, por el que se aprueba el Reglamento de Comunicación, Autorización 
y Acreditación Administrativas en el ámbito de los Servicios Sociales de Andalucía, y del Registro de 
Entidades, Centros y Servicios Sociales32 
 
Orden de 28 de julio de 2000, por la que se regulan los requisitos materiales y funcionales de los 
Servicios y Centros de Servicios Sociales de Andalucía y se aprueba el modelo de solicitud de las 
autorizaciones administrativas33 
 
Orden de 9 de noviembre de 2005, por la que se regula la cooperación entre la Consejería y las 
Entidades colaboradoras en el acogimiento residencial de menores34 
Orden de 23 de octubre de 2007, por la que se aprueba el reglamento marco para la organización y 
funcionamiento de los centros de protección de menores en el ámbito de la Comunidad Autónoma de 
Andalucía. 
Orden de 25 de febrero de 2019, por la que se aprueban las bases reguladoras para la concesión de 
subvenciones destinadas a programas para la atención, acogida e inserción social y laboral de menores 
extranjeros no acompañados en régimen de concurrencia no competitiva35 
 
Instrucción de 21 de marzo de 2019, de la Dirección General de Infancia y Conciliación, para la 
aplicación de determinados aspectos de la Orden de 25 de febrero de 201936 





1.2. NORMATIVA ESPECÍFICA DIRIGIDA A MENORES EXTRANJEROS NO 
ACOMPAÑADOS 
 Dado que nuestra investigación se ha centrado en el análisis y estudio de situaciones 
de menores extranjeros no acompañados, consideramos necesario incorporar la normativa 
referente a la protección de éstos, encuadrándolo asimismo en este capítulo referido al 
marco jurídico. 
 Contamos con una serie de normas civiles y administrativas, tanto estatales como 
autonómicas, nacionales e internacionales, dada la multitud de circunstancias que 
presenta la inmigración de menores (González, 2018). 
 
1.2.1. Protección jurídica de menores extranjeros no acompañados a nivel europeo 
 
 El artículo 2.1 de la CDN enuncia el principio de no discriminación al disponer que: 
 
“Los Estados Parte respetarán los derechos enunciados en la presente 
Convención y asegurarán su aplicación a cada niño sujeto a su jurisdicción, 
sin distinción alguna, independientemente de la raza, el color, el sexo, el 
idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, 
étnico o social, la posición económica, los impedimentos físicos, el 
nacimiento o cualquier otra condición del niño, de sus padres o de sus 
representantes legales”. 
 
 Con este principio se reitera que los derechos recogidos en la CDN afectan a todos 
los niños sin excepción. Asimismo, en el artículo 3.1 de la CDN señala también que en 
todas aquellas medidas que conciernan a los niños, deberá darse especial atención al 
interés superior de éste, medidas que se tomen tanto en las instituciones públicas o 
privadas de bienestar social, tribunales, órganos legislativos y/o autoridades.  
 Según el artículo 2.h de la Directiva 2003/9/CE del Consejo, de 27 de enero de 2003 
y el artículo 2.f de la Directiva 2001/55/CE, del Consejo de 20 de julio de 2001, el menor 
inmigrante no acompañado se define como: el menor de 18 años que llega al territorio 
de los Estados miembros sin ir acompañado de un adulto responsable del mismo ya sea 
legalmente o con arreglo a los usos y costumbres, y mientras no esté efectivamente bajo 




una vez entrados en territorio de los Estados miembros dejen de estar acompañados38 
(González, 2018). 
 La legislación comunitaria relativa a los niños y adolescentes migrantes no 
acompañados es escasa y está centrada en la dimensión de extranjería. La Resolución 
97/C 221/03 del Consejo de 26 de junio de 199739 relativa a menores no acompañados 
nacionales de países no comunitarios, ha sido durante más de una década el único 
instrumento jurídico comunitario específico para este colectivo de migrantes; si bien, no 
tiene carácter vinculante (Senovilla, 2011). Dicha resolución autoriza a negar en frontera 
la entrada al país de menores migrantes no acompañados extracomunitarios, excepto si 
son solicitantes de asilo. Establece el deber de determinar lo antes posible su identidad y 
su condición de no acompañados, y en caso de no ser autorizados para permanecer en un 
Estado miembro solo podrán ser expulsados a su país de origen. No obstante, cabe la 
posibilidad de expulsarlos a un tercer país, siempre que se garantice que van a estar 
adecuadamente acogidos y cuidados por sus progenitores, otras personas adultas o por 
entidades gubernamentales o no gubernamentales (Durán, 2007).  
 Con posterioridad a la Resolución 97/ C 221/03, existen referencias particulares a 
la situación de los menores migrantes no acompañados en el desarrollo legislativo 
vinculante de la Unión Europea, pero según Senovilla (2011) estas referencias europeas 
lo único que hacen es adaptar la situación a los menores para que, en la medida de lo 
posible, aquellas restricciones que se prevén para personas solicitantes de asilo o personas 
adultas a efectos de infancia, sea lo más flexible posible. 
 La Directiva 2008/115/CE de 16 de diciembre de 2008, más conocida como 
Directiva de retorno, recoge el derecho de menores migrantes no acompañados a ser 
asistidos por un representante distinto a los agentes que se encargan de la repatriación. 
Además, se refleja que los menores migrantes no acompañados tienen derecho a que 
cuando sean retenidos para su verificación, documentación, etc. solo sea por el menor 
tiempo posible. También hay que destacar el derecho a ser retornados con garantía de que 
van a ser entregados a un familiar, tutor o a unos servicios de protección adecuados 
(Levinson, 2011). 
 La Directiva 2013/32/UE, de 26 de junio de 2013, tiene como objetivo principal 
elaborar nuevas normas a implantar en los procedimientos llevados a cabo por los Estados 
 
38 Definiciones obtenidas de la Resolución del Consejo de Europa 97/C221/03, de 26 de junio 1997, relativa 
a los menores no acompañados nacionales de países terceros 




Parte a la hora de conceder o retirar protección internacional, con el propósito final de 
establecer un protocolo común de asilo en la UE. En este sentido, parte de la doctrina 
considera que las normas para los trámites sobre conceder y retirar protección 
internacional deberían limitar los movimientos secundarios de los demandantes de 
protección internacional entre los Estados miembros, siempre y cuando el origen de estos 
movimientos tuviese su causa por diferencias entre los marcos jurídicos, así como crear 
condiciones semejantes (Giménez, 2013). 
 La Directiva 2013/33/UE, de 26 de junio de 2013, tiene como finalidad constituir 
unas normas mínimas para proporcionar la acogida de quien demande protección 
internacional, a fin de garantizarles un nivel de vida digna, así como unas condiciones de 
vida similares en todos los Estados Parte, con el objetivo de limitar movimientos 
secundarios de quien lo demanda por la diferencia de condiciones en la acogida de cada 
país (Giménez, 2013). 
 Finalmente, el Reglamento 604/2013/UE, de 26 de junio de 2013, cuya principal 
novedad es la introducción de pautas definidas para determinar las solicitudes de asilo, 
estableciendo un trámite efectivo y una mejora en las condiciones de acogida de los 
demandantes de asilo. También destaca la inclusión de garantías concretas para personas 
en situación de vulnerabilidad, sobre todo menores y víctimas de violencia. Y, se insta a 
los Estados miembros a evitar la detención de demandantes de asilo. El Reglamento 
destaca por armonizar los beneficios de aquellas personas a las que se les concede el asilo, 
sobre todo en los derechos de residencia, acceso al mercado laboral y asistencia médica 
(Giménez, 2013). 











Tabla 6. Normativa Europea dirigida a MENAS. 
Resolución del Consejo 97/C 221/03, de 26 de junio de 1997, relativa a menores no acompañados 
nacionales de países terceros. En ella se establecen recomendaciones para los Estados Parte sobre 
acogida, estancia y retorno de los menores no acompañados 
Directiva del Consejo 2003/9/CE, de 27 de enero de 2003, sobre el derecho de acogida en solicitudes de 
asilo. En ella se definen normas mínimas para la acogida de todas las personas solicitantes de asilo en 
los Estados Parte, incluidos los niños, niñas y adolescentes no acompañados. 
Directiva del Consejo 2003/86/CE, de 22 de septiembre de 2003, sobre el derecho a la reagrupación 
familiar. Sus disposiciones también tienen efectos indirectos sobre los menores no acompañados. 
Directiva del Consejo 2004/83/CE, de 29 de abril de 2004, por la que se establecen normas mínimas 
relativas a los requisitos para el reconocimiento y el estatuto de nacionales de terceros países o apátridas 
como refugiados o personas que necesitan otro tipo de protección internacional y al contenido de la 
protección concedida. 
Directiva del Consejo 2008/115/CE, de 16 de diciembre de 2008, de procedimientos comunes en los 
Estados Parte para el retorno de los nacionales de países terceros en situación irregular. 
Directiva del Parlamento Europeo y del Consejo 2013/32/UE, de 26 de junio de 2013, sobre 
procedimientos comunes para concesión o retirada de la protección internacional. 
Directiva del Parlamento Europeo y del Consejo 2013/33/UE, de 26 de junio de 2013, por la que se 
aprueban normas para la acogida de los solicitantes de protección internacional. 
Reglamento de la UE 604/2013, de 26 de junio de 2013, sobre criterios y mecanismos de determinación 
del Estado miembro responsable del examen de una solicitud de protección internacional presentada en 
uno de los Estados Parte por un nacional de un tercer país o un apátrida (Reglamento de Dublín III.) 
Fuente: elaboración propia 
 
1.2.2. Protección jurídica de menores extranjeros no acompañados a nivel Nacional 
 El fenómeno migratorio que se sucede desde hace varios años en España destaca 
sobre todo por la migración irregular de los menores de edad que emigran solos, sin 
ningún referente familiar. Menores procedentes de Marruecos, Argelia y, en menor 
medida, de Senegal y otros países del África Subsahariana, debido a la proximidad del 
sur de España con éstos (Lázaro y Benlloch, 2012).  
 El perfil de los menores que llegan a España es el de adolescente, varón, marroquí 
o argelino, y con edades comprendidas entre los catorce y diecisiete años. En su mayoría 
llegan escapando de situaciones complicadas y con el objetivo de encontrar oportunidades 
de desarrollo, bien voluntariamente o, por el contrario, por imposición de la propia familia 
(Lázaro, 2008). 
 Partimos del artículo 39.4 de la CE, el cual hace referencia a todos los niños, sin 




no acompañados. A lo largo de nuestra investigación tendremos en cuenta la protección 
jurídica de estos menores dada la triple condición que presentan por ser menores de edad, 
inmigrantes y desamparados, ya que se encuentran en situación irregular y, además, sin 
referente familiar alguno (Durán, 2008). Tal y como también manifiesta González (2004), 
las situaciones anteriormente expuestas hacen que estos menores se encuentren en una 
situación de especial vulnerabilidad. Esto hace que la jurisdicción se integre por normas 
referentes a extranjería y las referentes a protección de menores (Sánchez, 2005). 
 En la Tabla 7, presentamos un cuadro resumen destacando la legislación vigente en 
España para la protección de menores extranjeros no acompañados. Tendremos en cuenta 
los acuerdos bilaterales que España ha firmado con determinados países, la legislación 
existente en materia de Nacionalidad, Reglamentos, así como Protocolos de actuación, 
las Instrucciones de la Fiscalía General del Estado y aquella normativa existente en 
materia de Extranjería. 
Tabla 7. Normativa Española dirigida a MENAS. 
NORMATIVA EN MATERIA DE EXTRANJERÍA 
LEYES ORGÁNICAS 
L.O. 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en España, de 11de enero de 2000  
(BOE núm. 10, de 12 de enero de 2000). 
L.O. 8/2000 de reforma de la L. O. 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 
integración social, de 22 de diciembre de 2000. (BOE núm. 307, de 23 de diciembre de 2000). 
L.O. 11/2003 de medidas concretas en materia de seguridad ciudadana, violencia doméstica e 
integración social de extranjeros, de 29 de septiembre de 2003. (BOE núm. 234, de 30 de septiembre de 
2003). 
L.O. 14/2003 de reforma de la L.O. 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y 
su integración social, de 20 noviembre de 2003. (BOE núm. 279, de 21 de noviembre de 2003). 
L.O 2/2009 de reforma de la L.O. 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 
integración social, de 11 de diciembre de 2009. (BOE núm. 299, de 12 de diciembre de 2009). 
L.O. 10/2011 de modificación de los artículos 31 bis y 59 bis de la Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, 
sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social, de 27 de julio 2011. 
(BOE núm. 180, de 28 de julio de 2011). 
LEYES ORDINARIAS 
Ley 12/ 2009 reguladora del derecho de asilo y de la protección subsidiaria, de 30 de octubre de 2009. 
(BOE núm. 263, de 31 de octubre de 2009). 
REALES DECRETOS Y ÓRDENES MINISTERIALES 
Real Decreto 557/2011, de 20 de abril, por el que se aprueba el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, 
sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social, tras su reforma por Ley 




Real Decreto, 240/2007 sobre entrada, libre circulación y residencia en España de ciudadanos de los 
Estados Parte de la Unión Europea y de otros Estados Parte en el Acuerdo sobre el Espacio Económico 
Europeo, de 16 de febrero de 2007. (BOE núm. 51, de 28 de febrero de 2007). 
Real Decreto 844/2013 por el que se modifica el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000 de 11 de enero, 
sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social, de 31 de octubre de 
2013. (BOE núm. 262, de 1 de noviembre de 2013). 
Orden Ministerial TAS/3698/2006 de Ministerio de Trabajo y Asuntos sociales, por la que se regula la 
inscripción de trabajadores extranjeros no comunitarios en los servicios públicos de Empleo y en las 
Agencias de Colocación, de 22 de noviembre 2006. (BOE núm. 291, de 6 de diciembre de 2006). 
ACUERDOS BILATERALES 
Acuerdo entre la República de Senegal y el Reino de España sobre sobre cooperación en el ámbito de la 
prevención de la emigración de menores de edad senegaleses no acompañados, su protección, 
repatriación y reinserción, hecho “ad referendum” en Dakar el 5 de diciembre de 2006. (BOE núm. 173, 
de 18 de julio de 2008). 
Acuerdo entre el Reino de España y el Reino de Marruecos sobre la cooperación en el ámbito de la 
prevención de la emigración ilegal de menores no acompañados, su protección y su retorno concertado, 
hecho en Rabat el 6 de marzo de 2007. (BOE núm. 70, de 22 de marzo de 2013). 
LEGISLACIÓN EN MATERIA DE NACIONALIDAD 
Ley 36/2002 de modificación del Código Civil en materia de nacionalidad, de 8 de octubre de 2002.  
(BOE núm. 242, de 9 de octubre de 2002). 
REGLAMENTOS Y PROTOCOLOS DE ACTUACIÓN 
Resolución de 13 de octubre de 2014, de la Subsecretaría, por la que se publica el Acuerdo para la 
aprobación del Protocolo Marco sobre determinadas actuaciones en relación con los Menores 
Extranjeros No Acompañados. (BOE núm. 251, de 16 de octubre de 2014). 
INSTRUCCIONES DE LA FISCALÍA GENERAL DEL ESTADO 
Instrucción 2/2001, de 28 de junio de 2001 sobre interpretación del art. 35 de la L.O. 4/2000: En las 
pruebas médicas de determinación de la edad de los menores no acompañados que carecen de 
documentación, se debe establecer como edad el límite inferior de la horquilla. (BOE ref. FIS-I-2001-
00002, de 28 de junio de 2001). 
Instrucción 3/2003, de 23 de octubre de 2003 sobre la procedencia del retorno de extranjeros menores 
de edad que pretendan entrar ilegalmente en España sin concurrir situación de desamparo. (BOE ref. 
FIS-I-2003-00003, de 23 de octubre de 2003). 
Instrucción 6/2004 de 26 de noviembre 2004 sobre la interpretación de que la repatriación no siempre 
se corresponde con el interés superior del menor. (BOE ref. FIS-I-2004-00006, de 26 de noviembre de 
2004). 
 
INSTRUCCIONES DE LA SECRETARÍA DE ESTADO DE MIGRACIONES 
Instrucción 1/2020 de la secretaría de estado de migraciones la que se habilita a trabajar a menores 
extranjeros en edad laboral. 




1.3. RELACIÓN DE DERECHOS FUNDAMENTALES RECONOCIDOS EN LA 
LEGISLACIÓN PARA LA PROTECCIÓN DE MENORES 
 Existen una serie de principios y derechos que son fundamento del orden político y 
de la paz social, tal y como establece nuestro artículo 10 de la CE. Estos principios son la 
dignidad del ser humano, los derechos inviolables, el respeto a la ley y el respeto a los 
derechos de las demás personas. 
 Los menores tienen una serie de derechos reconocidos por la CE, los Tratados 
Internacionales de los que España sea parte, y los demás derechos garantizados por el 
Ordenamiento Jurídico40. Serán los poderes públicos los encargados de velar por el 
cumplimiento de estos derechos procurando que los mismos se satisfagan de forma plena, 
no pudiendo quedar afectados por falta de recursos sociales fundamentales41. 
 No vamos a entrar en el estudio de todos los derechos reconocidos a los menores 
en la normativa internacional, comunitaria y nacional; simplemente nos vamos a referir 
brevemente a aquellos que consideramos relevantes para nuestro trabajo. 
 
1.3.1. Derecho al honor, a la intimidad y a la propia imagen 
 Espín (2013) manifiesta que el derecho al honor atañe de forma directa a la propia 
dignidad del individuo, y por este mismo motivo es objeto de protección jurídica en 
cualquier ámbito, ya sea civil o penal.  
 Gómez (2010) realiza una relación consciente entre los conceptos de honor y 
dignidad, estando manifiestamente ligados entre sí, como resultado de que el honor estará 
fundamentado en la dignidad personal mostrada en la consideración que la sociedad tiene 
sobre el sujeto y en lo que la propia persona piensa y siente sobre sí misma. 
 El derecho al honor, a la intimidad y a la propia imagen en relación con los menores 
está reconocido en el artículo 16 de la CDN. En el mismo, se establece que los menores 
no podrán ser objeto de intrusiones ilícitas en su vida privada, en su familia, su domicilio 
e incluso correspondencia. Tampoco podrán ser víctimas de ataques ilegales contra su 
propia honra y reputación. 
 En el contexto nacional, el artículo 4 de la LOPJM reconoce el derecho al honor, el 
derecho a la intimidad personal y familiar, el derecho a la propia imagen, derecho a la 
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inviolabilidad del domicilio familiar, derecho a la inviolabilidad de la correspondencia y 
el derecho al secreto de las comunicaciones. Derechos que ya venían reconocidos en el 
artículo 18 de la CE. 
 Atendiendo a estos preceptos, no podrá realizarse ninguna entrada o registro en el 
domicilio del menor sin el expreso consentimiento del titular o sin la correspondiente 
autorización judicial, salvo que hubiera constancia de que se estuviera cometiendo algún 
delito. El secreto en las comunicaciones deberá estar garantizado, sobre todo en las 
postales, comunicaciones telegráficas y telefónicas, salvo autorización judicial que 
permita su lectura y/o escucha. También hay que señalar que la ley limitará el uso de la 
informática a fin de proteger el honor e intimidad personal y familiar de las personas, así 
como la plena ejecución de sus derechos. 
 El artículo 4. 5.º de la LOPJM establece que los progenitores, tutores y poderes 
públicos deberán respetar estos derechos y proteger a los menores de posibles ataques de 
terceros. De igual modo, el artículo 4. 2.º señala que será el Ministerio Fiscal quien deberá 
tomar parte cuando la utilización de imágenes de menores en medios de comunicación 
pueda entrañar intrusión ilegítima en su intimidad, honra o reputación. En tal caso, el 
Ministerio Fiscal solicitará de forma urgente las medidas cautelares y de protección 
previstas en la ley para el menor, solicitando también las indemnizaciones que 
pertenezcan por los perjuicios causados.  
 A este respecto y con el objetivo de considerar que no haya habido intromisión 
ilegítima por la utilización de imagen del menor en algún medio de información, el 
artículo 3 de la L.O. 1/1982, de 5 de mayo, de protección civil del derecho al honor, a la 
intimidad personal y familiar, y a la propia imagen42, establece que el menor deberá 
prestar su consentimiento expreso, siempre y cuando sus condiciones de madurez así lo 
permitan. En otros casos, dicho consentimiento deberá prestarlo por escrito el 
representante legal, quien previamente deberá comunicarlo al Ministerio Fiscal.  Y en 
caso de que el informe del Ministerio de Fiscal fuese desfavorable, será la autoridad 
judicial competente la que se pronunciará sobre la cuestión.  
 Serán los progenitores o tutores quienes tengan que velar por la seguridad y 
protección de los menores, recogido con carácter general en el artículo 154 del CC y, 
atendiendo al artículo 4.4 de la LOPJM serán los que tengan que ejercitar las acciones 
necesarias en caso de intromisión ilegítima del derecho al honor de éstos. No obstante, el 
 




Ministerio Fiscal siempre podrá actuar de oficio o por petición del propio menor, o de 
cualquier persona interesada, o por la propia Entidad Pública.  
 En la legislación autonómica andaluza, el citado derecho está contemplado en el 
artículo 6 de la Ley 1/1998, de los Derechos y la Atención al Menor, donde se establece 
que la Administración deberá salvaguardar el honor, la intimidad y la propia imagen de 
los menores frente a intromisiones ilegítimas. En particular, las que pudieran producirse 
a través de los medios de comunicación social o nuevas tecnologías, poniendo en 
conocimiento del Ministerio Fiscal las intromisiones ilegítimas detectadas, sin perjuicio 
del ejercicio de las acciones legales que procedan. 
 En cuanto a la protección de los derechos al honor, intimidad y propia imagen del 
menor, Rabadán (2015) realiza un análisis sobre la madurez del menor, en base a los 
artículos 3 de la LO 1/1982 de 5 de mayo, de protección civil del derecho al honor, a la 
intimidad personal y familiar y a la propia imagen43 y el artículo 4 de la LOPJM. El 
primero de ellos, se refiere al consentimiento como presupuesto de exoneración del 
carácter ilegítimo de las intromisiones en el honor, intimidad y propia imagen del menor. 
Da protagonismo al menor sí ostenta una madurez suficiente y es capaz de comprender 
las consecuencias de sus acciones. Esto va a depender, en gran medida, de la situación 
concreta en la que tuviera que tomar una decisión, y de su propio desarrollo personal. 
Este mismo artículo otorga al menor con madurez suficiente un tratamiento similar al 
concedido a las personas mayores de edad, lo que le confiere de cierta autonomía y 
decisión propia que se debe respetar, siempre y cuando el objetivo principal fuera la 
protección del interés superior de éste.  Si bien, tal y como señala Rabadán (2015) en 
relación con el artículo 4.3 de la LOPJM, el consentimiento del menor sería ineficaz si 
hubiese constancia de una intromisión ilegítima en su honor, intimidad e imagen, aun 
teniendo éste una madurez suficiente.  En este sentido, el apartado 2 del mismo artículo 
establece la intervención del Ministerio Fiscal ante la posible vulneración de dichos 
derechos, a pesar del consentimiento de menor, pues le corresponde la vigilancia sobre la 
decisión tomada por el menor y si es adecuada para su interés superior. 
 




1.3.2. Derecho a la información  
 Los menores gozan del derecho a la información, tal y como establece el artículo 
17 de la CDN44.  Por ello, los Estados Parte velarán porque los menores tengan acceso a 
la información sobre todo lo relacionado con sus derechos, bienestar social, espiritual y 
moral, salud física y mental. 
 Serán funciones correspondientes a los Estados Parte instar a los medios de 
comunicación a que divulguen información de interés social y cultural para los menores. 
Además, serán los encargados de promover la cooperación internacional en la producción, 
intercambio y difusión de dicha información derivadas de distintas fuentes culturales, 
nacionales e internacionales. Los Estados Parte promoverán la edición de libros para el 
público infantil. También instarán a que los medios de comunicación tengan en cuenta 
las necesidades lingüísticas del menor que pertenezca a un grupo minoritario. Además, 
impulsarán la creación de directrices adecuadas destinadas a proteger a los menores de 
cualquier información perjudicial para su desarrollo y bienestar. 
 En el ámbito estatal, el derecho a la información se encuentra regulado en el artículo 
20 de la CE y por el artículo 5 de la LOPJM, modificado en sus apartados 1 y 3 por el 
artículo 1.2 de la Ley 26/2015 MSPIA. Además de contar con el derecho a buscar, recibir 
y utilizar la información adecuada a su desarrollo, el legislador ha considerado necesario 
prestar atención a la alfabetización digital y mediática, según  la etapa evolutiva en la que 
se encontrara el menor, que les permita actuar en línea con seguridad y responsabilidad 
y, sobre todo, detectar contextos de riesgo derivado del manejo de las nuevas tecnologías 
de la información y comunicación, así como del empleo de herramientas con el fin de 
protegerles de riesgos posibles.    
  Es obligación de las Administraciones Públicas incentivar la producción y difusión 
de información destinada a menores; también facilitar el acceso de éstos a documentación, 
bibliotecas y servicios culturales varios, incluyéndose con la reforma de la ley, que la 
información deberá contener una adecuada sensibilización sobre las oportunidades de 
ocio legal y cultural en las redes, y sobre la defensa de los derechos de la propiedad 
intelectual. También se incluye, tras la reforma del apartado 3 del artículo 5 de la LOPJM, 
el concepto de diversidad, indicando que los medios de comunicación deberán promover 
con sus mensajes los valores de igualdad y respeto a los demás, evitando imágenes de 
 




violencia, explotación, de trato denigrante o sexista, incluyendo las de trato 
discriminatorio hacia personas discapacitadas, instando a los poderes públicos a que 
fomenten el disfrute pleno de la comunicación audiovisual para menores con 
discapacidad protegiendo cualquier discriminación hacia éstos. 
 En cuanto a la legislación autonómica andaluza, el artículo 7 de la Ley 1/1998, de 
20 de abril, de los Derechos y Atención al Menor contempla que será la Administración 
quien realice programas informativos y formativos destinados exclusivamente a la 
población infantil. La finalidad es proteger el derecho a recibir una información veraz, 
plural y respetuosa con los principios constitucionales. Vigilarán que los programas no 
contengan términos discriminatorios, sexistas, pornográficos o violentos. De igual forma, 
la Administración autonómica evitará que las imágenes de los menores sean expuestas en 
espacios publicitarios cuando se vulneren sus derechos o su participación pueda dañarles 
física o moralmente. Además, el lenguaje y los mensajes publicitarios estarán adecuados 
según nivel de desarrollo del colectivo al que esté dirigido.  
 Autores como Fernández-Miranda, Campoamor y Parada (1984) consideran que el 
derecho a la información no tendrá un carácter absoluto y tendrá que ponerse en relación 
con el resto de las libertades, y si hubiera desavenencia con alguna deberán de aplicarse 
los principios de proporcionalidad entre lo protegido y lo alterado.  
 Por su parte, Barroso (1984) afirma que el derecho a la información tiene una 
vertiente activa y otra pasiva. La primera, hace referencia a la libertad que tiene el niño 
de buscar, recibir y difundir información sin restricción alguna sea del tipo que sea, 
siempre y cuando exista el respeto a los derecho o reputación de los demás y la protección 
de la seguridad nacional, orden público y protección a la salud o moral pública, tal y como 
establece el artículo 13 de la CDN. En cuanto a la pasiva, señala que la información que 
reciba el niño tendrá que ser ajustada a su desarrollo, siendo cierta y respetando los 
principios constitucionales, resaltando que lo materiales informativos dirigidos 
expresamente a menores respeten lo citado anteriormente. Con lo cual, a los menores se 
les debe de facilitar el acceso a la información, pero no a cualquier tipo de información 
sino a aquélla que sea propia y arreglada a su desarrollo. 
 
1.3.3. Derecho a la libertad ideológica 
 Según establece el art. 14 de la CDN, los Estados que forman parte deberán respetar 




deberán respetar los derechos y deberes que tienen los padres y madres o representantes 
legales, de orientar al niño en el ejercicio de su derecho, según las facultades de éstos. 
Los menores podrán practicar su propia creencia o religión, estando su ejercicio 
únicamente sujeto a las limitaciones establecidas por la ley, necesarias para proteger la 
seguridad, el orden, la moralidad o salud pública, así como los derechos y libertades 
fundamentales de otras personas. Este derecho también será respetado por los Estados 
Parte en los que residan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas. Podrán tener su propia 
vida cultural, practicar la religión que deseen y emplear su propio idioma45. 
 En la legislación estatal el derecho a la libertad ideológica se contempla en el 
artículo 16 de la CE, y el artículo 6 de la LOPJM, el cual ha permanecido sin modificación 
alguna tras la reforma de 2015. Este derecho hace referencia a que los menores gozan de 
la libertad plena de ideología, conciencia y religión, salvo las limitaciones establecidas 
por la ley. 
 En lo que respecta a la libertad religiosa, Liñán (2014) considera que hay que dar 
por hecho que un menor tiene plena facultad para elegir y ejercitar su derecho 
progresivamente, dependiendo, en todo caso, de su grado de madurez y capacidad natural. 
Por tanto, el derecho a la libertad religiosa conlleva, al igual que el resto de los derechos, 
a “una protección jurídica reforzada del proceso de gestación y maduración de su 
conciencia” Valero (2004, p.45). 
 
1.3.4. Derecho a la participación, asociación y reunión   
 El derecho a la participación, asociación y reunión es otro de los derechos 
contemplados en la CDN46. Los Estados Parte firmantes de la Convención velarán porque 
los menores tengan libertad plena para la asociación y la realización de reuniones con 
carácter pacífico siempre que lo deseen, salvo las restricciones establecidas por la ley para 
mantener el orden público y por interés nacional -protección de la salud o la protección 
de derechos y libertades de las demás personas-. 
 Centrándonos en cada uno de los derechos mencionados, tal y como reconoce el 
artículo 23 de la CE, los menores tienen derecho a participar plenamente en la vida social, 
cultural, artística y recreativa de su entorno. Serán los poderes públicos los responsables 
 
45Artículo 30 de la Convención sobre los Derechos del Niño, de 20 de noviembre de 1989. 




de promover la creación de órganos de participación de menores, además de las entidades 
sociales de infancia y adolescencia. Asimismo, se garantizará la accesibilidad a entornos 
para menores con discapacidad, de tal forma que puedan desarrollar su vida social, 
cultural, artística o recreativa en igualdad de condiciones que los demás menores.  
 El derecho de asociación, regulado por el artículo 22 de la CE, también se encuentra 
regulado por la CDN en su artículo 15.1º. Se acuerda que los Estados Parte reconocerán 
este derecho a los menores. El derecho de asociación otorga la posibilidad de que los 
menores formen parte de asociaciones y organizaciones juveniles de partidos políticos y 
sindicatos, según establezca la ley y los Estatutos. También les otorga el derecho a 
promover asociaciones infantiles y juveniles y se concede el derecho a formar parte de 
los órganos directivos de las mismas. 
 El derecho a la participación, asociación y reunión de menores se regula, 
igualmente, en el artículo 7 de la LOPJM.   En este precepto, se hace constar el derecho 
pleno de los menores a participar de forma activa en la vida social, cultural, artística y 
recreativa en su contexto, promoviendo dicha participación los propios poderes públicos. 
Además, se contempla el derecho a formar parte de asociaciones de diversa índole y 
organizaciones juveniles de partidos, así como el derecho a participar en reuniones 
públicas y manifestaciones pacíficas, convocada conforme a la ley. Dicho principio ha 
sido modificado en su apartado 1 por el art. 1.3 de la Ley 26/2015 MSPIA47, incorporando 
como novedad la garantía de acceso a los entornos y reajustes suficientes para que los 
menores con discapacidad puedan desarrollar su vida social, cultural, artística y 
recreativa. 
 En la legislación andaluza, Ley 1/1998 de derechos y atención al menor, también 
se contempla el derecho a la cultura, ocio, asociacionismo y participación social, siendo 
de obligado cumplimiento por parte de la Administración andaluza, proponer los medios 
necesarios para llevar a cabo dichos derechos. (art. 12). 
 Suriel (2006) hace especial referencia a que los menores y adolescentes participan 
y se expresan en sus entornos más próximos en los cuales se relacionan. Manifiesta que 
a los menores tradicionalmente se les había limitado esta capacidad de participación, pero 
el reconocimiento de éstos/as como individuos con derechos propios obliga a tenerlos en 
cuenta como personas con igualdad de derechos.  
 




 La participación es, por tanto, un derecho fundamental en la vida del niño y un 
elemento clave para su emancipación. Ahora bien, cuando hablamos de participación, 
siendo aparentemente un concepto sencillo, no todos le dan el mismo uso. Son muchos 
los campos que han tomado parte en esta definición, desde la sociología, antropología, 
psicología y ciencias de la educación. Este término incrementa su dificultad cuando nos 
centramos en la participación infantil y lo que supone en nuestra sociedad. 
 Alberich y Espadas (2011) nos definen el concepto de participación como muestra 
de importante carga positiva para la sociedad. Todo aquello que contiene el concepto de 
participación se ha convertido en algo codiciado para cualquier aspecto que contemple el 
campo de lo social.  Estos autores señalan la necesidad de fortalecer el concepto de 
ciudadanía activa, creando una identidad adecuada donde la persona se sienta implicada 
e involucrada activamente, para responder de forma colectiva a temas que afecten a toda 
la comunidad y ciudadanía (Benedicto y Morán, 2002).  
 Con este renovado concepto de ciudadanía activa, lo que se pretende es participar 
para conseguir unos objetivos concretos y comunes a toda la ciudadanía (Alberich y 
Espadas, 2011), con lo cual, los autores desarrollan el concepto de participación desde 
dos áreas: ser parte de algo y tomar parte de algo, ya que es tan importante estar 
vinculado con la causa como involucrarse en la consecución de ésta. 
 Con relación a la participación infantil, Novella (2012), afirma que la misma se 
encuentra en su mejor momento, porque se le ha otorgado una legislación adecuada, 
además de defenderla y promocionarla. Pero esto no quita que no sea más que una mera 
seña de buenos propósitos sin preocuparse de lo verdaderamente importante, que es que 
sea llevada a cabo de forma real y que forme parte de la identidad de la infancia. Según 
esta autora, los menores aún no tienen la visibilidad suficiente en nuestra sociedad en 
cuanto a participación se refiere, y transformar esta situación va a ser tarea difícil. Aboga 
por hacer visible la participación infantil, apostando porque sea una obligación de todos, 
en la que todos somos responsables. 
 
1.3.5. Derecho de ser oído y escuchado 
 Siguiendo con el análisis de los derechos del menor, nos detenemos en uno de los 
más importantes a tener en cuenta a la hora de tomar decisiones que afecten al menor, 
concretamente el derecho a ser oído y escuchado que se regula en el artículo 12 de la 




libremente en cualquier tema que se viera afectado, teniendo en cuenta sus 
manifestaciones en función de su edad y madurez. 
 Para esto, al menor se le otorgará la oportunidad de ser oído en cualquier momento 
del proceso judicial o administrativo cuya resolución le afectare. Esa expresión de 
opinión, necesidad o sentimiento podrá realizarla por sí solo o a través de un representante 
de acuerdo con la legislación de su país.  
 Este derecho se recoge en la Carta europea sobre los Derechos del Niño de 1992, 
donde se dispone en su artículo 24.1 que: “…los menores podrán expresar su opinión 
libremente. Ésta será tenida en cuenta en relación con los asuntos que les afecten, en 
función de su edad y de su madurez”. 
 En nuestro Derecho interno, el derecho de los menores a ser oídos viene recogido 
en el artículo 9 de la LOPJM, incluyendo tras la reforma el concepto de ser escuchados, 
con la modificación del artículo 1.4 de la LO 8/2015 MSPIA. Además, se concretan de 
forma específica las especiales necesidades que tienen los menores para poder ejercer de 
forma adecuada este derecho, así como los oportunos medios para satisfacerlo48. 
 Este derecho ha sido uno de los que más se ha visto alterado tras la reforma. No oír 
a un menor en un procedimiento que le concierne, supone la vulneración de su derecho 
de audiencia y defensa, tal y como contempla el artículo 24 de la CE. En la norma se 
establece el derecho del menor a ser oído y escuchado sin discriminación alguna por edad, 
discapacidad o cualquier otra circunstancia, tanto en el ámbito familiar como en cualquier 
procedimiento administrativo, judicial o de mediación en que esté afectado. Es más, se 
sustituye el término juicio por el de madurez, considerando, en todo caso, que los menores 
tienen suficiente madurez a los doce años cumplidos. También se establece que, en los 
procedimientos judiciales o administrativos, las comparecencias o audiencias del menor 
tendrán carácter preferente. Se detallan las especiales necesidades que el menor tiene para 
poder ejercer adecuadamente este derecho y los correspondientes medios para 
satisfacerlos. A su vez, se incorpora la posibilidad de que los menores planteen sus quejas 
ante la figura del Defensor del Pueblo o instituciones autonómicas homólogas. Asimismo, 
se refuerza la tutela judicial efectiva de los menores, introduciendo la posibilidad de 
solicitar asistencia legal y nombramiento de un defensor judicial. 
 En cuanto al derecho a ser oído en la legislación autonómica andaluza -Ley 1/1998 
de los Derechos y la Atención al Menor-, el artículo 14 establece que el menor debe ser 
 





oído en todos los procesos administrativos o judiciales que pudieran afectar a sus 
intereses.  
 Las reformas llevadas a cabo hacen especial mención a que los menores y 
adolescentes tendrán capacidad suficiente para tener sus propias ideas, opiniones, juicios 
de valor, dejando de lado la edad que tuvieran, puesto que la consideración de su idea no 
tendrá límite de edad49. Si bien, es preciso matizar que una cosa es que el menor pueda 
expresar su opiniones y deseos, y otra bien distinta que su opinión sea vinculante para la 
autoridad que tenga que resolver sobre un asunto que afecte al menor. Pues aquélla no se 
tendrá en cuenta si perjudica o lesiona los intereses del menor. 
 Hay que tener en cuenta que la opinión del niño o adolescente será más relevante a 
medida que vaya cumpliendo más edad. Incluso los menores en especial situación de 
vulnerabilidad han de ser tenidos en cuenta a la hora de expresar sus opiniones, ideas o 
juicios de valor, a fin de no vulnerar sus derechos.50. 
 Partiendo del análisis de las modificaciones que se han llevado a cabo con la nueva 
ley sobre el derecho del menor a ser oído, Núñez (2015) hace especial referencia a la 
ampliación del concepto ser escuchado51.  Según este autor, hasta ahora, el concepto ser 
oído hacía referencia a la posibilidad de que el menor expresara su idea, pero sin la 
obligación de asumir lo que hubiere expresado. Ahora, con el nuevo término de que el 
menor debe ser escuchado, se debe considerar lo oído, y si no se tuviera en cuenta lo 
expresado por el menor, habrá que justificar por qué se considera que su opinión va en 
contra de su propio interés. Además, dependiendo de la edad y madurez del menor, su 
opinión habrá de ser considerada en mayor medida. 
 En el caso de que no pudiera tenerse en cuenta la opinión expresada por el niño, 
porque el Juez considerase que no es apropiada o adecuada para su propio interés, habría 
que proporcionarle unas ayudas terapéuticas adecuadas, a fin de evitar una posible 
frustración del menor, y así ayudarle a entender por qué no se está teniendo en cuenta su 
opinión en este caso (Pettigiani, 2006). 
 Es necesario hacer mención de que los jueces tendrán la obligación de dar audiencia 
a los menores en todos aquellos procedimientos que pudieran incidir en su entorno 
 
49Defensor del Pueblo, “Estudio sobre la escucha y el interés superior del menor. Revisión judicial de 
medidas de protección y procesos de familia”, mayo de 2014, p. 13 (27-I-2016). 
50Comité de los Derechos del Niño, “Observación general nº 14 (2013) sobre el derecho del niño...”, op. 
cit., pp. 11, 12 y 13 (18-III-2016). 





familiar, social o personal. El menor deberá ser escuchado siempre que sus condiciones 
de madurez lo permitan, permitiendo que pueda explicar sus ideas o punto de vista cuando 
desee, y así ejercitar su derecho (Núñez, 2015). 
 Moreno (2016) refleja que será recomendable el acompañamiento por parte de 
trabajadores sociales, psicólogos o educadores cuando tuvieran lugar las comparecencias 
de los menores, colaborando con el Juez durante la audiencia del menor, o en cualquier 
fase del procedimiento que se precise su intervención. Para un correcto funcionamiento 
del ejercicio de estos derechos, sería recomendable establecer un protocolo de acogida y 
de respuestas a las dudas que pudiera plantear el menor en torno al desarrollo de la 
audiencia. 
 Hasta la reforma de la ley en 2015 no se contemplaban el efectivo control de 
sistemas de garantía frente a la no protección de dichos derechos por parte de la 
Administración. No existía un protocolo donde se recogiera la información que se le debe 
dar al menor para que tuviese conocimiento de los derechos que le asisten, así como sobre 
el desarrollo de la audiencia -dónde se encontraba, quiénes eran las distintas personas y 
profesionales que allí intervendrían, etc.-. El niño o adolescente no era informado de la 
importancia que podía tener su participación a la hora de decidir sobre su futuro (Núñez, 
2015). 
 Por ello, el niño o adolescente deberá ser informado de para qué servirá que los allí 
presentes lo escuchen, hacerle una aproximación de las preguntas que se le realizarán, 
cómo puede llevar a cabo su derecho y cuáles pueden ser las consecuencias futuras de lo 
allí acordado. Hay que tener en cuenta que todo esto debe desarrollarse en un entorno 
positivo y adecuado para el menor, procurando no hacer esperar, programando la 
diligencia lo antes posible y, además de tranquilizarle, hacerle saber que su decisión 
podría ser determinante para la decisión final del Juez52. En este sentido, Romero (2016) 
apunta que sería conveniente eliminar aquellas formalidades que pudieran abrumar al 
menor y que suelen producirle cierto nerviosismo y malestar, como puede ser la propia 
indumentaria del Juez y el ambiente formal de la propia sala. 
 Otra de las modificaciones introducidas por la reforma ha sido la sustitución del 
término juicio por el de madurez; si bien, a partir de los 12 años, se considera que el 
menor tiene suficiente madurez53. 
 
52Defensor del Pueblo, “Estudio sobre la escucha y el interés superior del menor. Revisión judicial de 
medidas de protección y procesos de familia”, mayo de 2014, pp. 14, 15 y 16 (30-I-2016). 




 No obstante, Núñez (2015) hace una especial mención a la redacción de la norma 
afirmando que no puede ser tan contundente afirmar que los menores adquieren suficiente 
madurez al cumplir los 12 años.  Considera que en ocasiones esto no sucede así, puesto 
que cada niño o adolescente no desarrollan al mismo tiempo sus capacidades y tampoco 
tiene por qué coincidir la edad madurativa con la propia edad cronológica. 
 
1.4. PAUTAS QUE POSIBILITAN EL EJERCICIO DE DERECHOS 
 La Ley Orgánica 8/2015 modifica el apartado 2 del artículo 10 de la LOPJM donde 
se indican las medidas existentes que facilitan el ejercicio de los derechos de los menores. 
En la norma se hace referencia al derecho que tienen los menores y adolescentes a recibir 
por parte de las Administraciones Públicas una asistencia adecuada y positiva para el 
ejercicio de sus derechos bajo el respeto y la plena libertad.  A su vez, la Ley de 26/201554 
refuerza el artículo 10 de la LOPJM, estableciendo las medidas para facilitar aún más el 
ejercicio de los derechos de menores y adolescentes. Entre ellas, se incluye que la 
información debe ser emitida en un formato accesible, y que puede haber entidades 
colaboradoras para dar cumplimiento a la misma medida. Se establece que los menores 
pueden recibir asistencia adecuada a fin de que sus derechos queden garantizados a todos 
los efectos. Por otra parte, se especifica que el menor puede solicitar tanto protección 
como tutela a la Entidad Pública competente. Es más, si el menor considerase que se están 
lesionado sus derechos, podría ponerlo en conocimiento del Ministerio Fiscal, para que 
éste tome todas las medidas oportunas para el correcto ejercicio de estos.  
 El menor también podría exponer sus quejas ante el Defensor del Pueblo e 
institución autonómica homóloga. (art. 10. 2.ª LOPJM modificado por la LO 8/2015), 
poniéndole a su disposición todos medios adaptados a sus necesidades, y salvaguardando 
en todo momento su confidencialidad.  
 Como novedad, se establece que los menores para la defensa y protección de sus 
intereses y derechos podrán solicitar asistencia legal y el nombramiento de un defensor 
judicial, pudiendo siempre quedar bajo la actuación del Ministerio Fiscal.  
 Además, se establece la posibilidad de que los menores puedan presentar denuncias 
de carácter individual ante el Comité de Derechos del Niño, aunque ya estaba previsto en 
el artículo 10 de la LOPJM con la protección a los menores extranjeros en materia de 
 





derechos a la educación, asistencia sanitaria y prestaciones sociales básicas en las mismas 
condiciones que los españoles. Con la nueva modificación se establece un marco 
regulador adecuado a éstos, reconociéndoles los mismo derecho sea cual fuere su 
situación administrativa, y atendiendo a lo previsto en la Ley55. Igualmente, se dispone 
que cuando la tutela de un menor extranjero fuera asumida por la Entidad Pública, la 
Administración General del Estado le otorgará aquella documentación que acredite su 
situación en España, así como la autorización de residencia, siempre y cuando se haya 
acreditado la imposibilidad de retorno a su país de origen o con su familia.  
 
1.5. DEBERES DEL MENOR 
 Hasta la publicación de la Ley 26/2015 MSPIA, las obligaciones o deberes de los 
menores sólo se habían contemplado en el CC. Concretamente en su artículo 155, el cual 
dispone que los hijos deben de obedecer a los padres cuando estén bajo su patria potestad, 
haciendo especial mención al respeto hacia ellos durante toda la vida. También se dispone 
que los hijos e hijas deberán contribuir de forma equitativa, y según sus capacidades, a 
las tareas familiares mientras convivan con los progenitores. El citado precepto hace 
mención específica a tres deberes fundamentales que deben cumplir: el deber de 
obediencia a los progenitores cuando permanezcan bajo su patria potestad; el deber de 
respeto a los progenitores siempre, incluso extinguida la patria potestad. Incumplir este 
deber podría derivar en causa de desheredación previsto en el artículo 853.2 del CC, e 
incluso la interrupción de la obligación de la pensión alimenticia, contemplado en el 
artículo 152.4º del CC; en último lugar, el deber de contribuir en las tareas domésticas y 
familiares, de forma equitativa y mientas el hijo permanezca en el hogar familiar. 
 Hay que resaltar que estos deberes se incorporan por primera vez a la Ley 1/1996 
LOPJM con la redacción de esta Ley 26/2015, ya que tanto la redacción inicial, como sus 
modificaciones posteriores no incluían deberes, tan sólo derechos de los menores (Rueda, 
2017). 
 Con la reforma de la LOPJM, tras la redacción del art. 1.4 de la Ley 26/2015 
MSPIA, se ha incluido en el artículo 9 aquellos deberes que los menores han de cumplir. 
Como novedad, se realiza una exposición explícita de los deberes exigidos a los menores. 
 
55 Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 





Se modifica la rúbrica del Título I, cuya redacción refiere: De los derechos y deberes de 
los menores. Se añade el Capítulo III, deberes del menor, y se incorporan los artículos 9 
bis, 9 ter, 9 quarter y 9 quinquies.  
 La redacción del nuevo artículo 9 bis, contempla que los menores no solo son objeto 
de derechos, sino que también tienen obligaciones, especialmente en la etapa de la 
adolescencia. Los menores y adolescentes tienen que asumir y cumplir los deberes y 
responsabilidades anexos a la titularidad de sus derechos registrados en todos los ámbitos 
de la vida, siendo papel fundamental de los poderes públicos la promoción de acciones 
orientadas al conocimiento y cumplimiento de deberes por parte de menores y 
adolescentes. 
 El artículo 9 ter, sobre los deberes de los menores relativos al ámbito familiar, 
añadido por el art. 1.4 de la Ley 26/2015, hace referencia a la obligación de los menores 
para con hermanos, hermanas y progenitores, así como con cualquier otra persona 
miembro de la familia. Hay que destacar como la ley obliga a los menores a 
responsabilizarse del cuidado del hogar familiar, y a participar en aquellas tareas 
domésticas en las que pudiera colaborar acorde con la edad, según capacidad y autonomía 
personal. 
 En el ámbito escolar, el artículo 9 quarter añadido por el art. 1.4 de Ley 26/2015, 
alude a la obligación que tienen los menores de respetar las normas imperantes en el 
centro escolar sobre convivencia, haciendo hincapié en la obligación de estudiar en 
aquellas etapas consideradas como obligatorias por la propia ley, y resaltando que la 
actitud de los menores ha de ser positiva durante todo el proceso de formación. Deberá 
también respetar a los profesores, personal del centro, y sus compañeros, evitar conflictos 
y situaciones de acoso escolar, incluido el ciberacoso. A su vez, por parte del centro 
educativo, se procurará una educación encaminada al conocimiento, por parte de los 
menores, de sus derechos y también de sus deberes, incluyendo los generados por 
utilización de las tecnologías de información y comunicación. 
 El ámbito social, y según el artículo 9 quinquies añadido por el artículo 1.4 de Ley 
26/2015, los menores y adolescentes tendrán la obligación de respetar la dignidad, 
integridad e intimidad de cualquier persona que forme parte de su entorno. Deberán de 
respetar las leyes y normas aplicables, al igual que el respeto a los derechos y libertades 
fundamentales de otras personas, asumiendo siempre una actitud responsable y 
constructiva ante la sociedad. Los menores y adolescentes también tienen la obligación 




como privados, así como del mobiliario urbano. Deben ser conocedores y respetar al 
medio ambiente y a los animales, así como contribuir en su conservación y al desarrollo 
sostenible. 
 Según considera Araujo (2017), desde el estudio de los deberes de los menores en 
la LOPJM a través de la Ley 26/2015, se muestra una posible posición transgresora de 
los menores y adolescentes tanto del orden social, como del familiar o escolar. Por ello, 
se hace necesario incorporar, junto a la tabla de derechos, un listado de deberes y 
obligaciones de los menores en los diferentes ámbitos en los que se desarrolla (familiar, 
escolar y social). 
 Ramiro (2016) también considera que los deberes se han instaurado desde la 
suposición de que el menor no respeta las normas y no tiene una actitud adecuada con el 
entorno. Esto obliga a que, desde el marco jurídico y político, se lleve a cabo una 
redefinición del derecho de participación del menor desde la perspectiva de la ciudadanía 
activa, otorgándole un papel de irresponsabilidad, contumelioso y amenazante. 
CAPÍTULO 2º. LAS INSTITUCIONES TUTELARES Y LA ACTUACIÓN DE LA 
ADMINISTRACIÓN PARA LA PROTECCIÓN DE MENORES 
 Comenzando nuestro análisis desde el ámbito internacional, la CDN establece que 
los Estados Parte procurarán que los menores no sean separados de su núcleo familiar, a 
no ser que dicha separación fuese absolutamente indispensable para salvaguardar el 
interés superior del menor56. 
 En este sentido, los Estados Parte ofrecerán protección y asistencia especial a los 
menores retirados de su entorno familiar de forma temporal o permanente57, velando 
porque permanezcan el mínimo tiempo posible en esa circunstancia, atendiendo a su 
interés superior. Los Estados Parte podrán establecer otras medidas de protección para 
estos menores como su ubicación en hogares de guarda, la adopción en centros adecuados 
para su protección. Habrá que procurar que estos menores continúen con su educación, 
con las costumbres de su origen étnico, religión, cultural y lingüístico. 
 En el Ordenamiento jurídico español las medidas sobre protección de menores están 
reguladas en el artículo 12 de la LOPJM. Esta norma establece que la protección llevada 
a cabo por los poderes públicos consistirá principalmente en actuaciones de prevención, 
 
56Artículo 9 de la CDN 




detección y reparación de situaciones de riesgo. Se estipula el establecimiento de los 
servicios y recursos necesarios y adecuados para la actuación en situaciones de 
desprotección social del menor. También se contemplan las actuaciones necesarias para 
el ejercicio de la guarda, y para la asunción de la tutela del menor en los casos de 
desamparo. 
 Los poderes públicos serán los encargados de vigilar que progenitores, tutores, 
guardadores o acogedores ejerzan sus responsabilidades de la forma más adecuada 
exigible. Además, se les facilitarán servicios accesibles de prevención, asesoramiento y 
acompañamiento en cualquier etapa de desarrollo del menor, teniendo en cuenta la 
colaboración del menor con su familiar y tratando de no entorpecer su vida escolar, social 
o laboral58. 
 
2.1. PRINCIPIOS RECTORES DE LA ACTUACIÓN ADMINISTRATIVA  
 Los principios rectores de la actuación administrativa los encontramos en la 
LOPJM, modificados por la Ley 26/2015, de 28 de julio de MSPIA.  
 Estos principios se encuentran recogidos en el artículo 11 de la LOPJM, que tras la 
modificación quedan ubicados dentro del Capítulo IV del Título Primero, al crearse el 
nuevo Capítulo III bajo la denominación “Deberes de los Menores”. Con la reforma se 
introducen nuevos principios rectores tras los acuerdos e instrumentos internacionales 
firmados por España, además de adaptar los mismos a las nuevas necesidades detectadas 
en la infancia y la adolescencia (Valera, 1997; De la Rocha, 2000). 
 Uno de los principios rectores es el de mantener al menor en su familia de origen 
(Pérez, 1999), salvo que no fuere adecuado al interés del niño, introduciendo como 
novedad que se garantizará la adopción de medidas de protección familiares y estables 
priorizando, en estos casos, el acogimiento familiar frente al institucional (art. 11. 2.º, 3.º 
y 4, LOPJM). 
 Estos principios son el resultado de dos situaciones: en primer lugar, por el derecho 
que tiene cualquier menor a la vida en familia. En segundo lugar, por la actuación 
subsidiaria de la Administración respecto a los progenitores o tutores que tienen la guarda 
y protección al menor, cuando los padres no estén cumpliendo de forma adecuado sus 
 




obligaciones legales y, por esto mismo, los menores no tengan asegurada su protección y 
disfrute de sus derechos (De Palma, 2011).  
 En este sentido se pronuncia el artículo 8 del CEDH: toda persona tiene derecho al 
respeto de su vida privada y familiar… no podrá haber injerencia de la autoridad en el 
ejercicio de este derecho, sino en tanto en cuanto esta injerencia esté prevista por la ley 
y constituya una medida que, en una sociedad democrática sea necesaria para la 
protección de la salud, o la moral o la protección de los derechos y las libertades de los 
demás. 
 De igual modo, el artículo 9.1 de la CDN requiere a los Estados Parte velar porque 
el menor no sea apartado de sus padres contra la voluntad de éstos, excepto si la 
separación fuese necesaria por el interés superior del menor. Asimismo, se reconoce el 
derecho a la vida familiar y el derecho a la intimidad familiar en la CE (art. 39 y 18. 1.º). 
 Con la modificación del artículo 12 de la LOPJM, las actuaciones de protección 
desarrolladas por la Administración pública deberán dar prioridad a las medidas 
familiares frente a las residenciales, a las medidas consensuadas frente a las impuestas, 
así como priorizar medidas estables frente a las temporales. La Entidad Pública debe 
llegar donde los progenitores o tutores no alcanzan, bien por voluntad o por imposibilidad, 
y velar por los derechos del menor, ya que su actuación se entiende subsidiaria respecto 
a aquéllos. Es por esto por lo que, las medidas adoptadas tendrán carácter temporal, para 
que puedan volver con su familia en el menor tiempo posible, y siempre que las 
circunstancias lo permitan.  
 Para llevar a cabo estas actuaciones, se elaborarán proyectos de intervención 
sociofamiliar o de reintegración familiar, según corresponda, con el fin de evitar la ruptura 
del vínculo familiar, adoptando los progenitores o tutores un compromiso real en trabajar 
con los profesionales, para lograr el objetivo principal de que el menor regrese a su unidad 
familiar de origen. De ahí que el consenso de medidas entre Administración y 
progenitores o tutores sea positivo.  
 La prevención y detección precoz de las situaciones que puedan perjudicar el 
desarrollo personal del menor es otro de los principios rectores por parte de la actuación 
administrativa. En este sentido, se insta a las Administraciones públicas, así como a la 
ciudadanía en general a la sensibilización ante cualquier situación de riesgo que pudiera 
encontrarse cualquier menor, a fin de que se puedan adoptar las medidas necesarias 
dirigidas a la disminución del riesgo y a la permanencia del menor en su entorno familiar. 




 Se mantienen los principios de sensibilización de la población, promoción de la 
participación, voluntariado y solidaridad social, así como la objetividad, imparcialidad 
y seguridad en la actuación protectora, el carácter colegiado e interdisciplinar en la 
adopción de las medidas que les afecten y el principio de supremacía del interés del 
menor, siendo considerado como principio prioritario a la hora de adoptar medidas de 
protección, tras la aprobación de la Ley 8/2015 MSPIA (Moreno-Torres, 2007; 
Linacero,2001; citado por López-San Luis, 2016). 
 Otro principio especialmente relevante incluido en la letra i) del párrafo 2 del 
artículo 11 es la protección contra toda forma de violencia, incluido el maltrato físico, 
psicológico, los castigos físicos humillantes y denigrantes, el descuido o trato negligente, 
la explotación, los abusos sexuales, la corrupción, la violencia de género o en el ámbito 
familiar, educativo, sanitario o social o educativo, incluyendo el acoso escolar, así como 
la trata y el tráfico de seres humanos, la mutilación genital femenina y cualquier otra 
forma de abuso59. 
 También se establecen cuatro apartados correspondientes a las letras j), k), l) y m) 
concretando nuevos principios: la igualdad de oportunidades y no discriminación, la 
accesibilidad universal de los menores con discapacidad, así como su inclusión y 
participación plenas y efectivas, el libre desarrollo de la personalidad conforme a su 
orientación e identidad sexual, y el respeto y valoración a la diversidad étnica y cultural. 
 Igualmente, hay que destacar dos nuevos párrafos incluidos en el artículo 11 
conducentes a la sensibilización, prevención, detección, notificación, asistencia y 
protección de cualquier forma de violencia contra la infancia y la adolescencia. Con esta 
norma se pretende responsabilizar a toda la población frente a cualquier tipo de violencia 
especialmente hacia los menores. Es por ello la petición realizada a los poderes públicos 
para que garantice una actuación integral en para la protección de los menores. 
 De especial relevancia para nuestro estudio, es el apartado 4 del artículo 11 de la 
Ley 26/2015 MSPIA al referirse a la salida de los menores de los centros de acogida una 
vez alcanzada la mayoría de edad. En la citada norma se insta a las Entidades Públicas a 
que … dispongan de programas y recursos destinados al apoyo y orientación de quienes, 
estando en acogimiento, alcancen la mayoría de edad y queden fuera del sistema de 
 
59 Convenio del Consejo de Europa relativo a la protección de los niños contra la explotación y el abuso 
sexual, hecho en Lanzarote el 25 de octubre de 2007, ratificado el 5 de agosto de 2010. Observación hecha 
por el Comité de los Derechos del Niño de Naciones Unidas núm. 13 de 2011, sobre el derecho del niño a 
no ser objeto de ninguna forma de violencia. Por parte del Defensor del Pueblo en el documento sobre “La 




protección, con especial atención a los que presentan discapacidad. Esto queda plasmado 
en el artículo 22 bis de la citada ley, donde se recoge la obligación de la Administración 
pública de preparar para la vida independiente a los jóvenes extutelados. 
 Es necesario apreciar que, aunque los mencionados principios rectores  son los que 
deben primar en el desarrollo de las actuaciones de los poderes públicos en lo que respecta 
en la protección de los menores, en artículo 11 de la LOPJM, se alude a otros principios 
que también deben inspirar toda actuación por parte de la Administración, destacando 
entre ellos: el carácter progresivo y flexible de las medidas acordadas o declaradas por 
parte de la Entidad Pública, es decir, la Entidad Pública debe adoptar medidas de 
protección al menor, teniendo en cuenta  la situación de los menores y su entorno familiar 
con el objetivo de llevar a cabo proyectos socioeducativos o planes individuales de 
protección adecuado a cada menor y su familia, (art. 21 de la LOPJM). Hay que subrayar 
que las medidas deben de aplicarse de forma que se trabaje con el menor y su entorno 
familiar. Solo cuando esto no fuese posible, se separará al menor de sus progenitores o 
tutores temporalmente, mediante la declaración de desamparo, pero con la intención de 
reintegrar al menor con su familia de origen cuando las circunstancias lo permitan. Si 
llegado el caso el regreso del menor no fuese posible, se estudiarán otras medidas de 
guarda, según los casos como una posible adopción, un acogimiento familiar permanente 
o un acogimiento residencial como último recurso. 
 Fruto del carácter temporal, flexible y progresivo de las medidas de protección, el 
artículo 12. 5.º de la LOPJM, señala que: cualquier medida de protección no permanente 
que se adopte respecto de menores de tres años se revisará cada tres meses, y respecto 
de los mayores de esa edad se revisará cada seis meses. En los acogimientos permanentes 
la revisión tendrá lugar el primer año cada seis meses y, a partir del segundo año, cada 
doce meses. Al establecer estos plazos se pretende evitar que las medidas adoptadas 
inicialmente por la Entidad Pública puedan ser perjudiciales tanto para el menor como 





2.1.1. Interés superior del niño 
 El concepto de interés superior del menor no es nuevo, ya que fue tenido en cuenta 
en el año 1774, en el derecho de familia de la sentencia Blissets, donde se afirmaba que, 
"if the parties are disagreed, the Court will do what shall apear best for the child"60.  
 Torrecuadrada (2016), destaca como la CDN ha contribuido a la evolución y 
aplicación de dicho concepto. Nos relata la doble evolución que ha experimentado el 
concepto desde el ámbito internacional donde, por un lado, se integró en tratados 
internacionales relativos al derecho de familia y, por otro, en algunos textos de naturaleza 
recomendatoria donde se hacía referencia al interés del niño de una forma más extensa. 
Centrándonos en estos últimos, la Declaración de Ginebra, adoptada el 26 de septiembre 
de 1924 por la Sociedad de Naciones, señala en su preámbulo que, "l'humanité doit donner 
a l'enjant ce qu'elle a de meilleuf'”. En 1959, la Asamblea General de Naciones Unidas 
puso de relieve en el séptimo Principio de la Declaración sobre los Derechos del Niño 
que, “el interés superior debe ser un principio rector de quienes tienen la responsabilidad 
de su educación y orientación: dicha responsabilidad incumbe, en primer término, a sus 
padres". Es la Convención de 1989 quien ensalza el desarrollo del interés superior del 
niño, al estar contemplado como un derecho subjetivo de los menores y, tal y como 
contempla su artículo 3º, ser un principio general inspirador y fundamental de sus 
derechos.  
 En el citado artículo, se contempla que la atención fundamental al interés superior 
del niño es el compromiso principal de todos los Estados firmantes de la CDN. Se 
reconoce como derecho de los menores que su interés superior sea valorado y tenido en 
cuenta como interés principal en cualquier decisión que pudiera afectarle tanto en el 
ámbito público como en el privado; todo ello implica que, siempre que confluyan otros 
intereses legítimos, el interés superior del menor tendrá preferencia en la aplicación de 
leyes, en las  medidas adoptadas por la institución pública o privada que le afecten 
directamente,  y en todas las decisiones de los órganos  legislativos y judiciales 
 El artículo 2 de la LOPJM de 1996 es quien regula el concepto de interés superior 
del niño, el cual ha sido catalogado por diferentes autores como un concepto jurídico 
indeterminado difícil de concretar. 
 
60 Véase en 98, Eng. Rep. 899 (K.B. 1774) (Mansfield, C. J.), citado entre otros por R. Laing Klaff, "The 




 Álvarez (2016) lo define como un concepto jurídico sin determinar, no implicando 
esto que la apreciación del interés superior del menor sea arbitraria, donde será el órgano 
judicial quien concretará en caso de conflicto, teniendo en cuenta la opinión de los padres 
y del menor.  
 Zermatten (2007) se pronuncia en el mismo sentido, tanto por su subjetividad como 
por su relatividad. Este autor resalta las numerosas ventajas como por ejemplo su 
flexibilidad, adaptabilidad, así como el respeto por los distintos contextos jurídicos, 
culturales y socioeconómicos.  El concepto del interés superior del niño es concluyente 
como criterio de control y de solución, además de instruir nuevas disposiciones que 
tengan en cuenta el interés y promuevan una política de promoción para los menores. 
 En concordancia con las afirmaciones anteriores, encontramos el análisis que 
realiza Ravetllat (2012) del principio objeto de estudio. Este autor manifiesta que el 
concepto jurídico del interés superior del niño se halla impreciso en nuestro 
Ordenamiento jurídico, por lo que va a tener que ser clarificado según la situación dada. 
Señala que la ley intenta hacer con esta indeterminación del concepto una delimitación 
de un caso específico que pudiera ser precisado cuando fuere a utilizarse. Con esto, refiere 
que la norma no brinda una respuesta concreta para cada situación, sino que la solución 
debe buscarse teniendo en cuenta criterios de valor según la particularidad del caso. 
 Ravetllat (2012), hace referencia a las ventajas que aporta a la inclusión de unas 
cláusulas generales, facilitando a quien corresponda que realice los ajustes necesarios 
para buscar la solución atendiendo a los criterios de conciencia social, según indica el 
artículo 3.1 del CC. Esto permite que tenga validez por un largo periodo de tiempo al 
poder ser interpretado en concordancia con la evolución tanto política como social que se 
pudieran ir originando. No obstante, señala un aspecto negativo que puede derivar de esta 
libertad de interpretación de la norma. Así, el carácter subjetivo podría conducir a 
importantes alteraciones sobre lo que la conciencia social podría considerar adecuado 
sobre una circunstancia concreta. 
 Cillero (2016) destaca que el concepto de interés superior del niño se encuentra 
dentro de un instrumento jurídico de derechos humanos, lo cual hace que tenga un sentido 
definido y se reduzca el ámbito de discrecionalidad de aquellos que tuvieran que aplicar 
este criterio a la hora de adoptar una medida en determinadas situaciones. Este autor 
incide en que es la Observación General Núm. 14 (2013) del Comité de Naciones Unidas 
del Derecho del Niño la que define que la principal meta del concepto de interés superior 




así como el desarrollo pleno del menor. En tal sentido, este autor concluye que el concepto 
de interés superior del menor garantiza además del disfrute, el ejercicio de todos los 
derechos advertidos en la CDN. 
 Por todo lo expuesto, el art. 2 de la LOPJM de 1996 ha sido modificado por la LO 
8/2015 de 22 de julio, para poder definir pautas concretas para facilitar la determinación 
de dicho interés al concreto. En este sentido, el interés del menor ha sido fortalecido como 
principio prioritario, al recoger la jurisprudencia del Tribunal Supremo de los últimos 
años y los criterios establecidos en la Observación General núm. 14 (2013) del Comité de 
Naciones Unidas del Derecho del Niño. A este respecto, la Exposición de Motivos de la 
Ley 8/2015, MSPIA establece que el interés del menor se define desde un contenido 
triple: en primer lugar, es un derecho sustantivo, dado que el menor tiene derecho a que 
cuando se adopte una medida que le concierna, sus mejores intereses hayan sido 
evaluados y, en el caso de que haya otros intereses en presencia, se hayan ponderado a la 
hora de adoptar una solución; en segundo lugar, es un principio general de carácter 
interpretativo, de manera que si una disposición jurídica puede ser interpretada en más de 
una forma siempre se optará por aquella que mejor responda a los intereses del menor; en 
último lugar, hay que señalar que este principio es una norma de procedimiento. Con las 
tres dimensiones observamos que el interés superior tiene un mismo objetivo fundamental 
que es asegurar el respeto total y efectivo de todos los derechos del menor, así como su 
desarrollo integral (López-San Luis, 2016; Ravetllat, 2015; Gómez, 2000; Guilarte, 2014; 
Baeza, 2001; Cillero, 1999; Rivero, 2000; Campo, 2015). 
 La determinación del interés superior en cada caso debe basarse en una serie de 
principios aceptados y valores reconocidos por el legislador, que serán tenidos en cuenta 
en función de distintos componentes y circunstancias de cada caso.  Tanto es así que, toda 
decisión adoptada por órganos judiciales y administrativos que afecte a un menor tendrá 
que se ser motivada conforme al principio del interés superior, teniendo en cuenta los 






Tabla 8. Criterios generales para determinar el Interés Superior del Menor. Art. 2 de la LOPJM de 1996, modificado 
por la LO 8/2015 de 22 de julio, en su apartado 2. 
Derecho a la vida, supervivencia y desarrollo pleno 
Prioridad de permanencia en familia de 
origen y relaciones familiares, siempre 
que sea posible y positivo 
Satisfacción de sus necesidades básicas, físicas, 
educativas, emocionales y afectivas 
Prioridad al acogimiento familiar frente 
al residencial. 
Tener en cuenta sus deseos, sentimientos y opinión. 
Siempre que prime el interés superior, se 
valorará su retorno a su núcleo familiar. 
Participación en su determinación de interés superior 
según su edad, madurez, desarrollo y evolución personal. 
Preservar la identidad, cultura, religión, 
convicciones, orientación e identidad 
sexual. No discriminación por dichas 
causas ni por discapacidad. 
Convivencia en entorno familiar apropiado y exento de 
violencia. 
Garantizar un desarrollo adecuado de su 
personalidad, fueran cuales fueren sus 
circunstancias. 
Fuente: elaboración propia 
 Martínez (2015) considera que se trata de unos criterios muy generales, apuntando 
que los mismos se identifican con la protección de los derechos básicos que nuestro 
Ordenamiento Jurídico concede al menor. Destaca que se recogen aspectos tales como el 
derecho a la vida -art. 15 CE-, el derecho al libre desarrollo de la personalidad -art. 10.1 
CE-, el derecho a ser oído en aquellas decisiones que le afecten -arts. 92.2, 92.6, 154.3, 
156.2, 158.1.6 y 159 CC (entre otros)-, el derecho al mantenimiento de sus relaciones 
familiares -arts. 90, 94 y 160 CC-, el derecho de libertad ideológica y religiosa -art. 16.1 
CE- y el derecho de igualdad y no discriminación -art. 14 CE-. Estos criterios deben de 
ponderarse en función de los elementos enumerados en la Tabla 9. 
Tabla 9. Elementos generales para ponderar los criterios que determinan el Interés Superior del Menor. Art. 2 de la 
LOPJM de 1996, modificado por la LO 8/2015 de 22 de julio, en su apartado 3. 
Edad y madurez 
Preparación al tránsito a la vida adulta e 
independiente. 
Garantía de igualdad y no discriminación por 
carencia de entorno familiar, maltrato, 
discapacidad, orientación e identidad sexual, 
refugiado, pertenencia a minoría étnica o 
cualquier otra causa. 
 
Soluciones estables frente a las temporales para 
favorecer su desarrollo e integración en la 
sociedad. 
Definitivo efecto del transcurso del tiempo 
en su desarrollo. 
Cualquier elemento oportuno y respetuoso 
con sus derechos 




 Los criterios establecidos son muy genéricos e insuficientes para definir el interés 
superior del menor en casos específicos. Es cierto que el establecimiento de dichos 
criterios ha supuesto un importante avance en la materia, si bien, sería necesario que el 
Código Civil también estableciera criterios específicos para determinar el interés superior 
del menor en supuestos concretos, tales como la atribución del régimen de guarda y 
custodia (Martínez, 2015). 
 Por otra parte, hay que destacar que, todas las decisiones o medidas de protección 
del menor deben adoptarse conforme a los principios de necesidad y proporcionalidad, de 
tal modo que, conforme al principio del interés superior del menor, no limite más 
derechos que los que realmente se necesiten para su eficaz protección. Y, en el caso que 
concurran otros intereses legítimos junto con el interés superior, deberá darse prioridad 
al interés superior ante cualquier otro que pudiera concurrir.  
 El tercer elemento que ha de intervenir en la defensa del interés superior del menor 
hace referencia a la necesidad de respetar las garantías procesales y, en particular, los 
descritos en la Tabla 10. 
 
Tabla 10. Garantías procesales. 
Dº a participar, ser informado, oído y escuchado en el 
proceso 
Intervención del Ministerio Fiscal en 
defensa de sus intereses. 
Intervención de profesionales cualificados ante la 
adopción de medidas en interés 
Las decisiones adoptadas incluirán 
los criterios utilizados, los elementos 
aplicados y garantías procesales 
respetadas. 
Profesionales con formación suficiente para determinar 
las necesidades específicas de menores con diversidad 
funcional 
Existirán recursos para revisar la 
decisión adoptada que no haya 
considerado el interés superior del 
niño. 
Informe colegiado de equipos multidisciplinares 
especialistas en ámbitos adecuados. 
Los menores tendrán derecho a 
asistencia jurídica gratuita. 
Garantía de participación de progenitores, tutores o 
defensor judicial, en caso de discrepancia con los 
anteriores. 
En todo caso, el interés superior del 
niño deberá adoptarse respetando las 
debidas garantías del proceso. 
Fuente: elaboración propia 
 
 No obstante, y tiendo en cuenta todo lo señalado, Franco-Castellanos (2020) 




propios para el interés superior del menor, aunque la mayoría de los investigadores 
coinciden en que se trata de un concepto jurídico indeterminado, debiendo interpretarse 
como medio para lograr objetivos importantes para la real protección integral de la 
infancia. Este mismo autor coincide con las aportaciones realizadas por Cillero (1998) en 
el sentido de que para llevar a cabo esta labor interpretativa han de adoptarse aquellas 
medidas de protección que aseguren el ejercicio de la mayoría de los derechos posibles 
en los casos concretos, con el objetivo de potenciar su efectividad. Bajo esta misma 
premisa también sugiere la necesidad de restringir el máximo de medidas que pudieran 
coartar dichos derechos. 
 Queremos hacer una mención por su especial carácter innovador a la Guía para la 
evaluación y determinación del interés superior del niño (2017)61.  
 
2.1.2. Intervención administrativa ante la situación de riesgo del menor y su 
declaración de riesgo   
 Desde el ámbito estatal, se tendrá la consideración de situación de riesgo62 para un 
menor cuando por circunstancias, carencias o conflictos familiares, sociales o educativos, 
éste se encuentre perjudicado en su desarrollo personal, familiar, social o educativo, así 
como en su bienestar o derechos. Por estos motivos se haría precisa la intervención de la 
Administración pública con facultad para eliminar, reducir o compensar las dificultades 
que le estuvieran afectando. De esta forma se intentaría evitar su desamparo y exclusión 
social, sin tener que ser retirado de su entorno familiar. 
 La Ley 26/2015, de 28 de julio, mediante la reforma del artículo 17, desarrolla de 
forma integral la situación de riesgo y su procedimiento, cuestiones que no estaban 
recogidas en la Ley 1/1996, de 15 de enero (Muñoz, 2014). 
 También encontramos en el artículo 13 de la LOPJM las obligación que tiene toda 
persona o autoridad y, en mayor medida aquellas personas que tengan profesiones o 
 
61 Guía para la evaluación y determinación del interés superior del niño. Autoras: Clara Martínez García y 
Carmela del Moral Blasco. Equipo de investigación: Irene Claro Quintans, Isabel Lázaro González, María 
José Lunas y Catalina Perazzo Aragoneses. Colaboración: Save the Children, Universidad Pontificia de 
Comillas y Cátedra Santander de derecho y menores. El Ministerio de Economía, Industria y competitividad 
financia la elaboración de esta Guía en el marco del proyecto de I+D DER2013-47866-C3-2-P. Esta guía 
contempla aquellos elementos que deben tenerse en cuenta en las intervenciones con menores en cualquier 
proceso judicial y, aquellas garantías procesales que asegurarán la protección de los derechos 
fundamentales de éstos, así como la ineludible valoración conforme a los principios de necesidad y 
proporcionalidad cuando se adopten las medidas de protección necesarias. 




funciones propensas a la detección de situaciones de maltrato, riesgo o posibilidad de 
desamparo de un menor, a comunicarlo de manera inmediata a las autoridades, 
proporcionando a su vez el auxiliar necesario si es que el menor lo precisare. Pongamos 
por ejemplo la directriz sobre formación específica a los maestros, contemplada en el 
punto 45 del Anexo de la Resolución de la Asamblea General de Naciones Unidas, 
“Directrices sobre las modalidades alternativas del cuidado de los niño del año 2010”, al 
igual que al resto de personas que trabajan con niños, sobre cómo detectar situaciones de 
riesgo, de maltrato, de descuido o de explotación de los menores (Ordás, 2016). 
 El artículo 14 de la Ley 26/2015 MSPIA prevé que, ante la obligación de dar 
atención inmediata al menor si la necesitare, la Entidad Pública podrá asumir la guarda 
provisional (art. 172.4 CC), sin que sea necesaria la declaración previa de desamparo ni 
solicitud por parte de tutores o progenitores. Ésta se comunicará al Ministerio Fiscal, 
dando inicio de forma simultánea a aquellas diligencias precisas para identificar al menor, 
investigar sus circunstancias y constatar, en su caso, la situación real de desamparo. Todo 
ello se realizará en el plazo más breve posible, procediendo a la declaración de la situación 
de desamparo y la adopción de la medida de protección oportuna.  
 López-San Luis (2016) señala que, ante situaciones que indiquen riesgo para el 
menor, la Administración pública tendrá que llevar a cabo actuaciones para la disminu-
ción de los indicadores de riesgo, promoviendo medidas para la protección y preservación 
de la situación personal del menor, así como de su entorno familiar. Para ello, la 
Administración tendrá que estar en coordinación con los centros escolares, servicios 
sociales y sanitarios y, en su caso, con las entidades colaboradoras del respectivo ámbito 
territorial donde se encuentre el menor, para con las medidas adoptadas eliminar, reducir 
o compensar las dificultades que puedan afectar al menor y evitar en un futuro la 
declaración de desamparo. Entre otros, puede ser considerado como causa de factor riesgo 
las carencias materiales, pero no por ello podrá conllevar una retirada del menor de la 
unidad familiar. (cfr. 17.1 in fine LOPJM). 
 Es muy importante que la intervención llevada a cabo en las situaciones de riesgo 
se realice de forma adecuada, para evitar que la situación se agrave, y se tengan que 
adoptar medidas más contundentes y de mayor coste individual, familiar y social, como 
sería la separación del menor de su unidad familiar. 
 Una vez evaluada la situación de riesgo en la que podría encontrarse un menor, se 
elaborará e iniciará un proyecto de intervención social y educativo familiar. La ejecución 




proyecto deberá de incluir los objetivos que se desean alcanzar, las actuaciones a realizar 
por parte de los miembros de la unidad familiar, los recursos con los que se dispone, una 
previsión de plazos de cumplimiento y los factores de protección para el menor.  
 Los padres, madres, tutores, guardadores o acogedores tendrán que ser partícipes 
contando con su opinión en la elaboración y ejecución del proyecto63. Éste, deberá ser 
aceptado y firmado por las partes participantes, aunque no se especifique en la Ley 
26/2015 MSPIA, tal y como señala López-San Luis (2016). Hay que resaltar que al menor 
también se le tendrá en cuenta si gozase de madurez suficiente en la elaboración del 
proyecto de intervención, y en todo caso, si fuese mayor de doce años. El contenido de 
este, se le comunicará al menor de manera comprensible y en formato accesible. La no 
ejecución de dichas actividades conllevará la declaración de situación de riesgo del 
menor. Esta situación les sería comunicado a los padres, madres, tutores, guardadores o 
acogedores por vía administrativa, informándoles a su vez de como actuar para evitar una 
posterior declaración de desamparo. 
 En cuanto al procedimiento, tal y como señala López-San Luis (2016), será la 
Administración pública la responsable de declarar que un menor se encuentra en situación 
de riesgo, mediante resolución administrativa que justifique los motivos y previa 
audiencia de los padres, madres, tutores, guardadores o acogedores. También estará 
presente el menor si tuviese madurez suficiente o si ya tuviera cumplidos los doce años64. 
Esta resolución administrativa deberá dictar las medidas que conlleven a la corrección de 
las causas que han llevado a la declaración de situación de riesgo del menor. Es posible 
que la Administración pública con competencia para la intervención en la situación de 
riesgo, aprecie que sea necesaria la separación del menor de su núcleo familiar por las 
causas de desprotección que se estuvieran dando.  En tal caso, deberá ponerlo en 
conocimiento de la Entidad Pública para que ésta valore la posibilidad de declarar la 
situación de desamparo, informando al Ministerio Fiscal. Si la Entidad Pública no 
considerara necesario declarar la situación de desamparo, lo comunicará a la 
Administración pública que hubiere intervenido y al Ministerio Fiscal, llevando a cabo 
éste último una supervisión de la situación del menor y solicitando colaboración por parte 
de los centros escolares, servicios sociales, sanitarios o cualquier otro agente colaborador. 
 
63Preámbulo de la Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a 
la adolescencia 




 En el ámbito autonómico, la Ley 1/1998 de 20 de abril de los Derechos y la 
Atención al Menor, contempla en su artículo 22 como situaciones de riesgo aquellas en 
las que el menor se encuentre con una atención limitada de sus necesidades básicas 
necesarias para un óptimo desarrollo físico, psíquico y social. Las situaciones de riesgo 
no implican la separación del menor de su entorno familiar. Asimismo, cuando la 
situación de riesgo exista será necesario llevar a cabo un proyecto de intervención social 
individualizado y con un tiempo de duración determinado donde se establezcan los 
criterios necesarios para eliminar aquellas situaciones que dieron lugar a la declaración 
de riesgo para el menor. 
 Desde una perspectiva social, según García (2007), entendemos por riesgo social 
todo tipo de déficit en la cobertura de las necesidades básicas del individuo, también lo 
utiliza para determinar el déficit absoluto de disfrute de derechos sociales que son 
inherentes a la persona y al ciudadano. 
 La definición de riesgo ofrecida por la UNISDR65 se precisa como la combinación 
de la probabilidad de que ocurra un acontecimiento y sus resultados negativos. Los 
principales factores que lo componen son la amenaza y la vulnerabilidad; considerando 
la amenaza como aquella actividad humana o peligrosa que podrían llegar a ocasionar la 
muerte, lesiones u otras consecuencias negativas para la salud, pérdida de medios de 
sustento, servicios, trastornos de tipo social o económico. La amenaza estará determinada 
según la intensidad y la frecuencia con que se produzca en el tiempo. La vulnerabilidad 
será considerada según las particularidades y situaciones de un colectivo que los hace 
susceptibles a los resultados perjudiciales de una amenaza. De estas definiciones, se 
concluye la fórmula establecida en la Tabla 11. 
 
Tabla 11. Fórmula para el cálculo de Riesgo. 
 
Fuente: UNISDR  
 Por su parte, Cardona (1993), nos habla de que la vulnerabilidad puede definirse 
como el riesgo interno de un individuo expuesto a una amenaza, con probabilidad de 
sufrir un daño posible.  
 
65UNISDR, Terminología sobre Reducción de Riesgo de Desastres 2009 para los conceptos de Amenaza, 
vulnerabilidad y Riesgo. 
 




 Para realizar un estudio más detallado de cuando pueden darse estas dos situaciones, 
analicemos los siguientes modelos teóricos propuestos por Cardona (2002). Por un lado, 
el modelo de Concurrencia y Relajación, el cual considera al riesgo como el resultado de 
la concurrencia de unas condiciones de vulnerabilidad y de posibles amenazas. Desde esta 
perspectiva, entiende como vulnerable la capacidad de identificar presiones y relaciones 
sociales desde lo global (causas fondo: estructuras políticas y económicas) hacia lo local 
(condiciones de inseguridad: fragilidad social, pobreza…). El concepto de prevención 
será tenido en cuenta para disminuir la presión de global a lo local, interviniendo en cada 
nivel las diferentes condiciones (Wisner, 1993, Cannon, 1994, Blaikie et al., 1996). Y, 
por otro, el modelo de Acceso, el cual contempla el riesgo como aquello generado de lo 
más pequeño a los más amplio, de lo micro a lo macro, desde lo local hacia lo global, 
siendo esto consecuencia de los problemas que las sociedades y familias encuentran a la 
hora de acceder a los distintos recursos a largo plazo. La vulnerabilidad es entendida como 
peculiaridad y no como condición. La intervención se efectúa para identificar las 
restricciones y posibilidades, a través de los cuales se logra la acumulación/disminución 
de facultades significativas ante un previsible infortunio (Sen, 1981; Chambers, 1989; 
Winchester, 1992).  
 En relación con la vulnerabilidad, podemos analizar aquellos conceptos que podrían 
ser originarios de ésta. Cardona (2002) hace referencia a tres aspectos importantes: 
fragilidad física, que sería la situación de susceptibilidad que tiene el individuo por estar 
en el contexto de posible peligro y por su falta de resistencia al mismo. Fragilidad social, 
siendo ésta la tendencia que surge como consecuencia del nivel de marginalidad y 
segregación social supeditado a desventajas y debilidades propiciadas por factores 
socioeconómicos. Falta de resiliencia, como las restricciones de acceso y congregación 
de recursos, imposibilidad de respuesta e insuficiencias para asumir el impacto de los 
hechos que le afectan. 
 Para poder llevar a cabo la gestión del riesgo, hemos de partir desde una visión 
holística, con un enfoque integral y multidisciplinar para tomar conciencia de la 
complejidad y dinámica de los sistemas sociales y la importancia del contexto, siendo 
fundamental priorizar medidas factibles y eficientes que minimicen el riesgo (Cardona, 
2002). 
 Según Martin (2010), podríamos hablar de un enfoque complex emergencies, donde 
se propone la combinación en las situaciones de crisis de las circunstancias contextuales, 




exploración de las interrelaciones que propician los riesgos, vulnerabilidades y 
situaciones determinadas de crisis y catástrofes en un contexto multidimensional y en 
distintos grados. Según este autor, podemos analizar los componentes científicos y 
operativos para el desarrollo de una cultura del riesgo. De esta manera, tendríamos el 
Análisis del Riesgo, que son aquellos producidos por procesos naturales, peligros 
naturales, vulnerabilidad, exposición, capacidad de resistencia, etc. Valoración del 
Riesgo, tal como la protección deficitaria, metas de protección, contexto de actores, 
conciencia del riesgo, percepción del riesgo. Y, por último, la Planificación de medidas, 
tanto técnicas, organizativas, de planeamiento y/o influencia del riesgo (Dikau y 
Weichselgartner, 2005; Müller-Mahn, 2007). 
 En este punto, hacemos referencia a algunos de los enfoques teóricos que ayudan a 
explicar por qué se produce ese riesgo social, y qué consecuencias tiene sobre la población 
infantil. 
 Según Costa, Mato y Morales (1999, p.109), existe una relación peligrosa entre 
riesgo y delito. Tal es así que, hay que caracterizar el “riesgo social” como aquellas 
circunstancias y condiciones que incrementan la probabilidad de que un niño o 
adolescente desarrolle comportamientos antisociales, violentos o tenga conflictos con la 
ley, comparados con aquellos otros que no estén expuestos a los mismos acontecimientos 
o circunstancias. Debemos tener en cuenta las situaciones-problemas que hay que 
erradicar a partir de lo que estos mismos autores denominan “factores de protección”, 
“circunstancias, variables o condiciones que reducen y establecen la probabilidad de que 
un adolescente desarrolle este tipo de comportamiento, aunque tenga la presencia de un 
riesgo”. 
 En cuanto a la relación del concepto de riesgo social con el de desajuste psicosocial 
de la población infantil, la importancia recae en las relaciones vinculantes al colectivo 
infantil-entorno o población infantil-población adulta. El dualismo riesgo social-
población infantil debe de tratarse desde la comparativa de variables que resultan en ellos, 
el entorno, la familia, las instituciones y los mismos técnicos de referencia. (Frías y Poza, 
2013). 
 Tras el análisis de los diversos enfoques teóricos, comprobamos a través de una 
perspectiva multifuncional, que factores acrecienta el riesgo social. 
 Según Morente (1997), podemos encontrarnos dos tipos de factores propios de la 
población infantil. En primer lugar, los factores predictores, los cuales tienen lugar en el 




precipitadores, determinados por la circunstancia personales que el individuo tiene y su 
particularidad individual. 
 Paul (2001) establece tres perspectivas de comprensión. Desde una perspectiva 
evolutiva, donde la edad del menor juega un papel fundamental como agente que 
administra su nivel de desprotección. La vulnerabilidad del menor, definida ésta como la 
resistencia que pueda oponer el menor ante una circunstancia determinada. Por último, la 
existencia de un daño ya sea de carácter efectivo o presumible, diferenciado por las 
lesiones determinadas. 
 Si tenemos que enumerar una relación de causas que suponen un riesgo para el 
menor, no las encontraremos en la ley, salvo en el artículo 17.1º LOPJM modificado por 
la Ley 26/2015 MSPIA, que distingue dos indicadores de riesgo a tener en cuenta: por un 
lado, que el menor tenga un hermano que ya estuviera declarado en situación de riesgo 
(excepto que la situación familiar hubiera cambiado); por otro, se tendrían en cuenta las 
carencias materiales, no conllevando esto último en una separación de la familia. Sin 
embargo, la ley si recoge tres casos concretos en los que se declarará la situación de riesgo 
de un menor: 1º) omisión de la colaboración prevista por parte de los progenitores o 
tutores, en desarrollar aquellas medidas previstas en el proyecto de intervención (art. 17.4 
Ley 26/2015 MSPIA); 2º) si existiera riesgo prenatal por alta de cuidados, consumo de 
sustancias nocivas o cualquier otra acción de la gestante que perjudique al feto., 3º) si los 
progenitores o tutores no autoricen expresamente tratamiento médicos necesarios para 
salvaguardar el bienestar físico/psíquico del menor (Ordás, 2016). 
 
2.1.3. La situación de desamparo y tutela administrativa 
 El desamparo, ya fue regulado de forma específica tras la modificación de los 
artículos 172, 173,173 bis y 174 del CC en la LOPJM, donde las situaciones de 
desprotección social de los menores se regulaban en los artículos 12 a 22 de la LOPJM. 
Por primera vez, se distinguía entre situaciones denominadas “de riesgo” y las situaciones 
denominadas “de desamparo”. También se sustituía el término de “abandono” por el de 
“desamparo”, tal y como venía recogido en la Ley 2/1987, de 11 de noviembre. Esto 
sucede porque el artículo 172 suscitó dudas en cuanto a la indeterminación del propio 
concepto de desamparo (De Palma, 2011), la atribución de la competencia para su 
declaración por parte de la Administración, y la propia preeminencia que en estos 




 Con la aprobación de la Ley 26/2015 MSPIA, se pretende dar solución a las 
dificultades manifestadas con anterioridad entorno a la determinación del desamparo y su 
declaración. Es por ello por lo que el legislador realiza una división del artículo 172 del 
CC: el 172 hace referencia a las situaciones de desamparo, el artículo 172 bis contempla 
la guarda voluntaria a solicitud de los padres o tutores, y el 172 ter regula el acogimiento 
residencial o el familiar al que se somete al menor en cualquiera de los casos. Todo esto 
incorporado a la nueva redacción que la Ley 26/2015 MSPIA otorga a los artículos 18, 
19 y 20 de la LOPJM, donde se regulan, respectivamente, las actuaciones en situación de 
desamparo, la guarda voluntaria de menores y el acogimiento familiar (López-San Luis, 
2016). 
  Tras la reforma, se considera situación de desamparo la que se produce de hecho 
a causa del incumplimiento, o del imposible o inadecuado ejercicio de los deberes de 
protección establecidos por las leyes para la guarda de los menores, cuando éstos queden 
privados de la necesaria asistencia moral o material 66. La indeterminación del concepto 
se concreta con la nueva redacción del artículo 18 de la LOPJM, que establece una 
relación de circunstancias en virtud de las cuales podríamos entender que un menor se 
encuentra en situación de desamparo.  Ahora bien, tal y como señala el legislador, estas 
situaciones tienen que ser de suficiente gravedad - que supongan una amenaza para la 
integridad física o mental del menor- valoradas y ponderadas conforme a los principios 
de necesidad y proporcionalidad, para que dicha declaración pueda ser adoptada, pues 
conlleva la asunción de la tutela del menor por la Entidad Pública y la suspensión de la 
patria potestad o la tutela ordinaria (López-San Luis, 2016). 
 Autores como Boccio (2015) y Benavente (2011) así como la doctrina 
jurisprudencial67, han destacado los requisitos necesarios para la apreciación de una 
situación por desamparo: no velar por la seguridad del menor, alimentarlo o educarlo. La 
privación de asistencia moral o material que necesitara; que exista relación de causalidad 
entre el incumplimiento, tanto imposible como inadecuado del ejercicio de los deberes de 
protección, así como la falta de asistencia al menor. 
 
66 Nueva redacción del artículo 18.2 de la LOPJM, que completa la definición de la situación de desamparo 
regulada en el artículo 172 del CC, instituyéndose por primera vez en una norma de carácter estatal, tal y 
como se afirma en la Exposición de Motivos de la Ley 26/2015 MSPIA, las circunstancias que la 
determinan y una importante clarificación y unificación de criterios para su declaración. 
67 SAP de Baleares (Sección 4ª) número 340/2008, de 9 de septiembre. SAP de Almería (Sección 2ª) número 




 Ordás (2016) complementa lo anterior con otro requisito: que para poder 
salvaguardar en bienestar físico/psíquico del menor sea inevitablemente proceder a su 
separación del núcleo familiar, donde si esto no sucediera, nos encontraríamos ante una 
situación de riesgo, donde las medidas se adoptarían dentro del propio entorno familiar. 
 2.1.3.1. Fundamentos para la declaración de desamparo  
  Nos encontramos ante una situación de desamparo cuando alguna o varias de las 
causas que mencionaremos a continuación, tengan la suficiente gravedad como para 
suponer una amenaza para la integridad física o mental del menor68. Las causas 
principales podrán ser: 
 
1º.- Abandono del menor. El abandono podrá ser a consecuencia de que no estén 
las personas a las que les corresponda el ejercicio de la guarda. También porque 
éstas no quieran o no puedan desempeñarla. 
2º.- Transcurso del plazo de guarda voluntaria. Cuando sus progenitores o 
responsables legales no quieran asumir la guarda del menor, aunque estuvieran en 
condiciones de hacerse cargo. O que en el caso de que quieran asumirla, no 
estuvieran en condiciones de hacerlo. 
3º.- Riesgo de la vida, salud e integridad física del menor, enumerando las causas 
en la Tabla 12. 
Tabla 12. Situaciones de riesgo para la vida, salud e integridad física del menor. 
Malos tratos físicos graves 
Víctima de trata de seres 
humanos con conflicto de 
intereses por parte de los 
responsables legales 
Abusos sexuales 
Consumo reiterado de 
sustancias tóxicas con 
consentimiento por parte de 
responsables legales 
Incumplimiento obligaciones alimentarias y de salud 
Perjuicios por maltrato 
prenatal 
Fuente: elaboración propia 
  
 




4º.- Riesgo para la salud psíquica del menor, debido al maltrato psicológico 
continuado, falta de atención hacia sus necesidades afectivas o educativas por parte 
de sus responsables legales.  
5º.- Incumplimiento de los deberes de guarda, a consecuencia del grave deterioro 
del entorno por circunstancias que perjudiquen el desarrollo del menor o a su salud 
mental. 
6º.- Por inducción a la mendicidad, delincuencia o prostitución. Se tendrá en cuenta 
cualquier tipo de explotación de similar gravedad. 
 7º.- Ausencia de escolarización o absentismo escolar injustificado. 
 
 Hay que resaltar que la situación de pobreza en las que se encuentren los 
progenitores o responsables legales, no se tendrá en cuenta para la declaración de 
desamparo (art. 18.2 LOPJM); si bien, podrá utilizarse como indicador de desamparo el 
tener un hermano o hermana en tal situación, a no ser que las situaciones familiares se 
hayan transformado de forma efectiva y demostrable. 
2.1.3.2. Consecuencias de la declaración de desamparo 
 Cuando un menor sea declarado en situación de desamparo, la Entidad Pública será 
la encargada de ejercer la protección del menor, teniendo la obligación de adoptar las 
medidas necesarias para su protección y guarda, poniéndolo en conocimiento del 
Ministerio Fiscal69. 
 Tras la modificación del artículo 172.1 del CC por la Ley 26/2015 MSPIA, la patria 
potestad de los progenitores o representantes legales será suspendida en el momento en 
el que la Entidad Pública asuma la tutela del menor. Sin embargo, los actos relacionados 
con temas patrimoniales que sean llevados a cabos por tutores o representantes sí serán 
válidos cuando sean en interés del menor. Asimismo, la declaración de desamparo deberá 
ponerse en conocimiento del Ministerio Fiscal, de los progenitores o representantes 
legales. De la misma forma, deberá de notificarse al menor afectado cuando éste gozare 
de madurez suficiente o fuera mayor de doce años. 
 La notificación se efectuará de forma inmediata y nunca sobrepasará el plazo de 48 
horas. Se realizará en formato accesible y será de comprensión clara. Deberá incluir los 
 




motivos que han dado lugar a la intervención de la Administración pública y cuáles son 
los efectos de la decisión adoptada.  
2.1.3.3. Revocación de la situación de desamparo 
 Los progenitores o tutores podrán solicitar a la Administración pública el cese, la 
suspensión o revocación de la declaración de situación de desamparo del menor, si 
consideran que se encuentran en condiciones de volver a ejercer la patria potestad o tutela 
por haberse producido un cambio positivo en las situaciones que dieron lugar a la 
declaración de desamparo70.  
 Para ello, el artículo 182 del CC establece que los padres o progenitores deberán 
presentar su petición de revocación durante el plazo de dos años desde la notificación de 
declaración de desamparo, pudiendo oponerse a las decisiones adoptadas con respecto a 
la protección del menor. Expirado el plazo de los dos años ya no podrán oponerse a la 
resolución adoptada por la Entidad Púbica, y sólo podrá realizarlo el Ministerio Fiscal. 
 Es ese plazo de dos años, la Entidad Pública podrá adoptar cualquier medida de 
protección, incluso una propuesta de adopción cuando exista la imposibilidad definitiva 
de retorno del menor a su familia de origen. Del mismo modo, será la Entidad Pública 
quien pueda revocar la declaración de situación de desamparo, y decidir el retorno del 
menor con su familiar, siempre y cuando sea la opción más adecuada atendiendo al interés 
del menor. La decisión será notificada al Ministerio Fiscal.  
2.1.3.4. Cese de la declaración de situación de desamparo 
 Rodríguez (2018) contempla las modificaciones introducidas para la revocación y 
oposición a las decisiones adoptadas por la Entidad Pública en materia de protección al 
menor. Se mantiene la legitimación de los progenitores y tutores suspendidos de la patria 
potestad o tutela para solicitar en un plazo de dos años el cese de la declaración de 
desamparo si hubieran cambiado sus circunstancias o la situación para asumirla de nuevo. 
Si transcurre el plazo de dos años, perderán el derecho y sólo podrán informar a la Entidad 
Pública o Ministerio Fiscal de los cambios que se dieran. Hay que destacar que, se ha 
añadido la exclusiva legitimidad del Ministerio Fiscal para oponerse a cualquier 
 
70 Nueva redacción del artículo 18.2 de la LOPJM, que completa la definición de la situación de desamparo 
regulada en el artículo 172 del CC, instituyéndose por primera vez en una norma de carácter estatal, tal y 
como se afirma en la Exposición de Motivos de la Ley 26/2015 MSPIA, las circunstancias que la 




resolución de la Entidad Pública transcurridos los dos años. Como añade la autora, lo más 
novedoso es la posibilidad de que la Entidad Pública adopte la medida considerada 
adecuada para el menor, incluso la propuesta de adopción, cuando se presuma la 
imposibilidad de que el menor retorne a su núcleo familiar, notificándose al Ministerio 
Fiscal tal y como establece el artículo 172.2 del CC. 
 También podrá dictarse el cese cuando se constate que el menor se ha trasladado de 
forma voluntaria a otro país. Asimismo, cuando el menor se encontrase en otra 
Comunidad Autónoma distinta a la que se declaró la situación y esta Entidad Pública 
hubiera asumido la tutela de éste. Igualmente, cuando ésta considere que ya no es 
necesario la asunción de medidas de protección por la situación en la que se encontrara 
el menor. Concluirá dicha situación de desamparo cuando el menor abandone 
voluntariamente, por más de seis meses, el centro de protección y se hallare en paradero 
desconocido71.  
 
2.1.4. Guarda administrativa: provisional y voluntaria 
2.1.4.1. La guarda administrativa provisional 
 El artículo 14 de la LOPJM, modificado por el artículo 19 de la Ley 26/2015 MSPIA 
señala que, los servicios públicos estarán obligados a prestar ayuda cuando un menor lo 
necesitara con carácter de urgencia, y darán traslado del caso al órgano competente. Se 
deberán poner en conocimiento de lo sucedido a los representantes legales del menor, a 
la Entidad Pública y al Ministerio Fiscal. 
 La Entidad Pública puede asumir la guarda provisional del menor por resolución 
administrativa, la cual le dará traslado al Ministerio Fiscal, llevando a cabo las diligencias 
necesarias para identificar al menor, realizar una investigación para conocer sus 
circunstancias y verificar la situación real de riesgo o desamparo72.  
 Garnica (2017) destaca como la Ley 26/2015 MSPIA ha realizado una nueva 
redacción del artículo 14 de la LOPJM, que tiene que ver con la atención inmediata que 
la Administración ha de proporcionar a menores y adolescentes que estén en una potencial 
situación de riesgo o desprotección. Junto a la conocida obligación de las autoridades y 
servicios públicos de proporcionar atención inmediata, intervenir si afecta a su ámbito de 
 
71 Debido a la notoria movilidad de menores protegidos, la Ley 26/2015 MSPIA, ha tenido que introducir 
los citados casos de ceses de la tutela por parte de la Administración pública. 




competencias o comunicarlo al órgano competente, poniendo lo sucedido en 
conocimiento de los representantes legales del menor, o del Ministerio Fiscal si 
correspondiera, se ha implantado la facultad de la Entidad Pública de asumir, en 
cumplimiento de la obligación de prestar la atención inmediata, la guarda provisional 
de un menor prevista en el artículo 172.4 del CC, poniéndolo en conocimiento del 
Ministerio Fiscal, y observando las diligencias concretas para identificar al menor, 
investigar sus circunstancias y constatar, en su caso, la situación real de desamparo. 
 Tal y como advierte el legislador en el apartado III de la Exposición de Motivos de 
Ley 26/2015 MSPIA, dichas diligencias deberán establecerse en el menor tiempo posible, 
durante el cual se declarará la situación legal de desamparo y correspondiente asunción 
de tutela y proporcionar las medidas de protección que corresponda. 
 Si hubiera personas dispuestas a asumir la tutela del menor atendiendo a su interés, 
se procederá a su nombramiento conforme a lo establecido en la ley. Después del 
transcurso del plazo previsto para el nombramiento de tutela y ésta no se hubiera 
sucedido, el Ministerio Fiscal llevará a cabo las acciones procedentes para que se adopten 
las medidas de protección más adecuadas al interés superior del menor, por parte de la 
propia Entidad Pública. 
 Es preciso señalar que la guarda provisional deberá contener límites de tiempo a fin 
de evitar generar situaciones de inseguridad jurídica y perjuicios sobre el menor73.  
 Garnica (2017) evidencia la imprecisión del legislador al enunciar cómo se llevará 
a cabo el cuidado del menor durante la vigencia de la medida de guarda provisional, 
proponiendo una interpretación conjunta del artículo 172.4 del CC, con los artículos 173 
bis.2 letra a) y 303.1, párrafo 2º, donde se postulan dos opciones: la constitución de una 
acogimiento familiar de urgencia, no teniendo éste una duración superior a los seis 
meses74, o el acogimiento por un guardador de hecho, si lo hubiere. 
 Las causas de extinción de la guarda provisional se establecen en el artículo 172.5 
en su parte final del CC, indicando que la guarda provisional cesará por las mismas 
causas que la tutela. López-San Luis (2016), hace referencia a que esto será cuando la 
Entidad Pública tenga constancia de la desaparición de aquellas circunstancias que dieron 
lugar a la toma de la medida. También se extinguirá cuando el menor alcanzase la mayoría 
de edad, si con anterioridad a la mayoría no hubiese sido modificada judicialmente su 
 
73Preámbulo de la Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a 
la adolescencia. 




capacidad, por la concesión de la mayor edad, por adopción o fallecimiento (art. 276 CC). 
También será motivo de extinción si la medida hubiese sido tomada por privación o 
suspensión de la patria potestad y su titular la recuperase (277.1 CC).  
 Como señala la legislación, la extinción de la guarda provisional también será 
llevada a cabo cuando sea probado de forma indiscutible que: a) el menor se ha marchado 
de forma voluntaria a otro país; b) el menor está en otra comunidad autónoma cuya 
Entidad Pública ya se hubiera pronunciado sobre la declaración de situación de 
desamparo y asumido su tutela o medida de protección correspondiente, o que esta misma 
considerase que ya no es preciso adoptar medidas de protección a tenor de la situación 
del menor; c) el menor, voluntariamente, hubiese abandonado el centro de protección por 
un plazo superior a seis meses encontrándose en paradero desconocido (172.5 CC).  
 La creación de una guarda provisional ha supuesto un avance positivo al conceder 
a la Entidad Pública un instrumento rápido y alternativo al desamparo, en aquellos casos 
en que los menores se encuentren en situación de desprotección y no se observen con 
precisión las circunstancias de hecho en las que se encuentran (Garnica, 2017). 
2.1.4.2. Guarda administrativa voluntaria a petición de los responsables legales 
 Tal y como establecen los artículos 19.1 de la LOPJM y el 172.bis.2 del CC, la 
guarda de una menor podrá ser asumida por la Entidad Pública cuando se declare al menor 
en situación de desamparo. También cuando lo acuerde el Juez asumiendo la medida de 
protección correspondiente. Y, además, la Entidad Pública podrá asumir la guarda en 
aquellas situaciones en las que los responsables legales no puedan hacerse cargo del 
menor por circunstancias graves y transitorias.  
  La guarda voluntaria no podrá superar los dos años de duración, salvo que pudiera 
prorrogarse por un breve periodo de tiempo atendiendo del interés superior del menor. Lo 
que se pretende evitar con esto es que la situación de guarda voluntaria se ralentice en el 
tiempo y perjudique al menor durante los primeros años de su vida, reconocidos como 
claves para su desarrollo personal. Transcurrido dicho plazo, el menor deberá regresar a 
su núcleo familiar o ser declarado en situación legal de desamparo. 
 La guardia voluntaria se realizará por escrito a petición de los progenitores o tutores 
del menor. Durante la tramitación se les informará de sus responsabilidades para con el 
menor, así como del compromiso familiar de someterse a la intervención profesional que 
fuera necesaria. Finalmente, se les informará sobre la manera en que se llevará a cabo 




residencial, atendiendo al interés del menor75. Todo ello, sin olvidar que se procurará la 
reintegración del menor en su entorno familiar en el menor tiempo posible velando porque 
los hermanos no sean separados y la guarda sea confiada a la misma persona o institución 
con el objetivo de que permanezcan unidos. 
 
2.1.5. Modalidades de acogimiento: familiar y residencial 
2.1.5.1. Acogimiento familiar 
 El acogimiento familiar se encuentra regulado en los artículos 172 ter.1 y 173 del 
CC. Supone la participación total del menor en la vida de la familia de acogida. Esta 
modalidad de acogimiento se llevará a cabo por las personas consideradas idóneas por 
parte de la Entidad Pública. En la formalización del acogimiento será preciso el 
consentimiento de los acogedores y del menor acogido, si éste tuviera madurez suficiente 
o fuese mayor de doce años.  
 Los acogedores familiares deberán velar por el bienestar del menor, tenerlo en su 
compañía, alimentarle, educarle y darle una formación plena en un entorno positivo 
mientras esté vigente esta medida de protección. 
2.1.5.1.1. Tipos de acogimiento familiar 
 El acogimiento familiar podrá realizarse en la propia familia extensa o en familia 
ajena. Atendiendo a ésta última, podremos encontrarnos diferentes modalidades (art. 172 
ter CC): 
- Acogimiento Familiar Especializado. Este tipo de acogimiento tendrá lugar en 
familias en las que alguno de sus miembros posea cualificación, experiencia 
y formación específica en la atención a menores en circunstancias especiales. 
Así como la plena disponibilidad para la atención del menor. Podrán recibir 
retribución económica sin suponer vínculo de relación laboral alguno. 
- Acogimiento Familiar Especializado y Profesionalizado. Los miembros de 
acogida deberán reunir las características citadas en el acogimiento familiar 
especializado. Pero, además, el acogedor o acogedores deberán mantener una 
relación laboral con la Administración pública. 
 




 Por otra parte, el Ordenamiento jurídico regula diversas modalidades de 
acogimiento familiares atendiendo a su duración y objetivos marcados76; así destacamos:  
 
- Acogimiento Familiar de Urgencia. Orientado al acogimiento de menores de 
seis años. Tendrá una duración máxima de seis meses mientras se adopte la 
medida de protección oportuna, atendiendo a las circunstancias e intereses del 
menor. 
- Acogimiento Familiar Temporal. Este tipo de acogimiento se podrá acordar 
cuando haya indicios de que el menor podrá regresar con su familia, si en un 
breve espacio de tiempo se dan las condiciones óptimas. Si esto no fuera 
posible, se utilizará esta medida de protección el tiempo estrictamente 
necesario para la adopción otra medida más estable como el acogimiento 
familiar permanente o la adopción. La duración máxima será de dos años 
prorrogables por regreso inminente del menor a su familia de origen o por la 
aprobación de otra medida de protección definitiva. 
- Acogimiento Familiar Permanente. Esta modalidad de acogimiento procede 
una vez hayan finalizado los dos años de acogimiento temporal y no se dan 
las circunstancias idóneas para que el menor regrese con su familia. En el caso 
de menores con necesidades especiales, esta medida podrá ser tomada 
directamente, sin pasar por el acogimiento temporal. Si la Entidad Pública lo 
considerase oportuno, podrá solicitar al Juez que los acogedores permanentes 
obtengan la tutela necesaria para el desempeño de sus responsabilidades, 
atendiendo siempre al interés superior del menor. Esta medida podrá ser 
revisable a los seis meses en el primer año, y cada doce meses los sucesivos77. 
2.1.5.1.2. Formalización del acogimiento familiar 
 Para formalizar el acogimiento familiar, deberá dictarse resolución por la Entidad 
Pública que ostente la guarda o tutela (art. 20.2 LOPJM). Durante el procedimiento de 
formalización se valorará la idoneidad de la familia para el menor, teniendo en cuenta la 
situación, aptitud educadora, la capacidad para atender las necesidades específicas del 
menor, la coherencia y la disposición para cumplir los objetivos propuesto en el plan 
 
76Artículo 173 bis.2 del CC. 




individual de atención del menor, así como la colaboración para la reintegración del 
menor en su familia de origen. 
 Además, será necesario valorar la adecuación de la edad de los acogedores con la 
del menor acogido, la relación previa que hubiera entre ellos, priorizando el acogimiento 
por parte de familia extensa, si el interés superior del menor así lo aconsejara. 
 También se determinará el régimen de visitas que se realizarán en los puntos de 
encuentro familiar, teniendo derecho a la privacidad entre familia de origen y acogedora. 
 A la resolución de formalización de acogimiento habrá que acompañar otro 
documento en el cual se haga constar: la identidad de los acogedores y del menor acogido, 
consentimientos y audiencias necesarias, modalidad de acogimiento, duración y 
distinción de tratarse de familia ajena o extensa, así como los derechos y deberes de cada 
parte. 
 Deberá reflejarse el seguimiento que se llevará a cabo por parte de la Entidad 
Pública, el compromiso de colaboración de la familia acogedora, y la compensación 
económica, apoyos técnicos y ayudas que podrá recibir la familia acogedora (art. 20. 3.º 
LOPJM). 
2.1.5.1.3. Cese del acogimiento familiar 
 El acogimiento podrá cesar por resolución judicial o de la Entidad Pública, de oficio 
o a propuesta del Ministerio Fiscal, de los guardadores legales e incluso del menor 
acogido, si éste tuviera la suficiente madurez. También podrá causar cese por muerte del 
acogedor o porque el menor cumpliese la mayoría de edad.   
 Si surgieran problemas graves de convivencia entre menor y acogedor, el Ministerio 
Fiscal, progenitores o tutores, que no estuvieran privados de su patria potestad, podrán 
solicitar la eliminación de la situación de guarda (art. 173.3 y 4 CC). 
 Es preciso señalar que, tras la reforma los acogimientos familiares podrán ser 
cesados por resolución de la Entidad Pública, no siendo necesaria su intervención judicial 
para su determinación. 
2.1.5.1.4. El acogimiento familiar en Andalucía 
 El Acogimiento Familiar en Andalucía se regula en el  Decreto 282/2002 de 12 de 
noviembre de Acogimiento Familiar y Adopción78.  
 




 Si a un niño o adolescente se le privara, por los motivos que fueran, de la 
convivencia con sus familiares, la opción más adecuada sería la convivencia dentro de 
otra unidad familiar, bien dentro de la propia familia extensa o a través de una familia 
ajena. 
 La duración y características de cada acogimiento irán definidas en función de las 
necesidades de cada niño o adolescente. Al igual que en el ámbito estatal, y a fin de no 
repetirnos en el tema, la Comunidad Autónoma de Andalucía también reconoce los 
mismos tipos de acogimiento familiar: de urgencia, temporal, permanente y especializado 
o profesionalizado. 
 El acogimiento familiar aparece como una alternativa para casos difíciles, es decir, 
para menores que no pueden permanecer en sus domicilios familiares, al menos durante 
un cierto tiempo (que puede ser indeterminado). Alternativa que se vislumbra como más 
normalizada que la atención residencial y para muchos menores, como más deseable, 
implicando la asunción, por parte de los acogedores, de todas las obligaciones derivadas 
del ejercicio de la guarda de un menor; esto es, velar por él, tenerlo en su compañía, 
alimentarlo, educarlo y darle una formación integral.  
 La ley andaluza reitera lo ya dispuesto en la LOPJM distinguiendo entre 
acogimientos simples, permanentes y preadoptivos, previendo en su artículo 26.1 que en 
determinados casos se preste un apoyo económico a las familias de acogida, conforme a 
la determinación que se efectúe reglamentariamente, al mismo tiempo que establece el 
principio de reserva sobre los datos que permitan identificar a los acogedores, salvo en 
los supuestos de acogimiento simple y siempre que no resultase perjudicial para el interés 
del menor.  
2.1.5.2. Acogimiento residencial 
 El acogimiento residencial es otra de las formas de ejercer la guarda de menores 
que se encontraren bajo tutela de las Entidades Públicas. Será el director o responsable 
del centro el encargado de ejercer la guarda del menor (art. 172 ter CC). 
 Para optar por la medida de acogimiento residencial se tendrán en cuenta las 
siguientes observaciones: el acogimiento familiar prevalecerá siempre sobre el 
acogimiento residencial. Esta medida será tenida en cuenta sobre todo a la hora de optar 
por medidas de protección en menores de seis años, con el fin de que estos menores se 




 Habrá que evitar el ingreso en centros residenciales de menores de tres años, a no 
ser que, por causa debidamente justificada, hubiera sido imposible adoptar la medida de 
acogimiento familiar. Pero si esto fuera inevitable, la duración de los menores de seis 
años en los centros residenciales deberá ser inferior a tres meses. 
 Según Bravo y del Valle (2009), este sistema de protección, como es el acogimiento 
residencial, siempre se ha llevado a cabo a lo largo de la historia en nuestro país. La 
diferencia es que la denominación ha sido distinta, refiriéndose a los centros residenciales 
como casas cuna, hospicios, casas de misericordia, etc. Los autores distinguen tres fases 
de la evolución del acogimiento residencial en España. El primero hace referencia al 
modelo institucionalizador, el cual correspondía a las macro instituciones orientadas a 
cubrir aquellas necesidades básicas que pudieran tener los menores dentro de la propia 
institución. Este tipo de modelo fue el utilizado hasta principios de la década de los 
ochenta. El modelo familiar; este modelo está basado en que las unidades residenciales 
sean más pequeñas y cercanas que las del modelo institucionalizador y, a partir de la 
década de los noventa realizaron cambios de considerada importancia en el sistema de 
protección de menores, adoptándose el modelo especializado, el cual defiende las 
medidas preventivas y de intervención dentro del núcleo familiar, antes de dar lugar a 
cualquier separación del menor de su familia.  
 Gracias a esta nueva forma de gestionar las medidas de protección en centros 
residenciales, se produjeron grandes cambios en la regulación legal y políticas dirigidas 
a la infancia. Se vieron modificados los perfiles de los menores atendidos, desde 
adolescentes, con adopciones interrumpidas, así como la atención de menores con graves 
conflictos sociales, familiares y personales. 
2.1.5.2.1 Obligaciones en el acogimiento residencial 
  Los centros residenciales y la Entidad Pública deben de cumplir unas obligaciones 
en torno a las medidas de protección adoptadas para los menores (21. 1.º LOPJM).  Así, 
las necesidades básicas de los menores deberán quedar totalmente cubiertas, deben velar 
por el cumplimiento máximo de derechos de los menores según sus propias características 
persiguiendo su bienestar, su desarrollo físico, psíquico, social y educativo. Los centros 
residenciales están obligados a tener un plan de protección individual revisable para cada 
menor, especificando la finalidad de su ingreso, objetivos a conseguir y plazos de 




ello, es preciso la estabilidad residencial de los menores, y que el centro esté ubicado en 
la misma provincia de residencia del menor.  
 Se deberá fomentar la relación y colaboración familiar, procurando el retorno del 
menor a su lugar de origen. Los adolescentes entre dieciséis y dieciocho años deberán ser 
preparados para la vida independiente, promoviendo la participación de las decisiones 
que le afecten, incluyendo la propia gestión del centro, la autonomía y la asunción de 
responsabilidades79. Los centros residenciales deber tener una normativa interna de 
funcionamiento y convivencia, según necesidades educativas y de protección. También 
podrán administrar medicación que los menores precisen, siempre bajo prescripción y 
seguimiento médico.  
 Es necesario que los centros residenciales fomenten las salidas de los menores en 
fines de semana y vacaciones con sus familias de origen u otras alternativas, así como la 
integración de estos menores en actividades de ocio culturales y educativas que tengan 
lugar en el entorno comunitario del lugar donde se encuentran.  
2.1.5.2.2. Centros de acogimiento residencial a nivel Estatal  
   Los centros de acogimiento residencial son una forma de protección que ofrece a 
los menores un entorno de desarrollo bajo la guarda o tutela de la Administración pública 
(art. 21 de la LOPJM) 80. Estos centros deben estar habilitados administrativamente por 
la Entidad Pública y deberán cumplir con los patrones de calidad y accesibilidad para 
cada servicio que desempeñan, debiéndose inscribir en el Registro competente.  La 
Entidad Pública velará por el régimen de funcionamiento de estos centros y procurará que 
los menores convivan en situaciones análogas a las familiares. Las responsabilidades de 
los centros residenciales quedan enunciadas en la Tabla 13. 
Tabla 13. Responsabilidades de los Centros Residenciales. 
La seguridad La sanidad 
Accesibilidad Universal Ratio, número y cualificación de profesionales 
Proyecto educativo Participación de los menores 
 Fuente: elaboración propia 
 Los centros residenciales estarán sometidos a inspecciones y supervisiones por 
parte de la Administración pública. Y, el Ministerio Fiscal tiene el deber de vigilancia la 
sobre las decisiones de acogimiento residencial que se adopten, supervisando los 
 
79 Artículo 21. 1º apartado f, de la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor. 
80 Modificado por el art. 1.16 de la Ley 26/2015 MSPIA, artículo 21.4 al 21.7 de la Ley Orgánica 1/1996, 




proyectos educativos individualizados, el proyecto educativo del centro y su reglamento 
interno. De igual forma, la Administración pública competente podrá llevar a cabo 
medidas con carácter educativo para mantener la buena convivencia en el centro.   
2.1.5.2.3. Acogimiento residencial de menores en Andalucía 
 En el Estatuto de Autonomía de 1981, en su art. 13.23 ya se contemplaban las 
primeras manifestaciones para la protección del menor81. Años más tarde, se aprueba la 
primera ley específica en materia de protección de menores, la Ley 1/1998 de los 
Derechos y Atención al menor82, donde ser recogen los derechos contemplados en las 
normas internacionales y nacionales, haciendo hincapié en la necesidad de adoptar 
medidas preventivas para la permanencia del menor en su entorno familiar. Se acuerda 
que en el caso de que hubiera que adoptar medidas de protección, se optaría por 
alternativas de índole familiar. 
  La citada ley, regula en su sección 4.ª el acogimiento residencial y los Centros de 
Protección, desarrollados con posterioridad por el Decreto 355/2003, de 16 de 
diciembre83. 
 En años posteriores se aprueban, para la elaboración por parte de cada uno de los 
Centros de Protección de Menores, los Instrumentos Generales para la Planificación de 
la Acción Educativa en los Centros de Protección de Menores de Andalucía. En el año 
2005 se crea el Proyecto Educativo Marco de Centro y en el año 2007 se crea el Currículo 
Educativo Marco de Centro y el Reglamento Marco de Organización y Funcionamiento. 
 El modelo de acogimiento residencial desarrollado en Andalucía se caracteriza por 
ser más diversificado y especializados. Es por ello por lo que, contamos con centros de 
primera acogida, centros residenciales básicos, centros para menores inmigrantes y 
centros para adolescentes con problemas de conducta. 
 Este modelo de acogimiento se rige por los principios contemplados en el artículo 
19 de la Ley 1/1998 de los Derechos y la Atención al menor, que conforme a ellos habrá 
que procurar que cada menor pueda desarrollar su personalidad favorablemente, velando 
por su integración social, afianzando sus derechos en su interés superior. El acogimiento 
residencial será la última opción, y se intentará siempre su permanencia dentro de su 
entorno familiar. Según el plan individualizado realizado al menor, esta medida se 
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82 BOJA núm. 53, de 12 de mayo de 1998. 




mantendrá por el tiempo estrictamente indispensable. Se procurará la relación entre 
hermanos, la estabilidad en la convivencia, y el acogimiento será en la misma provincia 
de residencia del menor.  
 La Orden de 13 de julio de 2005, por la que se aprueba el Proyecto Educativo Marco 
para los centros de protección de menores en el ámbito de la Comunidad Autónoma de 
Andalucía84, establece que las medidas por las que debe regirse el acogimiento residencial 
deben respetar los derechos de menores y adolescentes, ya sean los propios como 
personas y los específicos derivados de su acogimiento. Se deberá velar por su 
normalización e integración, funcionando el centro de manera similar a la de una familia. 
La intervención deberá ser individual con cada menor, atendiendo a sus necesidades 
personales, familiares, educativas y sociales. Se ofrecerá una atención integral en todas 
las áreas que conforman la vida de una persona, y todo ello, buscando el mejor interés del 
menor. 
 Las directrices para la acción educativa también están contempladas en el Proyecto 
Educativo de 2005. Se dará una atención personalizada para atender las necesidades e 
intereses propios del menor, desarrollando de este modo sus capacidades, identidad e 
individualidad. 
2.1.5.2.4. Derechos, garantías y deberes de los menores en acogimiento 
residencial en Andalucía 
 El Decreto 355/2003, de 16 de diciembre de Acogimiento Residencial de 
Menores85, establece los principales derechos que deben ser respetados por y para 
menores y adolescentes. En relación con el acogimiento residencial estos tienen derecho 
a una atención integral, mediante una intervención interdisciplinar y coordinada. Debe 
protegerse de manera absoluta el derecho a la confidencialidad y a la seguridad, así como 
recibir un trato personalizado y específico atendiendo a sus carencias y necesidades. 
Tendrán derecho a su intimidad personal, a la libertad de expresión, a ser informados en 
todo lo relativo al acogimiento residencial, y a su participación en la elaboración de 
reglamentos de organización y funcionamiento del centro. La dirección del centro velará 
por el ejercicio de todos sus derechos y por el estado de salud del menor, siguiendo los 
protocolos de actuación necesarios a sus necesidades.  
 
84 BOJA núm. 150, de 03 de agosto de 2005 




 Los derechos que le asisten al menor tienen carácter irrenunciable y podrá ejercerlos 
libremente, salvo las excepciones establecidas por la ley. Si sus derechos se viesen 
lesionados, los menores podrán interponer quejas y reclamaciones ante el Defensor del 
Menor y el Ministerio Fiscal. 
 Igualmente, el artículo 35 del Decreto 355/2003 establece las obligaciones que 
competen a los menores y adolescentes bajo una medida de acogimiento residencial. Así, 
los menores y adolescentes deberán respetar a los demás menores acogidos y personal del 
centro, manteniendo siempre un comportamiento adecuado. También deberán respetar las 
dependencias y enseres del propio centro. Cumplir con las actividades educativas y 
cualquier otra de carácter laboral y formativo, tanto si se desarrollan dentro del centro 
como si se llevan a cabo fuera de éste. Finalmente, tendrán que cumplir las normas del 
centro de organización, funcionamiento y convivencia, así como respetar las indicaciones 
dadas por los profesionales. 
2.1.5.2.5. Centros de Acogimiento Residencial en Andalucía 
 La Consejería de Igualdad y Políticas Sociales tiene centros propios para el 
acogimiento de menores; si bien, pueden existir otros centros en el ámbito privado, que 
colaborarán con la Entidad Pública. 
 Según establece al artículo 19 del Decreto 355/2003, el acogimiento residencial de 
menores en Andalucía se puede desarrollar en casas y residencias. Las casas son viviendas 
normalizadas con pautas de convivencia, simulando hogares familiares. El número de 
plazas será como máximo de ocho, salvo excepciones. Las residencias se componen de 
varios núcleos de convivencia, los cuales tampoco podrán exceder de ocho plazas, salvo 
excepciones. Las personas acogidas comparten espacios simulando un hogar familiar. 
 Los principios metodológicos que deben regir los centros residenciales se 
contemplan en el proyecto educativo marco para los centros de protección de menores86. 
Se establece que cada centro tiene que llevar a cabo la acción tutorial por un responsable, 
que orientará a cada menor en diversos ámbitos teniendo en cuenta sus intereses, actitudes 
y capacidades tanto a nivel físico, psicológico como emocional. Se pretende que de esta 
forma el menor consiga su pleno desarrollo, utilizando los instrumentos necesarios para 
su seguimiento y evaluación. Tienen que llevar a cabo una planificación adecuadas para 
 
86Documento para la elaboración de los Proyectos Educativos de cada Centro en el ámbito de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía (artículo 50.2 del Decreto 355/2003, de 16 de diciembre, del acogimiento 




convertir en experiencias educativas pedagógicas importantes para el niño o adolescente. 
Es muy importante velar por que los menores en acogimiento residencial se sientan 
queridos, apreciados y valiosos, haciendo que la calidez forme parte fundamental del 
proceso de intervención. Las técnicas de intervención socioeducativa atenderán al 
principio de individualización y adecuadas al perfil de cada niño o adolescente, 
procurando que sean diversificados y con profesionales en constante coordinación 
(Jiménez, Martínez y Mata, 2010). 
2.1.5.2.6. Programas de acogimiento residencial en Andalucía 
 Los programas residenciales en Andalucía se regulan por la Orden de 13 de julio de 
2005, por la que se aprueba el Proyecto Educativo Marco para los centros de protección 
de menores87. La prioridad máxima de los centros, así como en general todo el Sistema 
de Protección de Menores será dar respuesta a cada menor según sus necesidades 
individuales, además de tener en cuenta siempre el interés superior del mismo a la hora 
de tomar decisiones que les afecten. 
 El hecho de dar respuesta a cada niño según sus necesidades propias no implica que 
tengan que estar separados entre sí, sino que la mayor parte de la intervención se llevará 
a cabo de forma colectiva realizando el análisis de los perfiles y problemáticas de los 
menores, nutriéndose de la importancia social y psicopedagógica que proporciona la 
dinámica en grupo para el desarrollo de los menores. 
 Los programas de atención residencial sirven de referencia para establecer los 
preceptos y normas en los que se basa la acción social y educativa de los centros de 
protección, teniendo en cuenta los perfiles individuales y colectivos de los menores en 
situación de acogimiento residencial. Los programas son un instrumento técnico de 
orientación para los centros, e incluyen fundamentos teóricos y metodológicos adecuados 
según perfil y según problemática, técnicas, métodos e instrumentos adecuados a los 
mismos. 
 Es importante no confundir programa con centro ni tampoco programa con fórmula 
de financiación de las plazas de un centro, algo que sucede con mucha frecuencia: los 
programas deben de contener directrices claras y reflejadas en documentos técnicos que 
gozarán de flexibilidad para adaptarlos a las necesidades circunstanciales, así como a los 
 




perfiles de la población que se atienda. Los programas comprenden las siguientes 
características: 
- En un mismo centro pueden llevarse a cabo programas diferentes. Resaltar 
que no existen centros específicos destinados a algún perfil concreto, sino que, 
todos son centros de protección en los cuales se desarrollan los programas que 
necesiten según circunstancias y acuerdo. 
- Los programas atienden al grupo pudiendo combinarlo con atención 
individual si ello promueve la integración y normalización del menor. Hay 
que destacar que, a no ser que se justifique la coherencia, es posible que 
algunos programas sean incompatibles entre sí, por el propio perfil de 
población atendida además de la disponibilidad de recursos (humanos, falta 
de espacios, etc.) con los que cuente el centro. 
- Los programas que un centro puede llevar a cabo van en relación con la 
financiación y el número de plazas de éste; por esto mismo, la gestión 
económica no puede ir en detrimento de su capacidad de respuesta adaptable 
y eficiente. Para evitar tales situaciones, las tarifas con las que los centros 
afrontan los gastos están escrupulosamente reguladas por la Administración.  
- Los programas han sido diseñados en base a la experiencia profesional llevada 
en los centros. 
 
 Entre los programas que se desarrollan en Andalucía podemos destacar:  El 
programa de Acogida Inicial e Inmediata, el dedicado a la Atención Residencial Básica y 
los programas específicos de Atención a la Diversidad. 
 
1º. Los Programas de Acogida Inmediata o Primera Acogida. 
Estos programas están destinados a ofrecer la primera acogida de aquellos menores de los 
que aún no se conoce cuál es su problemática. Esto hará necesario un diagnóstico, a fin 
de optar por la mejor decisión y medida que tuviera que adoptarse en el futuro. 
 Las situaciones que dan lugar a la existencia de estos programas son las siguientes: 
 
- Atención a menores en situación grave de desprotección, sobrevenida 




- Desprotección de menores extranjeros no acompañados mientras se 
determine su futuro en nuestro país. 
- Cualquier actuación que necesite de recursos residenciales para ofrecer 
una recepción, diagnóstico y orientación de los casos, no teniendo 
porqué ser necesariamente con carácter de urgencia, sino que forme 
parte de procesos previstos para el cambio de la situación del menor, 
preparación hacia otras medidas, etc. 
 
 Los programas de Primera Acogida o Acogida Inmediata son versátiles 
adecuándose a la pluralidad de casos que pudieran darse en los menores en su inicial 
acogida en el sistema: recién nacidos, varios hermanos, menores extranjeros no 
acompañados, etc. 
 Las actuaciones llevadas a cabo por los centros según condiciones específicas y 
tiempo de permanencia de cada menor en los programas serán: 
 
- La Acogida Inmediata o de Urgencia de carácter general. 
- La primera acogida para la recepción, diagnóstico y derivación 
- La acogida inmediata especializada en menores extranjeros no 
acompañados, etc. 
 
 La permanencia en los centros que desarrollen programa de Acogida Inicial e 
Inmediata será por el tiempo indispensable para: 
 
- Poder integrar o reunificar al menor en su familia,  
- Porque la situación que dio lugar a la acogida ha sido resuelta de forma 
favorable para pasar a otro recurso 
 
2º. Los Programas de Atención Residencial Básica. 
 Este tipo de programas son los comúnmente diseñados para el acogimiento 
residencial de menores con carácter general. Estos programas prestan especial atención a 
la diversidad desde la integración social, cálida y afectiva, en un ambiente lo más parecido 
a una familia. Se propone el alojamiento del menor, abogando por una buena convivencia, 




necesidades procurándole un desarrollo integral como persona. El menor permanecerá en 
este recurso hasta que, si fuera posible, pudiera darse una reunificación familiar, la 
preparación a la vida independiente cuando cumpla la mayoría de edad o que el menor 
cambie a otro tipo de recurso o medida como, por ejemplo, un acogimiento familiar o una 
adopción. 
 Las funciones principales de estos programas son fomentar la integración y la 
normalización de los menores y adolescentes. Por ello, y si fuese necesario, se les ofrecerá 
cobertura a los menores con discapacidad leve o moderada, o que hayan sufrido alguna 
situación especial y temporal que haga necesario el empleo de algún tratamiento 
específico 
 Dentro del programa de Atención Residencia Básica nos encontramos con 
programas complementarios que son de aplicación individualizada. Esto es, que cuando 
haya un menor que necesite una atención más específica bien de forma transitoria o por 
ser una necesidad leve o moderada más permanente, podrá ser incluido en el Programa 
Complementario sin que sea necesario su traslado a otro centro específico porque la 
situación que presenta puede ser resuelta con los recursos generales del centro, y no 
desvincular al menor de su entorno. 
  Son varias, y a modo de ejemplo, las situaciones que pueden dar lugar a respuesta 
específica y Programa Complementario: 
 
- Chicas gestantes y madres jóvenes. Se trata de dar apoyo a chicas 
embarazadas y acompañamiento durante el embarazo, el parto, así 
como educación y dotación de recursos para el cuidado del bebé. 
 
- Preparación para la emancipación y la vida independiente.  
Señalamos que, este es el principal Programa en el que vamos a centrar 
nuestra investigación. Se trata de trabajar específicamente con jóvenes 
entre dieciséis y dieciocho años, que presentan pocas posibilidades de 
retornar al núcleo familiar, donde exista un notable riesgo de exclusión 
social al cumplir la mayoría de edad. El objetivo de este Programa 
Complementario es facilitar la transición de la adolescencia hacia la 
vida adulta e independiente, llevando a cabo actuaciones concretas para 





En este punto, es preciso señalar que los programas destinados a la 
preparación a la vida independiente de jóvenes extranjeros extutelados 
pueden ser diferentes según las Comunidades Autónomas, siendo en la 
actualidad uno de los principales objetivos del sistema de protección, 
ya que son numerosos los jóvenes que obtienen la mayoría de edad 
dentro de los centros (López, Santos, Bravo y Del Valle, 2013). 
Si hablamos de recursos para el alojamiento de los jóvenes que cumplen 
la mayoría de edad dentro del sistema de protección, encontramos que 
la mayoría de las comunidades Autónomas disponen de algún 
dispositivo dedicado a trabajar la preparación a la vida independiente 
de éstos. Dependiendo de cada Comunidad Autónoma  podemos 
encontrar hogares para la preparación a la vida independiente, donde un 
número reducido de jóvenes son preparados para el tránsito a la vida 
independiente bajo la supervisión de profesionales; por otro lado, 
encontramos los recursos de alojamiento para jóvenes extutelados, 
donde los jóvenes mayores de edad conviven y gestionan la vivienda, 
con la supervisión de un profesional que otorgará diferentes apoyos 
dependiendo del grado de autonomía de los jóvenes (Santos, 2015). 
 
- La integración social y laboral de menores procedentes de la 
inmigración. Cuando la declaración de desamparo para un menor no 
acompañado es firme, se declara su protección por parte del Estado; 
siempre existe la posibilidad que del menor pueda volver a su país de 
origen, pero si eso no sucede hay que garantizarle, a través de la 
Atención Residencial Básica, la satisfacción de sus necesidades 
teniendo en cuenta su procedencia e identidad cultural. También se 
atenderá su situación administrativa y legal en España y siempre 
procurando la convivencia, integración y normalización con el resto de 
menores que conviven en el centro. Este programa complementario se 
caracteriza por la intensidad con la que se trabaja para obtener una plena 
integración sociolaboral. 
 
- La deshabituación de las drogodependencias. Superar la 




Atención Residencial Básica será posible, siempre y cuando no sea 
necesaria una terapia específica y se pueda abordar con un programa 
complementario. Los profesionales podrán recibir formación específica 
y se hará uso de los recursos sociales y sanitarios existentes. Si hubiera 
menores con una dependencia a las drogas muy aguda, se propondría el 
traslado a centros específicos. 
 
- El tratamiento a menores con conductas socialmente 
conflictivas. 
Existen situaciones en las que los menores que se encuentran en 
acogimiento residencial pueden presentar conductas disruptivas y 
conflictivas. Para solventar esta situación, no será necesario trasladar al 
menor del centro, pudiendo compatibilizar el programa de Atención 
Residencial Básica con técnicas específicas para el tratamiento de estas 
conductas. La idea es que dentro de la atención básica se puedan ajustar 
estas conductas conflictivas en adolescentes las cuales no derivarán en 
trastornos más graves de la personalidad. 
 
Con respecto al programa complementario sobre drogodependencia y 
al de menores con problemas de conducta, queremos hacer especial 
mención al estudio realizado sobre el consumo de drogas en jóvenes 
con problemas de conducta y su vinculación posterior en actos 
delictivos (Martínez, 2019).  
 
- La adaptación a las necesidades de menores con 
discapacidades. Cuando el grado de discapacidad permita a los 
menores recibir una atención normalizadora con los apoyos necesarios, 
residirán en centros que tengan programa de Atención Residencial 
Básica. Estos centros tendrán que cumplir con la normativa específica 
sobre adaptación de espacios y eliminación de barreras. Con la 
aplicación de un programa complementario se garantizará el mejor 





 Hay que señalar que, los programas complementarios siempre han de incluir la 
acción social y educativa en todos los centros y en cualquiera de los programas que lleven 
a cabo. 
 
3º. Los Programas Específicos de Atención a la Diversidad. 
Estos programas están destinados a aquellos menores cuyas necesidades han de ser 
satisfechas de una manera específica, separada y diferenciada. Son programas que se 
desarrollan en centros con unas particularidades definidas, que cuentan con recursos 
profesionales e instrumentales específicos para dar cobertura terapéutica, temporal o 
permanente, y siempre orientado a la normalización del menor. 
A continuación, enumeramos las situaciones que pudieran necesitar respuesta 
específica de estos programas: 
 
- El abordaje de Graves Trastornos del Comportamiento, 
relacionados con patologías psicosociales y educativas. Programa 
destinado a menores con conductas muy conflictivas, pero no asociado 
a patologías psiquiátricas, que no pueden convivir en los centros con 
programa de Atención Residencial Básica, ya que perjudica a los 
propios menores y a los otros residentes que convivieran en el centro. 
Las actuaciones están muy estructuradas y su finalidad es la contención 
y corrección de las conductas conflictivas. Se lleva a cabo un 
aprendizaje de comportamiento positivo y asimilación de reglas 
sociales básicas, con el objetivo de que el menor pueda ser reintegrado 
en un centro con programa de Atención Residencial Básica. 
 
- El tratamiento de Graves Trastornos de la Conducta, asociados 
con patología psiquiátrica. Programa destinado a menores con 
conductas muy conflictivas y asociadas a patologías psiquiátricas. Para 
dar cobertura a las necesidades a menores con esta patología, el centro 
ha de contar con recursos humanos y materiales altamente 
especializados. También se hace necesario la combinación de técnicas, 




que los menores alcancen la máxima autonomía, normalidad e 
integración posible. 
 
- La atención a Menores con Grave Discapacidad. Programa 
destinado a menores con grave discapacidad física, psíquica y/o 
sensorial por necesitar ayuda continua para la realización de las 
actividades básicas de la vida diaria. Estos programas tienen como 
objetivo principal que los menores tengan una mayor calidad de vida, 
disminuyendo o quitando los principales problemas que pudieran estar 
padeciendo. Hay que destacar que, estos programas están muy 
vinculados con la autoridad judicial a la hora de tomar decisiones que 
conciernan a menores en esta situación. 
 
 Para finalizar, subrayar el carácter dinámico de los programas, así como la constante 


















BLOQUE II. LA PROTECCIÓN SOCIAL 
DEL MENOR DESDE EL CONTEXTO 















CAPÍTULO 3º. NECESIDADES FUNDAMENTALES EN LA INFANCIA Y LA 
ADOLESCENCIA 
 
3.1. NECESIDADES HUMANAS UNIVERSALES 
 En este punto exploramos las necesidades principales que tiene el ser humano, sobre 
todo en lo que a necesidades sociales concierne. Posteriormente, nos centramos en las 
necesidades específicas que pudieran tener los menores y los adolescentes en la sociedad 
actual. 
 Estudiaremos los autores más relevantes que han analizado las necesidades del ser 
humano, para ir llevando nuestra revisión hasta las necesidades de los menores en 
situación de riesgo. Para ello, exponemos las siguientes figuras, a modo de resuman, con 
los autores/as más relevantes sobre la Teoría de las Necesidades Humanas Universales 
(en adelante TNHU). 
 
Figura 1. TNHU por MASLOW 
 





Figura 2. TNHU por ALDERFER 
 
 Fuente: elaboración propia 
 
Figura 3. TNHU por McCLELLAND 
 









Figura 4. TNHU por RIECHMANN 
 
Fuente: elaboración propia 
 
Figura 5. TNHU por GALTUNG Y WIRAK 
 
 





Figura 6. TNHU por BRADSHAW 
 
Fuente: elaboración propia 
Figura 7. TNHU por ANDER-EGG 
 




Figura 8. TNHU por HELLER 
 
 
Fuente: elaboración propia 
 
 
Figura 9. TNHU por DOYAL Y GOUCH 
 




Como pretendemos analizar cuáles sería las necesidades del ser humano, es 
imposible no detenerse en el estudio de la teoría más conocida como es la jerarquía de 
necesidades de Maslow (1954). Este autor afirma que las necesidades del ser humano 
están jerarquizadas y escalonadas de forma tal que sólo se pasa a un orden superior cuando 
están cubiertas las necesidades inferiores. 
 Este autor establece una jerarquía de necesidades humanas siendo la más básica 
la de crecimiento que, a su vez, gobierna y organiza todas las demás. A partir de ella, 
existen cinco niveles que van desde la necesidad de supervivencia -que es relativamente 
fuerte, de naturaleza fisiológica y necesaria para la homeostasis-, hasta la necesidad de 
crecimiento que es relativamente débil y de naturaleza más psicológica. 
 La jerarquía de necesidades humanas ordenadas según la fuerza -las fisiológicas 
son las que tienen más fuerza y las de autorrealización tienen menos fuerza- son las 
siguientes: necesidades fisiológicas, necesidades de seguridad, necesidades sociales, 
necesidades de estima y, por último, necesidades de autorrealización. 
 Maslow, sostiene que para llegar a ser plenamente humano hay que aceptar la 
satisfacción de necesidades determinadas por nuestra base biológica; esto a su vez 
conlleva a que, una vez satisfechas aquellas  que nos unen con el resto de la humanidad, 
se pueda descubrir lo idiosincrático, y aquello que nos diferencia del resto de los seres 
humanos, como los propios gustos y talentos  para concretizarlos en base al trabajo 
esforzado; en palabras de Maslow : "la manera en que somos distintos de las demás 
personas también se descubre en esta misma búsqueda personal de identidad". 
 Como primer escalón o nivel, Maslow establece las necesidades fisiológicas, 
incluyendo, el hambre, la sed, el abrigo, el sexo y otras necesidades corporales. Estas 
necesidades son aquellas que uno necesita cubrir para poder sobrevivir, y lograr un 
equilibrio con su cuerpo y funciones corporales. Es preciso cubrir estas necesidades para 
subir el peldaño en la escala de la pirámide y alcanzar el primer nivel. A modo de ejemplo, 
si una persona tiene dificultades económicas, porque no tiene un trabajo estable o porque 
su trabajo es calificado como precario, su capacidad económica apenas le permitirá cubrir 
las necesidades fisiológicas. Por lo tanto, ajustará al máximo su economía y no pensará 
en invertir su dinero en comprar un vehículo de gama alta para viajar con su familia, si 
después no van a tener con qué comprar comida para su alimentación. Primero deberá 
asegurar su alimento y el de su familia sobre cualquier otro deseo. 
 Alderfer (1969) hace referencia a este tipo de necesidades primarias 




los requerimientos básicos como el caso de alimentarse, además de incluir las que Maslow 
considera necesidades fisiológicas y de seguridad. 
 Otros autores relevantes sobre la materia son Riechmann (1998), Galtung y Wirak 
(1976), Ander-Egg (1984) y Heller (1996), los cuales hacen referencia a la importancia 
de satisfacer estas necesidades inherentes a la propia condición humana. 
 Doyal y Gough (1992) establecen que la salud y la autonomía son requisitos 
básicos e indispensables para que el ser humano transite hacia otras necesidades 
insatisfechas. Con lo cual, esta teoría manifiesta que para cubrir cualquier necesidad de 
orden superior el individuo debe tener garantizada la salud y una cierta autonomía. 
 Cuando el ser humano tiene cubiertas estas necesidades pasa al siguiente orden, 
definido como necesidades de seguridad (Maslow, 1954), incluyendo la seguridad y 
protección de daños físicos y emocionales de sentirse seguros, de tener estabilidad, la 
necesidad de tener orden, protección y dependencia. Esta necesidad se convierte en la 
fuerza que domina la personalidad y, a veces, son expresadas a través del miedo, como 
puede ser miedo al caos, a la ambigüedad, a la confusión, a lo desconocido. Las 
necesidades de seguridad se caracterizan porque las personas sienten el temor a perder el 
manejo de su vida, miedo a lo que esté por venir y no tener capacidad de control.  
 Otra autora que alude a la seguridad que necesita sentir un individuo, pero desde 
un punto de vista más económico, es Heller (1996). Se centra en lo que define como 
necesidades alienadas, que serán las necesidades que quedan satisfechas por el alcance de 
poder del individuo, acumulación de riquezas, y por la ambición en general88. 
 En un tercer nivel nos encontramos con las necesidades de aceptación social 
(Maslow, 1954). Éstas se refieren a los afectos, la sensación de pertenencia, aceptación y 
amistad. La identificación y la aceptación del individuo como miembro de un grupo 
prepara al ser humano para aspirar a dar un paso más en la cobertura de otras necesidades, 
surgiendo las del propio ego, buscando factores internos de estima, como el respeto a uno 
mismo, la autonomía y logros, y factores externos como el estatus, el reconocimiento y 
la atención.  Así, cuando la persona logra encontrar una pareja o ser parte de un grupo de 
amigos, empieza a surgir esta necesidad de aceptación social y de estima.  
 McClellan (1951) interpreta estas necesidades como secundarias. Las incluye 
dentro de las necesidades de logro, que se refiere al esfuerzo por sobresalir en relación 
con un grupo de estándares, y la lucha por el éxito. Una segunda necesidad se refiere a la 
 




de poder, siendo ésta la de conseguir que las demás personas se comporten de determinada 
manera; es decir, se refiere al deseo de tener impacto, de influir y controlar a los demás. 
Por último, la necesidad de afiliación, en alusión al deseo de relacionarse con las demás 
personas, de entablar relaciones interpersonales amistosas y cercanas con las demás 
personas que componen un grupo u organización89. 
 Otra necesidad de suma importancia para el bienestar y desarrollo personal del 
individuo sería la necesidad de estima (Maslow, 1954), la cual está asociada a la 
constitución psicológica del ser humano, dividiéndose a su vez en dos grupos: las que se 
refieren al amor propio, y las que se refieren al respeto de otros, como el caso de la 
reputación, la fama, la condición social, etc. Si esta necesidad no está satisfecha, la 
persona crea un sentimiento de inferioridad manifestado con sentimientos de culpa y 
vergüenza. Dentro de esta necesidad se encuentran la necesidad de respeto, de confianza 
por la opinión del otro sobre nosotros, la de admiración, autovalía y autoaceptación. 
 Un último escalón o nivel de la pirámide donde la persona alcanza su mayor 
satisfacción será cuando cubra la necesidad de autorrealización (Maslow, 1954), la cual 
supone el impulso de ser lo que se es capaz de ser; incluye el crecimiento, alcanzar el 
potencial de uno y la autosatisfacción.  
 Todas estas categorías de necesidades han sido ampliadas por Ander – Egg (1984). 
Este autor clasifica las necesidades en función del área de carencia a que se refieren, 
teniendo en cuenta las necesidades económicas, las cuales aluden a la necesidad del ser 
humano de ser activo en los procesos de productividad y consumo. Las necesidades 
culturales, hacen referencia a la propia expresión creativa del individuo, donde tienen 
lugar las actividades lúdicas, ocio y tiempo libre, principalmente. Otro aspecto dentro de 
esta clasificación serían las necesidades políticas, en el sentido de la necesidad del ser 
humano de estar inserto en la vida ciudadana y en las relaciones de poder. Por último, una 
clasificación hasta ahora no reflejada por otros autores, son las necesidades espirituales 
y religiosas, las cuales buscan dar sentido a la vida en relación con la transcendencia y el 
paso de la persona por la tierra, concebida ésta como un sitio de paso. 
 A su vez, es importante reflejar el plano subjetivo de las necesidades. En este 
sentido, Bradshaw (1972) diferencia entre los distintos tipos de necesidades que el ser 
humano tiene, distinguiendo entre: necesidad normativa, definida como una carencia que 
 
89 Riechamann (1998), Galtung y Wirk (1976), Ander-Egg (1984) y Heller (1996), muestran en sus 
respectivas teorías la importancia para el ser humano de poder relacionarse con otros individuos, ya sea en 




se identifica de acuerdo con una norma o a un estándar establecido por profesionales. Por 
ejemplo, serían los criterios utilizados para determinar si una vivienda cumple con las 
condiciones mínimas de habitabilidad. Otra sería la necesidad comparativa, que alude a 
la problemática que surge cuando una persona se compara con otra que no está necesitada. 
Es una comparación entre los que sí son beneficiarios de una necesidad y otros que no la 
han obtenido, pero que también están necesitados, es decir, hay un determinado grupo de 
personas que consiguen alguna ayuda para cubrir sus necesidades y que se comparan con 
otros que no han obtenido una ayuda similar. La necesidad sentida sería otra de las 
analizadas por Bradshaw, siendo aquella que la persona siente que no está totalmente 
satisfecha. Es la percepción subjetiva que tiene la persona de que está carente de algo 
necesario para cubrir sus necesidades primarias. En este tipo de necesidad, la persona no 
tiene porqué expresar explícitamente la carencia de algo. Por último, analiza las 
necesidades expresadas, siendo aquellas necesidades que las personas demandan, 
solicitando cualquier ayuda o servicio para cubrir esa necesidad; podríamos decir que es 
la necesidad sentida puesta en práctica. Si bien, hay que tener en cuenta que puede que 
existan necesidades no expresadas, y viceversa, necesidades expresadas que no se sienten 
realmente. 
 
3.2. NECESIDADES EN LA INFANCIA Y LA ADOLESCENCIA 
  
 En la década de los sesenta y años posteriores, se realizaron diversos estudios 
sobre las diferentes culturas y continentes y su repercusión en el desarrollo infantil. Se 
reforzó la teoría de Piaget90 sobre las necesidades para el desarrollo humano, y la teoría 
de Vygotsky91 recobrando actualidad tras la globalización; considerando que los enfoques 
socioculturales, ecológicos, etnográficos adquieren relevancia al ser el medio donde tiene 
lugar el desarrollo infantil.  
Así, Bowlby (1969) considera que para satisfacer la necesidad afectiva es 
necesaria la interacción de la persona con el entorno. El ser humano, desde su nacimiento, 
 
90 La teoría de Piaget se basa en el desarrollo por etapas en la que el niño constituye activamente su 
conocimiento del mundo. La mente del niño atraviesa una serie de etapas reorganizativas, a media que se 
va desarrollando. Cuando finaliza cada una de estas etapas, el niño alcanza un nivel superior de 
funcionamiento psicológico, etapas determinadas por la historia evolutiva de la humanidad: los niños nacen 
con unos sistemas especialmente humanos (denominados sistemas sensorios motores) que les permiten 
interactuar con el entorno e incorporar la experiencia y la estimulación. 
91 La teoría de Vygotsky sostiene que los niños desarrollan su aprendizaje a través de la propia interacción 





está dotado de un mecanismo dirigido al desarrollo afectivo que atiende a estímulos 
sociales y, por esto, se produce la creación de vínculos afectivos estables, que son las 
bases fundamentales para el desarrollo personal y social de las personas en todas las 
etapas de su vida. Este autor apuesta por la acción e interacción de la persona con los 
estímulos sociales, donde si las respuestas que recibe un menor no son las adecuadas, ello 
puede provocarle un déficit físico, cognitivo, afectivo y/o social. 
 En el mismo sentido, Bronfenbrenner (1979), con su teoría ecológica, analiza los 
diferentes entornos en los que los seres humanos llevan a cabo su vida, la influencia que 
estos ejercen en el desarrollo de la persona, y la importancia que tienen a la hora de 
satisfacer las posibles necesidades de menores y adolescentes. Los conceptos más 
importantes en su teoría sobre el estudio de necesidades son el término mesosistema y 
transición ecológica. El primero de ellos, se refiere a los distintos microsistemas en los 
que los adolescentes y menores interactúan, participan y se desarrollan; microsistemas 
que deben ser conocidos para llevar a cabo una adecuada satisfacción de sus necesidades. 
Y, el de transición ecológica, que alude a las variaciones que se producen en el individuo 
cuando este interactúa en un microsistema nuevo, o que tiene que ir alternando con su 
participación en otros. Una muestra sobre cómo afecta la transición ecológica a un 
adolescente sería el cambio en el modo de vida que causan las medidas de protección 
infantil en los casos de situaciones de riesgo o desamparo.  
Por otra parte, Delval (1993), ha mostrado gran interés por el desarrollo infantil, 
mostrándonos la complejidad de su pensamiento al contraponer el mundo natural y social.  
En su estudio, realiza una descripción de aspectos comunes y universales en el desarrollo 
infantil, siendo relevante las diferencias culturales en el desarrollo de la teoría evolutiva. 
Sostiene que, parte de la doctrina considera que es imposible un desarrollo universal en 
las personas, cuando éstas están condicionadas por la cultura en la que están inmersos. 
Este autor, aboga por la importancia máxima de la existencia de un medio social para el 
desarrollo de la persona y, sobre todo, del menor, pues éste precisa de atención y cuidados 
por un largo periodo de tiempo, hasta el alcance de su adultez.  
 
3.2.1. Necesidades comunes en la infancia 
 No es conveniente que los menores sean considerados como simples sujetos 
pasivos que perciben la satisfacción de sus necesidades, sino que deben convertirse en 




cuenta la edad y madurez del menor, sus peticiones, deseos, problemas, miedos, etc. 
deben ser tenidos en cuenta, haciéndoles partícipes en todas y cuantas decisiones puedan 
afectarles, tanto de forma directa como indirecta (López, 1995). 
Es preciso detenerse en la teoría de Doyal y Gough (1992) sobre las necesidades 
humanas adultas y conocimiento de la psicología evolutiva. Estos autores tomaron para 
su estudio dos conceptos preferentes, como son la salud física y la autonomía de las 
personas. Al ser conceptos genéricos, son útiles para cualquier persona, obviando 
características como género, cultura, religión o edad de la persona. Las necesidades son 
iguales a todo ser humano; no obstante, habrá que adaptarlas al ciclo vital del individuo 
para su satisfacción plena y consecución de su independencia, autonomía y salud física 
adecuada. 
 Doyal y Gough (1992) no son expertos en el análisis de la adolescencia, pero su 
propuesta de necesidades intermedias ha sido de gran valía para la exposición de 
situaciones que se producen en la transición de la adolescencia a la adultez, cuando estos 
adolescentes se encuentran inmersos bajo medidas de protección. Los jóvenes no cuentan 
con el suficiente tiempo de adaptación para el tránsito a esta nueva vida y, normalmente 
no cuentan con suficiente preparación para adaptarse a las nuevas circunstancias que 
como adultos se les presentan, como la obtención de vivienda o la consecución de un 
trabajo satisfactorio. 
 Con relación al análisis sobre las necesidades infantiles y de adolescentes que 
Doyal y Gough (1992) realizan, los menores son considerados como meros receptores de 
protección y cuidado por parte de los adultos, no siendo tratados ni tenidos en cuenta 
como sujetos activos con derechos y necesidades. Tratan la protección al menor como 
mera obligación de los adultos, sin tener en cuenta cuales serían los factores ineludibles 
para la construcción de una autonomía plena desde los primeros meses de vida del 
individuo. 
 Teniendo siempre en cuenta que las necesidades preferentes e ineludibles son la 
salud física y la autonomía personal, Doyal y Gough (1992) destacan que es preciso 
analizar otras necesidades de segundo orden, puesto que éstas últimas han de ser 
consideradas como enlace entre las necesidades universales y los indicadores o 
satisfactores culturales para que sirvan de guías, y así poder evaluar la satisfacción de 
necesidades en diferentes contextos. Es decir, hay unas necesidades ineludibles al ser 




necesidades secundarias, que también son importantes para el individuo, y tienen que ver 
con la propia cultura y contexto en el que se desarrolle la persona. 
 Doyal y Gough (1992), utilizan los conceptos enunciados en la Tabla 14 para 
definir las necesidades universales que deben satisfacerse en los menores. Estas son 
denominadas como satisfactores universales. 
Tabla 14. Necesidades intermedias. 
Nutrición apropiada y saludable Relaciones afectivas significativas 
Vivienda habitable Seguridad física 
Entorno libre de riesgo Estabilidad económica 
Medio ambiente no perjudicial Educación adecuada 
Salud adecuada Protección natal apropiado 
Seguridad en la infancia Seguridad en el nacimiento 
                                                 Fuente: elaboración propia a partir de la Teoría de Doyal y Gough (1992) 
 
Los cinco primeros conceptos son específicos de la salud física, y relacionados 
con las condiciones necesarias que deben producirse para que la persona goce de una 
buena salud física en cualquier entorno, contexto y/o cultura, no siendo la edad 
característica relevante para que no pudiera darse. El resto de los conceptos hacen 
referencia a la autonomía de la persona, siendo más confusos al entendimiento, además 
de que solo algunos de ellos podrían aplicarse a la adolescencia.  
No es tarea fácil elaborar una guía de necesidades universales a satisfacer, y 
pretender que sean iguales de necesarias desde los primeros años de vida de la persona 
hasta su etapa en la adolescencia, pues la realización de una guía de necesidades 
universales que tengan en cuenta primordialmente la necesidad de autonomía de los 
menores desde los primeros años de vida hasta la etapa de la adolescencia es arbitraria. 
 
3.2.2. Necesidades específicas en la etapa de la adolescencia 
La edad adolescente se inicia a partir de los diez u once años, finalizando en torno 
a los diecinueve o veinte años. En esta etapa, la persona ya no es un niño, pero aún no se 
encuentra en la fase de la adultez. Erikson (1968) señala que en esta etapa los menores se 
encuentran en un periodo de moratoria social, entendiéndose como un periodo de espera 




 En esta edad es donde comienzan a producirse los primeros cambios biológicos, 
para de esta forma ir dando apariencia de adultos, dejando atrás el aspecto físico de niño.  
Este cambio que se produce en los niños es la denominada pubertad, la cual viene 
asociada con el inicio de la adolescencia. Ésta forma parte de la etapa inicial del desarrollo 
propio del individuo. Al producirse un cambio en la persona, de niño a adolescente, las 
necesidades que éstos presentarán también serán diferentes, cambiando con el transcurso 
de la edad y la nueva situación.  
En esta etapa de desarrollo del ser humano se producen numerosos cambios. A 
nivel físico y a nivel psicológico el niño se va transformando, y cambiando su forma de 
pensar, dando valor a cosas que antes para él no la tenían, buscará nuevas formas de 
relacionarse y empezará a sentir de una manera distinta a como venía haciéndolo hasta 
ahora. 
La etapa de la pubertad o adolescencia es un nuevo concepto de estudio reciente, 
y arraigado en las culturas occidentales. Por este motivo, no podemos decir que la etapa 
de la adolescencia sea común para todos los niños del planeta (Conger, Ge, Elder, Lorenz 
y Simons, 1994; Grotevant, 1998; Mead, 1928; Palacios y Oliva, 1999; Parke y Kellan, 
1994). 
En la cultura occidental y casi acabando el siglo XIX, es cuando se empieza a dar 
una nueva visión a la etapa de la adolescencia en los menores. Comienza a existir una 
preocupación por la formación en los menores y se promueve que la educación se 
prolongue después de la infancia. De este modo, se inicia una nueva etapa para el 
desarrollo del individuo. 
En la actualidad, la inmensa mayoría de los estudios sobre las necesidades de la 
adolescencia se refieren a los menores que se desarrollan dentro de su ámbito familiar y 
en culturas occidentales, donde se pone de manifiesto que cada vez es más difícil procurar 
a los adolescentes la adquisición de habilidades para su desenvolvimiento en las culturas 
actuales, puesto que la mayoría de los problemas les vienen dados por una sociedad 
compleja y cambiante. (Bronfenbrenner, 1979; Grotevant, 1998; Lerner, 1998). 
Veamos a continuación los estudios realizados por Ochaíta y Espinosa (2004 y 
2012) citado en Campos (2013). Su estudio está desarrollado a partir de la teoría 
fundamentada de Doyal y Gough (1992). Estas autoras realizan un análisis de los 
indicadores esenciales para satisfacer las necesidades o satisfactores universales en salud 
física y autonomía, de una forma disociada, ya que presuponen que será de mayor interés 




satisfactores no corresponde a ninguna jerarquía y lo exponen de forma arbitraria, puesto 
que no hay ninguno más importante que el otro, entendiendo que todos son esenciales 
para procurar la plena integración progresiva y saludable del individuo en la sociedad. 
Todos estos requisitos son fundamentales e indispensables para el correcto y pleno 
desarrollo del adolescente, pero no podemos obviar que existen culturas donde la forma 
de satisfacer las necesidades es distinta; aspecto a tener muy en cuenta en su estudio a la 
hora de analizar la satisfacción de necesidades intermedias. 
Estas autoras afirman que, la autonomía se concibe como la libertad de la persona 
en la realización de actos y demás actividades en la vida diaria. Si la persona no goza de 
una salud física e intelectual razonablemente adecuada, no podrá ejercer esa libertad de 
acción, de movimiento y determinación. Consideran que las necesidades básicas 
universales, salud física y autonomía son iguales para todo ser humano, aunque es difícil 
concebir la autonomía como una necesidad fundamental en los primeros meses y años de 
vida del individuo, ya que en esa edad no se tiene capacidad de autogobierno, mientras 
que los adultos tendrán plena capacidad en la toma de decisiones. Estos argumentos han 
sido tomados de los estudios de Piaget (1923), Vygotsky (1934), Bowlby (1969) y 
Bronfenbrenner (1979), una combinación de teorías constructivistas, 
socioconstructivistas, contextualistas y ecológicas. Veamos en las Tablas 15 y 16 el 
análisis de su estudio. 
Tabla 15. Necesidades intermedias de Salud en la adolescencia. 
SALUD 
ALIMENTACIÓN 
Ajustada según energía del adolescente. Prevención ante 
posibles trastornos alimenticios. 
VIVIENDA 
Adecuada y limpia. Participación del adolescente en tareas 
domésticas. 
ROPA A elección del adolescente. 
HIGIENE Autonomía para su higiene personal. 
ATENCIÓN A LA SALUD Vigilar su desarrollo. Prevenir y tratar enfermedades. 
SUEÑO Hábitos adecuados y suficientes. 
ENTORNO ADECUADO Lugares exteriores saludables para la relación con otros. 
EJERCICIO FÍSICO Deporte y actividad física adecuada. 
PROTECCIÓN FRENTE A 
RIESGOS 
Defensa antes actividades laborales peligrosas. Prevención de 
accidentes. Prevención de adicciones. 
SEXUALIDAD 
Prevención de embarazos y enfermedades de transmisión 
sexual. Capacidad para relaciones sexuales. 




Tabla 16. Necesidades intermedias de Autonomía en la adolescencia. 
AUTONOMÍA 
PARTICIPACIÓN 
Autonomía en la toma de decisiones familiares, escolares y 
sociales. Responsabilidad. 
VÍNCULOS 
Formación de vínculos de apego. Mantenimiento de vínculos 
primarios que proporcionan seguridad. 
INTERACCIONES 
- Con adultos: negociación en la toma de decisiones 
- Con amigos y amigas 
- Relaciones de pareja 
EDUCACIÓN 
- Formal: potencia desarrollo cognoscitivo y necesidades de 
autonomía. 
- Informal: educación, trabajo y cultura. estilos educativos 
potenciadores de la autonomía 
-Sexual: actitud erotofílica92. Información sobre 
anticonceptivos. Prevención enfermedades transmisión 
sexual. 
TIEMPO LIBRE Entretenimiento adecuado. Variedad en ocio. 
PROTECCIÓN FRENTE A 
RIESGOS PSICOLÓGICOS 
Trato positivo y adecuado. Satisfacción de necesidades 
enumeradas. 
Fuente: estudio de necesidades Ochaíta y Espinosa (2004) 
Realicemos una breve descripción de cada una de las necesidades. 
 Alimentación. Los cambios que se producen en la etapa de la adolescencia harán 
necesario que se preste especial atención a la alimentación de los jóvenes. En la 
etapa de la pubertad, los niños se enfrentan a un crecimiento físico apresurado. En 
poco tiempo experimentan cambios en su cuerpo muy evidentes y que pueden 
llegar a afectarles de manera notoria. La alimentación es un indicador de 
necesidades que no puede ser considerado como universal, ya que hay diferencias 
evidentes para el acceso a los alimentos dependiendo del país en el que se 
encuentre el adolescente. Así, en países en vías de desarrollo la escasez de 
alimentos afecta más a los adolescentes que tienen que trabajar y, en el caso de 
las niñas, señalar que suelen quedarse embarazadas incluso antes de alcanzar la 
mayoría de edad, por lo que una buena alimentación es más que necesaria. Sin 
embargo, en los países tecnológicamente más desarrollados podemos observar 
 
92Las personas que poseen actitudes más erotofílica experimentan una mayor satisfacción sexual, se 
muestran más abiertas a la actividad sexual y a las distintas conductas sexuales, como la masturbación (Geer 
y Robertson, 2005; Ortega, Ojeda, Sutil, y Sierra, 2005; Perla, Sierra, Vallejo, y Gutiérrez-Quintanilla, 




que cada vez son más los casos detectados de anorexia y bulimia en la población 
adolescente (Morandé, 1995). 
 
 Atención a la salud. Deben procurarse hábitos de vida saludable entre la 
población adolescente con seguimientos adecuados para la atención a la salud. 
Para ello, tal y como indican Comas, Aguinaga, Andrés, Espinosa y Ochaíta 
(2003), se debe procurar una buena educación prevención del consumo de drogas, 
alcohol y tabaco. 
 
 Ejercicio Físico. Es importante la realización de actividades deportivas para el 
desarrollo de los adolescentes, para ello es imprescindible que tengan a su alcance 
entornos adecuados para la práctica de sus deportes favoritos.  
 
 Entorno adecuado. Los adolescentes requieren de un entorno saludable y seguro 
para poder relacionarse con sus iguales. La Sociedad, en general, son los 
responsables de diseñar espacios con estas características, velando por el bienestar 
y desarrollo positivo de los jóvenes de su localidad, comunidad o país.  
 
 Sexualidad. Los padres, madres, tutores y representantes legales de los menores 
no deben considerar como un problema el que los adolescentes mantengan 
relaciones sexuales en esta etapa de desarrollo de sus vidas.  No obstante, es 
preciso una educación adecuada para que éstos disfruten de forma sana e 
inteligente de sus relaciones sexuales (López, 1995).  La sexualidad es una 
necesidad latente por nuestra propia condición biológica, la cual suele venir 
acompañada de vínculos afectivos muy importantes para la persona, con lo cual, 
la sexualidad bien entendida es importante para el correcto desarrollo del 
individuo. En países desarrollados la edad a la que el individuo suele iniciar sus 
primeras relaciones sexuales es en la adolescencia. En España, a pesar de la 
información que se les facilita a los jóvenes sobre métodos anticonceptivos y 
enfermedades de transmisión sexual existe un alto índice de embarazos no 





En relación con las necesidades de autonomía, hay que señalar que éstas varían en 
función del país donde resida el menor adolescente. Si bien, independientemente de donde 
se encuentre, desarrollará cambios físicos, manera de pensar, sentir, concebir el mundo, 
así como la forma de relacionarse. 
Los cambios en el desarrollo cognitivo y afectivo serán los responsables de que el 
adolescente experimente una notoria necesidad de autonomía personal. Ésta se verá 
reflejada en la necesidad de participar en la toma de decisiones en distintos contextos 
como el familiar, escolar y social. 
La necesidad que tienen los adolescentes de reafirmar continuamente su identidad 
provoca que, a menudo, surjan conflictos con los adultos de su alrededor. No obstante, 
son varios los autores que sostienen que estas situaciones en la etapa de la adolescencia 
provienen de una inadecuada adaptación del propio adolescente con el entorno en el que 
se desenvuelve (Eccles et al., 1993; Moreno y Del Barrio, 2000; Ochaíta, 1995). Por otra 
parte, los obstáculos provocados por la propia estructura cultural, social y económica de 
nuestra sociedad son los causantes principales de la problemática en la adolescencia. Así, 
su proceso de aprendizaje es cada vez más largo debido a los avances tecnológicos y la 
ausencia de participación en las tareas y toma de decisiones comunes en la edad adulta93. 
Tal y como contempla Smetana (1989), los padres y madres tienen derecho a 
imponer normas y pautas de conducta cuando los hijos conviven con ellos. Ahora bien, 
las discusiones entre adultos y adolescentes provienen desde la consideración que tienen 
los adolescentes de que existen asuntos que sólo pertenecen a su ámbito privado y que 
sólo a ellos les afecta.  
Este tipo de comportamiento continuo y opuesto a la petición de los padres es 
definido por Coleman (1992) como una dependencia negativa, en el sentido de que el 
adolescente hará lo inverso a lo solicitado por el padre, madre o tutor, pero la dependencia 
hacia éstos todavía permanece.  
A lo largo de la etapa de la adolescencia el menor va evolucionando en su forma de 
pensar, lo que le lleva a cuestionar las normas y reglas imperantes dentro del ámbito 
familiar. Además, en esta etapa, el adolescente aún no es capaz de gestionar situaciones 
 
93 Los progresos científicos y tecnológicos, las nuevas herramientas diseñadas por la cultura, hacen 
necesariamente más largo el proceso de aprendizaje. Así pues, esa falta de autonomía proviene de las 
escasas oportunidad es que tienen los adolescentes de participar en las tareas y en las tomas de decisiones 
que son comunes en la edad adulta, lo que constituye un problema propio del primer mundo en el que se 






de conflicto interno como pueden ser la ira, la cólera, lo que provocará discusiones 
intensas94.  
Otro problema que se evidencia en numerosos estudios es la dificultad que existe a 
la hora de romper los vínculos afectivos con los progenitores. Los padres y madres deben 
entender que los adolescentes necesitan establecer otros vínculos afectivos y, aunque el 
apego con los familiares seguirá siendo fundamental para la estabilidad del individuo, se 
les debe otorgar cierta independencia para poder generar adecuadamente otras relaciones 
de afecto. Los adolescentes que viven en un entorno familiar normalizado prolongan esta 
dependencia hasta pasados los treinta años, sobre todo, porque la independencia 
económica aún no ha sido posible95. 
 
3.3. NECESIDADES ESPECÍFICAS EN LA INTERVENCIÓN CON MENORES 
EXTRANJEROS NO ACOMPAÑADOS BAJO MEDIDAS DE PROTECCIÓN 
Antes de comenzar con el análisis de necesidades en menores extranjeros no 
acompañados, es preciso referirnos a la situación de vulnerabilidad y fragilidad en la que 
se encuentran, teniendo en cuenta que, esta etapa de desarrollo es crucial en sus vidas, 
pues es cuando desarrollan su propia identidad. A ello hay que sumar los problemas 
propios de la edad en la que se encuentran, los específicos por ser inmigrantes no 
acompañados como, por ejemplo, las formas de comunicación, una edad incierta, 
cuestiones administrativas y legales (Quiroga et al., 2005). 
A continuación, aludimos a las necesidades detectadas especialmente en jóvenes y 
menores extranjeros no acompañados. 
Si comenzamos hablando de las necesidades detectadas por los profesionales en los 
menores extranjeros no acompañados que llegan a España, no podemos obviar las 
necesidades de atención psicológica y emocional, tal y como han puesto de manifiesto 
diversos autores.  
 
94Hoy día, los padres y madres no creen que las situaciones de conflicto generadas en el entorno familiar 
con sus hijos adolescentes sea un problema importante. Esto lo que conlleva es que la duración de 
situaciones difíciles con adolescentes proviene de la forma en la que se interactúa con ellos (Ochaíta y 
Espinosa, 2004). 
95 Así, diversos autores como Biehal, Clayden, Stein y Wade, (1994); McMillen y Tucker, (1999); Mendes, 
(2009), expone la dificultad que tienen los jóvenes hoy en día para lograr una independencia real e 





Así, Quiroga et al. (2005) habla de la necesidad que tienen estos menores de recibir 
terapia psicológica. Del mismo modo, Del Sol (2013) advierte de la frecuencia con la que 
se detectan en estos menores trastornos psicosomáticos y aquellos asociados al estado del 
ánimo. Además, son comunes los trastornos de ansiedad, los alimentarios, los del sueño, 
así como el control de impulsos, notándose una mayor incidencia o preocupación en lo 
relacionado con la falta de dominio en las propias expectativas y proyectos. 
En el mismo sentido, Manzani y Arnoso (2014) destacan que el propio proceso 
migratorio puede ser motivo del alteración del bienestar psicológico de los menores96.  
Aun teniendo en cuenta algunas de estas referencias que tratan de desarrollar las 
necesidades psico-emocionales de los menores extranjeros no acompañados, hay que 
señalar que existen pocas investigaciones que analicen en profundidad los problemas 
psicológicos concretos que puedan presentar estos menores (Santos, 2015). 
Son varios los autores que coinciden en que los problemas psico-emocionales que 
presentan los menores, no son solo específicos de los menores extranjeros no 
acompañados, así lo ponen de manifiesto diversos estudios (Heflinger, Simpkins y 
Combs-Orme, 2000; Farmer et al., 2001; Garland, Landsverk y Lau, 2003; Burns et al., 
2004; Landsverk, Burns, Stambaugh y Rolls-Reutz, 2006; Tarren-Sweeney y Hazell, 
2006; Pecora, Jensen, Romanelli, Jackson y Ortiz, 2009). Los cuales coinciden en que los 
problemas de tipo psico-emocional inciden en mayor medida en aquellos menores que se 
encuentran en situación de protección.  
Al tratarse de menores extranjeros no acompañados, la atención por parte de los 
profesionales se vuelve un tanto más compleja, ya que, aunque los problemas son 
detectados, no suelen abordarse de forma sistematizada y rigurosa. Esto conllevará a una 
mayor vulnerabilidad del colectivo y a determinados problemas de inadaptación social 
(Markez y Pastor, 2009). 
La siguiente necesidad detectada y manifestada por los profesionales es la 
idiomática. Tal y como señalan Hopkins y Hill (2010), el dominio del idioma será 
fundamental para la integración social y cultural, debiendo implementarse programas que 
proporcionen dicho aprendizaje en los centros de protección. 
Los programas de aprendizaje del idioma es algo que no se lleva a cabo en todos 
los centros de protección de atención inmediata, siendo aconsejable que, comiencen en el 
 
96 El informe de Ararteko (2005), deja constancia de la preocupación que existe entre los profesionales por 





momento en el que el menor llegue al centro, teniendo más posibilidad de lograr una 
adaptación e integración positiva en diferentes ámbitos (Santos, 2015). 
Igualmente, son de suma importancia las necesidades en habilidades sociales. Es 
necesario que todos los jóvenes dispongan de aquellas habilidades necesarias para llevar 
a cabo una vida autónoma e independiente, sobre todo, para facilitar su emancipación y 
transición a la vida adulta, lo cual sucederá en un corto periodo de tiempo. La intervención 
en este aspecto será fundamental para que la evolución hacia la vida autónoma se 
produzca de manera positiva y eficaz (Santos, 2015). 
También, es preciso señalar las necesidades educativas, siendo la educación un 
derecho reconocido en la legislación vigente (art. 10.3 de la LOPJM). Por ello, es de suma 
importancia tenerlas en cuenta en la elaboración del proyecto migratorio, dada la escasa 
formación de la que disponen los menores extranjeros no acompañados (Calzada, 2007). 
 Con la aprobación de la Ley Orgánica 2/2006 de Educación97, los menores 
extranjeros tendrán acceso gratuito al sistema educativo público durante el periodo 
obligatorio, siendo éste el comprendido entre los seis y dieciséis años, así como al acceso 
de becas y ayudas, sin que se tenga en cuenta la procedencia del menor y su situación 
administrativa. 
 No obstante, hay ciertos matices a la hora de escolarizar a los menores extranjeros 
no acompañados. Santos (2015) señala que, si la determinación de la edad del menor no 
estuviera ajustada a la edad real, podría haber jóvenes con edad suficiente para recibir 
otro tipo de formación, acorde a sus expectativas y necesidades, cosa que de no ocurrir se 
estaría ante un desajuste que podría conllevar a la frustración e inadaptación de éste al 
sistema educativo. 
Bravo (2005) determina que, dada la edad y expectativas de estos jóvenes, la 
formación profesional debe ser fundamental, y debe ser una prioridad en la intervención 
que se realice con ellos. Si estos jóvenes poseen el número de identificación de extranjero 
(N.I.E.), habría que proporcionarles una formación orientada, sobre todo, a la inserción 
laboral. 
Otra de las necesidades fundamentales que se observa en los jóvenes extranjeros es 
la gestión documental e integración sociolaboral. En este sentido, Ararteko (2005) y 
Calzada (2007) destacan como necesidad fundamental de los menores extranjeros contar 
 





con una situación administrativa regularizada, para el inicio de una vida independiente y 
emancipada del sistema de protección. 
 Regularizar su situación suele demorarse en el tiempo, dando lugar en muchas 
ocasiones a que los jóvenes abandonen el sistema de protección sin contar con una 
situación administrativa regularizada, lo que les dificultará muchísimo el inicio de su vida 
independiente (Santos, 2015). 
 Asimismo, esta gestión documental será fundamental a la hora de que estos menores 
puedan integrarse en el mercado laboral, pues la inserción laboral es algo común en todos 
los jóvenes, sin excepción, pero a los menores extranjeros no acompañados les puede 
suponer un problema mayor, ya que su objetivo migratorio se verá gravemente afectado, 
al ser la inserción laboral el objetivo más importante a conseguir (Jiménez, 2003; 
Ararteko, 2005; Marzal, 2005; Calzada, 2007).  
 Para los menores extranjeros también es necesaria e importante la integración social 
en la población de acogida, algo que no sucede de la misma forma, pues dependerá de la 
población en la que se encuentren, ya que, hay comunidades donde la aceptación es 
positiva, pero en otras existe una total discriminación hacia estos jóvenes (Santos, 2015). 
 Para ellos, es necesario fortalecer su red de apoyo con la sociedad de acogida, 
intentando que no sólo la tengan con sus compatriotas (Calzada, 2007), siendo esta idea 
compartida por Hopkins y Hill (2010), los cuales aluden a la necesidad de que estos 
jóvenes tengan lazos de apoyo con otros jóvenes del entorno, ya que podrán compartir 
momentos de ocio, contribuyendo así a crear nuevas amistades, contribuyendo de forma 
favorable al inicio de sus vidas independientes. 
Por último, no podemos obviar, al tratarse del objetivo principal de nuestra 
investigación, las necesidades de emancipación que presentan los jóvenes extranjeros. 
Para los menores adolescentes que se encuentran bajo una medida de protección, es 
muy importante contar con un alojamiento para poder iniciar su vida independiente. Si 
bien, esto puede resultar difícil, según se aprecia en los estudios realizados sobre la 
transición a la vida adulta de jóvenes extutelados (Collins, 2001; Freundlich y Avery, 
2005, 2006; Georgiades, 2005; Mendes, 2006; Propp, Ortega y NewHeart, 2003)98. 
 
98 Los menores que han estado bajo medidas de protección se han encontrado con problemas de autonomía. 
Dependiendo de los vínculos desarrollados posteriormente con sus familias adoptivas, acogedoras o 
educadoras, los problemas podrán ser más o menos importantes (Iglehart, 1993, 1994; Stein, 2005; Wade 





CAPITULO 4º: ASPECTOS COMUNES EN MENORES EXTRANJEROS NO 
ACOMPAÑADOS (MENAS)  
 
 En el trabajo realizado, nos referimos a los menores extranjeros no acompañados 
como MENAS, pero ¿cuál es el origen y justificación de dicho concepto? Es a partir del 
año 1995 cuando comienza a darse en nuestro país un nuevo fenómeno migratorio como 
es la llegada de menores sin el acompañamiento de sus progenitores, hermano o algún 
adulto responsable de éstos (Jiménez, 2003); es entonces cuando comenzamos a escuchar 
un nuevo término, que hoy día es bien conocido por los profesionales del ámbito social: 
Menor Extranjero No Acompañado -MENA en su versión individualizada y MENAS 
referente al colectivo en plural- (Suárez, 2004). 
Si bien, a lo largo de los años se han utilizado distintas opciones a la hora de buscar 
una abreviatura que pudiese definir a los menores extranjeros no acompañados (Cabrera, 
2005; Capdevila y Ferrer, 2003; Empez, 2015 y Jiménez, 2003), destacando los 
siguientes: 
 
- MINA: Menores Inmigrantes No Acompañados 
- MNA (Menores No Acompañados). 
- MEINA (Menores Extranjeros Indocumentados No Acompañados) 
 
Hay autores como Bargach (2009) que han reemplazado el concepto “menores no 
acompañados” por el de “menores sin referentes familiares en la sociedad receptora”. Sin 
embargo, Jiménez (2011) adopta el término de “menores que migran de forma autónoma” 
o, como dice Montesino (2015), “movilidades infantiles autónomas”. 
 En nuestro trabajo, adoptaremos el término MENA, al ser el más utilizado por los 
profesionales y expertos en el tema. 
 En este sentido, la Directiva 2003/86/CE del Consejo, de 22 de septiembre de 2003, 
siguiendo la resolución de 199799, define los MENAS como:  
 
son menores no acompañados los menores de dieciocho años, nacionales de 
terceros países o apátridas, que llegan al territorio de los Estados miembros 
de la Unión Europea sin ir acompañados de un adulto responsable de ellos, 
 
99 Directiva 2003/86/CE DEL CONSEJO de 22 de septiembre de 2003, sobre el derecho a la reagrupación 




ya sea legalmente o con arreglo a la costumbre, en tanto no se encuentren 
efectivamente bajo el cuidado de tal adulto responsable. No obstante, también 




4.1. CIRCUNSTANCIAS O MOTIVOS QUE ORIGINAN EL INICIO DE LA 
MIGRACIÓN DE MENORES EXTRANJEROS NO ACOMPAÑADOS 
 Como mencionábamos al inicio de este bloque, es a mediados de la década de los 
noventa cuando se producen los movimientos migratorios de Menas hacia España100; 
momento a partir del cual se hace necesaria una atención especializada hacia este 
colectivo, teniendo en cuenta su especial vulnerabilidad. 
  Podemos afirmar que, los MENAS poseen una doble desprotección: por un lado, 
son menores de edad y, por otro, se ven inmersos en un proceso migratorio en soledad, 
sin compañía de un adulto que los proteja (Fernández, 2018). 
 Los factores sociales que influyen en estas migraciones infantiles autónomas son 
tan amplios que resulta difícil abordar y analizar en profundidad las causas del fenómeno 
a nivel mundial. 
 Ahora bien, si en vez de causas consideramos las motivaciones expresadas por los 
propios niños y adolescentes101, podríamos establecer una tipología universal de menores 
no acompañados en función de ellas (Bhabha, 2008). Así, encontramos: quienes migran 
en busca de mejores oportunidades, quienes lo hacen para sobrevivir, quienes huyen de 
guerras, persecuciones, violencia, abusos o pobreza extrema, quienes migran para 
reunirse con familiares que migraron previamente, y quienes son víctimas de trata de seres 
humanos con fines de explotación. 
 En la UE se suelen clasificar las motivaciones en función del país de origen de los 
menores. Habitualmente se asume que los tres principales motivos de los menores no 
acompañados solicitantes de asilo, como es el caso de los afganos, somalíes o sirios, son 
 
100El desplazamiento de seres humanos dentro de un mismo territorio o de un país a otro por causas 
económicas o sociales, es un hecho que viene produciéndose hace siglos. No obstante, es durante la década 
de los 90, primeros años del 2000, cuando se observa una migración cada vez mayor de menores de edad 
de forma independiente y desvinculada de la migración adulta hacia países de la unión europea, siendo la 
gran mayoría del Magreb (Fernández, 2018 y Senovilla, 2017). 
101 Las motivaciones no siempre se verbalizan y a menudo se construyen a posteriori. Esto puede ocurrir 
porque desconfíen de las autoridades o personas que les están entrevistando, o estén intentando proteger a 
su familia, por temor a ser repatriados, porque su intención es llegar a otro país europeo y tienen miedo de 





la huida de un conflicto armado, la persecución y la necesidad de protección102. En el caso 
de los menores que no solicitan asilo o que provienen de países sin elevadas cifras de 
violencia, como los marroquíes, generalmente se presume que se trata de una migración 
motivada por la búsqueda de mejores oportunidades laborales, educativas y de vida en 
general. 
 Vacchiano (2014) identifica el “derecho al desplazamiento”, junto con el “derecho 
a consumir” como elementos constitutivos de las expectativas de los jóvenes migrantes 
de países del Magreb hacia Europa. Así, la migración se convierte en un acto de 
afirmación individual, un desafío a un “orden social injusto”, y una manera de 
“ciudadanía global” que permite participar del éxito material. 
 El propósito de los jóvenes africanos (población mayoritaria inmigrante en nuestro 
país) es llegar a España y encontrar un trabajo a la mayor brevedad, para comenzar con 
el envío de dinero a su país y poder ayudar a sus familias en origen (Angelidou y Aguaded, 
2015).  
Centrándonos en los menores marroquíes, por ser estos los protagonistas del 
estudio, hay que señalar que la mayor parte inicia su proyecto migratorio con marcadas 
expectativas laborales, al igual que las personas adultas, tanto es así que conseguir 
“papeles” y trabajar es su principal y clara motivación.  
 La decisión de emigrar puede ser tomada de forma individual o colectiva, cuando 
la migración del hijo es un proyecto de todo su entorno familiar. Es mucha la información 
que reciben tanto los menores como su entorno familiar de los propios compatriotas que 
han emigrado -el llamado mito migratorio-, provocando una sobrevaloración de la 
emigración como proyecto vital, que en multitud de ocasiones genera una distorsión de 
sus percepciones, sufriendo una ruptura de expectativas cuando contrastan la realidad una 
vez que llegan a España103.  
 El conocimiento de las condiciones que garantizan la protección a las personas 
menores de edad y la permanencia en el país receptor, parece ser un factor que empuja a 
los menores a iniciar su viaje. En el caso de los menores marroquíes, por ejemplo, la 
juventud de la población del país, el elevado índice de paro juvenil, la situación en la que 
vive más de un tercio de la población -por debajo del umbral de la pobreza-, etc., son 
 
102 European Migration Network. Policies, practices, and data on unaccompanied minors in the EU Member 
States and Norway. Synthesis Report: May 2015. 
103 Este perfil corresponde al del adolescente que ha interiorizado una verdadera cultura de la emigración 




factores que evidencian el porqué de la migración. Sin olvidar la cercanía del país, la 
influencia de los medios de comunicación y la realidad que se construyen.  En relación 
con los menores subsaharianos, hay que señalar que vienen de contextos políticos 
autoritarios y de una pobreza generalizada. Su cultura es muy diferente, y han recibido 
menos influencia y menos información concreta de la cultura occidental. 
 
4.2. CARACTERÍSTICAS USUALES DE LOS MENORES EXTRANJEROS NO 
ACOMPAÑADOS 
 Los menores que componen el colectivo objeto de estudio poseen características 
particulares, atendiendo a sus países de origen. No obstante, autores como Angelidou y 
Aguaded, (2016); Monterde (2013); Cabedo (2010) junto con la Comisión Española de 
Ayuda al Refugiado104, han demostrado que entre ellos comparten las siguientes 
características: 
- La mayoría de menores extranjeros no acompañados que llegan a España son 
varones; entorno al 90% de estas migraciones corresponden al sexo masculino. 
Sin embargo, solo un escaso 4% son del sexo femenino. 
- Mayoritariamente las edades están comprendidas entre los quince y diecisiete 
años, aunque excepcionalmente, llegan menores entre doce y catorce años. 
- Generalmente proceden del continente africano, sobre todo, de la zona de 
Marruecos, aunque también encontramos menores de Senegal, Nigeria, Guinea-
Bisaú, entre otros. 
- La mayoría de menores proceden de familias numerosas con insuficientes recursos 
económicos. En menor porcentaje, también llegan menores de familias 
acomodadas. Asimismo, llegan menores de los que se desconoce su procedencia 
familiar, y están viviendo solos en la calle desde hace bastante tiempo105. 
- La escasez de recursos económicos y materiales hace que rechacen el sistema de 
protección, ya que esto les supone una pérdida de tiempo para alcanzar su objetivo 
principal, que es trabajar y enviar dinero a sus familias. A su vez, la escasez de 
recursos supone un riesgo para su captación en redes de delincuencia. 
 
104 Comisión Española de Ayuda al Refugiado [CEAR]. La situación de las personas refugiadas en España. 
Informe 2014. 
105 Espuche, Lunay y Dezalais (2006) hacen referencia a un hecho común de los menores extranjeros y es 
su alta movilidad tanto en territorio nacional como europeo. Esto es debido por diversos motivos, pero el 




-  Los menores apenas tienen formación académica, sólo la de los primeros años 
escolares, lo que supone una baja cualificación. Debido a la insuficiencia 
económica, muchos se ven obligados a abandonar la escuela para buscar un 
trabajo. Esto conlleva una determinada experiencia laboral pero ninguna 
formación al respecto, que dificulta muchísimo su integración laboral en España. 
Son menores maduros que manifiestan ansiedad por su futura vida. 
- Otra de las características comunes de estos menores es que llegan a España sin 
apenas o ninguna documentación que les identifique. Esto implica que los 
procesos se suelen demorar en el tiempo por la dificultad en conseguir dicha 
documentación. 
- La barrera lingüística es otra dificultad, ya que la mayoría de los menores 
extranjeros no tienen conocimiento de la lengua española, lo que impide aún más 
su integración en el país de acogida, así como la comunicación con el entorno. 
- Las escasas relaciones con las personas del entorno también obstaculizan su 
integración. 
 
4.3. LA DETERMINACIÓN DE LA EDAD COMO PRIMERA DIFICULTAD EN 
EL PAÍS DE DESTINO 
 La determinación de edad es clave en las migraciones juveniles, pues condiciona el 
acceder a los centros de protección de menores y reduce las probabilidades de expulsión 
o repatriación. Para asegurarse de que los adolescentes migrantes son menores de 18 años, 
la mayoría de los países de la UE utilizan, además del pasaporte y otras fuentes 
documentales del país de origen, entrevistas y una evaluación de la maduración ósea106. 
Dichas pruebas están sujetas al principio de celeridad y requerirá el previo consentimiento 
informado del afectado. Las pruebas se realizarán con el mayor respeto a su dignidad, 
además de que no suponga un riesgo para la salud107. 
 La maduración ósea puede comprobarse a través de una radiografía de la muñeca, 
clavícula y/o dentadura. Estas pruebas oseométricas tienen un margen de error elevado, 
de unos dos años, por lo que han sido muy cuestionadas, al no realizarse pruebas 
 
106 Según la European Migration Network (2010) sobre La Política de Acogida, Repatriación y Acuerdos 
para la integración de los Menores Extranjeros No Acompañados. Estudio comparativo de la UE 
elaborado por la Red Europea de Migraciones. 
107Está representado por las normas que impiden la prolongación de los plazos y eliminan trámites 




complementarias, y al no estar presente un forense que establezca la edad presumible de 
la persona reconocida (Defensor del Pueblo, 2018)108. 
La determinación de la edad es un asunto sumamente trascendente para la vida de 
las personas extranjeras, ya que con estas pruebas se está decidiendo si la Administración 
pública deben prestarles las atenciones y cuidados a las que tienen derecho como menores 
de edad o, por el contrario, han de ser tratadas como personas adultas extranjeras que se 
encuentran irregularmente en nuestro país. 
 Sin perjuicio de puntuales actuaciones realizadas en los distintos expedientes de 
quejas presentadas ante Defensor del Pueblo Andaluz, se ha constituido un grupo de 
trabajo para elaborar un protocolo a nivel autonómico que mejore los procesos actuales 
de determinación de la edad, así como las medidas de coordinación entre las diferentes 
administraciones e instituciones con competencia en la materia. 
Este grupo de trabajo está compuesto por representantes de la Fiscalía de Menores 
y Extranjería, de las entonces Consejerías de Igualdad y Políticas Sociales, de Justicia e 
Interior, del Sistema sanitario público, del Instituto de Medicina Legal, y de la propia 
Defensoría. 
 En este contexto, se han celebrado dos encuentros para la elaboración de un 
Protocolo territorial de Menores extranjeros no acompañados en Andalucía, atendiendo a 
las indicaciones contenidas en el Protocolo Marco de 2014.  En este sentido, el futuro 
documento que se elabore deberá contener referencias a los centros habilitados para la 
práctica de las pruebas, los profesionales que valorarán las mismas, el tiempo de 
realización, requisitos de los informes elaborados por los facultativos, mecanismos de 
coordinación entre los agentes implicados, así como los recursos que habrán de estar a 
disposición de los presuntos menores hasta tanto se obtengan los resultados de las 
pruebas, teniendo presente que estos dispositivos han de formar parte inexcusablemente 
del Sistema de protección de menores. 
 Es importante destacar que, cuando no pueda determinarse la edad de una persona, 
a efectos de protección jurídica, se le tendrá como menor, hasta que se pueda dilucidar su 
edad109. Será el Fiscal quien deberá realizar un juicio de proporcionalidad, donde exponga 
 
108 El Defensor del Pueblo (2018), a nivel nacional, registró a finales de la pasada década y principios de la 
presente un aumento en el número de quejas relativas al uso de pruebas oseométricas para la determinación 
de la edad aplicadas en algunos casos a menores con pasaporte y partida de nacimiento. Así, también lo 
recoge el Informe del Defensor del Menor de Andalucía (2018), donde resalta que la fiabilidad y rigurosidad 
de las pruebas para la determinación de la edad de los menores extranjeros ha continuado generando quejas 
desde distintos sectores. 




claramente los motivos por los cuales considera que el pasaporte o documento equivalente 
no es fiable para datar la edad del sujeto.  
 
4.4. AUTORIZACIÓN PARA LA RESIDENCIA EN EL PAÍS DE ACOGIDA 
 España, al igual que otros países de la UE, garantiza en su normativa un estatus 
legal a los migrantes no acompañados mientras son menores (Delbos et al. 2010).  Así, el 
artículo 35 de la Ley Orgánica 4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros110, 
otorga a los menores migrantes no acompañados un permiso de residencia o un estatus 
legal hasta que cumplan 18 años. Sin embargo, la lentitud en la declaración de desamparo 
de algunos menores no acompañados o la decisión de mantenerlos en centros de 
protección en situación de guarda o de tutela provisional (Defensor del Pueblo, 2018), 
retrasa la obtención de un permiso de residencia que regularice su situación en el país, 
impidiéndoles acceder a formación específica y prestaciones sociales o educativas 
(Durán, 2007). 
La normativa sobre Extranjería111 establece para los menores extranjeros que se 
encuentren bajo la tutela de la Administración, que el hecho de no contar con autorización 
de residencia no supondrá obstáculo para el acceso del menor a aquellas actividades o 
programas de educación o formación que, a criterio de la entidad de protección de 
menores competente, redunden en su beneficio (Defensor del Menor Andalucía, 2018). 
 Sin embargo, el informe del Defensor del Menor de Andalucía de 2018 recogió que 
tras las inspecciones realizadas en los centros de menores se pudo advertir que muchos 
de los menores que no habían alcanzado la edad de los 16 años, habían estado varios 
meses en los centros residenciales sin escolarizar y sujetos a medidas de protección, 
vulnerándose la normativa correspondiente y conculcándose sus derechos como personas 
menores de edad. 
 La argumentación esgrimida por parte de la Entidad Pública ha sido la premura con 
la que han debido crear y poner en funcionamiento los recursos de emergencia en 
determinados municipios, lo que ha hecho inviable la incorporación de los menores a los 
colegios e institutos de la zona. Señalando que, en muchos casos, se ha realizado una vez 
 
110 Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su 
integración social. Boletín Oficial del Estado núm. 10, de 12 de enero de 2000. 
111 Real Decreto 557/2011, de 20 de abril, por el que se aprueba el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, 
sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social, tras su reforma por Ley 




comenzado el curso escolar, a pesar de no haber plazas suficientes. A ello, habría que 
añadir la ausencia del conocimiento de la lengua castellana por parte de los menores 
extranjeros, lo que en multitud de ocasiones frustra el acceso al sistema educativo, 
teniendo en cuenta que la mayoría de los centros no cuentan con aulas de adaptación 
lingüística. 
 No obstante, estos problemas se suelen resolver, más tarde que pronto, con la 
escolarización de los menores en los centros de la zona. Una gestión cuya celeridad se 
hace depender en gran medida del compromiso y voluntad de los equipos directivos de 
los centros docentes y de la Administración educativa.  
 
4.5. SITUACIÓN DE LOS MENORES EXTRANJEROS NO ACOMPAÑADOS 
EN ANDALUCÍA  
Desde el año 2011, la Fiscalía General del Estado coordina el Registro de menores 
extranjeros no acompañados (RMENA). Son distintas las entidades que han destacado la 
inexactitud de los datos existentes sobre el registro real de menores extranjeros en España. 
Entre estas entidades, destacamos al Defensor del Pueblo (2019), quien hace constar las 
irregularidades que padecen los datos existentes. En relación con los datos del RMENA, 
hace constar que en informes anteriores se han detectado discrepancias de datos con los 
proporcionados por las entidades de protección, conllevando a la imposibilidad de saber 
el número de menores tutelados en cada comunidad autónoma. Esto repercute en el 
reparto de las subvenciones destinadas a sufragar los gastos de las entidades de protección 
de menores autonómicas, al realizarse en base a los datos obrantes en dicho registro. 
Dicho esto, y haciendo referencia a los datos obrantes en el RMENA, durante el 
año 2019 se ha producido un notable descenso con respecto al año 2018, año en el que se 
produjo un incremento excepcional de la llegada en pateras o embarcaciones similares de 
menores extranjeros no acompañados. De este modo, se refleja un descenso del -59.10%, 
siendo 7.026 menores identificados en 2018, frente a los 2.873 registrados en 2019. 
Según comprobamos en el RMNA, durante el año 2019 fueron 12.417 menores los 
que se encontraban bajo tutela de servicios de protección. La mayoría de ellos niños, 
siendo un total de 11.329 frente a 1.088 niñas.  
En Andalucía, y según informe del Defensor del Menor en el informe de 2019, se 




de Protección de Menores de Andalucía, destacando un notable descenso con respecto al 
año 2018, donde se produjeron un total de 7.783 ingresos (-56.4%).  
El 92.6% de los nuevos ingresos en 2019 son niños o adolescentes y el 7.4% de 
niñas o adolescentes. Por grupos de edad, el 11.1% de estas personas tienen menos de 15 
años, el 7.5% tiene 15 años, el 19.9% tiene 16 años, el 31.9% tiene 17 años y el 29.6% 
tiene 18 años.  
Casi dos terceras partes de los nuevos ingresos de migrantes no acompañados en 
centros de protección de menores de Andalucía se producen en la provincia de Cádiz 
(63,7%). El 13,2% de los nuevos ingresos se registran en la provincia de Granada, en 
Almería el 10.5% y en Málaga el 7.5%. Observamos estos datos reflejados en la Figura 
10. 
Figura 10. Nuevos ingresos de menores migrantes no acompañados en el Sistema de Protección, según provincia. 
 
 
Fuente: Observatorio de la Infancia en Andalucía a partir de datos de la Consejería de Igualdad, Políticas 
Sociales y Conciliación. Datos del Sistema de Información Menores (SIME), 2020. 
 
 
El 67.9% de los nuevos ingresos de menores migrantes en el Sistema de 
Protección de Menores son personas de origen marroquí, el 10,1% de Guinea, el 6,2% de 
Mali, el 6,4% de Costa de Marfil, el 2% de Argelia y el 1,4% de Senegal. Veamos estos 



















Figura 11. Nuevos ingresos de menores migrantes no acompañados en el Sistema de Protección, según procedencia. 
 
 
               
 
 
Fuente: Observatorio de la Infancia en Andalucía a partir de datos de la Consejería de Igualdad, Políticas 
Sociales y Conciliación. Datos del Sistema de Información Menores (SIME), 2019. 
 
A lo largo de 2019 se registraron un total de 5.734 atenciones de menores 
migrantes en el Sistema de Protección de Menores de Andalucía, lo que supuso un 
descenso respecto al año anterior del 37.3% en el número de atenciones a este colectivo; 
el 91,6% son niños o adolescentes y el 8,4% de niñas o adolescentes. 
 En la provincia de Almería se registraron el 15.9% de las atenciones a migrantes 
no acompañados en el Sistema de Protección de Menores de Andalucía, a lo largo de 










Figura 12. Menores y adolescentes migrantes atendidos en el Sistema de Protección de Menores, por provincias 
andaluzas. 
 
Fuente: Observatorio de la Infancia en Andalucía a partir de datos de la Consejería de Igualdad, Políticas 
Sociales y Conciliación. Datos del Sistema de Información Menores (SIME), 2020. 
 
El 63,7% de los niños, niñas y adolescentes migrantes atendidos en el Sistema de 
Protección de Menores de Andalucía, a lo largo de 2019, provienen de Marruecos, el 
10,8% de Guinea, el 6,6% de Mali, el 6,2% de Costa de Marfil y el 1.8% de Argelia. La 
Figura 13 representa los datos enunciados. 
 
Figura 13. Atención a menores migrantes no acompañados en el Sistema de Protección, según procedencia. 
 
        
    
 Fuente: Observatorio de la Infancia en Andalucía a partir de datos de la Consejería de Igualdad, Políticas Sociales y 





















Durante el año 2019 se dieron de baja del Sistema de Protección de Menores 
andaluz 3.692 niños, niñas y adolescentes migrantes, el 92.7% niños o adolescentes y el 
7.3% niñas o adolescentes. 
 El 62,5% de las bajas del Sistema de Protección de Menores en 2019 se asocia a 
abandonos voluntarios, son el 64.3% de las bajas son adolescentes de género masculino 
y el 39.6% de las bajas de adolescentes de género femenino.  
 Las bajas del Sistema de Protección de Andalucía por mayoría de edad son el 
30.1%, siendo el 30.4% jóvenes de género masculino y el 25.7% jóvenes de género 
femenino.  
 Las bajas por reunificación familiar en España son el 7.1% del total de bajas, 
suponiendo el 5% de bajas de niños y el 33.2% de niñas. 
 En 2019 se registraron 12 reunificaciones familiares en el país de origen, 8 niños 
y 4 niñas. Veamos en la Figura 14 los datos reflejados. 
Figura 14. Bajas de menores migrantes no acompañados en el Sistema de Protección, según motivo de la baja. 
 
 
Fuente: Observatorio de la Infancia en Andalucía a partir de datos de la Consejería de Igualdad, Políticas Sociales y 














CAPÍTULO 5º. TRÁNSITO A LA VIDA INDEPENDIENTE DE LOS JÓVENES 
EN SITUACIÓN DE ACOGIMIENTO RESIDENCIAL 
 
La transición a la vida independiente, tal y como la definen López, Santos, Bravo y 
Del Valle (2013), sería aquel transcurso en el que los adolescentes van adoptando nuevos 
roles enfrentándose a nuevas ocupaciones que tienen que ver con la obtención de niveles 
de autonomía cada vez mayores, en comparación a los adultos de referencia.    
 Tal y como contemplan Goodkind, Schelbe y Shook (2011), en la etapa transitoria 
de los menores a adolescentes y adultos, tienen lugar numerosos cambios donde aumenta 
la necesidad en estos de sentirse con autonomía propia. No obstante, esta transición puede 
generar diversas inseguridades en muchas áreas, que acaban afectando a su etapa de 
adultez.  
 Las situaciones que podrían generar conflictos en el tránsito a la vida adulta serían, 
a modo de ejemplo, las siguientes: el paso de la escuela al mercado laboral, cambio de 
domicilio tras pasar a una vida independiente de su entorno familiar, compartir su vida 
con una pareja, etc. Situaciones que se complican para aquellos jóvenes en situación de 
vulnerabilidad (Del Valle, 2008; Stein y Munro, 2008; Collins y Clay, 2009; Berlin, 
Vinnerljung y Hjern, 2011; Höjer y Sjöblom, 2011). 
 La transición hacia la vida adulta en la cultura occidental se prolonga cada vez más 
(Höjer y Sjöblom, 2011). Los jóvenes generan cada vez mayor dependencia de la familia. 
La transición está cada vez más dividida y es más reversible.  (De Singly, 2005); pues son 
muchos los jóvenes que optan por regresar al hogar familiar cuando las expectativas de 
la vida independiente no se ven satisfechas. A esta reversibilidad es a lo que Mitchell, 
(2006) definió como “efecto búmeran”. Ello nos pone de manifiesto que la familia es un 
pilar fundamental para la transición de los adolescentes, ofreciendo a los jóvenes apoyo 
económico, además del emocional (Arnett, 2000). 
 Los adolescentes que han estado bajo medidas de protección suelen carecer de este 
apoyo familiar, por lo que no se pueden equipar con los adolescentes que han tenido un 
entorno familiar estable.  Además, estos menores, en su mayoría, están debidamente 
protegidos por el sistema de bienestar, colocándolos en una situación de especial riesgo 
al tener que enfrentarse en solitario al difícil tránsito hacia la adultez. En este sentido, Del 
Valle, (2008), Stein y Munro, (2008), Höjer y Sjöblom, (2011) afirman que aquellos 




sociales, son propensos a sufrir más dificultades en la etapa de transición a la adultez que 
otros jóvenes que si hayan contado con una estabilidad normalizada en su niñez.  
 Es de suma importancia que la transición de la adolescencia hacia la adultez se 
desarrolle en las mejores condiciones posibles, de forma que sus necesidades estén 
satisfechas de forma adecuada (Del Valle, 2008; Stein y Munro, 2008). La actividad que 
más propiciará una calidad de vida apropiada y, en consecuencia, la satisfacción en otras 
áreas será la laboral. La incorporación adecuada al mercado laboral posibilitará la 
obtención de recursos económicos necesarios para satisfacer sus necesidades fisiológicas, 
como puede ser la alimentación y se podrán cubrir otras necesidades de seguridad como 
el acceso a la vivienda. El trabajo también potenciará la socialización, normalización, 
estructuras de hábitos diarios, la posibilidad de concebirse útil, además de crear una 
identidad (Moreno, 2008). La estabilidad laboral para el adolescente conlleva la 
satisfacción, prácticamente, de todas las necesidades fundamentales de Maslow, 
analizadas con anterioridad.  
 Por ello, para un acceso al mercado laboral, es preciso que los jóvenes tengan una 
buena formación, que desarrollen habilidades sociales apropiadas y cuenten con apoyo 
social.   Los adolescentes, en su etapa estudiantil, no suelen considerar importante la 
formación académica, y si a ello le sumamos que no tienen un apoyo familiar 
normalizado, suelen abandonar prematuramente los estudios, lo que genera 
consecuencias negativas en su futuro (Marchesi, 2003). 
 
5.1. LA EMANCIPACIÓN EN LA ADOLESCENCIA 
 Es en la etapa de la adolescencia cuando surge en la persona el deseo y necesidad 
vital de ser independiente a la vez que autónoma. Este proceso en el cual el individuo es 
impulsado a satisfacer su necesidad de autonomía, es denominado por Blos (1996) como 
proceso de individualización. La persona se identifica con aquello que le rodea y va 
adoptando una serie de actitudes y comportamientos que le irán ayudando a la 
construcción de su propia identidad y personalidad. No se trata de un proceso continuo ni 
lineal, ya que estos cambios van ocurriendo en distintos momentos en el desarrollo de la 
persona. Además, afectarán a los adultos que formen parte de su entorno situaciones de 
proximidad o de alejamiento.  
 Estas interacciones entre adultos y adolescentes permitirán que el adolescente sea 




consecuencias que éstas pudieran tener. Para favorecer su individualización realizará 
actos que lo diferencien y distancie de los demás, para de esta forma construir de forma 
gradual su propia autonomía (Pappámikail, 2004). 
 La autonomía del individuo se construye dependiendo del contexto y la situación 
que le rodea, siendo definida como un estado de independencia -aunque esto no sea del 
todo cierto-, y capacidad suficiente de auto satisfacer sus propias necesidades, siempre 
manteniendo un necesario equilibrio positivo entre las relaciones familiares y las normas 
que imperen en el núcleo familiar (Eccles et al., 1991; Spear y Kulbok, 2004). 
 La autonomía no debe de entenderse como la total independencia del individuo, ya 
que se trata de conceptos distintos, aunque estén muy relacionados. La independencia 
podría estar definida como la capacidad de actuar por uno mismo sin tener que depender 
de otra persona. Por otro lado, la autonomía es entendida como la aptitud necesaria para 
pensar, sentir y tomar decisiones por el propio individuo (Fleming, 2005; Steinberg y 
Silverberg, 1986). 
 Se trata de un proceso complicado el hecho de convertirse en una persona autónoma 
y tener éxito en este desarrollo. Este proceso se encuentra repleto de contradicciones y 
ambivalencias, las cuales van encadenadas a distintas variables. Así, se pueden dar 
determinadas variables internas y externas. Las variables internas son las relativas a la 
persona, como pueden ser la autoestima, la propia percepción del ambiente que le rodea, 
las relaciones con las personas de autoridad, el propio deseo de independencia y la 
voluntad de poder elegir por sí misma. Como variables externas destacan la estructura 
familiar, la comunicación entre miembros del núcleo familiar, la presencia o ausencia de 
control, normas o autoridad, así como el ambiente psicosocial y emocional predominante 
tanto en el núcleo familiar como la institución, en su caso (Silverberg y Steinberg, 1987; 
Spear y Kubolk, 2004).  
 Que el individuo pueda alcanzar de manera positiva su autonomía, incidirá y tendrá 
efectos sobre la satisfacción con la vida que tenga la propia persona, tanto con su libertad, 
como el aumento de la productividad, un concepto positivo de sí mismo y la toma de 








5.2. LA JUVENTUD COMO FASE DEL CICLO DE VIDA 
 La juventud es entendida como el periodo de transición de la adolescencia hacia la 
vida adulta, en la cual se ha de tener en cuenta tanto el rango de edad como la dimensión 
sociocultural. Esta etapa, desde el punto de vista sociológico, es considerada por la 
Organización Mundial de la Salud como la preparación de los individuos hacia la vida 
adulta, estableciendo un rango de edad entre los 15 y 24 años. Asimismo, la etapa de la 
adolescencia, referida al proceso biológico, toma como rango de edad de los 10 a los 19 
años, distinguiendo entre preadolescencia (de los 10 a los 14 años) y la adolescencia plena 
(de los 15 a los 19 años).  
 Tal y como señalan Papalia, Olds y Feldman, (2006), es en la etapa adolescente 
cuando concurren los mayores cambios en el desarrollo de la persona, siendo los cambios 
físicos los más evidentes. También tienen lugar diferentes modificaciones cognitivas y 
sociales, las cuales serán concluyentes para el desarrollo del adolescente (Sprinthall y 
Collins, 2008). En la etapa de la adolescencia no sólo tiene lugar un cambio físico sino 
también se produce a un cambio de pensamiento (Papalia et al., 2006). La persona después 
de los 12 años desarrolla el denominado pensamiento formal o abstracto (Piaget, 1924 
citado por Coslin, 2002), que le va a permitir pensar de manera más flexible, en el sentido 
de que analizará las distintas opciones a la hora de tomar una decisión y gestionar las 
situaciones de conflictos (Sprinthall y Collins, 2008)112.  
 La adolescencia se suele manifestar en forma de egocentrismo característica de esta 
etapa. Se contemplan dos estilos: por un lado, la narrativa personal, que hace referencia a 
que los adolescentes se creen seres únicos en su manera de ser y de sentir y, por otro, el 
estilo público e imaginario, donde creen que la atención de los demás se encuentra sobre 
ellos (Elkind, 1967 citado en Papalia et al., 2006).   
 Según Días (1988, citado en Ferreira y Nelas, 2006), las variaciones sociales tienen 
lugar entre la dependencia y la autonomía. El adolescente inicia de forma gradual una 
separación física y emocional de sus progenitores. Comienza a desvincularse de las 
relaciones familiares, dando lugar a nuevas relaciones con iguales, así como el 
pensamiento hacia sí mismo. Este distanciamiento figurado entre padres y adolescente 
puede suponer un proceso difícil para ambas partes. En esta desvinculación es donde el 
adolescente demanda un mayor conocimiento de sí mismo, así como de su propia 
 
112 Coslin (2002) destaca que, es en esta etapa donde el adolescente alcanza la capacidad de pensamiento 




definición como individuo independiente. Las relaciones con el grupo de iguales toman 
mayor importancia para el adolescente, las cuales sirven de referencia para la adopción 
de comportamientos, actitudes y valores. También sustituyen en determinados momentos 
a la familia como agente la socialización (Boisvert, 2006). El grupo de iguales tendrá 
como funciones el desarrollo de competencias interpersonales, además de compartir 
intereses, sentimientos y preocupaciones (Coslin, 2002). 
 Erikson (1968, citado en Sampaio, 1996) considera que la crisis psicosocial a la 
cual se enfrentan los jóvenes viene dada por la confrontación que sucede entre la 
formación de la propia identidad como individuo y la expansión de ésta. Además, la 
personalidad adulta se basa en el concepto que el adolescente tiene de sí mismo, en cómo 
se percibe y cómo cree ser percibido por los demás (Jackson y Goossens, 2006). La 
pubertad, las expectativas culturales, presiones sociales, etc.; forman parte de la 
formación de la identidad del individuo. Si la conciencia del yo no se lleva a cabo de 
forma favorable y positiva, es cuando el adolescente adquiere una identidad indefinida 
(Sprinthall y Collins, 2008). Durante el proceso de socialización, el adolescente tendrá 
que hacer frente a diversas tareas de integración, las cuales albergan varios componentes 
que le permitirán adaptarse a su entorno. El joven comienza a desarrollar la capacidad de 
abstracción, teniendo en cuenta, además de su objetivo, los pensamientos de los demás. 
Se produce una maduración cognitiva progresiva que potencia cambios en el sistema de 
valores del propio adolescente, centrando el juicio moral en la ética y la justicia 
(Sprinthall y Collins, 2008). 
 Según la teoría de Kohlberg (1969, citado en Papalia et al., 2006), en la etapa de la 
adolescencia se desarrolla la capacidad para reflexionar sobre problemas y valorar asuntos 
significativos teniendo en cuenta las leyes sociales. Pero en contraposición, Bandura 
(1991) refleja que el comportamiento moral tiene lugar por un proceso de aprendizaje, 
por observación. Según Bégue (1998, citado en Coslin, 2002), los menores pueden 
adoptar la moralidad si se desarrollan en modelos adecuados de parentalidad. Sobre este 
aspecto, Hogan (1973) desarrolla el modelo de comportamiento moral diferenciando 
cinco dimensiones de la personalidad: el conocimiento moral, el cual proporciona el 
aprendizaje de reglas a través del juego; la socialización, se produciría cuando las reglas 
fueran interiorizadas por el individuo; la empatía, que desarrolla la destreza de percibir el 
punto de vista del otro; la autonomía, siendo ésta considerada como el ejercicio libre del 





 En definitiva, la etapa de la adolescencia es enormemente complicada debido a los 
cambios que en ésta se producen. El modo en cómo se asuman estos cambios está 
íntimamente relacionado con el medio donde el menor se encuentra integrado, pues la 
forma de percibirlos es algo personal e individual, que va acorde con la época, el entorno 
cultural, social y económico (Ferreira y Nelas, 2006). 
 
5.3. EL PROCESO DE AUTONOMÍA EN LOS JÓVENES 
 Es dentro de las relaciones familiares, con iguales y con demás personas afines al 
círculo familiar, donde tiene lugar el proceso de autonomía de los jóvenes. Este proceso 
suele generar conflictos en las relaciones familiares, pues los adolescentes reivindican un 
nuevo estatus en su entorno, mientras que sus progenitores siguen teniendo el deber de 
protegerlos, lo cual fuerza una nueva estructuración y transformación de las relaciones 
entre adolescente y familia (Silverberg y Steinberg, 1987). Esta nueva estructuración de 
las relaciones sucede porque la familia otorga mayor libertad tanto en espacio como en 
individualidad al adolescente, siempre y cuando no se cree un perjuicio en la cohesión 
familiar. Dicho de otra manera, las estructuras familiares se redefinen, pero la cohesión 
se sigue manteniendo (Relvas, 2000). 
Desde la perspectiva sistémica, los conflictos que más se originan en esta etapa son: 
control frente a la libertad, responsabilidad parental frente a la responsabilidad 
compartida, valores sociales frente a los valores académicos, movilidad frente a la 
estabilidad (Relvas, 2000).    
 Noom et al. (1999), determina la autonomía como aquella destreza para 
administrar la propia vida, pudiendo de esta forma definir metas, competencias, 
habilidades, para así poder reajustar sus propias acciones. La obtención de la autonomía 
en la adolescencia consta de un conjunto de habilidades que le permitirán al menor 
adolescente dirigir su propia vida. Una de estas habilidades será la capacidad de pensar 
por sí mismo en la elección de sus propios valores, en la toma de decisiones y marcarse 
sus propias metas y objetivos. Otra habilidad será el sentimiento de confianza para asumir 
sus valores, objetivos y decisiones sin que la aprobación social influya en exceso. (Noom 
et al., 2001). 
  Así, podemos señalar que, existe una propuesta de modelo de adquisición de 
autonomía en la adolescencia (Noom et al., 1999), el cual alude a tres dimensiones para 




- Dimensión cognitiva: hace referencia a la habilidad del individuo de escoger la 
decisión más adecuada a sus necesidades ante la posibilidad de varias opciones. 
Esto es, el proceso cognitivo de realizar una evaluación de posibilidades y deseos, 
además de definir valores y objetivos personales. 
- Dimensión emocional: los padres perciben la independencia de los adolescentes, 
que otorgarán su confianza en las decisiones y objetivos. Los adolescentes han de 
confiar en sus propios objetivos además de ser considerados en los objetivos de 
los demás. 
- Dimensión funcional: está definida como las distintas posibilidades que tendrá el 
adolescente para llegar a conseguir un objetivo concreto. Esta dimensión tiene en 
cuenta diversos procesos reguladores, como son la percepción de competencia, 
capacidad y control, donde el adolescente tiene en cuenta su capacidad para elegir 
entre distintas estrategias para conseguir su objetivo113. 
 
5.4. PROCESO DE EMANCIPACIÓN EN JÓVENES INSTITUCIONALIZADOS 
 Los menores que se encuentran bajo medidas de protección, una vez que alcanzan 
la mayoría de edad, tiene que abandonar el centro o institución en la que han pasado la 
mayor parte de su niñez y adolescencia. Estos adultos, aún adolescentes, suelen salir de 
los centros de protección con escasas competencias para su autonomía e inserción social; 
lo que implica repercusiones negativas para su futuro tanto a nivel personal, profesional, 
social e incluso familiar Carneiro (2005). 
Distintos autores como Barth et al. (2009) señalan la importancia que tiene para los 
jóvenes institucionalizados llevar a cabo programas de autonomía de vida y de desarrollo 
de competencias sociales y personales; pues un buen aprendizaje en estas competencias 
preparará al adolescente para una vida saludable en sociedad. En este sentido, Georgiades 
(2005), manifiesta que aquellos jóvenes que no fueron educados en habilidades sociales 
y preparados para la vida independiente, y que sólo fueron sustentados económicamente, 
 
113 Noom, Dekovic y Meeus (1999), afirman que la autonomía beneficia el ajuste psicosocial del individuo. 
Otros autores como Frank, Pirsch y Wright (1990) señalan que la autonomía favorece la formación de la 
identidad en el adolescente. Asimismo, la autonomía también contribuye a la autoestima de la persona 
(Noom et al., 1999), y a la capacidad de tomar decisiones (Beckert, 2007). Steinberg y Silverberg (1986) 
sostienen que, un buen desarrollo de la autonomía ayudará al joven a hacer frente a las presiones que 
pudieran darse por parte del grupo de iguales, ayudando a su vez, según Turner, Irwin, Tschann y Millstein 




muestran conductas disruptivas con respecto a los jóvenes que participan en programas 
para el desarrollo de la autonomía y la vida independiente.  
 Clavero et al. (2006), Jardím y Pereira (2006); Negreiros (2008), Rijo et al. (2007), 
coinciden en que el desarrollo de competencias personales y sociales en jóvenes 
institucionalizados favorece enormemente el comportamiento, la flexibilidad cognitiva y 
la adecuación de las relaciones interpersonales. Esta inversión en desarrollo de 
competencias influye de manera positiva tanto en el presente como en el futuro del 
adolescente, pudiendo generalizarse en todos los contextos de la vida del joven -social, 
escolar, profesional y familiar-, (Alberto, 2002; Barth et al., 2009). 
 Es preciso señalar que, la mayoría de los programas dirigidos a los menores están 
basados en el programa Umbrella114 (Del Valle y Quintanal, 2006), el cual utiliza un 
método marcado por directrices para el acogimiento residencial de menores y 
adolescentes, desarrollando las competencias sociales y de autoestima, facilitándoles el 
acceso a herramientas adecuadas para su transición a la vida independiente. El citado 
programa está elaborado sobre un conjunto de actividades individualizadas que otorgan 
al joven el poder aumentar su independencia y autonomía, y cuyo objetivo consiste en el 
apoyo al adolescente en su inserción al mercado laboral, la adquisición de una educación 
y formación profesional, otorgándole habilidades que le ayuden a conseguir su propia 
vivienda, favoreciendo con ello una autoestima positiva.  
 
5.5. POLÍTICAS DESTINADAS A LA EMANCIPACIÓN DE JÓVENES EN 
ACOGIMIENTO RESIDENCIAL 
 A continuación, examinaremos la doctrina que ha estudiado la evolución de las 
políticas destinadas a la protección de la emancipación de los jóvenes que se encuentran 
bajo medidas de protección; en concreto, realizaremos un breve análisis de las políticas 





114 El programa “Umbrella” se creó bajo el marco del proyecto Leonardo da Vinci de la Unión Europea en 
el periodo de 1997-2000. Varios países formaron parte del proyecto (Alemania, Escocia, Finlandia, 
Holanda y Suecia) con el objetivo principal de generar un instrumento de trabajo para la protección de la 
infancia, insistiendo especialmente en el desarrollo de habilidades sociales para la vida independiente y la 




5.5.1. Protección y tránsito a la vida independiente de los menores en el contexto 
internacional y europeo. 
 Las respuestas sociales de acogida para niños y adolescentes en riesgo social en 
los países europeos son muy variadas, al partir de diferentes supuestos y la diversidad 
normativa sobre la materia. Autores como Milham et al. (1986), al hablar de sistemas de 
acogida institucional desde una perspectiva comparada en el espacio de la UE, señalan 
como característica común la no existencia de un entorno familiar adecuado para la 
atención al menor, teniendo que ser ofrecido por instituciones o familias ajenas.  
Sin ser exhaustivo el estudio comparado de las políticas y normas en materia de 
protección de menores, pues escapa de nuestro objeto de estudio, nos vamos a centrar en 
algunos de los estudios realizados por expertos en la materia, así como en los trabajaos 
elaborados por entidades europeas. 
Según Santos (2010), el número de menores acogidos por país, se han mantenido 
estable a lo largo de los años, no observándose ninguna tendencia a la disminución. 
Destaca que, la inadecuada intervención parental es el factor común en las historias de 
los menores acogidos, independientemente del país de donde vengan. Muchos de los 
niños y adolescentes en acogida provienen de familias multiproblemáticas, donde el 
principal problema es la situación de pobreza y exclusión social del entorno. 
Stein y Munro (2008), en su trabajo titulado “Young People´sTransitions From 
Careto Adulthood”, nos describen, teniendo en cuenta a otros autores que también han 
trabajado sobre el mismo tema, cómo se han implantado las medidas para el tránsito de 
la adolescencia a la adultez en diversos países. 
Como podemos observar en la Tabla 17, Stein y Munro, (2008) y Berzin, Rhodes y 
Curtis, (2011) estudian la situación de países como Australia, Canadá, Estados Unidos o 
el Reino Unido, que están caracterizados por llevar a cabo políticas liberales. Estos países 
tienen una alta estratificación social, en la que se ofrece apoyo a los mercados, al bienestar 
individual y a las familias, ya que contemplan a éstas como un recurso del Estado. Los 
Gobiernos de estos Estados apuestan por la incorporación al mercado laboral temprana, 
lo cual proporciona a los jóvenes esa independencia tan necesitada. Si bien, esta 







Tabla 17. Manual Young People´s Transitions From Careto Adulthood. 
Fuente: elaboración propia 
 
 Autores como Stein y Munro (2008), Berlin, Vinnerljung y Hjern, (2011) y Harder, 
Knorth y Kalverboer, (2011) centran sus estudios en países como Noruega, Suecia o los 
Países Bajos, caracterizados por políticas socialdemócratas. Éstas, se definen por tener en 
sus sociedades mínimas estratificaciones, dando un énfasis especial al bienestar social 
común, basado en el principio de solidaridad y enfocando sus políticas a la emancipación 
responsable de los jóvenes.  
 Por otro lado, países más tradicionales como pueden ser Alemania, España, Israel, 
etc., cuentan con una implicación de nivel medio en cuanto a solidaridad social. 
Mantienen estructuras de poder y autoridad, enfocado hacia un papel proactivo de la 
familia con independencia del Estado. El apoyo familiar se considera relevante para el 
tránsito a la vida adulta y la incorporación al mercado laboral115.  
 En Estados Unidos la Ley federal sobre Independencia de cuidado y crianza116 
implantó las bases para un desarrollo adecuado de las habilidades necesarias para que los 
adolescentes puedan alcanzar el tránsito a la vida independiente de manera adecuada.  Las 
medidas van dirigidas a diversas áreas como salud, educación, vivienda117 y empleo. Con 
 
115 La familia es considerada como eje fundamental en países del sur de Europa, por la falta de trabajo y 
el antiguo rol del hombre como proveedor principal de alimentos a la familiar (Stein y Munro, 2008). 
116 El 18 de noviembre de 1999, la Cámara de Representantes aprobó la resolución H.R. 3443, la Ley de 
Independencia de Cuidado de Crianza Temporal de 1999 por consentimiento unánime. El Senado aprobó, 
también por consentimiento unánime, el 19 de noviembre de 1999.  
117 Las ayudas para la adquisición de vivienda no estaban contempladas, salvo que se tuvieran hijos o hijas 
a cargo, pues podría propiciar un aumento de embarazos en edades muy tempranas (Stein y Munro, 2008; 
Berzin, Rhodes y Curtis, 2011). 
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ellas se pretenden que el adolescente alcance su mayor bienestar, procurando el desarrollo 
de habilidades laborales y sociales. Los principales responsables del diseño, 
implementación y evaluación de estas medidas han sido los investigadores como 
Courtney, Dworsky, Lee y Raap (2010). Ellos han sido pioneros en la realización de 
programas para jóvenes estadounidenses que se encontraban bajo medidas de protección, 
contribuyendo  a la elaboración de la Ley de fomento de las conexiones al éxito e 
incremento de las adopciones118 de 2008, mediante la cual se  amplió hasta los veintiún 
años la edad para que los jóvenes pudiesen seguir bajo medidas de protección, 
estableciéndose un programa específico de preparación para el tránsito a la vida  
independiente de una duración de al menos ciento ochenta días. Este programa se 
desarrollaba de forma individual, personal, y con el objetivo de preparar al adolescente 
según sus necesidades. El programa cuenta con pautas específicas sobre vivienda, 
protección sanitaria, representación para temas médicos, educación y cualquier prestación 
enfocada a la integración sociolaboral. 
En Reino Unido, a partir de 1989, comenzaron a ofrecer una protección adecuada a 
los adolescentes que abandonaban los centros de protección.  Se Incluyeron medidas de 
apoyo económico, educativo, alojamiento y vías para la exposición de quejas sobre el 
propio sistema de protección (Biehal, Clayden Stein y Wade, 1994). Fundamentalmente, 
contaban con dos programas especializados, uno dedicado en exclusiva a la atención de 
los adolescentes emancipados, y otro dedicado a la atención de la independencia e 
interdependencia. El modelo de independencia estaba orientado a potenciar la capacidad 
de los adolescentes para valerse por sí mismos a partir de los dieciséis años. El modelo 
de interdependencia se centraba en dar prioridad a las habilidades interpersonales del 
individuo, así como ofrecerle apoyo tanto en la salida del centro como en situaciones 
ulteriores (Stein, 2004).  Entrando el siglo XXI se amplían las medidas, prestando especial 
atención a la posibilidad de demorar la salida del sistema de protección, pretendiendo con 
ello una planificación adecuada para la transición del adolescente a la vida independiente, 
 
118 La Ley de Fomento de las Conexiones al Éxito e Incremento de las Adopciones de 2008 (promulgada 
como Ley Pública 110-351) fue una Ley del Congreso en los Estados Unidos promulgada por el presidente 
George W. Bush el 7 de octubre de 2008. [1] Anteriormente fue aprobado por unanimidad tanto en la 
Cámara de Representantes como en el Senado. La ley introdujo numerosos cambios al sistema de bienestar 
infantil, principalmente al Título IV-E de la Ley de Seguridad Social, que cubre los pagos federales a los 
estados para el cuidado de crianza y la asistencia para la adopción. Según expertos y defensores del 
bienestar infantil, la ley realizó las mejoras federales más significativas para el sistema de bienestar infantil 




mediante un apoyo personal y prestaciones económicas específicas para los 
adolescentes119.  
Stein y Wade, (2000) establecen cuatro modelos de programas: el primero, basado 
en servicios no especializados, donde las labores son llevadas a cabo por trabajadores 
sociales o acogedores, dependiendo de la situación y el caso concreto. El segundo modelo, 
está basado en los servicios especializados para los emancipados, teniendo unidades de 
atención en distintos puntos geográficos. El tercer modelo hace referencia a los servicios 
especializados dispersos, donde los profesionales especialistas están vinculados a los 
equipos de zona; por último, los servicios integrales, los cuales dan cobertura a aquellos 
jóvenes en situación de especial vulnerabilidad, como discapacitados, jóvenes infractores, 
etc., incluidos aquellos jóvenes que alcanzan la mayoría de edad y deben abandonar el 
sistema de protección (Stein y Wade, 2000). Todos estos programas o modelos han dado 
lugar al denominado corporate parenting (Stein, 2004), el cual consiste en la asignación 
de un consejero personal otorgando la máxima atención a la planificación de las 
intervenciones (Hai y Williams, 2004; Broad, 2005).  
En Canadá se han ido instaurando becas y programas de apoyo para aquellos 
adolescentes mayores de dieciséis años que están bajo el sistema de protección, así como   
para adolescentes entre los diecinueve y 24 años que, a pesar de haber abandonado dicho 
sistema, aún siguen necesitados de una red de apoyo para el tránsito a la vida 
independiente. Entre los investigadores que han contribuido al desarrollo de los 
programas nos encontramos a Rutman, Hubberstey, Feduniw y Brown (2007). 
 Autores como Cashmore y Paxman (2007), tras realizar diversos estudios sobre los    
jóvenes que abandonan los servicios de protección, concluyen que éstos tienen una mayor 
inestabilidad laboral y dificultad para el empleo, además de desarrollar trabajos poco 
cualificados y precarios, incurriendo en un mayor riesgo para su emancipación. 
En Noruega, sobre 1998, es cuando comienzan a ofrecerse recursos para jóvenes en 
acogimiento residencial para que iniciaran su tránsito hacia la vida independiente, tal y 
como menciona Stohler et. al. (2008). Oterholm, (2009) llevó a cabo un estudio sobre la 
concesión de estas ayudas, y descubrió que sólo un 25% de los jóvenes posibles 
beneficiarios querían recibirlo; el 75% restante consideraba que no la necesitaban. 
Muchos de los profesionales de las instituciones noruegas consideran que estos jóvenes 
aún no tienen la madurez suficiente para saber si van a necesitar las ayudas, otorgándoles 
 




una excesiva responsabilidad en la toma de decisiones una vez que abandonan el sistema 
de protección. No obstante, aunque el adolescente hubiera rechazado en un principio 
dicha prestación al emanciparse, puede volver a solicitarla en un tiempo posterior, si lo 
considera oportuno. Es necesario mencionar que, en Noruega existe un bajo porcentaje 
de adolescentes en acogimiento residencial, ya que se considera que es el Estado el 
obligado a proporcionar el bienestar a las familias, y a los menores, realizando un pleno 
seguimiento y ofreciendo ayudas tanto económicas como personales, previniendo de esta 
forma posibles casos de desprotección o riesgo social. 
En Suecia, donde existe un alto nivel de protección social, los adolescentes en 
situación de vulnerabilidad obtienen diversos apoyos como la atención de los servicios 
sociales, acogimiento residencial y apoyo institucional (Höjer y Sjöblom, 2010). No 
obstante, las ayudas en materia de empleo o educación son escasas en cuanto abandonan 
el sistema de protección. 
Alemania dispone de varias medidas para los jóvenes mayores de dieciséis años 
bajo medida de protección de acogimiento residencial. Estos jóvenes pueden tener un 
acompañamiento continuo de expertos. Además, cuentan con una planificación personal 
mediante recursos formativos orientados a satisfacer su vocación personal, y a la 
obtención de un trabajo acorde a sus gustos y necesidades iniciales (Köngeter, Schröer y 
Zeller, 2008).  Los apoyos proporcionados por el Estado alemán se pueden mantener 
incluso después de haber alcanzado la mayoría de edad120.  
Por tanto, podemos destacar que cuando los países han comenzado a desarrollar 
políticas para la transición a la vida adulta, han considerado importante poner al alcance 
de los adolescentes bajo medidas de protección una educación formal, ayudas tanto 




120  En este sentido, Köngeter, Schröer y Zeller, (2008) comparten la teoría de que la transición a la vida 
adulta se produce cuando los adolescentes abandonan el sistema de protección (independientemente de la 
edad con la que lo abandonen) y no cuando alcanzan la mayoría de edad. Consideran que hacer que las 
ayudas perduren incluso después de haber alcanzado la mayoría de edad, será beneficioso para la 
emancipación de los jóvenes puesto que, esto permitirá que puedan llevar a cabo una vida independiente 




5.5.2. Protección y tránsito a la vida independiente de los menores en el Estado 
Español 
 En España, estudiar la transición hacia la vida adulta de los adolescentes que se 
encuentran bajo medidas de protección, no ha sido un tema prioritario en las agendas de 
nuestros gobiernos, pues no se contempla como una prolongación de la actividad 
protectora que tiene que ejercer el Estado; es por ello por lo que, no existe una regulación 
específica en cuanto a cómo ha de realizarse la salida del sistema de protección de los 
menores una vez que alcanzan la mayoría de edad121.  
Si bien, tal y como se ha mencionado, cada vez existe un retraso mayor en la 
transición hacia la vida independiente.  Así, Marí- Klose y Marí-Klose, (2006) y Del 
Valle, (2008), manifiestan que, en familias normalizadas, se prestará apoyo económico y 
emocional de una forma duradera en el tiempo, lo que dará como resultado que la 
transición se vaya produciendo de una forma progresiva. Sin embargo, no ocurre lo 
mismo en la situación de aquellos adolescentes que alcanzan la mayoría de edad dentro 
del sistema de protección, pues carecen del apoyo familiar, de ayuda económica y 
emocional, lo que provoca que la transición no ocurra de forma progresiva, y se vea 
acelerada en un momento determinado.  
Por tanto, la transición hacia la vida independiente de aquellos adolescentes que se 
encuentran bajo medidas de protección sucede en edades mucho más tempranas, a pesar 
de estar afectados o condicionados por los mismos problemas socioeconómicos y por las 
políticas destinadas a la juventud en general. Por estos motivos, Freundlich y Avery, 
(2005) ponen de manifiesto que la mayoría de los estudios realizados sobre el tema 
centran su atención en los resultados con carácter negativo que se obtienen, tras analizar 
la transición hacia la vida independiente de estos jóvenes extutelados. 
Melendro (2007) constata que, en casi todos los estudios que se han llevado a cabo 
con los adolescentes que se emancipan de los centros de protección se observa que los 
jóvenes se encuentran con múltiples dificultades a la hora de iniciar su vida de forma 
independiente. Destaca el bajo nivel académico, la precariedad laboral, inicio temprano 
de la maternidad/paternidad. Si bien, de dichos estudios, se extrae que aquellos jóvenes 
 
121 Tal y como refleja Del Valle (2008), sólo se tienen en cuenta los beneficios que el adolescente deja de 




que han tenido algún apoyo antes y después de la emancipación, logran una inserción 
sociolaboral más adecuada que el resto que no han recibido ningún apoyo122. 
En España, la prioridad ha sido procurar la reunificación familiar, por lo que no ha 
existido una preocupación real en la formación para el tránsito a la vida adulta. Según 
Campos (2013), si las políticas se hubieran centrado en la educación para la vida 
independiente de estos jóvenes, se hubiese dado prioridad a la promoción de la autonomía 
personal de éstos. Señala que desde los centros de acogimiento residencial no se potencia 
de manera óptima la autonomía de los adolescentes; por ello, propone que para que esto 
se diera correctamente, entre otras cosas, los jóvenes deberían de realizar las tareas 
domésticas del centro mucho antes de aproximarse a las edades próximas al abandono de 
éste, tener formación específica sobre el sistema laboral, informarles adecuadamente 
sobre cuál es su situación legal con relación a sus derechos y obligaciones. Por todo ello, 
concluye que los adolescentes que no han sido correcta y adecuadamente preparados no 
podrán enfrentar un periodo de transición óptimo y favorable, para su futuro desarrollo 
personal y sociolaboral. 
Afortunadamente, en los últimos años, es cada vez mayor el interés por la 
investigación de los aspectos más relevantes en la etapa de transición a la vida 
independiente de los jóvenes tutelados (Jariot, Parrón, Roca y Villalba, 2008). Se han 
realizado estudios sobre la inserción en el mercado laboral de estos jóvenes y verificación 
de procesos (Sala-Roca, Villalba, Jariot y Rodríguez, 2009). Asimismo, se han tenido 
presentes las características de su proceso educativo (Montserrat, Casas, Malo y Bertran, 
2011), el papel del educador durante el proceso de intervención (Soldevila, Peregrino, 
Oriol y Filella, 2013), y los procesos de socialización y redes sociales (Sala-Roca, 
Villalba, Jariot y Arnau, 2012). 
 Si bien, es necesario llevar a cabo un breve estudio histórico sobre el sistema de 
protección español y la transición a la vida independiente de los adolescentes, para 
intentar valorar su evolución a lo largo de los años, y conocer las necesidades que pueden 
existir en la sociedad actual. 
 
122  Este mismo autor considera necesario que el apoyo que reciben los colectivos más desfavorecidos sea 
bajo un modelo de sostenibilidad, que tenga en cuenta la protección y las necesidades actuales de los 






Durante la etapa franquista, prevaleció un modelo de asistencia a la infancia 
fundamentado en la caridad de la Iglesia Católica. Niños y adolescentes, que eran 
considerados pobres o huérfanos, eran institucionalizados en residencias custodiadas por 
la Iglesia Católica tras el abandono de sus familias. Este modelo de protección estuvo en 
vigor hasta los ochenta (Del Valle, Sainero y Bravo, 2011). Fue en la etapa de transición 
hacia la democracia cuando comienzan a desarrollarse políticas encaminadas hacia un 
modelo de bienestar social. No obstante, serán las Comunidades Autónomas las 
encargadas de elaborar dichas políticas de protección, tras la descentralización de las 
competencias hacia las Comunidades Autónomas (Pedreira, 1992; del Valle, 2008)123. 
Las investigaciones sobre la transición a la vida independiente, así como sus 
consecuencias en aquellos adolescentes emancipados de los sistemas de protección, 
comienzan a producirse en la última etapa de los años noventa, principios del dos mil. 
Del Valle (1998), analiza aquellos jóvenes que abandonan el sistema de protección y los 
obstáculos que se encuentran durante esta etapa. Estas investigaciones fueron ampliadas 
años más tarde por autores como Inglés, 2005; García-Barriocanal, Imaña y De la Herrán, 
2007; Melendro, 2007; Casas y Montserrat, 2009.  
Estos estudios cuentan con referencias concretas a las estrategias y procesos de 
intervención socioeducativa que se desarrollan con los adolescentes emancipados. 
Además, relacionan aspectos contextuales de tipo institucional, familiar y 
socioeconómico de la historia personal de los jóvenes, con una serie de descriptores 
básicos sobre su situación adulta y el grado de inserción social logrado.  
Stein y Munro (2008) sirvieron de orientación a muchos investigadores españoles, 
pues en su obra Young People’sTransitions from Careto Adulthood: International 
Research and Practice realizaron una comparativa sobre diferencias y semejanzas entre 
distintos países sobre las políticas y formas de tratar la transición hacia la vida adulta de 
los jóvenes. Sin embargo, son muy pocos los estudios realizados en países europeos para 
poder hacer una comparativa (Mendes, 2006). 
 
123 En el contexto autonómico, las primeras leyes de servicios sociales, que se elaboraron a comienzos de 
los años 80, sólo prestaban atención especializada a los menores que se encontraban en riesgo de exclusión 
social. En la actualidad, no sólo se atiende a menores con dichas características, sino que también se les 
presta atención a los menores que tienen con problemas emocionales, de conducta, de salud mental y 





Según Campos (2013), los trabajos realizados han tratado de visibilizar las 
necesidades que tienen los jóvenes en ese periodo de transición a la vida independiente, 
teniendo en cuenta las restricciones atribuidas a la propia institución de protección. 
Autores como Montserrat, Casas, Malo y Bertran (2011), además de Soldevila, 
Peregrino, Oriol y Filella, (2012), señalan que el apoyo que se ofrece en nuestro país a 
los adolescentes durante su estancia en el sistema de protección es muy escaso y, además, 
no está orientado a promover la independencia adecuada de estos adolescentes que están 
próximos a la emancipación. 
Campos, (2013) y otros investigadores como Sala-Roca, Villaba, Jariot y Rodríguez 
(2009), afirman que los adolescentes que se encuentran bajo el sistema de protección 
residencial tienen que enfrentarse al tránsito hacia la vida independiente de una forma 
más acelerada que el resto de adolescentes que se encuentran en una situación 
normalizada124, y contando con muy pocos programas específicos y adecuados a sus 
necesidades para facilitares su inserción sociolaboral (Jariot, Parrón, Roca y Villalba, 
2008; Panchón, Fernández, Vizcarro, Antón y Martín, 2001). 
Del Valle (1998) centró sus estudios sobre los jóvenes emancipados que habían 
estado bajo medidas de protección residencial.  Quería conocer cómo había sido el nivel 
de integración social de los jóvenes una vez que habían abandonado el sistema de 
protección, y realizar una comparativa con países de nuestro entorno más cercano. Tras 
su investigación, llegó a la conclusión de que las necesidades de nuestros jóvenes son 
similares a las de los jóvenes de otros países, y que la diferencia radicaba, 
fundamentalmente, en las políticas desarrolladas (López, Santos, Bravo y Del Valle, 
2013). 
Otro estudio relevante ha sido el realizado por Inglés (2005), denominado el 
Proyecto Telémaco. En él se estudiaron los diferentes programas de las Comunidades 
Autónomas para la atención e intervención con adolescentes tutelados próximos a cumplir 
la mayoría de edad, o que ya la habían alcanzado. Se analizaron los procesos empleados 
para la inserción sociolaboral y la propia autonomía e independencia de los jóvenes. 
 
124 De otra parte, Campos (2013) lleva a cabo un estudio sobre la percepción que tienen los propios 
adolescentes sobre la preparación que les ofertan desde los centros para afrontar su futura vida 





Otra investigación de suma importancia, y que favoreció el análisis de esta cuestión 
para la reflexión sobre la situación adulta de los adolescentes extutelados y su relación 
con el propio sistema de protección, es el realizado por García-Barriocanal, Imaña y De 
la Herrán (2007), cuyas aportaciones sobre las buenas prácticas en la intervención con 
estos jóvenes en el marco socioeducativo, es de gran valía. 
 Por otro lado, contamos con las investigaciones de Sala-Roca, Villalba, Jariot y 
Rodríguez (2009); en ella se valora si la inserción sociolaboral de los jóvenes objetos de 
estudio ha estado condicionada por el propio perfil del adolescente y por las 
características de los acogimientos residenciales; entendiendo que esta información es de 
suma importancia para potenciar las oportunidades en el desarrollo de una vida 
independiente positiva y segura. 
 De la misma forma, el trabajo desarrollado por Montserrat, Casas y Sisteró (2013) 
propone un análisis de las prestaciones y servicios ofrecidos a los adolescentes 
emancipados de los centros residenciales, así como el impacto en dichos jóvenes y las 
expectativas de su futuro. 
 En la Universidad de Toledo, se creó el Grupo de Investigación Familia e Infancia, 
donde analizaron las actividades profesionales desarrolladas por los servicios sociales de 
atención a la familia y a la infancia, así como el estudio del tránsito a la vida independiente 
de los adolescentes que se encuentren bajo medidas de protección (López et al., 2013; 
Del Valle et al., 2011). 
 Por otro lado, el Instituto de Investigación sobre Calidad de Vida de la Universidad 
de Gerona analiza los elementos del tránsito enlazados con los niveles educativos de los 
adolescentes emancipados y la intervención socioeducativa practicada en los centros de 
protección de menores.  
 El Instituto para la Sostenibilidad Social en Madrid, junto con el grupo de 
investigación Contextos de Intervención Socioeducativa de la UNED, examinaron las 
estrategias y procesos de intervención sociolaboral y educativa con adolescentes en riesgo 
social, haciendo hincapié en su tránsito hacia la vida independiente (Melendro 2007, 2010 
y 2014; Rodríguez, Melendro y De Juanas, 2014; Campos, 2013). 
 La Red de Jóvenes e Inclusión Social, que reúne a aquellas entidades sociales y 
universidades de distintas Comunidades Autónomas, y la Federación de Entidades con 
Proyectos y Pisos Asistidos, son dos grupos que también han llevado a cabo 
investigaciones a nivel nacional y autonómico sobre la situación de los jóvenes 




5.5.3. Protección para la transición a la vida independiente a nivel autonómico 
andaluz. Programas y recursos destinados a los jóvenes bajo medidas de protección 
 Como hemos puesto de manifiesto, a nivel estatal no contamos con un marco legal 
que regule la transición o emancipación de jóvenes bajo medidas de protección hacia la 
vida independiente. Sin embargo, tal y como detallan Pedreira, (1992) y Del Valle, 
(2008), en algunas Comunidades Autónomas se han creado programas específicos para 
la atención a adolescentes que han estado en centros residenciales de protección. 
 Centrándonos en la Comunidad Autónoma de Andalucía, la Ley 1/1998 de los 
Derechos y la Atención al menor, establece en su art. 37.2 que "al menos, durante el año 
siguiente a la salida de los menores de un centro de protección, la Administración de la 
Junta de Andalucía efectuará un seguimiento de aquéllos al objeto de comprobar que su 
integración socio-laboral sea correcta, aplicando la ayuda técnica necesaria", y en su art. 
19.1.f) que “se potenciará el desarrollo de programas de formación profesional e 
inserción laboral de los menores sometidos a medidas de protección, con el fin de facilitar 
su plena autonomía e integración social al llegar a su mayoría de edad". 
 En la actualidad, nos encontramos con un gran número de jóvenes que cumplen los 
18 años y deben abandonar los centros de protección de menores, a pesar de necesitar 
apoyo y acompañamiento hasta adquirir facultades para la vida independiente. 
 Con este propósito, la Junta de Andalucía desarrolla el “Programa + 18. La 
atención ante la mayoría de edad (P+18)”, en virtud del cual se proporciona atención a 
aquellos jóvenes que han sido tutelados por la Administración o Entidad Pública, para 
que puedan hacer frente su nueva situación de autonomía e independencia con unas 
mínimas garantías para su plena integración sociolaboral. 
 Las tareas comienzan antes de que estos jóvenes alcancen la edad de los dieciocho 
años, pudiendo prolongarse hasta los veinticinco años, asegurándoles unos recursos y 
unos profesionales que les orienten y acompañen durante sus primeras experiencias 
laborales, así como en la ayuda al acceso a la vivienda. 
 En Andalucía existen dos modalidades de recursos para el Programa +18. En primer 
lugar, está el de Alta Intensidad; los conforma los pisos de autonomía donde se ofrece 
una atención integral y se satisfacen las necesidades básicas de aquellos jóvenes que han 
tenido que abandonar los centros de menores, y carecen de cualquier posibilidad para 
vivir de forma autónoma cuando alcanzan la mayoría de edad. En segundo lugar, están 




llevan a cabo todas las actuaciones programadas con un seguimiento constante. Además, 
cuentan con las garantías de formación suficientes para lograr su integración social y 
laboral. Este apoyo se lleva a cabo mediante numerosas acciones, entre las que destacan 
el acompañamiento en su proceso de autonomía plena, la formación integral no formal, 
becas para su formación y alquiler de una vivienda. 
 Mediante el Programa de Mayoría de Edad para Jóvenes que son o han sido 
tutelados o tuteladas (P+18), se promueve la integración de jóvenes desde una perspectiva 
integral, partiendo de cuatro pilares fundamentales: la maduración y desarrollo personal 
y social; orientación vocacional y formación para el empleo; consecución de recursos 
básicos como la vivienda; acceso al empleo y promoción de la Formación Ocupacional e 
inserción laboral. 
 El P+18, y concretamente el desarrollo del recurso de Alta Intensidad, se realiza a 
través de entidades colaboradoras, en virtud de convenios de colaboración con la 
Consejería de Igualdad, Salud y Políticas Sociales. Con ello se pretende que el Programa 
se desarrolle mediante una intervención de profesionales con experiencia en el área 
educativa y en orientación sociolaboral, que puedan facilitar a las personas jóvenes, entre 
otras habilidades, el acceso al trabajo, estableciendo una red de empresas que participan 
en la formación y contratación de jóvenes, disminuyendo así el riesgo de exclusión social 
de este colectivo.  
 Finalmente, hay que manifestar que nuestro trabajo se ha centrado, sobre todo, en 
el recurso de Alta Intensidad, realizando parte de la investigación desde la visión del 
equipo profesional que desarrolla su actividad dentro de los pisos de autonomía que 
cubren las necesidades de los jóvenes que han abandonado los centros de protección, así 
como desde el punto de vista de los propios jóvenes extutelados, que son o han sido 












































CAPÍTULO 6º: DISEÑO Y DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
6.1. CONTEXTO DE ESTUDIO 
 
 Para llevar a cabo nuestro estudio, nos hemos centrado en la provincia de Almería. 
Este contexto geográfico ostenta el tercer puesto en acogida de menores extranjeros no 
acompañados en Andalucía. La proximidad con el norte de África, el corredor del 
Mediterráneo como vía hacia el centro de Europa y la actividad económica, basada en la 
agricultura, juegan un papel determinante en esta situación.   
 La provincia Almería cuenta con un total de 716.820 personas empadronadas125. Se 
divide en distintos municipios, destacando por mayor número de personas empadronadas 
los mostrados en la Tabla 18.   
Tabla 18. Población por municipios almerienses, según padrón municipal de 2019. 
ALMERÍA 
Municipio Nº habitantes empadronados 
Almería Capital 198.533 
Roquetas de Mar 96.800 




Huércal Overa 19.127 
Huércal de Almería 17.651 
                                                      Fuente: Instituto Nacional de Estadística 
 
 Almería había sido hasta los años 90 provincia emisora de población, pero a partir 
de ese año sufre una inversión de movimiento migratorio para convertirse en zona 
receptora de población inmigrante. El crecimiento de población inmigrante no ha cesado 
durante estos años, yendo cada vez en aumento. En el año 2019, el número de extranjeros 
que constan en el padrón municipal en la provincia suman un total de 15.744 personas 
(según INE, 2019). Con relación a nuestro objeto de estudio, un alto porcentaje de 
 




población extranjera que se empadronó en Almería en el año 2019 procedía de algún país 
africano. Concretamente, fueron 4.788 las personas provenientes del Reino de Marruecos.  
 En la Tabla 19 se refleja el flujo de inmigración procedente de distintos países 
africanos en Almería durante el año 2019. 
Tabla 19. Personas inmigrantes según padrón municipal de Almería, por país de procedencia. 
ALMERÍA 











Guinea Ecuatorial 17 
                                                                            Fuente: Instituto Nacional de Estadística          
  
 Como podemos comprobar, 6.990 personas africanas migraron hacia esta provincia. 
Es incuestionable que la inmigración en Almería evidencia un papel importante que no 
podemos obviar. No obstante, para nuestra investigación, es importante visibilizar la 
recepción de inmigrantes que acceden a la provincia con una situación documental 
irregular. Nos centramos particularmente, con inmigrantes que aún no han alcanzado la 
mayoría de edad, y al llegar a la provincia de Almería se ven inmersos dentro de un 










Figura 15. Personas inmigrantes, según padrón municipal de Almería, por país de procedencia. 
 
     Fuente: Instituto Nacional de Estadística 
 
 Tal y como se aprecia en los respectivos informes de 2019 del Defensor del Pueblo 
y del Defensor del Pueblo Andaluz, Andalucía se ha convertido en la Comunidad 
Autónoma de España, con mayor recepción de menores no acompañados. Dentro de esta 
Comunidad, Almería es la tercera provincia con mayor recepción de menores inmigrantes 
no acompañados, lo que nos motiva a realizar un estudio enfocado en su posterior 
emancipación. 
 Son muchos los menores que cada año tienen que abandonar los centros de 
protección por cumplir la mayoría de edad. En Almería, el número de plazas para jóvenes 
extutelados no es proporcional al número de menores acogidos en centros de protección. 
Concretamente, las plazas para jóvenes extutelados son escasas, lo que implica que se les 
prepare hacia su emancipación del sistema de protección. 
En esta investigación nos aproximamos a los programas de preparación a la vida 
independiente para los jóvenes que han abandonado su país de origen y han llegado hasta 
Almería. En este sentido, nos cuestionamos si los menores han sido satisfactoriamente 

























6.1.1. Recursos para mayoría de edad en la provincia de Almería 
 Nuestra investigación se concentra en la exploración de programas y medidas 
existentes para preparar a los jóvenes hacia la vida independiente, una vez que abandonan 
el sistema de protección. Es por esto por lo que, consideramos necesario saber qué número 
de plazas existen en la provincia de Almería específicas para jóvenes que han alcanzado 
la mayoría de edad estando dentro del sistema de protección. Principalmente, nos 
centraremos en el Programa +18, concretamente en el recurso de Alta Intensidad. Como 
mencionábamos en el capítulo anterior, este recurso consta básicamente de viviendas de 
autonomía, donde se ofrece al joven que ha cumplido la mayoría de edad estando en un 
centro de protección una atención integral, además de satisfacer sus necesidades básicas. 
La característica principal que tienen los jóvenes que acceden a este recurso es la 
imposibilidad de vivir de manera autónoma e independiente una vez que han cumplido 
los 18 años. 
 Según informe126 facilitado por la Delegación Territorial de Educación, Deporte, 
Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de Almería, son varias las asociaciones que 
tienen convenio con la Delegación Territorial para la atención a jóvenes extutelados. Con 
el fin de mantener el anonimato de las entidades y según establece la LOPD127 (Ley 
Orgánica de Protección de Datos), para referirnos a las mismas utilizaremos una 
codificación de caracteres alfabéticos, tal y como recogemos en la Tabla 20. Realicemos 
una breve explicación de las distintas subvenciones existentes.  
 PACS. - Las subvenciones con las siglas PACS, hacen referencia al PROGRAMA 
DE ADQUISICIÓN DE COMPETENCIAS SOCIOLABORALES. La Dirección 
General de Infancia de la Consejería de Igualdad y Políticas Sociales está llevando a cabo 
el Programa de Adquisición de Competencias Sociolaborales, una iniciativa que pretende 
la inclusión social del colectivo de jóvenes que están o han estado bajo la tutela del 
Sistema de Protección de Menores de Andalucía, favoreciendo desde la adolescencia su 
proceso de emancipación. y autonomía mediante la adquisición de competencias 
personales y sociales para mejorar la capacidad de empleabilidad. El programa se centra 
en la orientación e integración sociolaboral de todos aquellos menores tutelados, entre 16 
y 18 años, que están en los centros de protección. 
 
126 Informe elaborado por técnicos responsables de la Delegación Territorial de Educación, Deporte, 
Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de Almería. 
127 BOE núm. 294, de 6 de diciembre de 2018. Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de 




 IRPF. - Las subvenciones con las siglas IRPF, son las destinadas a aquellas 
entidades privadas para la realización de actuaciones de interés general para atender fines 
sociales con cargo a la asignación tributaria del 0,7% del IMPUESTO SOBRE LA 
RENTA DE LAS PERSONAS FÍSICAS, en el ámbito de las competencias de la 
Consejería de Igualdad y Políticas Sociales. Entre otros, se trata de Programas de interés 
social, tales como Urgencia e inclusión social. 
 PEVG. -  Las plazas aprobadas a raíz del PACTO DE ESTADO CONTRA LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO. A raíz de la aprobación de la Ley Orgánica 1/2004, de 
Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género en el año 2004, surge una 
ley pionera en Europa que obliga a todos los poderes públicos. Tras la ley, se crea un 
sistema integral basado en 3 pilares: la prevención, la protección y recuperación de la 
víctima, y la persecución del delito. Ante los retos para combatir la violencia de género 
en todas sus formas, el movimiento feminista y algunos partidos políticos comenzaron a 
reivindicar una política pública que fuera más allá de lo existente, dotando de más medios 
y más recursos al actual sistema, así como la necesidad de alcanzar un consenso entre 
todas las fuerzas políticas e instituciones del país. Se empieza a hablar de un Pacto de 
Estado que recuperase el espíritu de consenso de la Ley Orgánica 1/2004,de 28 de 
diciembre, y permitiera avanzar en el cumplimiento del Convenio del Consejo de Europa 
sobre prevención y lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica 
(Convenio de Estambul), ratificado por España en el año 2014, vinculando de este modo 
a todos los partidos políticos, poderes del Estado y sociedad civil, en un compromiso 
firme en pro de una política sostenida para la erradicación de la violencia de género en 
todas sus formas. 
 Para el desarrollo del Pacto, el Gobierno, a través de la Delegación del Gobierno 
para la Violencia de Género, impulsó las medidas en coordinación con el resto de 
Ministerios y organismos autónomos dependientes, así como con las Comunidades 
Autónomas y Entidades Locales representadas, por la Federación Española de Municipios 
y Provincias. Entre varios ejes de actuación, nos centraremos en el eje 8 y el eje 4, por ser 
el que da origen a las plazas.  
 El eje 8 trata de dar visualización y atención de otras formas de violencia contra las 
mujeres, prestando especial atención a la violencia sexual, a la trata de mujeres y niñas 
con fines de explotación sexual, a la mutilación genital femenina y a los matrimonios 
forzados. De conformidad con el Convenio del Consejo de Europa para prevenir y 




de 2011, se incluirán todos los actos de violencia basados en el género que impliquen o 
puedan implicar para las mujeres daños o sufrimientos de naturaleza física, sexual, 
psicológica o económica, incluidas las amenazas de realizar dichos actos, la coacción o 
la privación arbitraria de libertad, en la vida pública o privada 
 El eje 4 tiene como principal objetivo la intensificación de la asistencia y protección 
de menores. La protección específica de los y las menores parte de su reconocimiento 
como víctimas directas, y lleva aparejada la necesidad de ampliar y mejorar las medidas 
dirigidas a su asistencia y protección con la implantación de nuevas prestaciones en los 
casos de orfandad, como consecuencia de la violencia de género; de revisar las medidas 
civiles relativas a la custodia de los menores, y de fomentar las actuaciones de refuerzo 
en el ámbito educativo. 
Tabla 20. Recursos de Alta Intensidad en la provincia de Almería. 
Programa +18 Almería 2020 




TIPO DE SUBVENCIÓN PISOS PLAZAS GÉNERO 
A 
















Plazas reformuladas: IRPF 
2019 
 
1 5 Masculino 
D 
Plazas reformuladas: IRPF 
2019 
 








1 8 Femenino 
G 
Fondo Social Europeo 
 
1 6 Femenino 
*Actualmente, plazas cubiertas por jóvenes de género masculino                            Fuente: elaboración propia 
 
 
 Aunque no se trata del objeto principal de este estudio, consideramos necesario 
saber también las plazas existentes en atención residencial en Almería, ya que como 
muestra también hemos escogido distintos profesionales que desempeñan su labor en los 




el anonimato de las entidades, para referirnos a las mismas utilizaremos una codificación 
de caracteres alfabéticos, contemplando algunas letras de la tabla anterior, pues algunas 
entidades ostentan la gestión de diferentes programas. En la Tabla 21 se pueden observar 
las plazas y el programa al que se acogen. 
Tabla 21. Protección de menores en la provincia de Almería. 
ENTIDAD PROGRAMA PLAZAS 
Gestión Pública   
   
H Acogida Inmediata 35 
I Acogida inmediata 18 
Gestión Privada   
   
A Problemas de Conducta 10 
B Atención Residencial Básica 59 
 Poils 16 
E Atención Residencial Básica 12 
 Poils 6 
J Atención Residencial Básica 16 
 Inserción Social y laboral 13 
 Conflicto social 10 
K Atención Residencial Básica 10 
 Discapacidad 10 
L Atención Residencial Básica 18 
M Atención Residencial Básica 18 
N Atención Residencial Básica 16 
Ñ Atención Residencial Básica 10 
O Poils 28 
 Problemas de conducta 23 
P Atención Residencial Básica 10 
 Datos proporcionados por la D.T. Almería                                                               Fuente: elaboración propia 
  
 
POILS. – Se trata de un servicio social de acogimiento residencial, de los menores en el 
sistema de protección destinados a la orientación e inserción laboral y social, 
encontrándose dentro de los PACS. En Almería nos encontramos con un total de 50 
plazas, repartidas entre tres asociaciones y distribuidas en distintas localidades de la 
provincia. 
6.2. OBJETIVO GENERAL Y OBJETIVOS ESPECÍFICOS DE LA 
INVESTIGACIÓN 
 
Tabla 22. Delimitación Objetivo General. 
OBJETIVO GENERAL 
Explorar los programas y medidas para la preparación de la vida independiente que se llevan a cabo 
desde los centros de protección de menores y desde los recursos específicos para jóvenes extutelados.  




 Es de suma importancia analizar cómo son preparados para la emancipación 
aquellos jóvenes que tienen que abandonar el centro de protección una vez que han 
cumplido la mayoría de edad. Queremos saber cómo son preparados para su vida 
independiente desde los propios centros de protección; además, conocer el 
funcionamiento de los recursos específicos para jóvenes extutelados, y examinar los 
programas diseñados para dicha emancipación.  
 Para poder dar respuesta al objetivo general, es necesario el planteamiento de los 
siguientes objetivos específicos: 
Tabla 23. Delimitación Objetivos Específicos. 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
1º OBJETIVO ESPECÍFICO 
Investigar los protocolos policiales de actuación para la recepción de inmigración clandestina vía 
marítima y los procedimientos jurídico-administrativos que experimenta el menor desde que llega a 
territorio nacional. 
2º OBJETIVO ESPECÍFICO 
Conocer las experiencias de profesionales que trabajan en centros de protección con programa de 
atención residencial básica para la protección de menores 
3º OBJETIVO ESPECÍFICO 
Analizar la visión del equipo profesional que trabaja en centros de protección con programa de 
Acogida Inmediata sobre la preparación a la vida independiente de los menores, que están 
próximos a cumplir la mayoría de edad 
4º OBJETIVO ESPECÍFICO 
Conocer la visión del equipo profesional que trabaja en el recurso de Alta Intensidad para la 
preparación de los jóvenes a la vida independiente  
5º OBJETIVO ESPECÍFICO 
Explorar las vivencias de jóvenes extranjeros extutelados usuarios o que han sido usuarios del 
recurso de Alta Intensidad en la provincia de Almería  
                     Fuente: elaboración propia 
  
 El primer objetivo incluye el argumento profesional policial sobre los protocolos 
de actuación para la recepción de la inmigración clandestina vía marítima, además de 
tratar de dar visibilidad a los distintos procesos jurídico-administrativos que experimenta 
el menor desde que llega a España hasta que cumpla la mayoría de edad.   
 El segundo objetivo se centra en la exploración de los programas y actividades que 
se llevan a cabo desde los centros de protección con programa de Acogida Inmediata a 
menores de cara a la preparación a la vida independiente. Este primer contacto nos 




Acogida Inmediata, lugar donde residen el mayor número de jóvenes próximos a cumplir 
la mayoría de edad. 
 El tercer objetivo analiza la perspectiva que tiene el equipo profesional de centros 
de protección con programa de Acogida Inmediata sobre la preparación hacia la vida 
independiente de los menores. La experiencia del equipo nos ofrece una visión real de 
cómo se prepara a los adolescentes para el inicio de su vida fuera del centro de protección. 
 El cuarto objetivo se centra en la experiencia profesional del equipo técnico, pero 
en este caso del que presta servicios en el recurso de Alta Intensidad. Estos recursos se 
establecen para los jóvenes que han cumplido la mayoría de edad en un centro de 
protección de menores y han pasado a ser usuarios de este recurso específico. Desde esta 
perspectiva profesional conocemos cuál es la realidad a la hora de preparar a los jóvenes 
para la vida independiente, ya que después de este recurso no habrá otros, teniendo que 
abandonar por completo el sistema de protección. 
 El quinto y último objetivo centra la investigación en los testimonios de los propios 
jóvenes usuarios después de cumplir dieciocho años y abandonar el centro de protección. 
Desde la posición del propio joven se analiza cómo han sido las actividades de 
preparación para su emancipación, así como su perspectiva de futuro tras el inicio de su 
vida independiente. 
    
6.3. FORMULACIÓN DE PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN PARA LA 
REALIZACIÓN DEL ESTUDIO 
  
 Para poder dar respuesta a los objetivos planteados, es necesario formular 
determinadas cuestiones, con el fin de interpretar la problemática objeto de nuestra 
investigación. Es frecuente en investigación cualitativa que las cuestiones suplan a la 
hipótesis, ya que no necesariamente se busca la aprobación o no que nos ofrecería la 
hipótesis a la problemática planteada (Monje, 2011).  
 En la Tabla 24 presentamos un resumen de las cuestiones planteadas, tanto para el 







Tabla 24. Preguntas de investigación Objetivo General. 
OBJETIVO GENERAL 
Explorar los programas y medidas para la preparación de la vida independiente que se llevan a cabo 
desde los centros de protección de menores y desde los recursos específicos para jóvenes extutelados. 
¿Cuáles son los programas destinados a la preparación a la vida independiente? ¿Qué actividades se 
llevan a cabo con el objetivo de preparar a los jóvenes para su emancipación? ¿Cómo viven los 
jóvenes la etapa de transición del centro al recurso y del recurso a la calle? ¿Se cubren las necesidades 
que presenta el colectivo de cara a su emancipación? 
Fuente: elaboración propia 
 
Tabla 25. Preguntas de investigación Objetivos Específicos. 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
1º O.E. Analizar los protocolos policiales de actuación para la recepción de inmigración 
clandestina vía marítima y procedimientos jurídico-administrativos que experimenta el menor 
desde que llega a territorio nacional. 
¿Cuáles son las primeras actuaciones en el momento de llegada de una patera? - ¿Qué procedimientos 
tienen lugar después de la recepción inicial? - ¿Qué actuaciones se realizan cuando se detecta la 
presencia de menores? - ¿Qué ocurre si no portan documentación? - ¿Cómo se realiza la determinación 
de la edad? - ¿Están plenamente protegidos los derechos del menor? - ¿Qué sucede con las 
autorizaciones administrativas? 
2º O.E. Conocer las experiencias de profesionales que trabajan en centros de protección con 
programa de atención residencial básica para la protección de menores 
¿Cuál es el perfil de los profesionales del centro? - ¿Cuáles son las características de los centros? - 
¿Qué funciones desarrollan? - ¿Qué tipo de atención prestan a los menores en cuanto a necesidades, 
educación y desarrollo? - ¿Qué características personales y emocionales presentan? - ¿Cómo son sus 
vínculos relacionales? - ¿Qué actividades se llevan a cabo de cara a la emancipación de los menores?  
3º O.E. Analizar la visión del equipo profesional que trabaja en centros de protección con 
programa de Acogida Inmediata sobre la preparación a la vida independiente de los menores 
que están próximos a cumplir la mayoría de edad. 
¿Cuáles son las funciones del equipo profesional en los centros? - ¿Cómo son los recursos de los que 
disponen? - ¿Qué necesidades son detectadas en los menores? - ¿qué actividades se llevan a cabo para 
cubrir las necesidades detectadas? - ¿cómo interviene el equipo profesional para la preparación de los 
menores a la vida independiente? 
4º O.E. Conocer la visión del equipo profesional que trabaja en el recurso de Alta Intensidad 
para la preparación de los jóvenes a la vida independiente. 
¿Cuáles son las funciones del equipo profesional en el recurso de Alta Intensidad y cómo se gestiona? - 
¿Cómo gestionan las necesidades, educación y desarrollo de los jóvenes extutelados? - ¿Qué 
características personales y sociales presentan? - ¿Se ajustan los programas de emancipación a las 
necesidades reales? - ¿cómo afrontan los jóvenes la etapa de transición hacia la vida fuera del sistema? 




5º O.E. Explorar las vivencias de jóvenes extranjeros extutelados usuarios o que han sido 
usuarios del recurso de Alta Intensidad en la provincia de Almería. 
¿cómo fue la experiencia durante el proceso migratorio? - ¿cuáles son las expectativas de regreso al 
país de origen? - ¿qué trámites y procedimientos administrativos son necesarios para una 
emancipación adecuada? - ¿qué referentes y vínculos relacionales tienen los jóvenes? - ¿cuál ha sido el 
impacto sobre la preparación a la vida independiente? - ¿qué valoración realizan sobre los programas 
de preparación a la emancipación? 
Fuente: elaboración propia 
 
6.4. JUSTIFICACIÓN DE LA OPCIÓN METODOLÓGICA Y TÉCNICAS 
UTILIZADAS 
 
 Nuestra investigación ha sido llevada a cabo desde un enfoque metodológico de 
tipo cualitativo. Es importante para nuestra investigación detectar cómo los jóvenes 
entrevistados han experimentado sus vivencias además de analizar las posibles reacciones 
emocionales a la hora de responder a las preguntas. Igualmente, el enfoque cualitativo 
nos permite observar la expresión del equipo profesional, detectar inquietudes, etc. Por 
ello, nos interesa la forma en que los sujetos entrevistados se expresan utilizando sus 
propias palabras, la posibilidad de observar sus conductas, la expresión de sentimientos 
o la comunicación no verbal (Taylor y Bogdan ,1987).  
 Tal y como veremos a lo largo de nuestro trabajo, la investigación cualitativa nos 
permite analizar la realidad en su entorno natural, conocer los acontecimientos conforme 
con las percepciones que tienen los sujetos implicados, teniendo que utilizar diversos 
materiales para la recogida de datos que detallan la costumbre, hábitos y significados de 
la problemática en la vida de las personas (Rodríguez, Gil y García, 1996).  
 Nos resulta interesante la metodología cualitativa porque no busca precisamente 
una medición numérica, sino que su objetivo es divulgar expresiones culturales y sociales, 
a través de la interpretación de manifestaciones dadas entre observadora y observados 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2010). 
 La investigación de tipo cualitativa necesita de una observación cercana y 
pormenorizada de los sujetos de estudio dentro de su propio entorno para, de esta manera, 
conseguir acercarse lo máximo posible a la comprensión de los fenómenos. Según Ruiz 
(2012), hay que obedecer a ciertas particularidades específicas desde la reproducción de 
significados, para así poder dilucidar y conseguir significados propios e importantes a los 




  También podríamos utilizar el concepto de método “no tradicional”, según Bonilla 
y Rodríguez en Bernal (2006), dado que su objetivo es poder indagar en los resultados y 
no ofrecer un resultado genérico. Pretende detallar los fenómenos a través de las propias 
cualidades específicas de los individuos, tal y como ellos los perciben en su entorno, 
evaluando de esta forma unos resultados específicos y concretados. 
 Una de las características que destaca Colby (1996) es que existe diversidad de 
posiciones cualitativas, pero lo que tienen en común todas estas posiciones es el patrón 
cultural. Por ello, los individuos verán las cosas de distinta forma dependiendo de su 
cultura, puesto que existen peculiaridades que serán interpretadas de distinta forma. Todo 
sistema social tiene su propio modo para comprender los fenómenos y eventos que 
suceden en su entorno. 
 Nuestra investigación cumple una serie de características propias de la perspectiva 
cualitativa tal como señalan Taylor y Bogdan (1992):  
 
o Es inductiva, ya que se obtienen conclusiones a partir de las observaciones, 
registros, datos y análisis propios evitando siempre realizar cualquier 
generalización.  
o La percepción es holística, pues el contexto y las personas no son simples variables, 
sino que engloban un todo integral. Todos forman parte del todo, lo que 
proporciona que la realidad pueda ser contextualizada, situada y conocida 
elaborando por sí misma el problema de investigación.  
o Es interactiva y reflexiva, porque la investigadora está en contacto con los 
participantes, y debe tener en cuenta que esto podría afectar en los resultados. 
o La investigadora deja a un lado su propia opinión y perspectiva, ya que la 
observación debe hacerse exenta de predisposiciones, como si siempre fuese la 
primera vez. La subjetividad no puede interferir en la investigación, debiendo dar 
prioridad a los datos exactos. 
o La investigación es abierta en el sentido de que cuenta todos los puntos de vista. 
Todos son apreciados como valiosos, apartados de cualquier supresión por 
veracidad o moralidad.  
o Del mismo modo, es rigurosa porque entre lo que expresan los participantes y los 
datos existe un reducido margen, solventando la validez y fiabilidad por el 





o Hay que destacar que también es flexible a la hora de utilizar la metodología que 
guiará la investigación, pues se desarrolla desde la rigurosidad científica pero no 
por eso se permite que se transforme en un procedimiento rígido e inquebrantable. 
  
 Para el desarrollo de nuestro objeto de estudio, nos basamos en los criterios de 
Creswell (2012): 
• Se utilizan firmes procedimientos para la obtención de datos y su posterior análisis. 
• El estudio ha sido encuadrado dentro de las características propias de la perspectiva 
cualitativa, analizando realidades. 
• La identificación y definición del enfoque cualitativo ha quedado reflejado en el 
estudio. 
• La investigación se ha iniciado desde una idea principal. 
• Los datos se han analizado haciendo uso de distintos niveles de abstracción, 
categorización y codificación. 
• El estudio ha tenido en cuenta los principios éticos necesarios de cualquier 
investigación de este tipo. 
 
 La investigación empírica se ha estructurado teniendo en cuenta las distintas fases 
que recorren los jóvenes desde que llegan a territorio español hasta que cumplen la 
mayoría de edad. Estas fases comprenden una primera desde el momento que llega a 
territorio nacional, analizando los protocolos de recepción y los procedimientos jurídico-
administrativos posteriores. En la segunda fase, tiene lugar una primera toma de contacto 
con los centros de protección, con programa de Atención Residencial Básica. La tercera 
fase toma como referencia la atención al menor de edad en centros con programa de 
Acogida Inmediata. La cuarta fase es la que el joven cumple la mayoría de edad y tiene 
que abandonar el centro de protección, contando con dos opciones: una, abandonar 
completamente el sistema de protección comenzando su vida independiente, y dos, 
incorporarse a un recurso de Alta Intensidad -siempre y cuando cumpla con los requisitos 
necesarios-; y, la quinta fase, en la que estos jóvenes mayores de edad nos cuentan su 
experiencia en la transición a su vida adulta de forma independiente.  
 La metodología cualitativa nos posibilita rediseñar nuestra investigación, dado que 




obtener una mayor información del tema tratado. De hecho, la metodología cualitativa es 
un constante ir y venir de los datos obtenidos (Vallejo, 2018). 
 En la obtención de la información precisa para este trabajo, se han manejado 
diversas técnicas de investigación.  En primer lugar, hemos llevado a cabo una revisión 
documental de la materia objeto de estudio. Igualmente, se ha utilizado la técnica de la 
observación no participante, siendo complementada por la técnica del informante clave y 
entrevistas semiestructuradas tanto a profesionales como a jóvenes.  
A continuación, se detallan las técnicas utilizada durante el proceso de investigación 
doctoral. 
 
6.4.1. Revisión documental 
 Hart (1998) ofrece una definición sobre la revisión documental o bibliográfica 
afirmando que se trata de una serie de documentos disponibles sobre el tema investigado, 
los cuales poseen una serie de conceptos, reseñas, informaciones y realidades escritas 
sobre un enfoque en particular. Su objeto es el de cumplir determinados objetivos o 
recoger opiniones sobre el tema en concreto, indicando cómo se va a llevar a cabo la 
investigación, así como la evaluación adecuada de estos documentos relacionados con el 
estudio que se pretende.   
 Deslauriers (2004) considera que la revisión documental es una de las primeras 
acciones a desempeñar en toda investigación. Esta tarea nos permite orientar las preguntas 
de la investigación, otorgando una fundamentación que deja constancia de la idoneidad 
de los enfoques metodológicos y diseños de investigación escogidos, así como las 
técnicas y procedimientos más útiles para la selección de datos (Guirao, 2015). Por tanto, 
la revisión documental consiste en inspeccionar la bibliografía publicada y emplazarla 
con cierto enfoque (Ramos, Ramos y Romero, 2003)128. 
 Además, la presente investigación, contribuirá a la producción investigadora, 
surgiendo nuevos campos de investigación, así como la propia inspección lógica de esta 
producción (Gutiérrez, 2012). 
 La revisión documental nos servirá como ejemplo eventual para poder diseñar la 
construcción de nuestro concepto. Es decir, nos permite realizar una lectura crítica y 
 
128 Según Rojas (2007), se trata de (re) situar lo que otros autores ya han investigado sobre el tema, al objeto 





selectiva con el objetivo de sacar nuestras propias conclusiones, respetando lo común con 
nuestra investigación y destacando aquello que vayamos descubriendo (Quintana, 2006; 
Palacio, Granados y Villafáez, 2014).  
 Las fuentes de información consultadas son las propias de investigación: revistas, 
publicaciones resultado de investigaciones, libros y trabajos realizados para la obtención 
del título de doctorado, consultadas en las bibliotecas de la Universidad de Almería y el 
Instituto Politécnico de Braganza durante una estancia de investigación en Portugal. 
Igualmente, se han consultado diversas bases de datos especializadas como son Google 
Académico, Dialnet, Scopus, Web Of Science (WOS).   
  
6.4.2. Observación no participante 
 La técnica de la observación no participante nos permite obtener la máxima 
objetividad y veracidad posible. Por ello, las entrevistas han sido realizadas por la 
doctoranda que no pertenece ni desarrolla interacción directa con la población observada. 
Los informantes han sido usuarios y los profesionales pertenecen al sistema de protección, 
mientras que la doctoranda no está vinculada a dicho sistema, ni como profesional ni 
como usuaria. Por tanto, la actividad desempeñada ha sido como mera espectadora con 
una actitud pasiva, limitándose a registrar la información que aparece ante sí, sin 
interacción ni implicación alguna (Ynoub, 2015). 
 Aunque en un principio nos ofrecieron la posibilidad de que las entrevistas a los 
jóvenes fuesen realizadas por el propio equipo profesional de los centros, se descartó por 
la influencia del vínculo que pudiera existir entre profesional y joven. Se decidió que la 
realización de éstas fuese llevada a cabo por la doctoranda, entendiendo que al ser persona 
ajena a los recursos se evitaría cualquier tipo de sesgo en la obtención de datos, pues de 
esta manera la investigadora recaba la información emitida por la persona entrevistada 
sin interaccionar con el informante, evitando cualquier desviación en las respuestas. Hay 
que señalar que la observación se ha realizado de forma individual y sistematizada, a 
través de mecanismos técnicos adecuados al estudio como notas, gráficos, tablas, etc.,  
 Son dos los contextos de observación en el marco de las entrevistas: por un lado, 
entrevistas realizadas en los propios centros donde se desarrolla el recurso de Alta 
Intensidad, al ser el lugar donde ocurren los hechos investigados y siendo una 
característica propia de la investigación social (Díaz, 2011). El poder realizar las 




muy positiva, ya que éstos se encontraban muy relajados, cómodos, seguros y tranquilos, 
permitiendo que la información obtenida fuese extensa y fluida. Por otro, entrevistas 
realizadas en lugares ajenos a las dependencias de trabajo de los profesionales 
entrevistados, a fin de evitar irrumpir en la intimidad de los menores y proteger la 
vulnerabilidad de los que pudieran encontrarse en el centro.  
 Dentro de estos espacios, la observación de la doctoranda ha sido objetiva, sin 
incurrir juicios de valor o actitudes que pudieran interferir en la investigación129.  
 
6.4.3. Informantes clave 
 Otra de las técnicas utilizadas, y que hemos considerado fundamental para nuestra 
investigación por la información aportada, ha sido el informante clave. Según Taylor 
(1989), los informantes clave son personas que permiten a la investigación cualitativa 
acercarse y comprender en profundidad la “realidad” social que trata de investigar. 
Podemos señalar que, la figura del informante clave es una persona de mucho valor, 
porque conoce los hechos y tiene la experiencia; puede rebatir, confirmar, ampliar y 
mostrar nuevas perspectivas al investigador, al encontrarse totalmente involucrado en el 
tema (Spradley,1979). 
 La entrevista se ha diseñado con preguntas que den respuesta al objetivo específico 
planteado, y también para captar algunas observaciones del informante clave. El uso de 
esta técnica tiene su razón de ser en poder acceder a información de primera mano de 
aquellos profesionales que tienen los primeros contactos con las personas inmigrantes que 
llegan a nuestro país. En este caso, nos centramos en la inmigración que llega por mar 
cruzando el Mediterráneo. Para ello, vimos necesario obtener esta información a través 
dos testimonios: uno, de un agente de policía nacional, por ser uno de los principales 
profesionales en encargarse de la recepción de inmigrantes; y por otro, un abogado 
experto en materia de extranjería. 
 Consideramos necesaria la participación del agente policial para dar respuesta a 
varias cuestiones: saber cuáles son los procedimientos policiales cuando se avisa de la 
llegada de una patera a la costa almeriense, y qué actuaciones se llevan a cabo después de 
la llegada y recepción de los inmigrantes. Las personas informantes clave son de gran 
 
129 Lavin (2015) alerta que la neutralidad mostrada por la investigadora en cada una de las etapas es 





ayuda para la investigación por su experiencia y capacidad de relación, convirtiéndose en 
una fuente importante de información. En nuestro estudio contamos con un miembro de 
la Brigada de Respuesta a la Inmigración Clandestina de la Policía Nacional (BRIC). Esta 
unidad específica de la Policía Nacional nos ofrece una visión de la situación de los 
menores una vez que llegan a España, concretamente a la provincia de Almería.  
 Por otra parte, la participación de un abogado experto en materia de extranjería nos 
ofrece, desde el punto de vista jurídico, una perspectiva situada sobre el procedimiento 
jurídico al que queda supeditado un menor inmigrante no acompañado que llega a España. 
Es interesante conocer qué ocurre en el momento que se localiza a un menor dentro del 
territorio nacional, averiguar qué ocurre si un menor viene sin documentación, cuál sería 
el protocolo que habría que seguir. También nos ofrecerá información sobre el tipo de 
pruebas que se realiza a los menores para determinar su edad. Y, sobre todo, saber si los 
menores no acompañados se encuentran protegidos a nivel jurídico, estando sus derechos 
salvaguardados en todo momento.  Del mismo modo, nos orientará sobre la situación de 
la obtención de permisos, tanto de residencia como de trabajo, para los menores 
extranjeros no acompañados. 
 
6.4.4. Grupo de discusión  
 Esta técnica tiene por objeto orientar la recogida de información y saber 
exactamente hacia dónde dirigirnos para recabar los datos necesarios y dar respuesta a 
nuestro objetivo general, así como a los específicos130.  
 Las características principales del grupo de discusión son las siguientes (Chávez, 
2001): 
o Se procura la participación de quien forma parte del grupo de discusión ofreciéndole 
libertad para la expresión de opiniones, que tienen que ver con las acciones 
relacionadas con su vida cotidiana.  
o Para llevar a cabo la dinámica contamos con un grupo en situación de conversación 
y una investigadora que, aunque no participe en la conversación es quien 
determina las pautas marcadas sobre las que hay que dialogar. 
 
130 Tal y como señala Krueger (1991) el grupo de discusión es una técnica empleada en las entrevistas 
grupales, con el fin de recabar información importante sobre el tema que se trata de investigar. En esta 






o  Las personas que participan atienden a criterios estructurales, es decir se rigen por 
la comprensión. Previamente se han buscado las personas participantes de forma 
conveniente para generar aquellas relaciones que se investigan. 
o Lo que se pretende con esta técnica es construir categorías de análisis a posteriori y 
no variables como términos a priori. 
 
 Tal y como señala Canales (1996), el grupo de discusión es una técnica excepcional, 
ya que no es comparable con una conversación grupal o un equipo de trabajo, aunque a 
veces lo pueda parecer al tener criterios comunes. En el grupo de discusión tiene lugar 
una conversación grupal, pero ésta tendrá su origen a través de la propia conversación, 
donde todas las personas participantes desarrollan un trabajo colectivo para la elaboración 
de una tarea bajo la corriente de la discusión, como mecanismo para provocar un 
resultado. 
 Una de las principales características del grupo de discusión es que éste no ha sido 
grupo antes de la reunión, al igual que tampoco lo será cuando ésta finalice (Colina, 
1994). 
 Nuestro grupo de discusión no lo había sido anteriormente y las personas 
participantes no se conocían entre sí, a excepción de dos que habían sido compañeras de 
trabajo en otra etapa anterior. El grupo de discusión está formado por seis profesionales 
de distintas áreas, que desarrollan su trabajo en centros de protección de menores dentro 
del programa de Atención Residencial Básica. Podemos decir que este grupo de discusión 
nos ha proporcionado información importante respecto a la selección de la posterior 
muestra, ya que los menores que atienden comprenden todas las edades.  
 El grupo de discusión se ha creado para conversar sobre el tema propuesto, y en 
nuestro caso para tratar cómo se lleva a cabo la preparación a la vida independiente de 
menores tutelados. Hay que destacar la importancia de que el grupo no hubiese sido 
constituido como grupo previamente, y se formara en el momento de la sesión para tratar 
el tema objeto de estudio, pues este hecho ayuda a que el grupo mantenga una 
conversación entre iguales. Por otra parte, es preciso señalar que la conversación no tiene 
por qué estar regulada, ya que lo que se pretende es que las personas dialoguen con total 
libertad provocando a su vez el contentamiento en éstas. En ocasiones se producen 
desviaciones originando espacios de encuentro grupal al margen de la tarea que les reúne. 
No obstante, es labor de la parte investigadora reconducir la conversación en la dirección 




6.4.5. La entrevista en profundidad 
 La entrevista en profundidad es la técnica principal que hemos utilizado. 
Consideramos que la utilización de esta herramienta nos permitiría recabar el mayor 
número de datos posible, ya que no se trata simplemente de una conversación entre dos 
sujetos, sino que bajo esta premisa de conversación existe un fin previamente establecido 
(Sánchez, 1983). Es más, al tratarse de una técnica que asume una forma de diálogo 
coloquial, nos va a resultar de enorme utilidad para obtener la mayor información de los 
participantes, sobre todo de los jóvenes.   
 Tal y como muestra Canales (2006) la entrevista es una comunicación interpersonal 
entre la investigadora y la persona de la que queremos obtener la información para su 
posterior estudio. El objetivo consiste en recabar un número de contestaciones de carácter 
verbal, de acuerdo con las cuestiones planteadas previamente por la parte investigadora 
sobre un asunto determinado. 
 La técnica de la entrevista ha permitido complementar la información recibida con 
estímulos visuales, con el objetivo de conseguir información válida para dar respuesta a 
los objetivos del trabajo a desarrollar (Heinemann, 2003).  
En la elaboración de nuestro trabajo y realización de entrevistas se han tomado en cuenta 
cuatro perspectivas: en primer lugar, la experiencia de profesionales en materia de 
extranjería; en segundo lugar, la visión del equipo profesional de los centros de protección 
de menores con programa de Acogida Inmediata; en tercer lugar, la visión del equipo 
profesional del recurso de Alta de Intensidad y, por último, la visión de los propios 
jóvenes extutelados. Todas las perspectivas nos resultaron igual de valiosas.  
 La entrevista semiestructurada nos permite adaptar la pregunta ajustándola a la 
necesidad de la persona entrevistada. Pudimos adaptarnos a los jóvenes entrevistados, ya 
que debido a la dificultad del idioma en muchas ocasiones tuvimos que reformular las 
preguntas para que el joven llegara a comprendernos y obtener una respuesta adecuada a 
la cuestión planteada. Con las entrevistas a profesionales no hubo problemas al ser 
expertos en el tema y permitiendo una conversación fluida. 
 La elección de esta técnica se acordó porque, a través de ella, los sujetos expresarían 
sus puntos de vista de forma abierta, no siendo esto posible si hubiéramos empleado la 
técnica del cuestionario o una entrevista estructurada (Flick, 2007). 
 En la realización de la entrevista disponíamos de una guía previamente elaborada 




en espacios apacibles, de modo que la grabación pudiera recoger la información de la 
manera más nítida posible. Para los profesionales se eligieron lugares distendidos, y para 
los jóvenes salas adecuadas para que se sintieran cómodos. A cada una de las personas 
entrevistadas se le explicó el propósito de la entrevista y el objetivo de la investigación. 
Se les solicitó por escrito el consentimiento para la entrevista y su grabación en formato 
de audio, para su posterior transcripción y análisis.  
 La actitud de la investigadora ante las entrevistas ha sido distendida, receptiva y 
sensible, sin mostrar con ninguna de las personas entrevistadas cualquier tipo de 
desaprobación mediante lenguaje verbal o no verbal.  
 Con el objetivo de que la persona entrevistada contestase a las cuestiones planteadas 
de forma espontánea, en alguna ocasión hubo que alterar el orden de las preguntas, así 
como el contenido para adecuarlos a las necesidades del proceso de la entrevista. A su 
vez, para intentar ahondar en determinadas preguntas relevantes para la investigación, 
con discreción y cautela se propuso a la persona entrevistada profundizar en determinados 
aspectos.  
 Dentro de la entrevista semiestructurada hemos seleccionado la focalizada, por 
centrarse específicamente en la vivencia de una situación concreta. En nuestro estudio 
pretendemos obtener información sobre cómo se realiza la preparación hacia la vida 
independiente de jóvenes tutelados y extutelados, y en qué programas participan.  
 
6.5. POBLACIÓN, MUESTRA Y MUESTREO 
 Pineda et al. (1994) señala que la población será el conjunto de personas de las que 
deseamos conocer algo a través de la investigación. Hurtado de Barrera (2008) señala 
que, cuando la población sea tan amplia e inaccesible y no se pueda investigar al 
completo, el investigador tendrá que extraer una muestra, no siendo el muestreo un 
elemento indispensable de todo el estudio, ya que dependerá del objetivo del investigador, 
del contexto y de las características de los sujetos investigados. Del mismo modo señala 
Mata y Macassi (1997) que el muestreo hace referencia a las reglas, procedimientos y 
criterios que tenemos que utilizar para seleccionar aquellos elementos de la población que 
sean de interés y acordes a los objetivos de la investigación. 
 En nuestro estudio escogemos el muestreo no probabilístico de tipo intencional, que 
se basa en la intencionalidad que la parte investigadora ha decidido para formar los 




estudio (Bolaños, 2012). Este tipo de muestreo también es denominado como muestreo 
por conveniencia, es decir, no es una elección de componentes aleatorio, en el sentido de 
que no se sabe cuál es la probabilidad de selección de cada componente de la población 
(Pineda et al., 1994).  
 A continuación, se desarrollan cuáles han sido los criterios de inclusión y 
características de la selección de componentes de nuestra muestra. El epígrafe se divide 
según las técnicas de investigación utilizadas:  informantes clave, el grupo de discusión 
y las entrevistas semiestructuradas.  
 Finalmente hay que señalar que, la extrapolación de resultados de esta investigación 
no sería posible, ya que los mismos están dados en un momento determinado con unos 
individuos concretos y en un lugar específico. 
 
 Informantes Clave 
 El primer informante clave es miembro de la Unidad de Respuesta a la Inmigración 
Clandestina (BRIC)131, específica de la policía nacional especializada en inmigración 
clandestina y dedicada también al control de fronteras. Esta Unidad, ofrece refuerzos en 
determinados momentos a las unidades territoriales, sobre todo en los puestos fronterizos 
ante situaciones de gran demanda de los servicios de transporte aéreo, marítimo y 
terrestre. Es una de las unidades más nuevas dentro del cuerpo de Policía Nacional; creada 
en noviembre del 2006, en la Comisaría General de Extranjería y Documentación, hoy 
conocida como Comisaría General de Extranjería y Fronteras. Es una unidad móvil de 
control de fronteras. 
 Los miembros de esta unidad están altamente cualificados; reciben cursos de 
especialización en funciones de control fronterizo con altos conocimientos en la detección 
de documentos falsos y verificación de documentos extranjeros. Ha participado desde sus 
inicios en la Operación Paso del Estrecho y otras operaciones especiales para controlar el 
flujo de personas procedentes o con destino el norte de África. 
 El segundo informante clave, es un abogado especializado en extranjería. Es el 
profesional adecuado para asesorar sobre la aplicación del Derecho de Extranjería tanto 
a nivel personal como profesional.  
 





 El Derecho de Extranjería es una rama cuasi autónoma que está en constante 
evolución y se nutre tanto de normas propias del Derecho público como del privado. Así, 
un profesional especialista en esta disciplina abordará materias como el Derecho 
Internacional Público y Privado, además de conocer minuciosamente la legislación sobre 
Derechos Humanos y el Derecho del Trabajo, entre otras ramas, para profundizar en los 
aspectos jurídico-prácticos que afectan tanto a las peticiones de asilo y refugio, como a la 
tramitación de permisos y visados, la gestión del estatus de migrante, y la inserción social 
y laboral de trabajadores extranjeros en España. 
 En la Tabla 26 detallamos el perfil de cada profesional. Utilizaremos el código Ic 
(siglas correspondientes a la técnica utilizada, Informante clave) para poder diferenciar a 
los informantes. 
 
Tabla 26. Informantes Clave. 
*Género: masculino                                                                                            Fuente: elaboración propia 
 
Justificación de la selección informante 1: la elección de un miembro de la BRIC fue 
considerado fundamental para dar respuesta a la incertidumbre de cómo es el protocolo 
de recepción de inmigrantes vía marítima para conocer cuántas pateras aproximadamente 
llegan a las costas, y cuáles son las actuaciones posteriores una vez han llegado a costa 
almeriense.   
Justificación de la selección informante 2: la elección de un abogado experto en 
extranjería fue considerado fundamental para conocer los procesos jurídicos y 
administrativos por los que pasa un menor desde que llega a territorio nacional y hasta 
que cumple la mayoría de edad. Conocer los procedimientos para la determinación de la 
edad, así como las posibilidades de obtener la documentación administrativa que les 
permita, una vez alcanzada la mayoría de edad, poder residir y trabajar en España de 






















 Grupo de discusión 
 Al inicio de nuestra investigación, y con el objetivo de tomar un primer contacto 
con el tema objeto de estudio, creamos un grupo de discusión con profesionales de centros 
de protección de menores, que desarrollan el programa de Atención Residencial Básica. 
En la Tabla 27 detallamos el perfil de cada profesional. Utilizamos el código ARB (siglas 
correspondientes al nombre del programa, Atención Residencial Básica) para poder 
diferenciar a cada informante. 
Tabla 27. Profesionales centros de protección de menores. Programa de Atención Residencial Básica. 
*Género. F: femenino – M: masculino                                    Fuente: elaboración propia  
 
 En esta primera toma de contacto se tuvieron en cuenta las experiencias de las 
personas entrevistadas. Los participantes en el grupo de discusión tienen más de 3 años 
de experiencia en el sector, lo que nos permitió obtener una información completa del 
tema objeto de estudio. Por otra parte, los profesionales están formados en distintos 
ámbitos sociales ofreciéndonos una amplia perspectiva de la labor desempeñada en los 
centros. 
 A través de las preguntas realizadas, fuimos adquiriendo más información, lo que 
nos permitió ir marcando los objetivos los objetivos que queríamos conseguir con nuestro 
estudio. A su vez, la constitución del grupo nos reveló que obtendríamos más información 
de los centros con programa de Acogida Inmediata, debido a la media de edad de los 
menores acogidos; por ello, enfocamos nuestra mirada hacia estos centros en el siguiente 








GÉNERO* CAT. PROFESIONAL ESTUDIOS ANTIGÜEDAD 












4 F EDUCADORA Magisterio +3 años 
5 F EDUCADORA Magisterio +3 años 
6 F INT. SOCIOCULTURAL 






 Entrevistas semiestructuradas 
 Nuestra segunda etapa en la labor investigadora fue dirigida a los profesionales. Se 
realizaron entrevistas tanto a profesionales que prestan sus servicios y atienden a menores 
en centros de protección con programa de Acogida Inmediata, como a profesionales que 
prestan sus servicios dentro del recurso de Alta Intensidad.  
 Con relación a los primeros, es decir, a los profesionales que prestan sus servicios 
y atienden a menores en centros de protección con programa de Acogida Inmediata, 
señalar que se realizaron 12 entrevistas, siendo el número de informantes suficiente para 
alcanzar el grado de saturación de la información. Las características de los informantes 
se muestran en la Tabla 28. Utilizamos el código AI (siglas correspondientes al nombre 
del programa, Acogida Inmediata) para así poder diferenciar a cada informante. 
 









1 F DIRECTORA Trabajo Social 1 a 12 meses 




































Magisterio 1 a 12 meses 
12 F GOBERNANTA R. Laborales 1 a 12 meses 
*Género. F: femenino – M: masculino                                     Fuente: elaboración propia 
 
Justificación de la selección de muestra. - La investigación se ha dividido hacia los 
centros de protección con programa de Acogida Inmediata, porque los menores acogidos 
en estos centros son los que acaban de llegar al país, y en la mayoría de las ocasiones son 




 El equipo profesional de estos centros, aparte de las actividades propias de la 
atención a los menores, llevan a cabo actividades dirigidas a la preparación a la vida 
independiente de los mismos, por tratarse de jóvenes que están próximos a cumplir la 
mayoría de edad. 
 Como mencionábamos anteriormente, gracias a que al inicio de la investigación 
realizamos un grupo de discusión, descubrimos que el mayor número de los menores 
extranjeros no acompañados, población en la que queríamos centrar nuestro estudio, se 
encontraban en los centros de protección con programa de Acogida Inmediata. Es por 
esto por lo que seleccionamos la muestra centrándonos en el equipo profesional de estos 
centros, al considerar que fuesen los propios profesionales quienes nos contasen de 
primera mano qué programas, actividades o talleres se desempeñan para la preparación a 
la vida independiente de los menores que están próximos a cumplir la mayoría de edad.   
 Con relación a los profesionales que prestan sus servicios y atienden a jóvenes 
emancipados dentro del recurso de Alta Intensidad, resaltar que se realizaron 12 
entrevistas, siendo el número de informantes suficiente para alcanzar el grado de 
saturación de la información. Las características de los informantes se muestran en la 
Tabla 29. Utilizamos el código RAI (siglas correspondientes al nombre del recurso, 
Recurso de Alta Intensidad) para así poder diferenciar a cada informante. 








13 F T. SOCIAL T. Social 1 a 12 meses 
14 M DIRECTOR Psicología + 3 años 
15 M EDUCADOR Magisterio + 3 años 
16 F PSICÓLOGA Psicología + 3 años 
17 F INT. SOCIAL T. I. Social + 3 años 
18 F EDUCADORA Magisterio + 3 años 
19 M T. SOCIAL T. Social 1 a 12 meses 
20 F INT. SOCIAL T. I. Social 1 a 12 meses 
21 F T. SOCIAL T. Social + 3 años 
22 F EDUCADORA Edu. Social 1 a 12 meses 
23 M INT. SOCIAL T. I. Social 1 a 12 meses 
24 F T. SOCIAL T. Social + 3 años 
*Género. F: femenino – M: masculino                                     Fuente: elaboración propia 
Justificación de la selección. -  Hemos dirigido la investigación hacia aquellos 
profesionales que trabajan o han trabajado en contacto y atención directa con los jóvenes 
extutelados que residen o han residido en los comúnmente denominados como “pisos para 




tienen como objetivo principal la preparación de los jóvenes para cuando abandonen 
definitivamente el sistema de protección, por cumplimiento del tiempo máximo de 
permanencia permitido. 
 Nuestro tercer gran bloque de entrevistas ha sido dirigido hacia los jóvenes 
extutelados que son o han sido usuarios del recurso de Alta Intensidad. 
Se llevaron a cabo 26 entrevistas, siendo el número de informantes suficiente para 
alcanzar el grado de saturación de la información. Las características de los informantes 
se muestran en la Tabla 30. En ella, se detalla el perfil de cada joven. Utilizamos el código 
Ex (siglas correspondientes a la situación del joven, Extutelado) para poder diferenciar a 
cada informante. 




GÉNERO* NACIONALIDAD EDAD 
PERMANENCIA EN 
ESPAÑA 
25 M MARRUECOS 18 2 años 
26 M MARRUECOS 18 1 año 7 meses 
27 M MARRUECOS 18 8 meses 
28 M MARRUECOS 18 2 años y 2 meses 
29 M MARRUECOS 18 1 año 1 mes 
30 M MARRUECOS 18 7 meses 
31 M MARRUECOS 19 1 año 9 meses 
32 M MARRUECOS 19 2 años y 3 meses 
33 M MARRUECOS 18 1 año 5 meses 
34 M MARRUECOS 18 1 años 1 mes 
35 M MARRUECOS 18 1 años 6 meses 
36 M MARRUECOS 19 3 años 
37 M MARRUECOS 18 1 año 7 meses 
38 M MARRUECOS 18 5 meses 
39 M MARRUECOS 18 1 año 9 meses 
40 M MARRUECOS 19 2 años 1 mes 
41 M MARRUECOS 18 2 años 3 meses 




43 M MARRUECOS 18 1 año 8 meses 
44 M MARRUECOS 18 1 año 11 meses 
45 M C. DE MARFIL 18 2 años 1 mes 
46 M C. DE MARFIL 18 1 año 10 meses 
47 M C. DE MARFIL 18 9 meses 
48 M C. DE MARFIL 18 1 años 5 meses 
49 M GUINEA 18 11 meses 
50 M MALI 18 1 años 1 mes 
*Género: masculino                          Fuente: elaboración propia 
 
Justificación de la selección: la elección de la muestra reside en la centralidad del objeto 
de estudio. Los relatos de los participantes son primordiales para conocer de primera 
mano cómo viven los jóvenes los meses previos al cumplimiento de su mayoría de edad, 
la futura salida del centro de protección, y cómo son preparados para enfrentarse a la vida 
independiente y sus expectativas de futuro.  
 
6.6. PROCEDIMIENTO PARA LA RECOGIDA DE INFORMACIÓN 
6.6.1. Recogida de información 
 Informantes Clave 
Informante clave 1.- Consideramos necesario para nuestro estudio realizar una 
colaboración con un agente policial experto en inmigración clandestina, a fin de conocer 
las actuaciones policiales que tienen lugar ante la llegada de inmigrantes por vía marítima. 
Se llevó a cabo una entrevista individual, participando de forma voluntaria en la 
investigación, no dando consentimiento para revelar su identidad. La sesión tuvo una 
duración de 00:45 (hh:mm). Si bien, solicitamos el consentimiento expreso para poder 
grabar la sesión en formato audio asegurando igualmente el anonimato en todo momento. 
La sesión se realizó en una cafetería, no permitiendo la tranquilidad requerida, 
provocando diversas interrupciones, además del ruido de fondo que dificultó la escucha 
y posterior transcripción de la entrevista. Aun así, la información recopilada alcanza los 





Informante clave 2.- de igual forma, supusimos interesante la participación de un 
compañero abogado experto en materia de extranjería para dar voz a los trámites previstos 
por la ley y desarrollados por profesionales del derecho. Conociendo el tema principal de 
esta investigación, el compañero se ofreció de forma voluntaria para darnos el punto de 
vista jurídico del proceso por los que pasan los menores extranjeros que llegan a España 
no acompañados. Se realizó una entrevista individual, no dando consentimiento para 
desvelar su identidad. La sesión tuvo una duración de 01:10 (hh:mm). Al participante se 
le pidió consentimiento expreso para poder grabar la sesión en formato audio y se le 
aseguró el anonimato en todo momento. La sesión se llevó a cabo en su propio despacho, 
donde la tranquilidad imperante hizo posible que no hubiese ningún tipo de interrupción 
y la sesión se desarrollara en unas condiciones óptimas, lo cual contribuyó a una perfecta 
transcripción de la entrevista. 
 
 Grupo de discusión 
 Para la selección de profesionales que formaron parte del grupo de discusión, se 
contactó con una compañera integradora sociocultural que trabaja en un centro residencial 
básico. 
 Se le explicaron los objetivos de la investigación y la necesidad de su participación 
en este grupo de discusión y, por medio de la técnica de bola de nieve, conseguimos 
contactar con el resto de participantes. 
 La cuestiones de la entrevista giraron en torno a los menores del centro de 
protección, sobre su desarrollo, educación, la relación entre profesional y menor, los 
programas de emancipación llevados a cabo por su entidad, y las políticas de los servicios 
sociales. 
 La sesión tuvo una duración aproximada de 1h y 45min. Los participantes 
consintieron de manera expresa la grabación de la sesión en formato audio, y se les 
aseguró el anonimato en todo momento. La entrevista se desarrolló en una sala adecuada 










 Siguiendo a Báez y Pérez de Tudela (2009), el plan de trabajo seguido para la 
planificación de las entrevistas consistió en la elaboración de un pequeño guion, con la 
intención de poder desarrollarlos de acuerdo con los propósitos y objetivos del estudio. 
Estos propósitos se alinearon con los criterios propuestos por Fiske et al. (1998) para 
obtener la efectividad de una entrevista focalizada: amplitud, especificidad, profundidad 
y contexto personal.  
 Durante las entrevistas, se trató de respetar las recomendaciones de Ruiz-
Olabuénaga (2007) así como Báez y Pérez de Tudela (2009), en el sentido de no emitir 
juicios de valor sobre los comentarios de los informantes, permitiéndoles hablar sin 
interrumpir su discurso, prestando atención y mostrando interés en todo momento, 
manteniendo el equilibrio entre profesionalidad y familiaridad, y explicando 
adecuadamente las preguntas que pudieran crear confusión. 
 
• Entrevistas a profesionales de los centros de protección. Programa de Acogida 
Inmediata.  
 A continuación, nos pusimos en contacto con los centros de Acogida Inmediata que 
se encuentran distribuidos en distintos puntos geográficos de la provincia de Almería. 
Comenzamos con una primera llamada de contacto, para acordar una visita y para la 
presentación del proyecto investigador.  Una vez acordada la fecha, realizamos una 
primera visita de presentación del estudio y petición de participación en el mismo, 
acordándose el día y hora para realizar las entrevistas al equipo profesional. En esta 
segunda visita, se produjeron las entrevistas individuales a cada uno de los profesionales 
seleccionados que voluntariamente quisieron participar; se terminó con una tercera visita 
para concluir las entrevistas pendientes de la segunda sesión. 
 Para poder realizar las entrevistas, se solicitó autorización a la Delegación 
correspondiente de la Junta de Andalucía, obteniendo el consentimiento para comenzar 
la investigación. Igualmente, la dirección del centro autorizó la ejecución de las 
entrevistas, desarrollándose dentro del horario laboral de los profesionales.  Las sesiones 
tuvieron una duración media de 01:23 (hh:mm), realizándose un total de 12 entrevistas. 




formato audio, y se les aseguró el anonimato en todo momento. La sesión se llevó a cabo 
en una cafetería tranquila y cercana al centro de trabajo de éstos. 
• Entrevistas profesionales recurso Alta Intensidad.  
 A través de una trabajadora social tuvimos conocimiento de dos asociaciones que 
trabajan con jóvenes extutelados. Realizamos varias llamadas telefónicas a fin de acordar 
una fecha para la presentación de la investigación. Se realiza una primera visita y se 
presenta el estudio, solicitándoles la participación de los profesionales. En esta primera 
visita se acuerda la fecha y hora para la realización de las entrevistas al equipo profesional. 
En esta segunda visita se realizan las entrevistas individuales a los profesionales 
seleccionados que voluntariamente quisieron participar en la investigación, ampliándose 
a dos sesiones más para poder realizar el total de entrevistas programadas, ya que por 
diversos motivos personales y profesionales tuvimos que posponerlas. 
 Igual que en el caso anterior, se solicitó autorización a la Delegación 
correspondiente de la Junta de Andalucía. Ésta comunicó a la dirección del centro de la 
investigación que se iba a realizar, obteniendo el consentimiento por parte de ésta. Del 
mismo modo, la dirección autorizó la ejecución de las entrevistas, que se llevaron a cabo 
dentro del horario laboral de los profesionales Las sesiones tuvieron una duración media 
de 01:35 (hh:mm). Se realizaron un total de 12 entrevistas. Los participantes consintieron 
de manera expresa la grabación de las sesiones en formato audio, asegurándoles el 
anonimato en todo momento. Las sesiones se produjeron en una sala habilitada por las 
propias asociaciones y en sus instalaciones. 
•   Entrevistas a jóvenes extutelados.  
 Los mismos profesionales responsables de los pisos para extutelados, nos 
facilitaron el contacto con los jóvenes. Seleccionamos un total de 26 participantes, 
atendiendo al grado de saturación teórica (Glaser y Strauss, 1967; Bisquerra y Alzina, 
2004).  
 Las entrevistas se realizaron a jóvenes usuarios del recurso, así como a jóvenes que 
habían salido del recurso iniciando una vida independiente fuera del sistema.  Las 
entrevistas tuvieron lugar en varias sesiones y en lugares distintos, teniendo en cuenta la 
distancia entre las propias instalaciones de las distintas asociaciones, y el número de 




 Las sesiones tuvieron una duración media de 00:42 (hh:mm). Los participantes 
dieron su consentimiento expreso para las grabaciones de la sesión en formato audio, 
asegurándoles el anonimato en todo momento. Las entrevistas se llevaron a cabo en una 
sala habilitada por las asociaciones en sus propias instalaciones, y en uno de los pisos de 
los jóvenes.  
 Las sesiones se ejecutaron con relativa normalidad, salvo algunas dificultades con 
el idioma, teniendo en cuenta que el nivel de castellano de los informantes no era muy 
elevado, lo cual limitaba el contenido de las respuestas. No obstante, la información 
recabada ha sido suficiente y completa con los objetivos de trabajo desarrollados.  
 
6.6.2. Diseño de entrevista y validación de contenido por juicio de expertos 
  Para el diseño de la entrevista realizamos un primer guion basado en el estudio de 
Campos (2013), ajustado a los objetivos concretos de este investigación. El guion se 
divide en las siguientes partes:  un primer bloque está destinado a realizar preguntas de 
sondeo; el segundo bloque hace referencia al propio desarrollo de menores o jóvenes, 
según corresponda; el tercer bloque está dedicado a la educación que reciben; el cuarto 
bloque puntualiza sobre la relación existente entre profesional-adolescente; el quinto 
bloque se refiere a los programas de emancipación; y un último bloque dedicado a las 
políticas públicas y servicios sociales (ver anexos).   
 Posteriormente, y con el fin de valorar la fiabilidad de la entrevista como 
herramienta del estudio, se optó por un juicio de expertos que, como técnica, sirve para 
hacer una ratificación eficaz e identificar la fiabilidad de un estudio donde un grupo de 
personas expertas en el tema, y profesionales cualificados en la materia, exponen su 
opinión ofreciendo información, certeza, juicios y apreciaciones (Escobar y Cuervo, 
2008).  
 En este sentido, se solicitó a dos expertos conocedores de la temática, tanto por su 
formación académica como por su experiencia laboral, que emitieran su opinión respecto 
















1 M Doctor Trabajo Social 16 años 
2 F Doctora Sociología 20 años 
*Género. F: femenino – M: masculino                                                            Fuente: elaboración propia 
 
 El juicio de expertos es una técnica que nos resulta de gran utilidad para determinar 
el conocimiento sobre temáticas difíciles, complejas y poco estudiadas, así como la 
posibilidad de obtener información pormenorizada sobre el tema sometido a estudio. Tal 
y como destacan Cabero y Llorente (2013), son distintos los aspectos que así lo 
demuestran: la teórica calidad de la respuesta que obtenemos de la persona, el nivel de 
profundización de la valoración que se nos ofrece, su facilidad de puesta en acción, la no 
exigencia de muchos requisitos técnicos y humanos para su ejecución, y el poder utilizar 
en ella diferentes estrategias para recoger la información, etc., resulta de gran utilidad.  
 Tras la revisión de los guiones de las entrevistas surgieron algunas 
recomendaciones y sugerencias por parte de los expertos, con el fin de mejorar la 
redacción o el contenido de los ítems que conformaban el instrumento. Dichas 
recomendaciones fueron consideradas para lograr una mejor definición del aspecto a 
medir. 
 
6.7. ANÁLISIS DE DATOS 
 El análisis de datos para Taylor y Bogdan (1990) es un proceso en constante 
desarrollo en la investigación cualitativa. La recopilación de datos y el análisis deben de 
realizarse de forma conjunta   
 Para el análisis de la información que proporcionaron las entrevistas realizadas, se 
utilizó el método comparativo, aplicando elementos de la Teoría Fundamentada, también 
conocida como Grounded Theory. Desde este enfoque, hablamos de unas determinadas 
normas marcadas, pero que gozan de cierta flexibilidad para la recopilación de datos 
cualitativos, con el objetivo final de elaborar teorías obtenidas de los mismos datos 
previamente recogidos (Charmaz, 2006).  
  En este trabajo nos centrarnos en la narrativa de las personas informantes, tanto de 




obtenemos la información real y veraz que necesitamos para la elaboración de nuestro 
estudio, es decir, nos centramos en lo que el entrevistado dice y como lo dice obviando 
nuestra opinión sobre la cuestión (Hernández, 2014). 
 Tras una lectura meticulosa de las transcripciones de las entrevistas y grupos de 
discusión, se seleccionaron las partes más reveladoras, y se asociaron las que resultaron 
ser análogas, creando posteriormente las diferentes categorías. 
 Este proceso de categorización es inductivo, partiendo de las teorías previas de la 
revisión bibliográfica y complementando con las categorías emergentes de los datos.  
 Ello provocó que realizásemos una codificación axial (Strauss y Corbin, 2016). La 
división por dimensiones y subdimensiones permitió que la información fuese ordenada 
facilitando así el análisis de los temas emergentes. En las Tablas 32, 33 y 34 quedan 
manifestadas dichas segmentaciones. 
 
Tabla 32. Dimensiones y subdimensiones profesionales centros de protección programa Acogida Inmediata. 
DIMENSIONES  SUBDIMENSIONES 
Actividades del Centro de Acogida 
Inmediata 
• Funciones del equipo 
• Recursos del centro 
• Programas llevados a cabo 
• Actividades de integración social 
 
Necesidades, educación y desarrollo • Factores que influyen en el desarrollo del menor 
• Necesidad educación específica 
• Beneficios una vez atendidas las necesidades básicas 
• Actividades útiles para los menores 
 
Características Personales y 
Emocionales 
• Carencias detectadas 
• Habilidades destacadas 
• Expresión de objetivos 
• Expresión de miedos 
 
Vínculos relacionales • Conexión profesional – menor 
• Vivencia de la etapa de transición 
• Perspectiva de futuro 
 
Impacto de la emancipación en los 
menores 
• Actividades para la preparación a la vida 
independiente 
• Actividades adecuadas a las necesidades 
• Cuestiones manifestadas por los menores sobre la 
emancipación 
• Actividades que deberían realizarse 
• Procesos de emancipación adecuados 







Tabla 33. Dimensiones y subdimensiones profesionales recurso de Alta Intensidad. 
DIMENSIONES  SUBDIMENSIONES 
Actividades del Recurso de  
Alta Intensidad 
• Funciones del equipo  
• Actividades de integración social 
 
Necesidades, educación y 
desarrollo  
• Factores que influyen en el desarrollo del joven 
• Necesidades detectadas 
• Beneficios una vez atendidas las necesidades básicas 
• Actividades de utilidad para los jóvenes 
• Apoyo específico 
 
Características Personales y 
Emocionales 
• Carencias detectadas 
• Destrezas destacadas 
• Expresión de metas 
• Expresión de preocupaciones 
 
Vínculos relacionales • Conexión profesional – joven 
• Vivencia de la etapa de transición 
• Perspectiva de futuro 
 
Impacto sobre la preparación a la vida 
independiente 
• Preparación adecuada desde los centros de protección 
• Actividades para la preparación a la vida 
independiente fuera del sistema de protección 
• Programa adecuado a las necesidades 
• Cuestiones manifestadas por los jóvenes sobre la 
emancipación 
• Actividades que deberían realizarse 
                                                    Fuente: elaboración propia 
Tabla 34. Dimensiones y subdimensiones jóvenes extutelados recurso de Alta Intensidad. 
DIMENSIONES SUBDIMENSIONES 
Proceso migratorio y expectativas de 
regreso 
• Motivos para emigrar 
• Experiencia migratoria y modo de llegada al país de 
destino 
• Expectativas de regreso al país de origen 
 
Procedimientos y trámites 
administrativos  
• Autorización para residir 
• Autorización para trabajar 
• Situación laboral 
• Peticiones a la Administración 
 
Referentes familiares, sociales y 
vínculos relacionales 
• Relaciones familiares 
• Relaciones Sociales 
• Referentes de confianza y vínculos profesional – 
joven 
 
Impacto sobre la preparación a la vida 
independiente 
• Participación actividades Centros de Protección 
• Información etapa transición 
• Preparación a la emancipación recurso Alta 
Intensidad 
• Ubicación viviendas 
• Actividades formativas 
 
Valoración y expectativas  • Valoración situación actual 
• Expectativas de futuro 




6.8. ASPECTOS ÉTICOS CONSIDERADOS EN LA INVESTIGACIÓN 
 
 Según la International Federation Social Work132, el Trabajo Social se fundamenta 
en lo siguiente:  
“(…) una profesión basada en la práctica y una disciplina académica 
que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social y el 
fortalecimiento y la liberación de las personas. Los principios de la 
justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el 
respeto a la diversidad son fundamentales para el trabajo social. 
Respaldada por las teorías del trabajo social, las ciencias sociales, las 
humanidades y los conocimientos indígenas, el trabajo social involucra 
a las personas y las estructuras para hacer frente a desafíos de la vida y 
aumentar el bienestar”. 
   
 Los principios definidos en el concepto de trabajo social como son la justicia social, 
los derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la diversidad, son 
responsabilidad de todos y cada uno de los ciudadanos que formamos parte de esta 
sociedad. Es necesaria la implicación de todos para que los derechos de los jóvenes no 
queden vulnerados y en situación de desprotección absoluta cuando lleguen a la mayoría 
de edad.   
Con nuestro trabajo, pretendemos contribuir a un mejor conocimiento del fenómeno 
objeto de estudio. Tanto es así que, esta investigación se realiza con el propósito de que 
sus resultados ayuden a mejorar y favorecer la situación que viven muchos jóvenes 
extranjeros extutelados que, de forma obligatoria, deben de independizarse del sistema de 
protección una vez alcanzada la mayoría de edad. Una independencia que es forzada haya 
o no recursos para iniciar su vida de forma totalmente autónoma. Por todo ello, hemos 
querido mostrar nuestros más altos principios morales y éticos a la hora de desarrollar 
nuestro trabajo y reproducir la información obtenida (Pérez y Cardona, 2004).  
 La ética es un instrumento para el estudio fundamentado y objetivo de los valores 
morales (Osorio, 2000). Igualmente, la ética en la investigación trata de resolver 
 






problemas tanto generales como específicos que surgen en la realización de la 
investigación (Penslar, 1995)133. 
  Por ello, y atendiendo a los valores éticos y morales de la profesión, en la 
investigación realizada hemos protegido la identidad de jóvenes y profesionales, 
utilizando códigos alfanuméricos para su identificación. En el mismo sentido de 
protección, no se han identificado los lugares de residencia de los jóvenes, ni el lugar de 
trabajo de los profesionales y entidades participantes. 
  Se han considerado los principios éticos indicados por Shrade-Frechette (1994). 
Así, los jóvenes y profesionales expresaron su consentimiento libremente. Igualmente, 
tuvieron plena libertad para decidir las condiciones en las cuales se realizarían las 
entrevistas, así como su participación en general. Asimismo, se les facilitó el compromiso 
expreso por parte de la investigadora donde se les informaba de que los datos recogidos 
no serían usados fuera de la propia investigación y, menos aún, para propósitos 
comerciales o no científicos.  
  El trabajo de investigación realizado de tipo cualitativo tiene las características 
propias para la producción de conocimiento. De esta forma, la epistemología cualitativa 
se respalda en diversos principios que conforman significativos resultados metodológicos 
y éticos134.  
  Es importante tener en cuenta que se ha trabajado con jóvenes extranjeros 
extutelados, grupo que socialmente puede encontrase estigmatizado, lo cual hace 
necesaria una doble forma de actuar. Así, Goffman (1998) señala que es necesario aceptar 
las lógicas de los individuos que se encuentran estigmatizados, pero también es igual de 
importante conocer las lógicas estigmatizantes, para de esta forma poner especial 
precaución con la información que podamos producir sobre estos jóvenes.   
 Siguiendo el modelo propuesto por Ávila (2002) para la evaluación de proyectos en 
investigación cualitativa, enumeramos los aspectos éticos que se han tenido en cuenta en 
la labor investigadora: 
 
 
133 Márquez (2014) habla de determinados principios típicos de la investigación social, sea cual sea la 
población objeto de estudio. Estos son la transparencia, el consentimiento informado y la protección de la 
privacidad de los participantes. 
134 Ávila (2002) afirma como que las personas han de ser tratadas con dignidad, comprensión, protagonismo 





- Valor social o científico. Nuestra investigación se considera ética por contener un 
valor. Pretendemos que con nuestro trabajo sobre la emancipación de jóvenes 
extutelados se contribuya al conocimiento de la situación para otorgar 
posibilidades futuras que puedan solucionar los posibles problemas existentes.   
- Validez científica. Trabajar con personas, con jóvenes y profesionales desde una 
interacción ética. Investigar los recursos con los que cuentan los jóvenes tutelados, 
es un propósito claro para generar conocimiento con credibilidad, utilizando para 
ello un método de investigación coherente con el problema, y la necesidad social 
que detectamos. En este sentido, nuestra investigación cuenta con un marco 
teórico competente basado en las fuentes del derecho y las ciencias sociales.  
- Selección equitativa de los sujetos. La elección consciente de los informantes se ha 
realizado conforme a la relación directa que mantienen con los interrogantes 
científicos planteados.  
- Proporción variable del riesgo-beneficio. Con la investigación realizada, los 
beneficios potenciales para los jóvenes son mayores que el riesgo que pudiera 
darse. Se han examinado los programas de preparación a la vida independiente de 
los jóvenes, con la intención futura de mejorarlos e incluso proponer otros nuevos 
que contribuyan a la mejora de la situación de los jóvenes. 
- Condiciones de diálogo auténtico. Si nos orientamos por una ética discursiva 
tendremos competencia comunicativa como personas y participaremos en un 
diálogo sobre normas, problemas o intereses que afectan a la cuestión investigada, 
evitando tomar decisiones que no defiendan intereses generales. 
- Evaluación independiente. Esta investigación podrá ser revisada por personas 
expertas en el tema que no tengan nada que ver con el estudio, teniendo potestad 
suficiente para aprobar, modificar e incluso suspender el trabajo. La evaluación 
independiente cuenta también con una responsabilidad social, ofreciendo a la 
sociedad la seguridad de que las personas participantes han sido tratadas de forma 
ética y no como meros instrumentos. 
- Consentimiento informado. Todos los participantes de esta investigación han sido 
informados asegurando que han participado conforme a sus valores, intereses y 
preferencias, además de realizarlo por propia voluntad y teniendo el suficiente 





- Respeto a los sujetos inscritos. Implica que los participantes pueden cambiar de 
opinión, disponer que la investigación es contraria a sus intereses y que, por tanto, 
podrán retirarse en cualquier momento sin consecuencia alguna.  
 
 Con ello, para la realización de esta tesis doctoral, se han seguido las directrices del 
Comité de Bioética en Investigación Humana (CIH) de la Universidad de Almería. 
En primer lugar, se presentó un documento informativo para las personas participantes en 
el estudio. En esta información se expresan los objetivos de la investigación, la 
explicación de las fases del estudio y su temporalización, el tipo de información que se le 
solicitará, así como el contenido explícito de los derechos de las personas participantes. 
Entre estos derechos se recoge la posibilidad de abandonar la investigación en el momento 
que consideren, proporcionar la información que estimen conveniente y el derecho a tener 
conocimiento de los resultados del estudio. Una vez informados, se les solicita el 











































CAPÍTULO 7º. LLEGADA DE INMIGRANTES VÍA MARÍTIMA: 
ACTUACIONES POLICIALES Y PROCEDIMIENTOS JURÍDICO – 
ADMINISTRATIVOS DEL MENOR 
 
 Para abordar este capítulo, analizaremos el discurso de los dos informantes clave 
que han participado en este estudio.  
 Comenzamos investigando las actuaciones policiales y el protocolo que se lleva a 
cabo desde el momento en que se localiza una patera llegando a territorio nacional, así 
como las actuaciones posteriores a la llegada de las personas.  
 Es importante conocer qué tipo de tramites, procesos y demás actos jurídicos y 
administrativos soportan los menores no acompañados que llegan a España. Trámites que 
se irán sucediendo a lo largo del tiempo, incluso una vez cumplida la mayoría de edad.  
 Es por esto por lo que consideramos necesario conocer, desde el punto de vista 
jurídico y, regulado en la Ley de Extranjería, además del Reglamento de Extranjería y el 
Protocolo Marco sobre determinadas actuaciones en relación con los Menores Extranjeros 
No Acompañados, el procedimiento a seguir una vez que se ha detectado la presencia de 
menores que han alcanzado territorio nacional. Estos procesos, aunque están recogidos 
en las correspondientes normas, no son de común conocimiento, siendo necesaria la 
información de expertos en materia de extranjería, para dar a conocer de una forma 
aproximada la realidad de todos aquellos procedimientos, protocolos y actuaciones a los 
que los menores se ven sometidos desde el primer momento de su entrada en España. 
 
7.1. PROTOCOLO POLICIAL DE RECEPCIÓN DE INMIGRANTES POR VÍA 
MARÍTIMA 
 Para nuestra investigación, consideramos necesario conocer los protocolos de 
actuación policial ante la llegada de inmigrantes a la costa almeriense.  
 Nuestro informante, experto policial en inmigración clandestina, nos ha aportado 
una visión directa y sencilla de cómo actúan ante la llegada de inmigrantes por vía 
marítima. 
 La primera recepción de inmigrantes se realiza en el centro de atención temporal de 
extranjeros (CATE), ubicado dentro del puerto de Almería. El informante expone que 
desde el CATE les proporcionan vestimenta y aseo, además de realizar exámenes médicos 




de acogida. Una vez finalizada la atención inicial básica, pasan a ocupar los espacios 
habilitados para la estancia temporal. 
 
“la patera llega al puerto y los meten en los módulos. Aquí les dan para que se 
vistan. Antes sólo les daban ropa, pero ahora también les dan para que se aseen 
y les hacen pruebas médicas. Cuando ya tienen ropa, calzado, aseo y las 
pruebas médicas realizadas, los ponen en las “celdas” si, son como unas celdas 
donde están 3 o 4 personas por cada celda” (Ic1). 
 
Con respecto al número de personas que pueden llegar en una semana, el informante 
proporciona un número aproximado, pudiendo variar, según su percepción, por diferentes 
motivos, tanto políticos como climatológicos. 
 
“antes de las elecciones de mayo, estaban llegando una media de 5 o 6 pateras 
a la semana, pero justo dos semanas antes de las elecciones no llegó ninguna 
patera. Pero justo a la a la semana después de terminar las elecciones 
empezaron a llegar otra vez, pero muchas menor, quizás 1 o 2 a la semana. 
También por el tiempo, que no ha sido bueno…supongo” (Ic1).  
 
 El informante clave 1 alude a la ampliación realizada del CATE en los últimos 
meses, por la llegada de inmigrantes y las limitaciones del espacio inicial.   
 
“el centro lo han ampliado al doble de su capacidad. Aunque han bajado un 
poco la llegada de pateras, ya se ha rebasado el doble de recepciones con 
respecto al año pasado. Por decirte un ejemplo, en el primer semestre de 2018 
ya habían rebasado el total de recepción de inmigrantes que se había dado en 
el año 2017” (Ic2). 
 
El informante clave 1 apunta a un incremento del doble de personas inmigrantes con 
respecto al año anterior, tomando como referencia 2018. Asimismo, hace referencia que, 
ante la falta de espacio y de medios, no se podían realizar con normalidad los trámites 
necesarios, siendo necesario liberar el espacio para la recepción de los grupos siguientes.  
 
“Como en los módulos no había espacio pues cogías y los largabas, firmaban 





 El aumento de inmigrantes que llegan a territorio español hace que los recursos no 
sean suficientes, originando una deficiente atención. 
 
7.2. ACTUACIONES POSTERIORES A LA RECEPCIÓN DE INMIGRANTES 
EN EL PUERTO DE ALMERÍA 
 Una vez realizadas las actuaciones iniciales para la recepción de inmigrantes, se 
continua con los procedimientos de carácter administrativo. Se procede a la toma de datos 
de identificación personal, a través de la huella dactilar, comprobando a su vez si portan 
alguna documentación. En este proceso participa la figura del intérprete, para transmitir 
las preguntas formuladas por la policía, así como para traducir las respuestas que ofrezca 
la persona inmigrante. 
 
“luego se le toman las huellas y se comprueba si lleva pasaporte o algo, a veces 
no traen nada o traen algún papel…; los intérpretes nos van contestando a lo 
que les preguntamos, pero muchas veces nos engañan, no nos dicen las cosas 
claras” (Ic1). 
 
El informante clave 1 manifiesta que, las personas inmigrantes en ocasiones no 
comunican su lugar de procedencia para no poder iniciar el trámite de deportación.  
Cuando se desconoce el país de procedencia de una persona, ésta no puede ser deportada 
ya que, para ello, el país que asuma el retorno tiene que reconocerlo como nacional. Al 
no conocer de dónde provienen y no saber dónde tienen que deportarlo, la persona se 
quedará en España.  
 
“no sabes nada de ellos, incluso te engañan de los países, te pueden decir que 
es de Gambia y luego…por eso es el problema de todos los ilegales, que no 
puedes expulsarlos, no se pueden expulsar porque tú para poder expulsarlos al 
país de origen, el país de origen tiene que reconocerlos como suyos. Si tú no 
puedes demostrarles con alguna documentación de que es de Gambia en vez 
de ser de Senegal pues no puedes demostrárselo. Como no se lo puedes 
demostrar, ellos no te lo cogen. Todos estos se van a quedar aquí” (Ic1). 




 Una vez realizados los procedimientos anteriores,  dará comienzo el procedimiento 
para la expulsión, pudiéndose tomar dos vías:  o bien abandonan el  CATE -sólo pueden 
permanecer por un periodo mínimo de primera acogida y toma de datos identificativos-, 
o bien son derivados a los Centros de Internamiento de Extranjeros (CIE´s), siendo éste 
un establecimiento público de régimen abierto donde se retiene de manera cautelar y 
preventiva a los extranjeros sometidos a expediente de expulsión del territorio nacional. 
Debido a la gran demanda que puede haber en determinadas épocas del año, el informante 
declara la no retención de las personas inmigrantes. 
 
“luego ya, después de todo eso, pues se inicia el expediente de expulsión; 
muchos se van directamente desde el centro del puerto y otros los llevan a los 
centros de internamiento; pero que últimamente, cuando vienen muchos, 
directamente los dejan en libertad y ya está, se toman las reseñas, abren el 
expediente y se pueden ir a donde ellos quieran. Otras veces vienen con 
autocares y se los llevan a Valencia, a Francia, … los van repartiendo… ese 
es el procedimiento que hay; y si son menores, pues ya se encarga protección 
de menores y eso…” (Ic1). 
 
 Según el informante clave 1 y, refiriéndose a las personas inmigrantes mayores de 
edad, la mayoría opta por abandonar tanto los CIE´s como los CATE´s, puesto que 
permanecer en ellos no favorecerá el objetivo de su proyecto migratorio. Abandonar los 
centros les abre la posibilidad de iniciar una vida en el país de acogida, aunque la situación 
no sea lo más adecuada y deseada.  
 Las personas menores de edad que así lo haya dispuesto el Ministerio Fiscal en caso 
de pruebas para determinación de la edad, pasarán a disposición del sistema de Protección 
de Menores. 
 
7.3. TRAS LA DETECCIÓN DE PERSONAS MENORES DE EDAD: DISTINTOS 
PROCEDIMIENTOS JURÍDICO-ADMINISTRATIVOS AL LLEGAR A 
ESPAÑA 
 Una vez que se han llevado a cabo las intervenciones genéricas anteriores y, se 
detecta la presencia de menores, da comienzo otro procedimiento específico para estos. 
Comenzamos preguntando al informante clave 2 ¿qué ocurre cuando se detecta la 




epígrafe, la primera toma de contacto se produce con los cuerpos y fuerzas de seguridad 
del Estado, esto es, por norma general con los miembros del cuerpo de Policía Nacional, 
concretamente con la Brigada de Respuesta a la Inmigración Clandestina. El informante 
destaca que es importante conocer dónde se ha localizado al niño, si en territorio nacional 
español o no, ya que el protocolo a seguir es totalmente distinto, provocando unas 
consecuencias importantes para el menor. 
 Una vez localizado, y pudiendo ser presuntamente menor de edad, la policía lo pone 
en conocimiento del Fiscal de Menores que estuviera de guardia, además de la 
Subdelegación de Gobierno de la provincia en cuestión, en nuestro caso, de Almería. Esto 
dará lugar al inicio de todos los trámites que, posteriormente, tendrá que asumir el menor 
extranjero. 
 El informante clave 2 manifiesta que en este momento es cuando se realiza la 
comprobación de si el menor porta algún tipo de documentación que lo identifique como 
tal o si, por el contrario, no lleva nada que deje constancia de su edad. Es importante 
comprobar si el menor cuenta o no con documentación identificativa, ya que el 
procedimiento variará dependiendo si la tiene o no. 
  
“La cosa cambia mucho dependiendo si traen o no traen documentación. Si la 
traen, el proceso es sencillo, pero cuando vienen sin nada, todo es mucho más 
complicado” (Ic2). 
 
 Si el menor lleva consigo alguna documentación que acredite su identificación, el 
procedimiento habría concluido, ya que quedaría comprobado de forma indubitada que 
se trata de un menor de edad. La Fiscalía tendría conocimiento de ello y se procedería a 
la inscripción del menor en el correspondiente Registro de Menores. A partir de ese 
momento, se pondrá al menor a disposición del Servicio de Protección de Menores. 
 
“Si el menor tiene el pasaporte de su país, o tiene un título de viaje original de 
su país, y consta que es menor de edad, entonces el menor ya es calificado 
jurídicamente como menor, y esa fase procesal termina” (Ic2). 
  
 Distinto es el supuesto de aquellos menores extranjeros que llegan sin su 
documentación identificativa. Al igual que en el caso anterior, una vez que el menor llega 




de la constancia de éste en el Registro de Menores. Si éste no figura, se pondrá en 
conocimiento del Ministerio Público, siendo en este momento donde comienza un largo 
y complejo procedimiento procesal. 
 
“Si no traen ningún documento identificativo, es cuando empieza todo el 
procedimiento, siendo éste un proceso largo y complicado de soportar, y más 
aún, cuando estamos hablando de que quien lo soportan, son menores de edad” 
(Ic2). 
 
7.4. PROTOCOLO PARA LA DETERMINACIÓN DE EDAD 
 Tal y como explica el informante clave 2, será el Misterio Fiscal quien inicie el 
correspondiente procedimiento para determinar la edad del menor, siendo también el que 
dictamine el tipo de prueba médica que deberá realizarse para determinar la edad 
aproximada de este. El informante resalta que la edad será aproximada, ya que existe un 
tramo de dos años de variación. 
 
“las pruebas no son del todo fiables, ya que existe una variabilidad de dos 
años, es decir, el niño puede tener 16 y dictar que tiene 14 o 18” (Ic2). 
 
 En relación con las pruebas sobre la determinación de edad, también se refiere el 
informante clave 1. Alude a la posible desviación que pueden tener los resultados, 
manifestando que éstas tienen un margen de error de entre 1 y 2 años, con lo que, si la 
persona está cercana a los 18 años, pueden dar como “falso positivo”; esto quiere decir 
que, las personas son aceptadas como menores, aunque realmente no lo sean, dada la 
imposibilidad de demostrar su edad real, al no portar documentación que acredite su edad. 
También menciona la posibilidad de que ocurra lo contrario, que las pruebas determinen 
a una persona como mayor de 18 años y, en realidad, sea menor de edad. 
 El informante clave 1, apunta que la propia persona puede solicitar que se le realicen 
las pruebas a través de los intérpretes. Si dan “falso positivo” y son considerados menores 
de edad directamente no se iniciará el proceso de expulsión. 
 Hay que tener en cuenta, según el informante clave 1, que toda la información que 
se recoge en cuanto a identificación es mediante la palabra. No existe ninguna vía 




No existe un registro telemático en conexión con los países de procedencia, para poder 
verificar las identidades de las personas que llegan. La policía recaba los datos expresados 
por los menores a los intérpretes, sin posibilidad de contrastar la veracidad de la 
información por ninguna vía. 
 
“ellos pueden pedir que se le hagan las pruebas. Se lo dicen a los intérpretes 
que son menores de edad, entonces se les lleva al hospital y se les hacen las 
pruebas; es verdad que las pruebas no son fiables y se pueden equivocar hasta 
en dos años y si un chaval las pide y sale que tiene 17 años pues lo mismo es 
un falso positivo, que tiene 18 o 19 años y pasa por ser menor; también pasa 
al contrario, que salga que tiene 18 y el chaval sólo tenga 16 o menos” (Ic1). 
 
 El informante clave 2 especifica las pruebas médicas que podrán practicarse al 
menor para determinar su edad aproximada, siendo las más comunes las pruebas 
radiográficas, además de una entrevista personal con el menor. 
 
“se suele realizar una radiografía bucal, una radiografía de muñeca o una de 
clavícula, pudiendo realizar todas o sólo una de ellas, pero siempre 
acompañada de una auscultación por parte del médico al menor” (Ic2). 
  
 El informante clave 2 alude a las numerosas denuncias interpuestas por distintos 
organismos por la vulneración de derechos que este tipo de pruebas generan en los 
menores. Incluso cuando el menor aporta documentación acreditativa, le practican las 
pruebas para la determinación. Esto sucede cuando en el informe de los Cuerpos y Fuerzas 
de Seguridad del Estado se pone de manifiesto la presunta irregularidad del documento. 
 
“estas pruebas ya han sido denunciadas por varias organizaciones, por 
considerar estas prácticas como invasivas y carecer de fiabilidad suficiente 
para determinar la edad de estos niños que llegan solos” (Ic2). 
 
“hay niños que les hacen las pruebas incluso trayendo consigo un documento 
que acredita su minoría de edad, porque la policía refleja que ese documento 







7.5. RESOLUCIÓN E INFORMACIÓN DE DERECHOS A LOS MENORES 
 
 Hay que tener en cuenta que, para que se puedan llevar a cabo las pruebas médicas 
de determinación de edad, se debe contar con el previo consentimiento expreso del menor.  
 El informante clave 2 manifiesta la contundencia de la resolución del Ministerio 
Fiscal ante la negativa de un menor a someterse a las pruebas de determinación de la edad. 
Ante dicha resolución el informante expone que no existe posibilidad de recurso, salvo 
circunstancias excepcionales. 
 
“si el menor no firmase el consentimiento para realizarle las pruebas, el 
Ministerio Fiscal dictaría un Decreto acordando la mayoría de edad, teniendo 
este Decreto carácter irrecurrible” (Ic2). 
 
“el Decreto solo podrá ser revisado en el caso que sucedieran circunstancias 
sobrevenidas, siendo tales como la aportación de algún documento 
identificativo por parte de este o de algún familiar. Sólo así se podría revisar 
y, llegado el caso, modificarla” (Ic2). 
 
 Deben darse circunstancias excepcionales para que una resolución estableciendo la 
mayoría de edad de una persona pueda ser revisada. Estas situaciones pueden ver 
vulnerados los derechos de los menores, ya que, en el caso de que no contase con ningún 
documento identificativo, o que sus familiares no pudieran proporcionárselo en el tiempo 
estimado por el Ministerio Fiscal, si se tratase de un menor, quedaría completamente 
desamparado al haber sido decretado como mayor de edad. 
 
7.5.1. Consecuencias de la determinación de la mayoría de edad 
 
 Cuando una persona que ha sido sometida a las pruebas de determinación de edad 
se le considera como mayor de edad, ello tendrá determinadas consecuencias. Tal y como 
mencionábamos anteriormente, el informante clave 2 manifiesta que es importante tener 
en cuenta el lugar dónde se encontró a la persona, es decir, si dentro de territorio español 




 En el caso de que la persona hubiera sido encontrada dentro de territorio español, 
será puesta a disposición de la autoridad competente (BRIC), y dará inicio la orden de 
expulsión de manera inmediata. 
 
“Contra este acuerdo de expulsión se podrán realizar alegaciones en un plazo 
de dos días naturales desde el inicio del expediente de expulsión; deberá 
resolverse en un plazo de 6 meses; si no se resuelve en ese plazo, se entiende 
denegado” (Ic2). 
 
 Por el contrario, si cuando la persona fue localizada, no se encontraba en territorio 
español, no será necesario iniciar un trámite de expulsión, sino un trámite administrativo 
de devolución que es más favorable para la persona en cuestión, tal y como relata el 
informante. 
 
“una devolución es mejor porque no conlleva la prohibición de entrada en 
territorio español, y se presentaría un recurso de alzada contra la denegación 
o un recurso contencioso-administrativo. Es por esto que sobre el punto de 
vista jurídico es muy importante saber el lugar en el que ha sido encontrada 
esa persona” (Ic2). 
 
  La orden de expulsión conlleva la prohibición de entrada en territorio español por 
un periodo no superior a cinco años, duración que estará determinada teniendo en cuenta 
las circunstancias que concurran en cada caso. Esto puede perjudicar la situación de la 
persona, ya que en el caso de que tuviese la posibilidad de volver, tendría que esperar a 
que el tiempo de prohibición expirara. En los casos de devolución, la prohibición de 
entrada no existe. 
  
7.5.2. Consecuencias de la determinación de la minoría de edad 
 
 Cuando por el contrario a lo anterior, una persona es determinada como menor de 
edad, dará comienzo el trámite con el Servicio de Protección de Menores. Como 
podremos valorar, la situación es totalmente diferente cuando es determinado como 
mayor de edad o como menor. En el primer caso quedará completamente desprotegido, 





“Una vez que el menor ya está en el centro de protección de menores, se dicta 
una resolución de desamparo y en el cual se asume la tutela del menor.  A 
partir de aquí, existe un plazo de 72h para que la Brigada de Extranjería remita 
al centro de protección una ficha de inscripción de este como MENA” (Ic2). 
 
 Como podemos observar, los procedimientos son numerosos para ambas 
situaciones. Al ser la persona reconocida como menor de edad, las oportunidades en 
España serán diferentes. Desde el propio servicio de protección de menores podrán 
iniciarse los trámites para su regularización, algo fundamental para su futura 
independencia. 
 
7.5.3. Información de los derechos que le asisten al menor extranjero 
 
 Cuestión relevante es la forma en que los menores extranjeros son informados de 
aquellos derechos que le asisten una vez que llegan a territorio español. Sabemos que la 
barrera idiomática supondrá un problema a la hora de trasladar información a los menores; 
si bien, es preciso determinar si los menores no acompañados disponen del conocimiento 
suficiente en torno a su situación jurídica en el territorio español. 
 El informante clave 2 pone de manifiesto, en primer lugar, que desde hace varios 
años son numerosas las entidades que reclaman la asistencia de un letrado de oficio a los 
menores extranjeros. Este es un derecho que, por el mero hecho de ser menores de edad, 
no les corresponde; sin embargo, a las personas extranjeras mayores de edad y/o que son 
determinados como mayores de edad, sí que lo tendrían. 
 
“desde distintas asociaciones y organismos, se ha estado reclamando que, al 
menor, desde el mismo momento que llega, se le asigne un abogado de oficio 
de extranjería y que también sea experto en menores; todavía no se ha 
conseguido y los menores están sometidos a largos procesos sin tener ninguna 
asistencia jurídica” (Ic2). 
 
 No obstante, el informante clave 2 pone de manifiesto que los menores son asistidos 
por el Ministerio Fiscal, que es quien velará por sus derechos, aunque considera que no 





“el menor queda en situación de indefensión a lo largo del proceso ya que, el 
Ministerio Fiscal podría estar influido de toda la instrucción que él mismo 
hace, por ser parte que administra, determina, etc.” (Ic2). 
 
 Otro aspecto destacado por el informante es la obligación que existe, por parte de 
las autoridades policiales, de informar sobre el derecho de repatriación.  
 
“la BRIC tiene un plazo de 3 meses desde que el menor es localizado en 
territorio nacional para iniciar el trámite de intentar repatriación” (Ic2). 
 
 El informante clave 2 destaca que, para que este procedimiento pueda ser iniciado, 
la familia ha de ser localizada y ésta reclamar la repatriación. En el supuesto de que la 
familia no fuera localizada, el trámite podría ser iniciado por el servicio de protección de 
menores del país de origen del menor. Ahora bien, antes de iniciar el trámite, se ha de 
comprobar que el menor estará en condiciones adecuadas en su país, pues de lo contrario, 
el proceso no podría iniciarse. 
 
“antes de repatriar al menor, por supuesto tienen que tomar constancia y tienen 
que constatar que el menor va a estar en ese país de origen, es decir, que la 
familia pues su situación económica es suficiente o está bien para poder tener 
a ese menor, y también si los servicios de protección de menores de ese país 
de origen tienen los mismos beneficios para el menor que en donde está ahora 
mismo acogido” (Ic2). 
 
 Asimismo, cabe señalar sobre la información al derecho de asilo. Derecho que no 
suele informarse a los menores. La Ley 12/2009135, de 30 de octubre, es la encargada de 
regular el derecho de asilo y protección subsidiaria. En su artículo 48 establece las 
medidas específicas para menores no acompañados. En el artículo 25 de la Ley se 
establece que se tramitará de urgencia las solicitudes presentadas con necesidades 
específicas, haciendo especial mención a los menores no acompañados.  
 
 




“a los menores no se les informa de manera adecuada sobre la posibilidad que 
tienen para solicitar el asilo, ya que también tiene la posibilidad de pedir esta 
protección; esta información debe darse en su idioma, explicarlo de forma 
adecuada a un menor de edad, que es lo que no se hace” (Ic2). 
 
 Según manifiesta el informante clave 2, la información que se ofrece es básica, 
haciendo uso de un documento informativo genérico para todas las personas inmigrantes 
que llegan a territorio español. En el caso de menores extranjeros no acompañados, es el 
tutor que legalmente se asigne quien debe considerar la posibilidad de solicitar asilo para 
el menor, aunque el mismo no hubiera hecho mención expresa a este tipo de protección, 
y esta situación no haya sido manifestada por los profesionales durante las entrevistas 
realizadas. 
 
7.6. AUTORIZACIÓN ADMINISTRATIVA PARA LA EMANCIPACIÓN DE 
LOS JÓVENES EXTUTELADOS 
 
 Uno de los trámites más importantes para los menores extranjeros, son las 
correspondientes autorizaciones de residencia y trabajo, fundamentales para la 
emancipación una vez alcanzada la mayoría de edad. 
 El informante clave 2 informa sobre el protocolo que siguen los menores extranjeros 
hasta la obtención de dichas autorizaciones.  
 
“una vez que ya está en el servicio de protección de menores, tienen el plazo 
de 9 meses para tramitar la residencia” (Ic2). 
 
 Así, es el servicio de protección de menores quien debe iniciar el trámite para la 
obtención, en primera instancia, de la autorización de residencia. Recordemos que la 
autorización de residencia sólo autoriza a residir en España, pero no a trabajar. El 
informante destaca que los nueve meses pueden ser interpretados de manera diferente, 
según dicta el Protocolo Marco sobre determinadas actuaciones en relación con los 
Menores Extranjeros No Acompañados136 y según exponen la autoridades competentes: 
 
 




“Las Autoridades lo que dicen es que los nueves meses transcurren desde que 
el menor ha sido puesto a disposición de los servicios competentes; pero el 
Protocolo Marco dicta que es desde que el menor es localizado en territorio 
nacional” (Ic2). 
 
 Como vemos, esto puede influir de manera significativa en la situación del menor, 
ya que el tiempo puede variar entre la localización del menor y su puesta a disposición 
del servicio de protección. 
 
“el tiempo transcurrirá antes, lo que significa que contarían con menos tiempo 
para conseguir la residencia. Si no se concede o ha transcurrido el plazo, si 
por ej. el menor tiene 17 años pues no le daría tiempo, saldría del centro 
indocumentado” (Ic2). 
 
 Para la solicitud, habría que recabar distinta documentación personal del menor 
extranjero y, será importante el tiempo de resolución de este: 
 
“es importante tener en cuenta, desde el punto de vista jurídico, que el plazo 
para resolver es solamente de un mes y que el silencio sería negativo, es decir, 
si no contestan en el plazo de un mes, es que no le han concedido al niño la 
residencia” (Ic2). 
 
 Tal y como ya se ha señalado en otros puntos de la tesis, esta autorización tendrá 
duración de un año, prorrogable por otro más, si las circunstancias no varían. 
 
 Por otra parte, el informante clave 2 expone que, cuando los menores extranjeros 
han obtenido un permiso de residencia y estos cumplen la mayoría de edad, tendrán la 
posibilidad de solicitar una prórroga, por el hecho de haber sido tutelados por la 
Administración y haber obtenido una autorización de residencia previa tramitada por el 
propio servicio de protección. 
  
“tendríamos la autorización de MENAS cuando se accede a la mayoría de 
edad, menores que han tenido su residencia porque se la ha tramitado el CPM; 
y aquí empiezan ya los problemas, porque le van a pedir medios económicos, 




con estos niños porque casi ninguno lleva ningún tipo de documentación” 
(Ic2). 
 
 El informante clave 2 manifiesta que, los menores extranjeros cuando salen de los 
centros no disponen de justificantes de los cursos de formación que hayan podido realizar 
durante su estancia en el centro de protección.  
 
“El problema es que no los informan y, en el momento que cumplen la 
mayoría, los ponen directamente con su maletita en la calle” (Ic2). 
 
 La autorización indiscutiblemente necesaria para los menores extranjeros es la que 
les autoriza a trabajar, ya que sin ella no podrán iniciar su vida de forma independiente al 
cumplir la mayoría de edad y tener que abandonar el centro de protección. El principal 
problema manifestado por el informante es la imposibilidad que tienen los menores para 
tramitar dicha autorización, al no disponer de recursos económicos suficientes. 
 
“Aquí también está el problema de que le piden medios económicos, el 100% 
del Iprem, que son quinientos y pico euros al mes, a un niño que acaba de salir 
de un centro.  Esto es algo muy difícil, y malo para ellos” (Ic2). 
 
 Destacamos que, durante nuestra entrevista al informante clave 2, salió publicada 
Instrucción 1/2020 de la Secretaría de Estado de Migraciones por la que se habilita a 
trabajar a menores extranjeros en edad laboral, algo que se había solicitado, como 
manifiesta el informante, desde numerosas entidades y asociaciones.  
 
“lo cierto es que es una gran noticia, ya que esto va a permitir que niños que 
estén tutelados entre los 16 y 18 años, van a tener autorización para trabajar, 
donde no se les va a tener en cuenta la situación nacional de empleo ni tendrán 
que hacer trámites administrativos complementarios. La misma tarjeta de 
residencia reconocerá el permiso de trabajo” (Ic2). 
 
 Se considera un gran avance en materia de derechos para menores extranjeros no 
acompañados, ya que, hasta ahora, el trámite de la autorización de trabajo ha sido lo que 




 Para finalizar, el informante ha querido poner de manifiesto la falta de información 
por parte de los centros de protección, no sólo en lo relativo a la documentación necesaria 
para el futuro, como mencionábamos con anterioridad, sino también en materia de 
derechos. Manifiesta que, prácticamente, ningún centro de protección de menores tramita 
la nacionalidad a la que estos menores tienen derecho al ser tutelados de la 
Administración. 
 
“Otra obligación del servicios de protección de menores, y que tampoco 
hacen, es gestionar la nacionalidad de los MENAS. Es un derecho reconocido 
por la ley, y los centros tienen la obligación de gestionarlo o, por lo menos 
iniciarla… pero no se la solicitan a ninguno” (Ic2). 
 
 Determinar la nacionalidad, es considerado beneficioso para los menores 
extranjeros, ya que les daría la posibilidad de acceder a otros recursos, sobre todo, una 
vez cumplida la mayoría de edad. Además, tener en cuenta que la facilidad para obtenerla 
a través del centro de protección no es la misma que obtenerla ellos mismos de manera 
individual, una vez cumplan la mayoría de edad y tengan que abandonar el sistema de 
protección.  
 A través del discurso de los profesionales entrevistados, no encontramos alusión 
específica sobre la solicitud de la nacionalidad para los menores, los trámites realizados 
hacen referencia a la gestión de autorizaciones de residencia y trabajo, no mencionando 
la nacionalidad durante el desarrollo de la entrevista.   
CAPÍTULO 8º: LA VISIÓN DEL EQUIPO PROFESIONAL DE ATENCIÓN 
RESIDENCIAL BÁSICA ¿EL INICIO HACIA LA VIDA INDEPENDIENTE 
DESDE LOS CENTROS DE PROTECCIÓN? 
 
 En este capítulo exponemos los resultados obtenidos con relación al objetivo 
específico planteado: analizar la visión de los equipos profesionales que trabajan en 
centros de protección con programa de Atención Residencial Básica.  
 Para ello, dividimos el capítulo en dos epígrafes que irán dando respuesta a las 
distintas preguntas planteadas entorno al objetivo. En el primero, nos centramos en la 
tipología de centros, características y modelo de atención a las necesidades; 




analizamos los discursos manifestados con relación a los procesos de emancipación de 
los jóvenes. 
 Al ser nuestra primera toma de contacto, las cuestiones planteadas en el grupo de 
discusión tienen un carácter genérico, ya que nuestra intención sería profundizar en el 
tema a medida que fuésemos obteniendo información sobre los informantes principales. 
Es por esto por lo que el groso de la producción de resultados lo obtendremos del equipo 
profesional de los centros de protección con programa de Acogida Inmediata, del equipo 
profesional del recurso de Alta Intensidad y de los propios jóvenes extutelados. 
 
8.1. TIPOLOGÍA Y CARACTERÍSTICAS DE LOS CENTROS DE ATENCIÓN 
RESIDENCIAL BÁSICA 
  
Las plazas de los centros y casas donde residen los menores bajo medidas de protección 
oscilan entre las 6 y 12 plazas. Las edades comprendidas de los menores son de 0 a 18 
años. Estos inmuebles pertenecen a la Junta de Andalucía, aunque la gestión y el equipo 
profesional dependen de entidades privadas, las cuales han firmado un convenio de 
colaboración con la Consejería de Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de la Junta 
de Andalucía.  
 Para nuestro estudio ha sido de suma importancia definir las funciones del equipo 
profesional dentro de los centros de protección, ya que dependiendo de su profesión 
variarían unos de otros. Nos encontramos con profesiones variadas. Dos profesionales del 
trabajo social, un coordinador de centro, dos educadoras y una integradora sociocultural. 
Esta variedad profesional enriquece la investigación al ser distintos los puntos de vista 
que nos aportan.  
 Dependiendo de las funciones que desempeñe cada uno, dependerá un contacto más 
o menos directo con los propios menores. Hemos podido observar que los profesionales 
del trabajo social tienen funciones, sobre todo, administrativas, es decir, se encargan de 
la tramitación de la documentación, regularizar su situación en los casos que se pudiera y 
de los distintos trámites con las diferentes Administraciones, como puede ser Extranjería 
o la Seguridad Social. 
 Las educadoras y la integradora sociocultural son las que mantienen un contacto 
directo con los menores. Se encargan de la atención diaria, y de llevar a cabo las 




 Asimismo, ha sido necesario conocer los recursos con los que cuentan los centros 
de protección. Sobre este tema, los informantes coinciden en la escasez de estos. Señalan 
la falta de recursos humanos, económicos y de espacios, teniendo en cuenta las plazas de 
las que se dispone y el número de menores en acogida.  
 
“Faltaría algún tipo de personal específico como un mediador intercultural, 
que hablen varios idiomas. También faltan instalaciones adecuadas para 
talleres, actividades…” (ARB4). 
 
 La falta de recursos humanos, de profesionales expertos en determinadas materias, 
como por ejemplo en mediación intercultural, es algo que también manifiestan. Ello 
genera que en multitud de ocasiones las funciones a realizar no queden plenamente 
definidas, realizando infinidad de tareas correspondientes o no a su categoría profesional. 
A todo esto, se le suma la barrera idiomática de los menores y la falta de profesionales 
que puedan paliar esta carencia. 
 
“El personal debería estar completado por una mediadora intercultural con 
idiomas, porque no tenemos capacidad lingüística suficiente para 
relacionarnos con los niños que llegan al centro, ya que hablan francés, inglés 
o árabe” (ARB5). 
 
 La escasez de recursos económicos condiciona muchísimo las actividades del 
centro. No pueden realizar todo lo necesario debido a que no cuentan con recursos 
económicos suficientes. Las partidas económicas que se conceden a la entidad encargada 
de la gestión del centro están supervisada y planificadas y, no admiten margen de error, 
teniendo que adaptarse a lo estipulado para que el centro cumpla con los requisitos 
mínimos de atención. 
 
“haría falta echar más horas, haría falta tener más personal... y al final te vas 
con la sensación de que nosotros hacemos todo lo que podemos, pero 
realmente no alcanzamos, no llegamos” (ARB3). 
 
 Los recortes en presupuestos para la protección de menores ocasionan la rotación 




todo, para el menor. Ello supone una queja constante de las familias, además de implicar 
un perjuicio en la intervención a realizar. 
 
“Imagínate que tú haces una labor con una familia, que ya es difícil que puedan 
confiar en ti, tú haces una labor con esa familia, que consigues que confíen en 
ti para un progreso de futuro para los niños, para ellos mismos y se corta el 
programa 2/3 meses y luego cuando se reincorpora el programa pues a lo 
mejor no es esa persona, es otra…” (ARB3). 
 
 Con los recortes presupuestarios no se puede llegar al nivel de atención 
especializada e individualizada que los menores necesitan. Hay distintos servicios a los 
que los menores acceden desde el centro de protección, como la asistencia bucodental; 
sin embargo, los profesionales muestran preocupación al detectar que la atención 
individual, emocional y sentimental, no es posible ofrecerla, al ser muchos los niños a los 
que hay que atender y pocos profesionales para ofrecer dicha atención. 
 
“las necesidades básicas de cariño y atención no se pueden cubrir, pues porque 
se tienen 18 o se tienen 6 y estás tú solo. Esto es lo que realmente a mí me 
preocupa” (ARB3). 
 
 Esta preocupación se extiende a todos los profesionales entrevistados, teniendo en 
cuenta que el menor ha sido retirado de su entorno por no estar bien atendido y aunque 
haya necesidades sanitarias que pueden ser cubiertas, hay otras necesidades, como las 
emocionales que, no se pueden cubrir por falta de personal técnico. 
Los profesionales del ámbito privado también sostienen que la ratio de educadores es 
insuficiente, poniéndolo en conocimiento del propio servicio de protección de menores 
en reiteradas ocasiones. 
En el ámbito privado, los profesionales destacan que las jornadas laborales no se ajustan 
al contrato de trabajo. En la mayoría de las ocasiones, las jornadas superan el número de 
horas máximas de trabajo semanal. 
 
“Hay semanas que te pueden salir 40h o semanas que puede salir 60h, por los 
turnos que se echan de 24h/48h. porque lo gracioso de esto es que la noche no 





“Incluso, hay entidades que las horas nocturnas no las cuentan como jornada 
laboral, y éstas las computan como voluntariado” (ARB1). 
 
 Además, se ha notado un incremento en la variedad de los perfiles de los menores. 
Antes de los reajustes económicos, se intentaba que los menores residieran con perfiles 
similares; en la actualidad, es imposible por la falta de recursos. 
 
“No sólo eso, es que, además, los perfiles de los niños…estamos hablado de 
niños que tienen discapacidad, del tipo que sea, entonces te metes en un piso 
de 6, con un educador sólo las 24h, con un niño con Tdah, con un niño con 
discapacidad física de no sé qué, con otro niño que tiene un problema de 
conducta, no sé qué no sé cuánto y…no puedes…” (ARB2). 
 
 Los profesionales insisten en que no pueden dar una atención especializada e 
individualizada tras los recortes presupuestarios. Los profesionales coinciden en que la 
atención a las necesidades básicas sí están cubiertas, pero no las emocionales.  
 
Todo niño necesita su espacio, quieren hablar contigo, contarte sus 
problemas…pero mientras tú estás intentando escuchar al niño, es que hay 5, 
o 7 o 16 tocándote a la puerta para decirte que: ¡eh! yo también quiero mi 
espacio” (ARB3). 
 
 Los profesionales del centro se encargan de todo lo necesario para el mantenimiento 
y la gestión de este, además de la atención a los menores. Al aumentar el número de 
menores, y seguir teniendo los mismos recursos, no pueden realizar aquellas actividades 
que desempeñaban antes de la crisis económica. 
 
“A la hora de las actividades de la escuela, por ej. Es que no hay personal 
suficiente. Ten en cuenta que tienen muy bajo nivel académico, la mayoría 
vienen de ser absentistas, o si tienes extranjeros con nacionalidad extranjera 
pues con bajo nivel de idioma, etc. Tú no te puedes sentar con cada uno a 
echarle el tiempo que necesita para realizar la tarea” (ARB1). 
 
 También destacan la escasez de recursos especializados, y la presencia de perfiles 




normalidad del propio centro se vea alterada ya que, aunque se pone de manifiesto ante 
el servicio de protección de menores, no se realiza una actuación inmediata, prolongando 
la estancia de menores con estos perfiles demasiado tiempo. 
 
“Esos perfiles que cada vez llegan más a la casa, lo que si se ha notado también 
es que se cronifica la estancia, es decir, desde que empiezan a dar problemas 
o desde que empiezan a amenazar, y tú ves que no tienes los recursos 
suficientes para poder atender a ese menor, hacemos nuestra propuesta y 
pueden pasar 6, 7, 8 meses, un año, un año y pico para que el niño pase a otra 
medida” (ARB3). 
 
 Por otra parte, los menores con perfil normalizado presencian la actitud de menores 
con problemas de conducta o conducta disruptiva; esto hace que copien las mismas 
conductas, perjudicando de esta forma su pleno desarrollo. 
 
“llegan a contagiar la conducta en el centro […] cuando tienes un niño 
conflictivo los castigos no le hacen nada, ya que las casa están abiertas, si 
quiere irse se va. Cuando quiera vuelve y tú le tienes que abrir, y si quiere 
comer le tienes que poner un plato de comida […] Entonces el otro niño dice: 
¿me van a castigar a mí por no haber hecho la tarea cuando éste está haciendo 
lo que le da la gana y no le pasa nada? entonces dicen, ¡bah, pues yo no hago 
la tarea!” (ARB1). 
 
“El cambio ha sido abismal; tenemos niños abandonados por problemas 
familiares, por propios problemas de conducta… y antes eran niños pobres, 
maltratados…etc., y este estereotipo ya no se da (ARB4). 
 
 Los profesionales advierten que, a pesar de los recortes presupuestarios, se está 
ofreciendo una atención asistencial, pero no una intervención individualizada y 
especializada. Este problema es común a todas las entidades, señalando que hay centros 
donde su gestión si cubre todas las necesidades, pero que existen otros donde no se llegan 
a satisfacer en su totalidad.  
 También se produjeron cambios en las propias categorías de personal, modificando 




que el educador, pero con una categoría profesional menor y con la consiguiente 
reducción retributiva.  
 
“Las categorías de personal cambiaron de educadores a personal técnico, 
teniendo estos últimos las mismas funciones que el educador, pero con una 
categoría profesional menor, llevando las mismas funciones. Pero que esto es 
un secreto a voces… un auxiliar técnico no puede hacer las mismas funciones 
que el educador, pero sin embargo las está haciendo…” (ARB2). 
 
 Los centros privados son entidades colaboradoras de la Junta de Andalucía, que 
adquieren la gestión tras su participación en un concurso público, lo que genera que 
reduzcan costes para la adjudicación de estos. Ello supone en muchos casos la pérdida de 
calidad en el servicio. 
 
“Se ha perdido calidad, nunca hemos estado bien, pero se ha perdido calidad” 
(ARB3). 
 
“se ha perdido calidad y calidez, las dos cosas” (ARB1). 
 
 Uno de los principales inconvenientes que destacan los profesionales del sector 
privado es que, al ser entidades privadas colaboradoras con la Administración, al cabo 
del año tienen inspecciones periódicas de todo tipo.  
 
“Si, pasa algo que es súper curioso porque, como entidades colaboradoras, 
nosotros sufrimos inspecciones de SS.SS., de sanidad, del servicio de 
protección…(ARB3). 
 
 Señalan que, ante la llegada de Inspecciones, no se sigue ningún protocolo de 
atención a éstas, pudiendo ser cualquier persona que haya en ese momento en el centro, 
quien las atienda. También advierten que, sus titulaciones y categorías profesionales no 
se corresponden con las funciones que establece el propio convenio colectivo, a lo que 
refieren que esto es algo conocido y permitido pero que no es correcto. 
 
“No... es que el convenio laboral pone que un auxiliar éstas son sus funciones, 




 La falta de recursos humanos hace que el servicio que prestan no tenga la calidad 
suficiente. Hay que dar atención a muchos niños con el mínimo de personal. 
 
“Es como la ratio de educadores, yo se lo digo muchas veces al servicio de 
protección, si es matemática pura, si son 365 días 24h abierto, a ver cuánta 
gente necesitas tú, para tener eso funcionando ¿vale?” (ARB2). 
 
 Los informantes señalan que otros profesionales con carácter público no están 
afectados por la misma situación laboral, ya que el convenio por el que se regulan es 
totalmente distinto; consideran que las condiciones laborales en el sector público son 
mejores que en el sector privado. 
 
 Por otro lado, los informantes también aluden a la situación actual del número de 
plazas existentes. Manifiestan que hay determinadas épocas del año en que el número de 
menores acogidos supera el número de plazas concedidas al centro. Destacan el malestar 
que dicha situación conlleva tanto para ellos mismos como para los menores, ya que 
consideran que no están siendo atendidos en las condiciones óptimas de calidad que 
deberían de tener.  
 
“Tenemos una ratio de 18 plazas, pero según necesidades del momento se 
puede llegar hasta 40 y 60 plazas” (ARB5). 
 
 Los profesionales informantes del sector privado señalan que en 2014 se redujo el 
número de plazas en los programas de Atención Residencial Básica para adaptarlas a los 
presupuestos de entonces. Este recorte de plazas impidió la retirada de menores en 
situación de riesgo. En este sentido, expresan que no se realizan más retiradas por el coste 
económico que supone, manteniéndose al niño en el medio donde se esté dando la 
situación de riesgo y supliéndose con los Servicios Sociales Especializados de la zona, 
concretamente con la intervención del Equipo de Tratamiento Familiar (ETF). Los 
profesionales también hacen constar que el propio ETF tampoco cuenta con los medios 





“Las retiradas no se hacen, no porque no sean necesarias, sino por un coste 
económico, que no se dice nunca, pero que está ahí. Es decir, si no retiro nunca 
pues no me cuesta dinero” (ARB3). 
 
 Los profesionales relatan el cambio que se produjo como consecuencia de la crisis 
económica, destacando la modificación en la ratio de plazas.  
 
“Cuando empezaron los recortes, desde 2012/13/14 mucho cambio en 
Almería. Hubieron dos años seguidos de recortes […] pasando de un máximo 
de 8 plazas, a un mínimo de 8 a 12 plazas en adelante” (ARB2). 
 
 Aunque han aumentado las plazas para menores, el número de profesionales, las 
instalaciones, etc., los recursos siguen siendo los mismos que había para una ratio de 
menores inferior. 
 
“nosotros ahora tenemos 18 en una casa, en un salón… pues imagínate para 
ponernos a ver la tele, para comer, poner lavadoras, pues no es lo mismo que 
una casa de 6…” (ARB1). 
 
8.2. PREPARACIÓN DE LOS JÓVENES PARA LA VIDA INDEPENDIENTE: 
PROGRAMAS Y PERSPECTIVAS FUTURAS 
   
  Los centros tienen un nivel de organización alto, tanto los públicos como los 
privados, debiendo cumplir con las premisas establecidas por la Administración, en este 
caso la Junta de Andalucía. La organización del centro se desarrolla sobre las directrices 
que marca la Dirección General de Infancia y Familia, adaptadas según las características 
específicas de la población que atienden, ya que ésta varía según las necesidades.  
 
“A la hora de organizar turnos, talleres, como documentos básicos por los que 
se rige el centro como el reglamento de organización y funcionamiento, el 
proyecto educativo del centro o la programación anual…todo esto se ejecutan 





 Se hace constar que, en algunas situaciones las actividades se pueden modificar 
atendiendo a las necesidades específicas de los menores, pero por lo general, tienen que 
ceñirse a lo estipulado en el programa.  
 Según los profesionales, en los centros hay menores de todas las edades; si bien, la 
preparación para la vida independiente no comienza hasta que el menor cumple la edad 
de los 15/16 años aproximadamente. Antes de estas edades, las actividades desarrolladas 
están centradas en aspectos socioeducativos.  
Una vez que el menor llega al centro, lo primero que se le enseña es autonomía, pues 
deben ser autónomos desde muy pequeños.  
 
“y yo muchas veces digo que, si cada vez te llegan niños más mayores, con 
14, 15, 16 años… que tienes que enseñar lo primero a ducharse, a llevar la 
ropa aseada, a que vayan peinados todos los días, que usen desodorante, que 
yo he tenido niños que no saben ni lo que es, un gel, un champú… no saben 
distinguir…” (ARB1). 
 
 Cuando los menores se aproximan a la mayoría de edad, se comienza a trabajar la 
emancipación. No solo a partir de los 16 años, que es cuando se inician los programas 
preparativos a la vida independiente, sino durante toda la estancia en el centro. 
 Los profesionales coinciden en que a estos adolescentes se les exige mucho, ya que 
a los 18 años tienen que saber cosas que cualquier compañero o amigo que no esté en su 
misma situación, desconocen.  
 
“estos niños tienen que aprender muy rápido a valerse por sí mismos. Antes 
de cumplir los 18 años se les exige muchísimo, porque van a abandonar el 
centro cuando cumplan la mayoría de edad y tienen que estar medianamente 
preparados” (ARB6). 
 
 Entre los propios menores hablan en el colegio, en el instituto, y comentan a sus 
tutores de referencia que los niños de sus clases no realizan las tareas que ellos hacen a 
diario. Por ello, los tutores deben de explicarles que su situación es diferente a la de los 
otros niños. 
“hay días que me viene algún niño enfadado porque dice que por qué él tiene 




Es muy difícil tener que explicarles la situación casi a diario, porque no lo 
aceptan” (ARB4). 
 
 Volviendo con los recortes presupuestarios, la partida para jóvenes extutelados 
también se ha visto afectada. Antes, existía la posibilidad de mantenerlos en el centro 
hasta 4/5 años después de alcanzar los 18 años; sin embargo, actualmente el tiempo 
máximo de estancia en el recurso de Alta Intensidad es de 1 año, salvo excepciones 
justificadas.  
 
“Es muy difícil que un niño se quede más de 1 año en el recurso de mayoría. 
En el centro ni pensarlo. El mismo día que cumple los 18 años, se tiene que 
marchar” (ARB6). 
 
 Los profesionales coinciden en que un año de estancia es muy poco tiempo. Se les 
presupone una madurez que no tienen cuando cumplen 18 años. La Administración 
provee a los menores de una pequeña pensión durante su estancia en el centro. 
 
“Los niños salen con algo de dinero, poco, porque son unos 9€/semana. Hay 
algunos chicos que salen con algo más porque tiene una pensión reconocida 
de orfandad, discapacidad, o algo así” (ARB4). 
 
 Además, se encuentran con pocas posibilidades de inserción laboral, porque sus 
niveles académicos suelen ser bajos. Hay algunos menores nacionales que llegan a 
obtener la ESO, incluso llegan a acceder a una Formación Profesional Básica, o hacer 
algún módulo de grado medio; pero que ocurra esta situación es bastante difícil, al verse 
sin recursos económicos y totalmente dependientes. 
 
“Hay niños muy buenos que podrían estudiar, pero necesitan dinero y tienen 
que ponerse a trabajar en lo que pillan. Muchos se frustran y, aunque tienen 
capacidad para el estudio, abandonar por la necesidad de trabajar” (ARB6). 
 
  Todo lo comentado, nos hace ver la función principal de los centros, siendo ésta 
que el menor pueda desarrollarse en un entorno normalizado, pero dada la escasez de 




plan de intervención con los menores para que puedan salir preparados para iniciar su 
vida de manera totalmente independiente.  
 Hay que destacar que no todos los menores quieren ir a un recurso para mayores de 
edad, ya que, aunque tuvieran cubiertas las necesidades mínimas, también tendrían que 
acatar unas normas. 
 
“He tenido varios niños que no han querido ni solicitar el recurso de mayoría. 
Ellos dicen que ya son mayores y no quieren tener más normas. Prefieren 
buscarse la vida por ahí…” (ARB5). 
 
  Los adolescentes, al cumplir los 18 años, se ven solos, tienen que sacar sus estudios 
adelante, tienen que mantenerse económicamente, tienen que buscarse un alquiler, etc., 
muchas responsabilidades para una edad tan temprana. Por ello, los profesionales 
manifiestan que los jóvenes que cumplen la mayoría de edad en los centros de protección 
se encuentran en el filo de un abismo, pues durante la estancia en los centros han estado 
acompañados de mejor o peor forma, pero a partir de los 18 años se quedan 
completamente solos.  
 
 “y ahora, te dejamos en el precipicio y tú verás si te tiras y eres capaz de 
sobrevivir o te mantienes” (ARB3). 
 
 A colación de lo anterior, los profesionales nos transmiten el malestar con el que 
viven muchos de los niños cuando se aproximan a la mayoría de edad. Nos cuentan que 
lo viven muy mal, porque son conscientes de que se van a quedar solos, y para ellos esto 
supone un abandono por parte de sus tutores y su persona de referencia. 
 
“A mí me han ofrecido hasta pagarnos por quedarse…” ¿te puedo pagar y me 
quedo? No, no… esto no es una residencia universitaria” (ARB1). 
 
“hay niños que lo viven muy mal, su mayoría de edad la viven fatal porque 
saben que los vamos a abandonar” (ARB3). 
 
 Los profesionales sostienen que la situación de los MENAS es más complicada que 




referente familiar, a diferencia de los nacionales que en muchas ocasiones pueden contar 
con sus propios progenitores o con la familia extensa. Los adolescentes no tienen apoyo 
familiar porque no están en sus países. Además, no tienen el nivel de idioma, tampoco la 
documentación, todo es un añadido a lo anterior. Manifiestan que, aunque tengan la 
posibilidad de acceder al permiso de residencia, no lo tienen fácil para acceder al permiso 
de trabajo, algo fundamental para ellos. Para esto necesitan una oferta de trabajo, la cual 
es difícil de conseguir. Estos adolescentes, manifiestan los informantes, son los más 
desamparados de todo el sistema de protección.  
 
“los Menas lo tienen mucho peor. Los nacionales algunos vuelven con su 
familia de origen, pero los Menas se encuentran en un país donde no conocen 
a nadie […] y encima, el idioma. También el tema de permiso de trabajo, eso 
sí que lo tienen difícil” (ARB6). 
 
 Los profesionales muestran su preocupación ante todas estas situaciones y, en 
ocasiones tienen que orientar a los adolescentes a lo que ellos consideran más adecuado 
a sus necesidades, aunque no sea lo más idóneo. Los profesionales alegan que, a veces, 
no los orientan para que sigan estudiando, ya que cuando salen del centro no van a contar 
con apoyos y tendrán que dejar los estudios para ponerse a trabajar. Es por esto por lo que 
la orientación suele ser hacia una formación profesional.  
 
“yo no los oriento a que hagan un bachiller ¿Por qué? Porque ya me ha pasado 
el caso de que han querido hacer bachiller, pero como salen y no tienen 
apoyos, no tienen nada, al final tienen que dejar aparcados los estudios para 
ponerse a trabajar. Entonces intentas orientarlos a módulos, intentas 
orientarlos a otras cosas cuando sabes que son buenos…” (ARB2). 
 
  Igualmente, nos informan que, casi todos los adolescentes no van acordes con el 
curso que corresponde a su edad, bien porque han sido absentistas, bien porque han 
repetido, bien por la edad a la que han llegado a España, etc. Los profesionales consideran 
un logro si los adolescentes alcanzan la ESO antes abandonar el centro. Consideran que 
otra formación antes de irse sería lo idóneo. 
 
“al final, como tienen que sobrevivir, pues van a trabajar de lo que sea. Los 




no pueden asistir a clase, los que hubieran conseguido beca la pierden porque 
no van a clase etc. al final dejan de estudiar” (ARB1). 
 
 Otro aspecto que los profesionales destacan es que, en la época anterior a la crisis 
económica española había cursos para la formación en el empleo.  
 
“Por ejemplo, había un curso de 900h de ayuda a domicilio, había mucha 
variedad de cursos a los que los chicos podían acceder, que además estos 
cursos contaban con la posibilidad de que, una vez finalizado, pudieran ser 
contratados por alguna empresa del sector. En la actualidad, esos cursos ya no 
existen, y sólo pueden acceder a programas de preparación laboral específicos 
para menores tutelados, programas que tampoco cuentan con los suficientes 
recursos” (ARB5). 
 
 Por todo esto, los profesionales afirman que los adolescentes con edades 
comprendidas entre los 16 y 18 años no tienen habilidades adecuadas para la vida 
independiente.  
 
“Se les enseña en habilidades básicas de la vida diaria como cocinar, limpiar, 
asearse, etc., pero habilidades, formación y demás para poder llevar a cabo su 
propia vida independiente, no existe” (ARB4). 
 
  En este sentido, expresan que, lo que los adolescentes no aprendan estando dentro 
del centro, será muy complicado que lo hagan fuera al cumplir los 18 años. 
 Para finalizar, los profesionales destacan que cada niño es diferente y aunque tengan 
vivencias comunes, no todos los niños viven la situación de igual manera.  
 
“no todos reaccionan igual ante los mismos problemas. Hay niños que se 
hacen fuertes ante el problema y otros que se hunden. Las necesidades 
afectivas son fundamentales. Los niños tienen falta de afectividad y de 
comunicación, y esto es común a todos. Los chicos solamente cuentan con sus 
tutores, son su único apoyo” (ARB5). 
 
 Por todo ello, advierten que se debería invertir en las necesidades emocionales y 




CAPÍTULO 9º.LA VISIÓN DEL EQUIPO PROFESIONAL DE ACOGIDA 
INMEDIATA 
 
 En este segundo bloque de resultados exponemos los realizados a partir de los 
discursos de profesionales de los centros de protección con programa de Acogida 
Inmediata para la atención de los menores.  
 En un primer epígrafe, exploramos cuáles son las funciones que realizan los 
profesionales en el centro. Seguidamente, haremos referencia a la organización del propio 
centro y a los recursos con los que cuentan para desempeñar la actividad. 
 El tercer epígrafe señalamos los discursos de los informantes relacionados con las 
necesidades específicas detectadas por los profesionales en los menores inmigrantes. 
También identificamos discursos vinculados con aquellas actividades que, una vez que 
ya han sido atendidas las necesidades básicas, podrían realizarse desde los centros para 
favorecer el desarrollo e integración de los menores en la sociedad de acogida. 
 En el cuarto y último epígrafe examinamos la conexión existente entre profesional 
y menor, analizando cómo llegan a alcanzar ese vínculo necesario para un adecuado 
proceso de emancipación. Igualmente observaremos, a través de los testimonios de los 
informantes, los programas y actividades dedicados a la emancipación, realizando una 
valoración actual, así como una previsión de futuro. 
 Con estos resultados obtendremos la visión profesional de cómo se realiza la 
preparación hacia la vida independiente de los menores inmigrantes en los centros con 
programa de Acogida Inmediata. Una perspectiva central para nuestro estudio, ya que 
estos son interlocutores válidos, pues conviven a diario con los menores, son sus personas 
de referencia, en quienes confían sus problemas, inseguridades y cualquier cuestión que 
les pueda surgir en este periodo de permanencia bajo el sistema de protección. 
 
9.1. FUNCIONES DEL EQUIPO PROFESIONAL 
 
 Antes de comenzar, queremos hacer constar al objeto de facilitar la lectura, que 
utilizaremos la denominación centros de protección, cuando nos estemos refiriendo a 
aquellos centros que desarrollan el programa de Acogida Inmediata.  
 Iniciamos esta sección describiendo las distintas funciones que realiza el equipo de 
profesionales que prestan sus servicios dentro de los centros de protección de menores, 




En nuestro estudio hemos contado con la participación de dos directoras; una de ellas es 
trabajadora social, y la otra socióloga. Aunque la formación de ésta última no se 
contempla en el convenio colectivo, las funciones desempeñadas por esta directora son 
las mismas que desempeña la trabajadora social.  
 Al analizar las funciones desempeñadas por las directoras, observamos que, al igual 
que el resto de sus compañeras, hacen cualquier actividad que se precise en el centro. No 
hay distinción alguna por el hecho de ocupar un puesto de responsabilidad. 
 Las funciones de las directoras de los centros son muy variadas. La principal es la 
organización del centro. Aquí tienen que encargarse de todo lo que tenga que ver con el 
buen funcionamiento del centro. La organización del centro conlleva multitud de tareas, 
abarcando desde la gestión y organización de los recursos humanos, temas económicos, 
administrativos y, por supuesto, cualquier cosa que tenga que ver con la atención a los 
menores. 
“las funciones de un director de un centro pequeño son muy diversas […] es 
que todos hacemos de todo, entonces yo cosas que hago, por mi puesto, 
organizo el equipo, que no es poco (ya ves), que tengo 9 más yo 10, me ocupo 
de las turnicidades, quien está de turno, los cambios de turno todas esas cosas 
lo hago yo personalmente, la organización a nivel económico también lo llevo 
yo […]” (AI1). 
 
 En el tema de gestión y organización de recursos humanos, las directoras se ocupan 
de plantear horarios y turnos de trabajo de toda la plantilla. Tienen que llevar un control 
exhaustivo de quién es el/la responsable en cada turno, hacer los cambios de turno 
teniendo en cuenta tanto las necesidades del centro, de los menores y las propias del 
trabajador o trabajadora. Tienen que controlar los días de descanso, haciendo previsión 
de las plazas ocupadas y de los eventos que pudieran sobrevenir, para que el centro no 
estuviera desatendido. Lo mismo ocurre con las vacaciones, ya que el personal no podría 
irse en el mismo momento, debiendo tener cubiertos todos los servicios. Así mismo, son 
las encargadas de atender aquellas cuestiones que tuviera el personal, ya sean dudas, 
quejas, sugerencias o reclamaciones.  
 
“Lo cierto es que hacemos de todo, tenemos todas las funciones; es algo 




gestión económica, administrativa hasta contacto directo con los menores, 
organización del equipo, todas, todas” (AI2). 
 
 Otra función importante es la organización económica del propio centro, que 
también corresponde a las directoras y donde éstas tienen que realizar auténticas labores 
de contabilidad. Tienen que preguntar semanalmente a los responsables de la fundación 
de qué dinero disponen para realizar el presupuesto de gastos. A diario tienen que realizar 
un registro económico de las compras y gastos. Ellas son las directoras, pero no son las 
propietarias de la empresa o fundación; por ello, han de justificar gastos diariamente, 
además de mantener constantemente informados a los responsables de la fundación de 
todo cuanto acontezca en el centro y fuera de él. 
 
“Todos los contactos con delegación también, ya si no es para tema de gestión, 
porque no se han mandado bien los registros, un alta una baja, todo eso lo hace 
la trabajadora social, y luego todo lo que implica tomar una decisión o 
cualquier directriz que la administración nos da nueva, a todas esas cosas voy 
yo, todos los contactos los hago yo con la administración siempre” (AI1). 
 
 Evidentemente, la gestión más importante es la que tiene que ver con la plena 
atención a los menores. En este sentido, las directoras desempeñan labores de 
coordinación con las distintas entidades que tengan que ver con la atención e intervención 
con los menores. Mantienen contacto continuo tanto con entidades públicas como 
entidades privadas; tanto es así que, si se va a llevar a cabo algún programa o alguna 
actividad con determinada asociación o entidad, el primer contacto siempre será con la 
directora, que podrá ser acompañada por la trabajadora social del centro. En ese primer 
contacto entre entidad y centro de menores, las directoras estarán informadas de todo lo 
que se pretende realizar; después, dependiendo de la actividad o el trabajo, las directoras 
podrán delegar en la trabajadora social. Hay que destacar la implicación que muestran las 
directoras de los centros y la preocupación por realizar un trabajo de calidad. 
 
“primero voy yo porque me gusta conocer las fundaciones y ver hasta qué 
punto podemos o no colaborar” (AI1). 
 
“mi función es estar ahí para que mi equipo trabaje a gusto, que mis niños 




aguante el peso de la responsabilidad y haga suyas las decisiones de su equipo 
y si el equipo hace algo bueno sea de todos y si hace algo malo, sea mío” 
(AI1). 
 
 Por otro lado, atendiendo al perfil profesional del Trabajo Social, la mayoría de las 
profesionales entrevistadas se encargan principalmente de todo lo relativo a la 
documentación de los menores, desde controlar la que puedan portar en el momento del 
ingreso al centro, hasta la petición al país de origen de partidas de nacimiento y otros 
documentos para su regularización en España. 
 
“Mis funciones son propias de Trabajadora Social, es decir, documentar a los 
menores (la documentación) documentación de menores, escolarización, 
sanidad en caso de que tenga que intervenir…bueno, que nos llega un menor, 
no tiene AN asignado, bajo yo al centro de salud” (AI3). 
 
 También realizan los trámites necesarios para la escolarización de los menores en 
los centros de educación, como puede ser el instituto o educación para adultos. Además, 
realizan las gestiones para la obtención de la tarjeta sanitaria, la cual implica la atención 
en los centros de salud, citas médicas, analíticas, pruebas, etc. 
 Por tanto, las trabajadoras sociales son las principales responsables de toda la 
gestión documental del menor, y son quienes atienden todo el procedimiento desde que 
llegan al centro. La mayoría de los menores llegan al centro sin ningún tipo de 
documentación, con lo cual, la primero que hacen las trabajadoras sociales es ponerse en 
contacto vía telefónica con los padres del menor para darles las indicaciones de la 
documentación que les deben enviar. La documentación que los padres hacen llegar al 
centro es la partida de nacimiento, tanto del padre como de la madre del menor, las cuales 
deberán estar escritas tanto en árabe como en francés. También se solicitan los 
documentos de identidad del padre y la madre, la carta nacional, un certificado de 
empadronamiento en Marruecos y la propia partida de nacimiento del menor. Toda la 
documentación deberá ir apostillada137, sin cuya certificación carecerán de validez oficial. 
Además, deberán remitir un consentimiento firmado donde se autorice al centro y a la 
 
137 Según el Ministerio de Justicia, el trámite de apostilla consiste en colocar sobre un documento público, 
o una prolongación de este, una Apostilla o anotación que certificará la autenticidad de la firma de los 
documentos públicos expedidos en un país firmante del XII Convenio de La Haya, de 5 de octubre de 1961, 
por el que se suprime la exigencia de Legalización de los Documentos Públicos Extranjeros que deban 




trabajadora social para la realización de cualquier trámite o gestión relacionada con su 
hijo. 
“ellos vienen sin nada, sin nada, sin nada; una vez que están aquí, hablamos 
con sus familiares para que nos envíen la documentación” (AI3). 
 
 Una vez recabada toda la documentación necesaria, la trabajadora social se dirigirá 
al consulado de Marruecos en nuestro país junto con el menor, y se le tomarán las huellas 
necesarias para iniciar el trámite de identificación. Toda la documentación junto con la 
huella tomada al menor se reenviará a Rabat para que den fe de que la documentación 
enviada es auténtica. Cotejada la documentación, el Consulado de Marruecos se 
comunica con el centro de Menores para la obtención de la cata nacional, tras el abono de 
la correspondiente tasa. Transcurrido un mes, la carta nacional ya se encuentra disponible, 
pudiéndose solicitar el pasaporte, y una vez obtenido se podría solicitar el permiso de 
residencia temporal de carácter no lucrativo. Este procedimiento iniciado por el propio 
servicio de protección de menores138, sigue siendo la trabajadora social del centro de 
protección la encargada de realizarlo. Deberá presentar la solicitud para la residencia 
temporal no lucrativa firmado por la entidad de protección de menores, el pasaporte, la 
documentación que acredite que la representación del menor está a cargo del centro de 
protección (documento enunciado anteriormente firmado por los padres), documento de 
guarda entre el menor y el servicio de protección y la resolución de la Fiscalía de puesta 
a disposición. La oficina de extranjería tiene que resolver en un mes. Una vez que esto 
suceda, el menor deberá de ir nuevamente a extranjería (acompañado de la trabajadora 
social) y registrar de nuevo su huella.  
 
“el protocolo administrativo es demasiado. Tenemos que pedir un montón de 
documentación y realizar muchos trámites […]. Además, solo le conceden 
permiso de residencia, después de tanta documentación y un procedimiento 
largo, sólo tienen permiso de residencia” (AI3). 
 
 Otra de las actividades que suelen realizar las trabajadoras sociales es la elaboración 
de talleres adaptados a las necesidades del centro. Planifican los talleres según las 
demandas que van detectando en los menores, o bien las que les comunican los propios 
 
138 También podrá ser iniciado de oficio por la Oficina de Extranjería o por orden superior. Ministerio del 




educadores. Además de elaborarlos y planificarlos, en repetidas ocasiones se convierten 
en las instructoras. 
 
“[…]nosotras intentamos elaborar talleres adecuados a lo que nos piden, tanto 
niños como los educadores que son quienes saben realmente lo necesario. Pero 
claro, volvemos a lo mismo, tenemos que adaptarnos a lo que hay, de 
presupuestos, de instalaciones, y tampoco nos da para mucho” (AI6). 
 
 Las trabajadoras sociales suelen actuar como ayudantes de las directoras. Las 
acompañan en multitud de actividades diarias del centro, a los cursos de formación, y a 
las reuniones de coordinación que la propia entidad mantenga con otras entidades. 
 
“Yo siempre le digo: -es que soy tu secretaria- (jaja). No, es broma. Pero es 
que voy a todo con ella. Cuando hay cursos vamos siempre juntas y cuando 
ella falta por algo, yo me quedo al cargo. Nos complementamos muy bien” 
(AI4). 
 
 Las trabajadoras sociales desarrollan multitud de tareas, siendo las más importantes 
las que tienen que ver con gestión y trámites documentales. 
 
“todo lo que tiene que ver con gestión documental, trámites en la 
Administración, sobre todo en Extranjería y demás… eso lo hago yo. Es mi 
principal función, aunque ya te digo, hay que estar para todo” (AI5). 
 
 En relación con el perfil profesional de Educador/a Social, nuestros entrevistados 
manifiestan que apenas hay distinción real entre las funciones que realiza un educador/a 
social y un auxiliar técnico/a educativo/a.  
 
“Es que realmente yo no hago la diferencia entre un educador y un auxiliar… 
como todos hacemos de todo pues…poca es la diferencia” (AI7). 
 
“Los educadores realizamos también mucha gestión documental. El tema de 
proyectos para cuando los niños tienen que salir del centro, por ej. Los 
informes de comportamiento también los elaboramos nosotros, que 




   
 Los educadores/as sociales expresan que realizan multitud de tareas, tengan que ver 
o no con su formación. No obstante, la atención directa es la prioritaria. 
 
“Hacemos casi cualquier cosa, desde elaborar y evaluar proyectos hasta 
actividades de apoyo del hogar. Pero básicamente, supervisar a los niños de 
que hagan todas las tareas desde que se levantan hasta que se acuestan” (AI8). 
 
 El Auxiliar Técnico Educativo es un perfil fundamental dentro de los centros de 
protección, según los relatos de los informantes. Son quienes más tiempo pasan a lo largo 
del día con los menores; mantienen el contacto directo con ellos y, en la mayoría de las 
ocasiones, son sus personas de confianza. 
 Los auxiliares técnicos educativos colaboran en la ejecución del programa 
educativo del centro, así como en la atención individual con cada menor, realizando tareas 
auxiliares, complementarias y de apoyo a los educadores sociales. Durante la realización 
de las actividades tendrán que estar acompañados y supervisados por el educador o 
educadora social. Al igual que el resto de personal, tienen que proporcionar los cuidados 
básicos de los menores, además de velar por su integración física y psíquica. Son los 
responsables de acompañar a los menores en las salidas, gestiones, paseos, excursiones, 
actividades de ocio y tiempo libre en general. 
 Teniendo en cuenta las funciones que realizan, manifiestan que realizan cualquier 
actividad detectada necesaria para la gestión del centro.  
 
“Si es que nosotros hacemos de todo, de verdad. Lo que haya que hacer, si no 
¿Qué haces? (claro) es que es algo que ya sabes, que aquí tienes que hacer lo 
tuyo propio y, lo que salga extra pues también. Nosotros estamos siempre con 
los menores y tienes que hacer lo que necesiten” (AI11). 
 
 Educadores sociales y auxiliares técnicos educativos son los encargados de todo lo 
que tenga que ver con la educación e inserción en la sociedad de acogida. Tareas básicas 
de cómo pueden sentarse en la silla cuando se pone la mesa a la hora de almorzar, 
comportamientos básicos en la mesa, no jugar con la comida, etc. Acompañan a los 
menores en todo momento, desde despertarlos, el orden de las habitaciones, supervisar 




definitiva, cualquier actividad que se desarrolle en el centro estará siempre bajo la 
supervisión de los auxiliares técnicos educativos.  
 
“[…] lo que hacemos es guiar toda la actividad básica de la convivencia […]. 
si todo fuera genial, genial, genial, sólo tendríamos que estar para cosas 
inmediatas personales y para los talleres grupales en los tiempos libres, pero 
todo lo demás es, que todo fluya y buscar la autonomía de los zagales” (AI10). 
 
 Los profesionales enfatizan que, su actividad y función principal es la de integrar a 
los adolescentes en la sociedad, realizando con ellos cualquier actividad que a ello 
contribuya.  
 Por otro lado, las funciones de la Gobernanta serán el control y supervisión de la 
casa.  Es la encargada de controlar que en el centro exista un adecuado abastecimiento de 
comida, bebida y productos de limpieza. También se encarga de controlar que a ningún 
menor le falte alguna prenda básica de vestir, pero no del cuidado de ésta, ya que son los 
propios menores lo encargados del mantenimiento de su vestimenta.  
 
“Bueno, pues mira yo me…en realidad la intendencia es eso, la gobernanta. 
Entonces me encargo de las revisiones de las habitaciones, de que estén 
ordenadas, estén limpias, y cosas que no deben de tener… luego me encargo 
de lo que es el catering, de comprar desayunos y meriendas, que no falte de 
nada en la unidad ni en cuanto a limpieza, ni bebida o comida. Y luego apoyo, 
apoyo a mis compañeros. […]ellos se lavan su ropa, ellos limpian su 
habitación… lo que pasa es que estás pendiente […]si, tenemos bolsitas de 
estas de lavadora (si, si, si) y ellos meten ahí su ropa sucia y así no se mezcla 
todo (claro, claro…) porque si no luego es un follón” (AI12). 
 
 La gobernanta no es la responsable de la limpieza, siendo los propios adolescentes 
quienes se encargan del mantenimiento de sus habitaciones y de las distintas 
dependencias. La gobernanta solo se encarga de la manipulación de productos peligrosos. 
 Aunque la categoría de gobernanta tiene las funciones bien definidas en cuanto a 
limpieza, lencería, utensilios y orden del centro en general, hay que resaltar que en 
muchas ocasiones también realizan funciones de apoyo en lo que necesiten sus 





“[…]Y luego apoyo, apoyo a mis compañeros; cuando hay que llevar algún 
chico al médico, mi compañero a lo mejor no puede y lo llevo. Cuando hay 
que dar algún taller entre dos pues lo hacemos entre los dos y más o menos el 
mismo trabajo que ellos aparte del que a mí me corresponde” (AI12). 
 
9.2. APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN Y LOS RECURSOS (LIMITADOS) 
DE LOS CENTROS DE ACOGIDA INMEDIATA  
 
 La mayoría de los profesionales entrevistados coinciden en que últimamente los 
centros de protección están desbordados, al acoger un número de menores superior al 
número de plazas de las que disponen. Esto, evidentemente, va en detrimento de la 
atención que se le puede prestar a los adolescentes.  
La escasez de recursos se manifiesta tanto a nivel humano, como económico y espacial; 
si bien, donde más coinciden las personas informantes es en la falta o la insuficiencia de 
recursos humanos. 
 
“Considero que son insuficientes en cuanto a personal” (AI2). 
 
“Insuficientes, insuficientes (ya, en eso coincidís todos) (risas) ¿en qué crees 
que habría que mejorar? Pues, para empezar, la ratio de educadores por 
menores” (AI3). 
 
“Los considero insuficientes en todos los sentidos. No tenemos personal 
suficiente para atender los tres turnos que hay” (AI5). 
 
 La falta de personal es la respuesta común en la mayoría de informantes; justifican 
esta ausencia en la partida económica que la Junta de Andalucía les destina anualmente. 
Señalan que ésta es muy limitada para cubrir todas las demandas del centro. Este es el 
principal problema que comentábamos en la sección destinada a las funciones de los 
profesionales, pues al no haber personal suficiente que desarrolle las funciones 
establecidas para su categoría, todos realizan cualquier tarea necesaria. Por eso, los 
profesionales manifiestan que, aunque no tienen en realizar cualquier actividad que se les 





“si el problema es que… bueno, problema…nosotras ya sabemos que esto es 
lo que hay, pero, nos quemamos mucho de siempre tener que hacer de todo. 
Sería ideal que cada profesional se ciñera a sus funciones y ya está. Pero así, 
estamos… bueno, estamos” (AI6). 
 
 Donde más se observa la falta de personal es en los turnos de trabajo y, sobre todo, 
en el nocturno. La mayoría de las veces sólo hay una persona en el centro por la noche, 
siendo la principal queja de los auxiliares técnicos educativos (en adelante ATE), pues 
consideran que es demasiada responsabilidad para sólo una persona. 
 
“si en algún momento de la noche pasara algo importante, no tenemos a otra 
persona para poder resolver la situación. Imagínate que se pone un niño malo 
y hay que salir al hospital ¿qué hacemos con los que se quedan durmiendo? 
¿solos? O imagina que hubiese un incendio, y hubiese que evacuar los 
menores del centro, o que se ponga malo el auxiliar… es que no se puede, no 
se puede” (AI6). 
 
 En cuanto a los recursos económicos, los informantes también coinciden en que no 
son suficientes. Todo depende de la partida económica que viene establecida por la 
Administración. El control sobre los gastos es muy exhaustivo; hay que ajustarse al 
presupuesto establecido para cada necesidad. Los informantes manifiestan que en muchas 
ocasiones tienen que ajustar al máximo el presupuesto para poder dar cobertura a las 
demandas. A modo de ejemplo, señalan que mucha de la ropa de los menores es cedida 
por entidades y asociaciones sin ánimo de lucro. No solo se les proporciona ropa, sino 
aquellos otros enseres que les pudieran ser de utilidad. Sin embargo, sostienen que, si 
tuvieran más capacidad económica, podrían hacer más actividades. 
 
“…en cuanto a recursos económicos, estamos muy muy controlados. Tenemos 
unas partidas determinadas para cada cosa, es decir, un dinero para ropas, un 
dinero para comida, un dinero para… en fin, que todo lo llevamos muy muy 
controlado y, a veces, tenemos que hacer encaje de bolillos (risas) porque es 





 Tampoco está cubierta la necesidad relativa al espacio donde habitan los menores. 
En muchos casos, se trata de inmuebles con mobiliario antiguo, y con escasas 
dependencias donde poder desarrollar las actividades de una manera óptima. 
 
“Si nos vamos con unas instalaciones que a lo mejor son un poco antiguas, 
anticuadas así que necesitan reparación, que se están haciendo, sí, que 
necesitamos hacerlas más rápido, también, ¿vale?” (AI7). 
 
 En este sentido, afirman que una misma sala tiene diferentes usos, lo que supone 
que no disponga en muchas ocasiones de todo lo necesario.  
 
“podríamos tener un centro a lo mejor un poco más grande con algunas 
instalaciones de sala de juegos, de gimnasio, de lectura… el comedor lo 
utilizamos para todo, para comer, para jugar, …” (AI12). 
 
 También destacan la importancia de la ubicación del centro, ya que dependiendo de 
la zona geográfica donde se encuentre, será más o menos fácil realizar distintas 
actividades con los menores. Consideran que, no es lo mismo vivir en el centro de la 
ciudad o cerca de una población grande, que vivir en un pueblo, alejado de todo y de todas 
las oportunidades de ocio y tiempo libre que pueda ofrecer la ciudad. 
 
“Imagínate, cómo va a ser lo mismo estar en la ciudad que en un pueblo de 
sierra. Los menores en el pueblo no tienen las mismas oportunidades de ocio 
ni formación, porque el propio pueblo no lo ofrece. Tengamos en cuenta que 
son centros más o menos grandes y, en la ciudad es más difícil de conseguir” 
(AI2). 
 
 Es necesario que haya espacios diferentes para llevar a cabo las actividades. Los 
informantes manifiestan la necesidad de contar con espacios privados que otorguen una 
intimidad adecuada para la atención al menor, dado que las intervenciones individuales 
son muy necesarias, pero no disponen de un espacio adecuado a la situación. 
 
“yo tengo que atender a los niños y lo hago en mi despacho. Imagina, el 
teléfono, los papeles, gente que viene, menores que te tocan a la puerta, otros 




que, durante esas horas, no hay lío y lo programo de esa forma. Si contásemos 
con un espacio adecuado, intimo, con un confort… las intervenciones ganarían 
en calidad y en bienestar del propio menor” (AI6). 
 
 Son necesarios los espacios específicos, tanto para la atención individual como 
colectiva. Ofrecer espacios de calidad, con dimensiones suficientes para la realización de 
múltiples actividades favorecerá el desarrollo del menor.  
 
“no disponemos de espacios comunes para poder desarrollar talleres en gran 
grupo. El no contar con espacios adecuados también afecta a la hora de diseñar 
actividades, ya que las diseñamos según espacio, y a veces esto nos dificulta 
mucho” (AI7). 
 
 Las actividades que se desarrollan en los centros de protección tienen como objetivo 
principal que los menores adquieran las habilidades necesarias para la adquisición y 
desarrollo de las funciones básicas de la vida diaria. Estas están orientadas a la futura 
independencia de los menores, para que sean capaces de valerse por sí mismos cuando ya 
no dependan de los centros y medidas de protección. 
 Las actividades se planifican anualmente, a través de distintos programas. No 
obstante, los informantes relatan que la realidad difiere, ya que han de adaptarse a las 
necesidades que los menores demandan y los profesionales detectan en el desempeño de 
sus funciones. Los programas se adaptan a las necesidades reales de los menores. Se 
organizan talleres para trabajar aquello que hace falta para el mejorar el desarrollo 
personal del menor. 
 Las actividades están muy marcadas en cuanto a horarios y distribución del tiempo. 
 
“ellos tienen horarios para todo, aquí en la fundación tiene una naturaleza 
militarizada totalmente” (AI1). 
 
 Además, tienen que cumplirse las normas, siendo una de éstas cumplir con el 
horario. 
“…a las 9:00 se levanta y a las 9:30 tienen que estar comiendo… yo les dejo 
unos minutitos de cortesía, y si no bajan no comen, si no se van comiendo el 





 Las normas son de obligado cumplimiento al ser muchos los adolescentes que 
conviven y de no cumplirse, no habría forma de organizar el centro. 
 Las actividades están destinadas a trabajar diferentes ámbitos de la vida diaria, 
centrándose en: el ámbito socioeducativo, el ámbito formativo/laboral, y el ámbito del 
ocio y tiempo libre. Estas actividades promueven la adquisición de hábitos necesarios y 
duraderos para llevar una vida normalizada cuando los menores abandonen el centro una 
vez cumplida la mayoría de edad. 
 
9.3. DE LAS NECESIDADES DE LOS MENORES Y LOS PROGRAMAS DEL 
CENTRO 
 
9.3.1. El aprendizaje del idioma como requisito de integración 
 
 El programa por excelencia en los centros de protección de menores de Acogida 
Inmediata es el del aprendizaje del castellano. Trabajan el idioma desde el mismo día que 
el menor entra en el centro. Es un aprendizaje transversal; esto es, en el ámbito 
socioeducativo, el formativo laboral o el de ocio y tiempo libre. 
  
“Cualquier actividad, cualquier momento es idóneo para practicar el idioma. 
El idioma es fundamental para encontrar un trabajo, para ir a la compra, para 
ir al instituto, para hacer amigos, para viajar, para tramitar cualquier 
documento… para todo. Por eso se trabaja desde el minuto uno”. (AI4). 
 
 Los informantes consideran que, sin el dominio del idioma en el país de acogida, 
cualquier actividad se complicará. Es muy importante que el idioma se comience a 
trabajar desde que el menor llega al centro, pues es una actividad básica y fundamental 
para su futuro. 
 
“una de las cosas básicas con las que yo trabajo es el español por supuesto” 
(AI2). 
 
 El aprendizaje del idioma es una actividad que deberá desarrollarse durante el 





“Es necesario que trabajemos el idioma desde el principio, ya que cuando vaya 
a pedir trabajo o quiera relacionarse con otros chicos autóctonos del lugar, será 
una herramienta fundamental que le facilitará muchísimo las cosas” (AI5). 
 
“Tú no puedes ir a una empresa a pedir trabajo, no por decirlo de algún modo, 
sin llevar un currículum. Pero es que para elaborar currículum necesitas saber 
español” (AI7). 
 
“Sobre todo con la clase de español, estamos… (español), sí, es lo que más les 
ayuda…,” (AI8). 
 
 El idioma es la herramienta base para una adecuada integración en la población de 
acogida, siendo una preocupación de los profesionales el aprendizaje de este.  
 El aprendizaje del idioma les viene dado tanto por el apoyo lingüístico ofrecido por 
la Junta de Andalucía, como por los propios talleres organizados por la fundación e 
impartidos por sus educadores. Es una actividad que se realiza a diario, y en el fin de 
semana se sigue trabajando con las actividades lúdicas organizadas.  
 
“Llegan menores de distintos países, y no todos llegan con el mismo nivel de 
conocimiento de español, con lo cual hay que ir adaptando la enseñanza a la 
necesidad de cada niño” (AI7). 
  
9.3.2. Tareas domésticas, compras y elaboración básica de comidas 
 
 En el centro se realizan todo tipo de actividades que tengan que ver con el cuidado, 
limpieza y orden del hogar. Los menores realizan labores de limpieza de su entorno 
individual, así como de los ámbitos compartidos. Ellos son responsables de que los 
espacios estén limpios y ordenados, aunque también hay personal de limpieza.  
 
“Se les enseña a que el entorno donde se convive tiene que estar limpio y 
ordenado. También se les enseña que el mobiliario y los enseres de la vivienda 
hay que cuidarlos y que tomen conciencia del valor de las cosas.  También se 
encargan de la preparación de la comida básica como es el desayuno y la 





 Otra de las actividades básicas es la realización de las compras. Los adolescentes 
tienen que aprender a realizar compras saludables y ajustadas a un presupuesto.  
 
“Deben de saber que hay productos buenos que no necesariamente tienen que 
ser de marca. Deben aprender a dejar de lado la comida basura y saber realizar 
la compra para poder preparar en un futuro una comida sana y variada. 
También se les enseña a valorar si un producto es caro, si puede conseguir lo 
mismo en otro supermercado por menos dinero, que hay que hacer previsiones 
y ahorrar para algo necesario como es comprar comida y alimentarse 
adecuadamente”.  (AI8). 
 
“siempre nos llevamos a 2 o 3 para que aprendan cómo hay que realizar una 
compra equilibrada, qué productos son buenos, que no siempre hay que 
comprar primeras marcas, todo eso que para nosotros es algo sencillo y 
normal, a ellos les cuesta mucho” (AI5). 
 
“…puedo mandar a la gobernanta, que haga la compra… entonces ella 
gestiona muy bien el tema de la economía doméstica,  y pues cada vez que 
ella se va a la compra le digo pues llévate a 3 niños, y se va llevando 3 a cada 
compra… para que ellos vean lo que valen las cosas y lo que le van a costar 
cuando sean mayores de edad…y entonces del dinero 400€ cuanto te quedaría, 
y cuanto tal,  y con eso te queda para pagar un piso y la luz, y con eso es una 
actividad que yo quiero que se meta transversal, porque si no se olvida, que tu 
tengas en tu cabeza que el día que te vayas de mi centro, que tú te sepas 
gestionar, gestionar el dinero porque por desgracia va a ser muy escaso…” 
(AI1). 
 
 Los informantes consideran importante trabajar las actividades básicas de la vida 
diaria, señalando que serían las mismas que tendrían que aprender en la unidad familiar. 
Manifiestan que, cuando los menores llegan al centro, son muchos los que carecen tanto 
de hábitos de higiene como de vida saludable. 
 
“Tenemos que enseñar a los menores en tareas diarias, es decir, cosas como 
ducharse, las horas para cada comida, cómo vestir de forma adecuada, … 




cena, etc. debemos de enseñárselo aquí, porque muchos no tienen ningún 
habito de este tipo” (AI11).  
 
“los hábitos de higiene nosotros lo trabajamos mucho con talleres y, sobre 
todo, se trabaja día a día, con nosotros, ellos se ocupan de la limpieza de toda 
la unidad entera, la limpian ellos, se encargan, excepto los espacios nuestros 
[…] había algunos chicos que al principio no lo aceptaban, pero tenemos ya 
la suerte de que los chicos antiguos cuando llegan un niño nuevo lo ponen al 
día,” (AI1). 
 
9.3.3. Cuidado del aseo personal y hábitos de salud  
 
 Los menores han de realizar el aseo personal conforme a las normas establecidas 
por el centro, ya que en muchas ocasiones el aseo mínimo no lo realizan. Algunos 
menores vienen de familias tan humildes que no conocen ni siquiera los hábitos de higiene 
personal. 
 
 “nos hemos encontrado casos que…, que no saben ni lo que es el aseo propio, 
por el tema de darle un bote de jabón, por ejemplo, no sabían… ¿esto para 
donde es? ¿Qué hago con esto? (AI8) 
    
 Los menores suelen carecer de hábitos de higiene, en general; por ello, los 
profesionales contribuyen a la adquisición de estos hábitos formándolos con talleres 
necesarios para realizar las actividades de higiene. 
 
“se llevan a cabo talleres sobre cuidado e higiene personal donde se les enseña, 
sobre todo, a la frecuencia con la que hay que realizar determinadas 
actividades de aseo, como lavarse los dientes después de cada comida, que la 
ducha tiene que ser diaria, y que hay productos específicos para el cuerpo y 
para el cabello. La utilización de los productos de aseo, como desodorantes, 
pasta de dientes, qué cantidad es la adecuada…” (AI7). 
 
“Muchos chicos llegan con una mala salud dental, a los cuales es preciso 
llevarlos al dentista, y a lo que ellos se oponen, ya que los dentistas no tienen 





También hay que enseñarles cuál es la vestimenta adecuada en cada época del 
año, para así evitar resfriados y que caigan enfermos por no estar 
adecuadamente abrigados y/o vestidos. También hay que hacer el mismo 
hincapié en el calzado, ya que en enero llevar unas chanclas de playa no es lo 
más conveniente. El lavado de la ropa, cada cuánto tiempo hay que lavarla, 
saber colocarla en los sitios…también es otra de las tareas” (AI10). 
   
“Cuando tienen que ir al médico hacemos que los niños saquen su cita y que 
sean ellos mismos quienes cuenten al médico qué les pasa. Nosotros los 
acompañamos, pero ellos tienen que saber hacerlo solos” (AI7). 
 
 Como se desprende de los discursos, las actividades están encaminadas a fomentar 
la autonomía. El proceso es secuencial, entendiendo que se trabaja desde niveles 
esenciales o básicos como la higiene diaria hasta procedimientos más complejos como la 
gestión de citas médicas. 
 
 “…sobre todo, se enseña a ser autosuficientes, es lo que…, son talleres de que 
tengan sus horarios establecidos, de que cuando se levanten por la mañana 
sepan que tienen que hacer, no estar detrás de ellos para decirles – oye, mira, 
tienes que hacer, límpiate los dientes…” (AI11). 
  
“…y empujarles a la autonomía, sobre todo, que muchas veces los centros 
tenemos la tendencia de yo voy contigo, yo te llevo, pobrecito, no mientras 
que esté bajo mi techo, no bajo mi techo no, no, porque el día que cumples 18 
años mi techo y mi puerta se cierran…” (AI1). 
 
9.3.4. Educación académica y formación 
 Los entrevistados coinciden en que la educación académica que reciben los 
adolescentes debería de ser más específica y adecuada a sus necesidades. Los 
profesionales son conscientes, al igual que los adolescentes de que no van a poder obtener 
ningún título a nivel académico, teniendo en cuenta el tiempo de permanencia en el 
centro. Algunos adolescentes provienen de familias acomodadas; si bien, la mayoría de 
los menores, no han ido a la escuela, lo que dificulta que puedan alcanzar el ritmo de la 





” […] llegan con bajo nivel educativo, pues sí, hay que estar más pendiente, 
encima de ellos […]” (AI8) 
 
“La mayoría de los niños van al instituto. Aquellos que no van es porque no 
tienen la documentación necesaria y no pueden, o porque ya no tienen la edad 
obligatoria para estar inscrito y no quieren asistir. Estos últimos suelen asistir 
a los cursos que se hacen en las asociaciones, que suelen ser gratuitos y por 
las tardes” (AI4). 
 
 La mayoría de los menores asisten a Aulas Temporales de Adaptación Lingüística 
(ATAL)139. En estas aulas se ofrece la acogida al alumnado inmigrante, aprendizaje del 
español y el mantenimiento de la cultura de origen. Las aulas de ATAL se pueden 
encontrar tanto en centros docentes públicos de Educación Primaria como en Educación 
Secundaria Obligatoria. 
El apoyo que reciben de ATAL realmente no está enfocado al apoyo sino al aprendizaje 
del idioma, siendo complicado que puedan superar las asignaturas para la obtención de 
un título. 
“[…] sí deberían de recibir una educación específica […] yo creo que, igual 
no es porque sea un grupo en riesgo de exclusión, sino porque, realmente, las 
capacidades que ellos tienen distorsionan y chocan con la realidad educativa 
que hay; es que estos niños no van a poder obtener ningún título, ya te lo digo 
yo, es una triste pena, porque hay algunos que se están esforzando una 
barbaridad, y vienen y quieren estudiar y hacer la tarea y tal, tal, y te da algo 
por el cuerpo de pensar, madre mía, que no vas a aprobar, imposible […]” 
(AI1). 
 
 Muchos complementan el aprendizaje del español asistiendo al programa de Apoyo 
Lingüístico para Inmigrantes (PALI), que son actividades extraescolares donde se 
desarrollan actividades específicas para el aprendizaje de la lengua. También realizan 
actividades que contribuyen al desarrollo de hábitos de organización del tiempo y de 
planificación del trabajo, para mejorar su rendimiento académico.   
 
139 ATAL: regula las actuaciones educativas destinadas a la educación intercultural y la enseñanza del 
español como lengua vehicular del proceso de enseñanza-aprendizaje y, de manera específica, la 




También suelen asistir a las actividades formativas que realiza Guadalinfo140, y asisten a 
la escuela de adultos donde comparten actividades con otras personas de la misma 
localidad. 
 Los profesionales ven necesario que la formación que reciban pueda ser reconocida 
con algún tipo de diploma que registre su esfuerzo de integración 
 
“[…] algún curso que tenga un tipo de reconocimiento luego ¿vale? como, que 
luego le sirva para un trabajo” (AI12). 
 
 Esta preocupación surge de ver la incompatibilidad que existen entre el sistema 
educativo español y las necesidades de los menores no acompañados. En este sentido, es 
importante una educación específica y facilidades no solo para entrar sino para poder 
obtener ese reconocimiento académico tan necesario para un futuro. Las dificultades que 
existen para escolarizar a los menores, muchas veces, suponen una gran frustración para 
los profesionales 
 
“El problema es que cuando llegan a estos centros les ponen unas trabas 
increíbles para que vayan a los centros educativos, o sea, la dirección de mi 
centro se ha tenido que pelear con la Delegación de Educación ¡pfffff! O sea, 
era como ¡no! ¡No van al colegio! O sea, no perdona, es un menor y está 
obligado a estar en un centro educativo ¿por qué me estás poniendo problemas 
a la hora de...? ¡Vamos! que tienen que estar un centro educativo, que tienen 
menos de 16 años […]” (AI7). 
 
 Según los informantes, el sistema educativo español no se adecua a la demanda 
existente de educación para menores extranjeros no acompañados. Los discursos señalan 
que, si el sistema estuviera enfocado a facilitar la escolarización y continuidad de los 
adolescentes en el sistema educativo, la perspectiva de futuro de estos jóvenes sería 
distinta. 
“[…] muchísimos de ellos tienen unas capacidades tremendas. En sus países 
de origen han estado escolarizados y tienen un nivel educativo que a muchos 
de nosotros nos superan, pero no se les da la posibilidad. Es como es El 
 
140 Guadalinfo: red pública de centros de acceso ciudadano a la sociedad de la información en Andalucía. 
Trabajan para la igualdad de oportunidades en el acceso a las tecnologías de la información y la 




Emigrante, bah… a trabajar en el invernadero ¿no? Muchas veces nos da 
miedo porque va a ser el ingeniero, porque va a ser el ¿abogado? Pues que sea 
el Ingeniero, que sea el abogado. De hecho, muchas veces hablamos de 
“corren peligro las pensiones” claro que corren peligro las pensiones, no 
queremos que trabajen, que tengan un contrato de trabajo, ¡no lo queréis! 
(AI7). 
 
 Los profesionales indican que la mayoría de los menores vienen con escasa o 
ninguna formación; muchos han tenido que abandonar los estudios para trabajar y ayudar 
a sus familias; por ello, es necesario adaptarse a sus necesidades. 
 
“Hay chicos que no saben ni leer ni escribir árabe y muchísimo menos nuestras 
letras, entonces es todo a base de audios. Imagínate una emancipación de ese 
chico, lo que nos puede costar aquí, en 6 meses cómo conseguimos nosotros 
que llegue a esos niveles de…es imposible (claro) con tan poco tiempo” (AI4). 
  
“Por supuesto a nivel educativo ya te podrás imaginar, tenemos chicos que no 
han ido al colegio nunca, y a lo mejor llegan aquí con 16 años y no han cogido 
un lápiz nunca, entonces carencias educativas presentan, no todos, pero el 90% 
sí, no solamente por el idioma, no debieran estar en el curso que están, sino 
también por la base que ellos llevan ya educativa, que es muy baja […]” (AI1). 
 
“muchos de ellos educativas, porque dejan de estudiar muy temprano” (AI11) 
  
“[…] estos niños con el idioma que traen y la base previa que traen, es 
imposible insértalos en el sistema educativo que tenemos, con el poco tiempo 
con el que contamos para poder hacerlo, es imposible, entonces el sistema 
educativo que tenemos, si estamos teniendo esta afluencia migratoria de 
menores, debiera de adaptarse en una parte a darle una cobertura a estos niños 
[…]” (AI1). 
 
 Según la información recogida, los adolescentes llegan a estos centros con edades 
comprendidas entre los 16 y 17 años, muchas veces a falta sólo de un par de meses para 
cumplir la mayoría de edad. En este sentido, los profesionales señalan la dificultad de que 






“[…]) debiera de existir formaciones adecuadas a este tipo de chicos, o sea 
formaciones en las que ellos pudieran participar de una forma igualitaria, 
porque estos chicos van al instituto, pero nunca van a titular, nunca le van a 
dar un título, jamás, porque no tienen base para el título […]” (AI1). 
 
 Los informantes señalan que la mayoría de los adolescentes que llegan a España 
vienen buscando trabajo y un futuro mejor que el de su país. Pero hay otros que no 
necesitan trabajar porque su familia tiene una buena situación económica. En estos casos 
es la inestabilidad política la que provoca la salida del país. Estos adolescentes que vienen 
para estudiar se encuentran con muchísimas dificultades para acceder al sistema educativo 
español. Esta educación se considera necesaria ya que podrían adquirir una formación 
que en un futuro les ayudase a regresar a su país y poder colaborar en la mejora de éste. 
 
“Hay muchos que han venido porque la situación política de su país es 
horrorosa […] muchos que han venido a estudiar […] a lo mejor necesito que 
vayas a la universidad ¿vale? para que cuando vuelvas a tu país puedas mejorar 
esa situación […]. Vamos a darles esas herramientas, porque muchas veces 
hablamos de… “es que hay que hacer algo en su país” hay que erradicar el 
problema desde la base ¿no? Es que los que tienen que volver son ellos, pero 
vamos a darles las herramientas” (AI7). 
 
 La formación es fundamental para los menores extranjeros no acompañados. Es lo 
que les va a dar la posibilidad de acceder al mercado laboral con cierta competitividad. 
La formación que se ofrece para estos adolescentes en España no está adecuada a sus 
necesidades, y el futuro que casi siempre les espera es la prestación de servicios en labores 
agrícolas o ganaderas. 
“[…] es muy importante que los chicos puedan acceder a la formación en 
condiciones de igualdad que los chicos de aquí. Si no, se desmotivan porque 
saben que lo que les espera en el futuro es un invernadero o irse para Barcelona 
a ver qué pasa […]” (AI5). 
 
 Igual de importante reconocen los profesionales el apoyo para la inserción laboral 





“[…] llegan chavales que tienen 15 años y hay que matricularlos en el instituto 
y luego tampoco te ponen a la persona de apoyo, […] esos chavales no pueden 
seguir unas ciencias sociales, no puede seguir una historia, no pueden…creo 
que sería muy importante dentro del instituto, obviamente, pero que se crease 
una clase específica en la que pudiesen empezar desde 0 […]” (AI3). 
 
 Los adolescentes asisten al instituto, pero no superan los exámenes porque no tienen 
el nivel necesario, con lo cual, no podrán obtener titulación alguna. Los adolescentes 
demandan formación que otorgue certificados que reconozcan el aprendizaje alcanzado. 
Esto es muy difícil, ya que las dificultades son muchísimas. 
 
“[…] que no solamente que vayan al instituto, sino que, jolín, que se le de 
algún título, yo comprendo que vale, que ellos no pueden acceder en igualdad 
de condiciones, bueno pues ya está, no vamos a darle la ESO, pero darle algo 
que les facilite tener un trabajo” (AI1). 
  
9.3.5. Inserción y búsqueda de empleo 
 Para que los adolescentes puedan acceder a la emancipación es importante que 
dispongan de una formación adecuada; sin ella, la independencia será más difícil debido 
a que el acceso al mercado laboral será mucho más complicado. 
 
“una formación profesional que no se les da, porque no hay… hay superiores 
que consideran que no se les puede dar una formación profesional. Ahora 
mismo están en una escuela de adultos, porque consideran que el español va 
primero, tienen 17 años y no tienen una formación profesional, cuando yo 
considero que una formación profesional es básica para encontrar un puesto 
de trabajo cuando cumplen 18 años” (AI7). 
 
 El aspecto laboral es el que más preocupa a los informantes, pues cuando abandonan 
el centro sólo cuentan con el permiso de residencia, pero no con el permiso de trabajo.   
 





 La obtención de un empleo será lo que les abra las puertas para la independencia, 
pues dispondrán de una retribución económica suficiente para su manutención y vivienda. 
La preparación para la vida independiente es fundamental de cara al bienestar futuro de 
los adolescentes. 
 
“Sobre todo es prepararlos para cuando se vayan […] porque muchos cuando 
salen de aquí no están preparados ni para trabajar, ni para vivir, ni para nada; 
y si encima no tienen dónde estar […]” (AI12). 
 
 “[…] muchísima formación y más ayudas por parte de todas las entidades a 
nivel de formación e inserción futura…charlas, o que…facilidades también, 
porque no hay facilidades tampoco para hacer unas prácticas ni para una 
contratación […]” (AI4). 
 
 Una preparación de cara a la inserción laboral es muy necesaria para los 
adolescentes, teniendo en cuenta que su paso por el centro es transitorio y que, en la 
mayoría de los casos, su estancia es muy corta.  Por eso, las personas entrevistadas 
insisten en la necesidad de ayudas a la inserción laboral. 
 
“Quizá ahora mismo yo haría más hincapié en el tema de…, laboral, para 
prepararlos para la vida laboral, (claro) quizá es lo que yo echo en falta […]” 
(AI8). 
 
 Los menores tienen gran interés por realizar cursos de formación donde puedan 
obtener algún diploma o certificado, ya que han sido informados por otros compatriotas 
o antiguos compañeros de la importancia de ello. Esto, a veces, provoca frustraciones en 
los adolescentes, pues los diplomas que obtienen por los cursos realizados, no les dan el 
acceso directo al empleo que ellos esperan. Son certificados de aprovechamiento que, si 
no certifican una formación oficial, no tendrán validez. 
 
“Ellos vienen con la idea de los diplomas y ¿qué diplomas vas a tener en un 
país donde tú no tienes nada? y ellos, sobre todo, vienen engañados con eso, 
de que aquí llegas y te dan un diploma y digo: ¿pero qué diploma? Dice: “si, 
como todos vosotros tenéis diplomas”, digo: ya, pero eso lleva muchos 




es que en Barcelona un chico un diploma” y a lo mejor son certificados de 
haber participado, incluso en el mismo centro…” (AI4). 
 
 Normalmente, las actividades que realizan en este ámbito se desarrollan a través de 
entidades colaboradoras como Cruz Roja. Estas entidades elaboran talleres para la 
inserción laboral, no específica para menores que están bajo el sistema de protección.  
 
“…lo hablé yo con Cruz Roja, con juventud y entonces hemos llegado a un 
acuerdo que ellos me dan los talleres, entonces nos subimos allí arriba, una 
sede que tienen y ellos nos dan este tipo de talleres, pues nos dan, y lo imparten 
muy bien, porque además tienen personas que hablan, un mediador mío va, y 
dice que está bastante bien, lo imparten en árabe y en francés, para que los 
niños lo empapen bien… planificamos una serie de talleres  que son previos a 
la emancipación contando con la actividad que yo hago en el centro que es 
que yo previo a la emancipación” (AI1). 
 
 La falta de recursos en los centros, como pueden ser la falta de espacio o no tener 
ordenadores para trabajar, hacen necesaria la creación de redes de colaboración con otras 
entidades. La colaboración entre centros hace posible que los adolescentes puedan 
formarse en las nuevas tecnologías y favorezca su futura inserción en el ámbito 
sociolaboral. 
 
“Pues nosotros trabajamos mucho ahora con Cruz Roja. Hacemos muchos 
talleres, y les enseñan habilidades, donde trabajan habilidades de cómo 
elaborar curriculum, cómo se utilizan las redes, el correo” (AI4). 
 
“Luego también, talleres como los de Cruz Roja que han estado estos días en 
ellos…” (AI9). 
 
 Los informantes señalan la facilidad que tienen estos menores para el aprendizaje 
de idiomas, lo que les permitiría acceder a puestos de trabajo que no solo sean 
relacionados con la agricultura o la ganadería.  
 
“hay algunos de ellos que es que saben hasta cinco idiomas ¡yo alucino!, o 




vamos a ver, si realmente vosotros os enfocaseis a algún sector de hostelería, 
de turismo, tenéis las puertas abiertas” (AI7). 
 
“[…] es que ahora mismo hacen una prueba de nivel en la escuela de idiomas 
y esta gente tiene un C1/C2, un C1/C2, pero es que saben escribirlo y leerlo y 
hablarlo ya bueno. No te digo. Es que tienen titulaciones que se les puede 
conseguir. Tienen la vida resuelta para muchos sectores y no hace falta 
meterlos en un invernadero” (AI7). 
9.3.5.1. Fortalezas y amenazas frente al empleo 
 La principal característica de estos menores destacada por los informantes es la 
capacidad de trabajo. Su adaptación a los cambios es amplia y en disposición del 
aprendizaje necesario para obtener un trabajo y mejorar su proyecto de vida. 
 
“Los que vienen así apañados son súper trabajadores. Yo hacía tiempo que no 
había visto chavales tan trabajadores y tan manitas para todo lo que se ponen 
a hacer” (AI3).  
 
 Los adolescentes sorprenden en muchas ocasiones a los profesionales por las 
actividades que llegan a desempeñar, estando dispuestos a realizar cualquier tarea. 
 
“Son muy trabajadores, son muy trabajadores. Saben cocinar […] y tenemos 
chicos que hacen punto de cruz y ganchillo” (AI4). 
 
“ellos son niños que realmente vale la pena y se esfuerzan mucho, entonces 
yo creo que eso sí lo van a valorar la gente” (AI12). 
 
 Los profesionales señalan que se trata de un colectivo que viene del país de origen 
con un desarrollo generalizado en cuanto a actitudes y aptitudes frente al trabajo. Esa 
vivencia previa se traduce en una actitud positiva frente a la formación, especialmente 
profesional. 
 
“Los que son inteligentes vienen con muchísima capacidad intelectual y, 
además, yo lo que veo es…que saben […] adaptarse a la situación en la que 





“los chicos que hemos tratado aquí son muy trabajadores, y es verdad que 
tienen…, tienen conocimientos básicos, por ejemplo, de jardinería, de 
albañilería, de diferentes profesiones. Les falta especializarse, vale, pero son 
una gran mano de obra, que no sé, que de aquel país Marruecos, Argelia, están 
dejando escapar, que yo creo que la echarán de menos algún día” (AI11). 
 
“El ímpetu, el entusiasmo que tienen a la hora de hacer las cosas, el trabajo, 
sobre todo es la actitud que tienen, (muy bien), sobre todo la gran mayoría, no 
todos, pero que la gran mayoría muestra mucho interés” (AI8). 
 
 Aunque los adolescentes muestran una actitud positiva para el trabajo y el 
aprendizaje, no contarán con las máximas garantías para poder desarrollar una actividad 
laboral. Por ello, se les refuerzan las actitudes, aptitudes y habilidades para la inserción 
laboral, realizando diversos talleres para que adquieran hábitos necesarios para el 
cumplimiento de las obligaciones laborales. 
 
 “…tengo niños que están saliendo a buscar trabajo desde hace meses, desde 
hace meses ese niño se levanta todas las mañanas y, ahora, van con otro, se 
levantan todas las mañanas a buscar trabajo, porque es que ese niño necesita 
encontrar trabajo y, muy bien, la teoría es preciosa, que bonita es la teoría pero 
ese niño no va a llegar a un recurso laboral porque no puede, porque su 
situación administrativa, sus papeles, ese niño no puede, no va a poder 
trabajar…” (AI1). 
 
 Desde los centros se intenta que la documentación básica, como es el permiso de 
residencia, se tramite antes de su salida del centro. Este permiso, sólo tendrá validez de 
un año. Durante este año los adolescentes tienen que intentar obtener su permiso de 
trabajo y cumplir los requisitos necesarios para su posterior renovación. 
 
“…nosotros desde el centro, ya te digo, ayudar a la documentación, a 
informarle que verdaderamente la cosa no está, no está fácil y poco más, 





 La obtención de la documentación es la máxima preocupación del equipo 
profesional, ya que son conscientes de que hay adolescentes que no podrán conseguir su 
regularización o les resultará muy difícil. Sin ella, no podrán iniciar una vida 
independiente adecuada. La documentación no sólo se les va a requerir para poder llevar 
a cabo una actividad laboral remunerada, sino también poder acceder a cualquier recurso. 
Así, los adolescentes que no disponen de documentación no tienen acceso a las plazas 
públicas para mayores de edad que ofrece la Administración, con lo cual, quedan 
doblemente desprotegidos, sin poder trabajar y, sin tener dónde vivir. 
 
“…un niño que no le puedo buscar alojamiento porque no tienen papeles y no 
lo cogen en ningún sitio, pues que tú también tienes que buscar decisiones y 
promover que esos niños estén mejor, unas veces más éticas y otras menos, y 
ese niño no puede ir al instituto porque tienen que buscar trabajo porque el día 
que cumpla su mayoría tiene que comer y yo no lo puedo sacar de la puerta, 
porque no puedo y no debo, porque ese niño tiene que saber buscarse la vida 
y entonces eso es algo que es muy duro, muy complejo…” (AI1). 
 
 Hay que señalar también que, dependiendo del país de procedencia del menor, la 
dificultad para la obtención de la documentación regularizada variará. Normalmente, los 
adolescentes del norte de Marruecos tienen menor dificultad para regularizar su 
documentación que aquellos que provienen del sur de África. 
 
“…es muy grave porque aquí vienen, ya a lo mejor vienen con 15,16 años o 
con 17 pero imagínate a lo mejor un chico de Marruecos viene con 16 años y 
tiene tiempo suficiente para pedir los papeles. Pero a lo mejor llega uno de 
Guinea y, aunque venga con 10 años, nunca va a conseguir papeles entonces… 
eso me parece horrible” (AI12). 
 
“…los chicos que vienen sin documentación y que no la van a poder tener 
nunca, trabajar el proyecto de vida es muy complicado incluso, a veces, se les 
plantean la posibilidad de volver al origen que aquí es muy difícil pero 
bueno…” (AI1). 
 
 La gestión de los trámites administrativos también sufre retrasos desde las propias 




Consulado está teniendo más retraso de lo común, dilatando en exceso el procedimiento 
para la obtención de la documentación necesaria para la residencia del menor.  
 
“…antes, directamente llegábamos con su documentación, tomaban la huella 
y directamente le hacía la Carta Nacional, o sea directamente; no 
comprobaban que esa documentación fuese falsificada o no falsificada (vale). 
Yo entiendo que se han encontrado que hay mucha falsificación de 
documentación, de partidas de nacimiento en concreto; muchos menores que 
vienen que ya tienen los 18 años (y pone que tienen menos) y pone que tiene 
16 (vale) por decir; entonces esa falsificación de documentación entiendo que 
ha sido lo que ha parado, lo que el consulado ha dicho que claro que tendrían 
que revisar un poco esa documentación que llega, entiendo que ha sido eso, o 
lo que me han dado a entender (sí, sí, sí, el tema de por eso se ha ralentizado 
un poco) si” (AI4). 
 
 Otra carencia que los informantes detectan son las económicas. Los adolescentes 
vienen con escasos recursos económicos. Los centros se encargan de du manutención, 
alojamiento e higiene, cubriendo las necesidades básicas de la vida diaria. 
 
“[…] no traen nada, o sea, en el momento que se bajan de la patera lo primero 
que hacen es quitarle la ropa, quitarles todos sus enseres y…no traen nada. 
Hay alguno que no traen ni un móvil para comunicarse con su familia […]” 
(AI7). 
 
 Sus familias no suelen enviarles dinero. En algunos casos les proporcionan 
vestimentas o productos típicos no perecederos del país de origen, a través de algún 
familiar o amigo. 
 
“tenemos hijos de familias de campo más pobres, mucho, entonces hay 
algunos que pueden recibir de origen algo de dinero, lo hacemos de forma 
controlada o sea, si algún familiar o algún amigo de la familia, eso ha pasado 
mucho en Almería que como aquí llega el ferri, si hay alguno que va a Murcia 
o algún sitio para aquí, pues ¡hay vecino que vas para allá, yo tengo un hijo 
que está en un centro pues ya que vas llámalo, llévale dinero y ropa!, casi 





 El principal objetivo para la mayoría es trabajar y obtener rendimientos económicos 
con los que poder comenzar una nueva vida, además de enviar dinero para el sustento de 
las familias que quedan en el país de origen. 
 
“Los chicos llegan aquí con la idea de comenzar a trabajar desde el día 
siguiente que dejan la patera, no traen nada ¿qué van a traer? Pues alguna 
mochila con un bocata y un poco de dinero que le da el padre, pero, 
básicamente, la mayoría llega con lo puesto” (AI5). 
 
 A su vez, los profesionales destacan que, aunque la mayoría de los adolescentes 
vienen de familias con pocos recursos, existe una pequeña parte de menores con familia 
económicamente conformada. 
 
“[…] tenemos chicos que viene de familias que tienen mucho dinero, hemos 
tenido hijos de familias ricas viviendo aquí, familias con bastante dinero y 
bastante bien posicionados” (AI1). 
 
 Por otra parte, se detecta que algunos adolescentes carecen de motivación y no 
aprovechan el recurso como sí lo hacen el resto de los compañeros.  
 
“[…] tú haces un proceso de que, si tú ves allí el país europeo en el que te van 
a dar todo, luego llegas y tienes falta, ganas de trabajar y de buscarte la vida 
realmente, o sea prefieres que te den todo […] hay que hacer una crítica 
también de ellos, igual que hay otros que vienen y se comen el mundo, y hay 
otros que les faltan ganas” (AI3). 
 
 Los adolescentes con falta de motivación para el trabajo también carecen de una 
actitud proactiva hacia los procesos de integración. Según manifiestan los informantes, 
estos adolescentes están menos predispuestos a colaborar en su desarrollo personal, al 
considerar que están en el centro por no tener otra opción. 
 
“hay otros que, por mucho que intentes, no se puede hacer nada con ellos. Hay 
algunos que es comer y dormir, ya está. Y si intentas explicarle de que eso no 




9.3.6. En el ámbito del ocio y el tiempo libre: que los niños hagan cosas de niños 
 Normalmente las actividades de ocio y tiempo libre suelen realizarse por las tardes 
o los fines de semana.  Las actividades suelen ir orientadas a la inserción y socialización 
de los menores dentro del entorno en el que viven, intentando estar en contacto, en la 
medida posible, con otros adolescentes del entorno. Los fines de semana, sobre todo, están 
orientados a las excursiones, cine, etc. y, las actividades entre semana se orientan al 
deporte.  
“Muchos practican fútbol, crossfit, salen a correr… según la fase en la que se 
encuentre el niño, tendrá derecho a un tipo de salidas u otras, es decir, podrán 
ir a las salidas organizadas por el propio centro en grupo, u optar por realizar 
la salida solo, yendo al cine o cualquier actividad que decidiese, siempre 
cumpliendo con los horarios de regreso y demás pautas indicadas por el 
centro. Lo que no les está permitido es salir de fiesta y/o consumir alcohol. 
Los chicos pueden ir al cine, al Mc Donald, al parque, pero no pueden ir a los 
pubs de marcha que hay en la zona, además de porque son las normas no hay 
que olvidar que son menores de edad” (AI2). 
 
 Los profesionales tienen que fiscalizar actividades y establecer un rango de edades 
para poder autorizar las distintas salidas. La vigilancia es necesaria para el buen desarrollo 
psicosocial del menor. Los profesionales cumplen un rol educacional similar al que 
cumplen los padres/madres en una unidad familiar. El establecimiento de normas y la 
vigilancia lo declaran como necesario para el buen desarrollo tanto de los menores como 
de la propia gestión del centro. Los informantes relatan que las actividades desempeñadas 
son variadas en base a su edad.  
 
“Se trata de que hagan más o menos las mismas actividades que puede realizar 
un joven en su tiempo libre. Todos los sábados me dejo una partida económica 
para que vayan al Burguer King, o al McDonals, comida basura, cine, lo que 
hacen los adolescentes, que vayan al parque de aquí con los chicos del 
instituto, en fin, que se relacionen de una forma normalizada y a una hora 
coherente pues para casa” (AI1). 
 
 Es necesario que los menores extranjeros formen parte de su entorno más cercano. 




del centro; Aunque reconocen que los menores extranjeros son identificados como 
distintos por la sociedad. Por ello, es necesario invertir en actividades a realizar por el 
grupo de iguales que garanticen el proceso de integración mediante la normalización de 
la participación de los menores extranjeros en cualquier actividad del entorno. 
 
9.3.7. Valores, convivencia e interculturalidad 
 Desde el centro, los profesionales intentan inculcar los valores de respeto, sobre 
todo, hacia el resto de los compañeros. Las gestión y resolución de conflictos es clave en 
este ámbito. 
 
“Entre 25 chichos en plena adolescencia es normal que surjan discusiones 
entre ellos y que se enfaden y que se peleen, pero desde el diálogo y el respeto 
se trabaja en que eso ocurra lo menos posible, y que si ocurre, sean capaz de 
resolverlo por sí mismos, haciéndoles dialogar y que lleguen a un consenso o 
al menos entiendan qué es lo que ha pasado y el porqué, para que en un futuro, 
no se vuelva a repetir” (AI7).  
 
 En materia de valores, los profesionales señalan los esfuerzos que realizan para 
educar a los adolescentes en el respeto como principio universal. 
 
“Se llevan a cabo mesas redondas sobre temas de actualidad, como pueden ser 
talleres sobre igualdad de género. Se les enseña que, en Europa, tanto el 
hombre como la mujer, tienen los mismos derechos, lo cual algunos chicos al 
principio no entienden, ya que en su país no es lo común” (AI8). 
 
“[…] muchos de ellos son muy machistas, a lo mejor por ahí es verdad que un 
poco, si” (AI3). 
 
“Sí, hay que insistir en muchas más cosas […] el tema de la mujer […] 
hacemos charlas de divorcios ¿qué os parecen los divorcios?; y ellos: no, no, 
¡que está prohibido! […] tenemos la suerte de que somos muchas mujeres […] 
las que tienen los puestos más elevados en nuestra unidad, y eso también a 
ellos les tiene que hacer ver que (claro) aquí en España una mujer puede optar 





“[…] se han venido aquí por temas a lo mejor de identidad sexual que allí, es 
impensable, que allí un niño con una orientación sexual como sea […]” (AI1). 
 
 Los profesionales coinciden en que una educación específica basada en el 
aprendizaje de valores como es el respeto, la igualdad, es muy necesaria. Se trata de 
adolescentes que vienen de países con culturas distintas a la nuestra y en ocasiones, se 
produce un choque entre lo que ellos traen aprendido y lo que aquí impera, como puede 
ser la igualdad de género.  
 
“Intentamos tocar todos esos temas, porque muchos, en el país del que vienen 
pues es un país un poco machista, entonces pues, aunque nosotros también nos 
queda mucho por hacer (si), pero intentamos inculcarles” (AI12). 
 
“Al igual que ocurre con los talleres de cuidado del medioambiente, algunos 
ven los cursos de igualdad de género como una pérdida de tiempo, ya que 
tienen muy arraigada la cultura de su país, y no llegan a comprender la 
igualdad que hoy día existe en el nuestro” (AI6). 
 
 Darles a conocer la sociedad a la que han llegado, que conozcan el entorno, 
definidos como talleres de realidad social. Documentales sobre la realidad en España y 
video-fórum, para observar y analizar la realidad presente y debatir en español, trabajando 
a su vez el idioma. Además, se realizan visitas a distintos barrios y localidades de la 
provincia de Almería, para mostrarles a los adolescentes la realidad social que se vive en 
esta provincia.  
 
“[…]muchas veces los chicos llegan a España creyendo algo que no tiene nada 
que ver con la realidad, porque sus amigos les han vendido una vida que no se 
corresponde muchas veces a la que realmente están viviendo los que ya están 
aquí. Es por eso por lo que, los chicos cuando llegan al centro llegan con un 
montón de fantasías y expectativas, que nada tiene que ver con lo que aquí 
existe. Tenemos que explicarles la verdad de cómo se vive aquí…es que es 
necesario cuanto antes” (AI2). 
 
“Realizamos debates en torno a noticias que van saliendo en el periódico, con 




realidad de donde han venido. Muchas veces, algunos chicos caen en ese 
momento en la realidad que les tocará vivir, y se quedan varios días 
preocupados, y sin apenas relacionarse ni con los compañeros ni con nosotros. 
Se les nota la tristeza y la preocupación por el futuro incierto que le espera. 
Otros no; otros son muchos son más positivos y piensan que eso a ellos no les 
va a pasar porque han venido aquí a ganar dinero y lo van a conseguir porque 
llegarán a ser estrellas de futbol o trabajarán en grandes empresas con una 
buena nómina” (AI4). 
 
 Los informantes expresan como condicionante del desarrollo de estos menores su 
lugar de procedencia y el ambiente en el que hayan crecido. Inciden en que los menores 
que llegan a nuestro país sin referentes familiares no son necesariamente pobres. Es decir, 
vienen de familias humildes, pero también de familias sin problemas económicos. En 
alguna ocasión, esto ha supuesto un problema, ya que el menor en su país de origen ha 
sido tratado con cierto favoritismo por pertenecer a una familia adinerada, y al llegar aquí 
no recibe el mismo trato. 
 
“…en Marruecos la escala está muy definida, si tú eres pobre eres el pobre del 
barrio, y si yo soy hijo del policía soy del policía, entonces, yo creo que su 
propia escala social los limita mucho en el desarrollo aquí…” (AI1). 
 
 A los adolescentes les cuesta entender que en el centro todos son iguales, y que no 
existe ningún tipo de privilegios. 
 El lugar de procedencia les influye, sobre todo, el entorno donde han convivido 
antes de su partida. 
 Los adolescentes traen consigo infinidad de vivencias. Les cuesta mostrarse y dejar 
atrás las malas experiencias vividas, impidiendo en ocasiones, una adaptación adecuada. 
 
“Algún chico que ha vivido violencia dentro de su casa, llega aquí y él 
quiere… seguir comportamos de la misma manera… si los padres ejercen 
violencia sobre el niño, el niño responde exactamente igual” (AI3) 
 
“A estos chicos les cuesta aceptar normas, les cuesta asumir valores como el 




manteniendo. Hasta que no pasa un tiempo prudencial, no se consigue la 
adaptación, y aun así tampoco logran adaptarse al completo” (AI5). 
  
 Algunos profesionales consideran que la educación debería ir encaminada a que los 
adolescentes conocieran cuáles son las costumbres del país de acogida, con el objetivo de 
que cuando salgan del centro no experimenten un choque cultural. 
 
“[…] al ser tan diferentes nuestras costumbres.... nosotros normalmente si les 
enseñamos en las costumbres que hay aquí en España… esto de comer con la 
mano y demás…pues eso sí, quizás se debería de inculcar de alguna manera” 
(AI9). 
 
 La variable cultural también influye en la gestión de emociones, el afrontamiento y 
la resiliencia que desarrollan. A pesar de que hay adolescentes que expresan sus afectos 
con los profesionales, la cultura de los países de origen determina la expresión de 
emociones.  
“yo entro los lunes, y todos los lunes 25 abrazos me tienen que dar […] tengo 
niños que lo hacen los lunes, niños que se quieren escaquear, y luego tengo 
niños que han tenido una barrera emocional, y ¿cómo te voy a tocar a ti?, niños 
que todos los días te dan tu abrazo y tu besico, y que te preguntan ¿qué tal la 
noche?” (AI1). 
 
“los niños africanos el acercamiento es muy sencillo porque ellos ya vienen 
de una cultura donde la mujer tiene un papel muy poderoso, y con los niños 
marroquís, les cuesta mucho trabajo el asumir el papel de la mujer, ellos 
asumir que la jefa soy yo, y la segunda jefa es otra mujer, se quedan como 
¿perdona?” (AI1). 
 
 Otra característica en cuanto a las emociones es que los adolescentes no suelen 
expresar emoción alguna porque no pueden quedar “mal” delante de sus compañeros. Su 
cultura no les permite venirse abajo, estar mal, mostrar tristeza o preocupación.  
 
“[…] entre los chicos también se tiene que demostrar una como una valía 
personal, una fortaleza […]. En el condicionamiento de estar muchos chicos 




pueden pillar puntualmente a un educador, pero no lo hacen mucho […] no 
expresan, es como si se lo guardaran” (AI10). 
 
 Los valores de solidaridad, ayuda, respeto, protección entre ellos como extensión 
de su familia, se hace evidente en los relatos de los informantes. 
 
“hay niños que, a pesar de llevar siete meses, tienen tres ropas de nada, porque 
se la roban, pero luego de repente los ves con un montón de ropa y me dicen: 
¡no es mío!, es de fulano, entonces ellos se prestan las zapatillas, se prestan 
todo” (AI1). 
 
“ellos tienen muy claro que la familia se respeta, y se respeta un cabeza de 
familia, ellos tienen claro un sentido familiar muy poderoso, de respetar a la 
familia y de protegerla” (AI1). 
 
 La solidaridad entre los menores se refleja en las acciones que tienen unos con otros. 
Aunque en un principio adoptan actitudes rebeldes entre ellos mismos, al final se protegen 
y se ayudan entre sí. Para ellos, todos forman parte de una gran familia y, por esto, tienden 
a protegerse mutuamente. 
9.3.7.1. Sobre el proceso migratorio 
 Otro gran factor que influye directamente en el desarrollo de los adolescentes es el 
proceso migratorio. A parte de la crudeza del viaje, desde que emprenden el camino hasta 
que llegan al país de destino, los adolescentes deciden emigrar por diversos motivos: por 
unas falsas las expectativas, o por pertenecer a familias desestructuradas donde la 
situación de vida es extrema. 
 
“Pues, sobre todo, es la crudeza de su país; hay muchos que a lo mejor tienen 
que mandar un día para coger agua o que vienen de familias que hay malos 
tratos o que les discriminan por algún tipo de cosas, o que no tienen recursos 
ni para comer” (AI12). 
 
“Los chicos mienten mucho entre ellos. La mayoría de los menores vienen 
aquí con una creencia irreal, incierta, mentira. Les han contado que España es 




a otros. Esas mentiras cobran credibilidad cuando aquel que emigró hace unos 
años regresa al pueblo de vacaciones con un buen coche y con dinero para 
comprar inmuebles o cualquier otra pertenencia. Se generan grandes 
expectativas que, por lo pronto, no se ven cumplidas” (AI6).  
 
“ellos no pueden decir que le ha ido mal nunca (claro); ellos de cara a los de 
Marruecos y de cara a su familia van a decir siempre que les ha ido bien, y 
ahí…se engañan un montón, …” (AI4). 
 
 Los menores llegan a España con una realidad distorsionada. Se han dejado llevar 
por lo que otros han contado sobre su experiencia que, en muchas ocasiones, no 
corresponde con la realidad. 
 Este es uno de los principales problemas por los que los menores no arraigan en un 
lugar concreto. Ellos pretenden cumplir las expectativas irreales creadas, viajando de 
ciudad en ciudad para conseguirlas. 
 
“…porque siempre están en…yo te he dicho, tú me has dicho (claro) y allí hay 
más trabajo, y allí hay más…y luego es mentira” (AI4). 
 
 El equipo profesional destaca que muchos adolescentes llegan a España unas 
creencias que no corresponden a la realidad del país.  
 
“…algunos vienen con la perspectiva del sueño europeo, vienen muy 
confundidos con lo que se van a encontrar, porque los inmigrantes que vienen 
aquí y luego llegan allí con un…. mostrando un éxito alcanzado que…, 
muchísimas veces, no es verdad, es pura apariencia o cosas así, y luego se dan 
unos calamonazos…” (AI2). 
 
 Ellos consideran necesario que los adolescentes conozcan, antes de salir del centro, 
cuál es la realidad en España, cuáles son las dificultades existentes, y qué deben saber 
antes de que tengan que abandonar el centro de protección.  
 
“muchos vienen creyéndose que esto es Jauja, entonces mostrarles realmente 
que la vida aquí no es fácil para nadie; estamos en un país donde hay una tasa 




no tienen estudios, no tienen idiomas y son los más tendentes a coger los 
trabajos más precarios” (AI2). 
 
“nosotros les hemos mostrado asentamientos chabolistas allí al lado de los 
invernaderos, cuando los llevamos al consulado y tal y cual, y si nos queda 
tiempo pues “vamos a pasar por tal sitio, vamos a ver dónde viven a veces 
vuestros compatriotas”, porque se quejan en el centro de la comida, por esto, 
por lo otro…” (AI2). 
  
“Si es verdad que siempre se intenta hablar con ellos. Es decir, un choque de 
realidad ¿qué te vas a encontrar?... intento mucho hablar con ellos por ejemplo 
que, una vez que salgan del centro entre los chicos de aquí del mismo centro, 
intenten buscar piso, intento guiarles de dónde pueden ir a buscar trabajo como 
Níjar, Roquetas, El Ejido, que allí es donde más trabajo hay…” (AI3). 
 
 La mayoría de los profesionales coinciden en que las edades con las que llegan al 
centro son difíciles por estar en la etapa de la adolescencia. No obstante, las realidades 
vividas por estos jóvenes son experiencias que, generalmente, no experimentan los 
jóvenes españoles de entornos normalizados. 
 
“tienen 17 años, pero tú hablas con ellos y dices: …tengo yo 29 y no tengo tu 
cabeza…” (AI7). 
 
 En los primeros contactos que mantienen los técnicos con los menores, denotan un 
alto grado de madurez. 
 
“les influye primero a madurar en el sentido de aceptar, vamos yo lo flipo 
porque aceptan perfectamente que están en otro sitio, y están abiertos para 
todo lo que venga” (AI10). 
 
  Los profesionales explican la dureza del proceso migratorio. A través de sus 
testimonios, lamentan que las vías de entrada y las condiciones en las que llegan los 
menores no son adecuadas. Los menores les han relatado todo el proceso migratorio, y 





“Cuando llegan y hacen la primera llamada a sus familiares, los que tienen 
familiares, es terrible verlos como hablan con ellos. Se les nota y te cuentan 
cosas que, ya te digo, que dices tú… ¡madre mía! nos quejamos nosotros…” 
(AI9). 
 
“uno de los niños me contó que había recibido muchísimas palizas, 
muchísimas, muchísimas palizas, que había estado no sé si 2 o 3 meses en 
Marruecos, y que cada vez que lo veían por ahí, eran palizas y palizas y palizas 
y palizas” (AI9). 
 
“[…] son chicos valientes que se han lanzado en una patera al mar para 
cambiar su vida, o sea que ese impulso de ellos de llegar, pero claro, luego se 
encuentran con que muchos no tienen… se han lanzado a la aventura […]” 
(AI2). 
 
 Observamos el relato de los informantes mostrando una evidente tristeza debido a 
la crudeza de las situaciones que muchos jóvenes han vivido hasta llegar a España. 
Resaltan la valentía de los jóvenes con admiración reconociendo la dureza del proceso, 
además de percibir las dificultades a las que tendrán que hacer frente hasta que logren 
conseguir sus objetivos. 
 Los profesionales relatan que los procesos migratorios son diversos atendiendo a 
las causas que los motiven; si bien, todos son calificados como extremadamente severos.  
 
“cuando llegan aquí, claro, no tienen a nadie; su madre está sólo por teléfono, 
y su padre también, pero no tienen a nadie” (AI4). 
 
 Hay adolescentes que han tenido problemas familiares, han escapado de sus casas 
porque vivían dentro de familias desestructuradas. Aunque los motivos de la migración 
de los menores no son plenamente conocidos por los profesionales, las alteraciones en el 
ánimo de los menores se hacen notables en el día a día. 
 
“Y, sobre todo, alguno yo creo como que no, yo creo que han tenido problemas 





 Sin embargo, hay otros adolescentes que no tienen problemas familiares. En 
ocasiones, los adolescentes han emigrado porque han perdido a alguno de sus padres o 
incluso a ambos; y en otros casos, la pobreza hace insostenible la estabilidad familiar, y 
deciden emigrar para proveer a la familia de la economía que necesitan. 
 
“Te puedes encontrar perfectamente que a su madre y a él la perseguían para 
matarla y, por eso, no han podido…llevan mucho tiempo sin verse, no tienen 
un teléfono, no puede contactar con ella porque no sabe dónde está…cosas de 
ese tipo” (AI9). 
 
 Muchos han vivido situaciones desagradables en su lugar de origen, y otros, durante 
el proceso migratorio. De ahí que la carencia afectiva casi siempre esté tan presente. 
 
“hay algunos chicos que han sufrido acoso, hay algunos chicos que tienen 
familias desestructuradas, la mayoría, y en ese aspecto tienen muchas 
carencias, demandan mucho cariño, demandan mucha atención” (AI11). 
 
“Y Marquitos, que te digo que, no tiene familia…, el otro día me dijo que: 
maestro, cuando hablamos de familia, yo me pongo triste; si yo pudiera no 
estar en los momentos en los que se habla de familia, mejor” Y tienes que 
darle un abrazo, porque ves que lo necesita, lo estás abrazando y te dice: 
“gracias” (AI9). 
 
 A través de los relatos de los profesionales podemos indagar en aquellas dificultades 
que los adolescentes han tenido que superar para poder alcanzar el objetivo de llegar a un 
país que, en principio, les promete una mejora de su situación actual y la de sus familias.  
 
“Yo siempre les digo: habéis hecho lo más gordo de todo, lo más duro que 
vais a hacer en vuestra vida…dejar a vuestras familias allí. Por eso siempre 
parto de la parte afectiva. Es una parte de la que yo creo que un educador tiene 
que empezar” (AI7). 
 
 Han vivido situaciones desagradables que, de un modo u otro, van a afectar a su 




el menor desde la parte afectiva y emocional para lograr un desarrollo favorable en todos 
los ámbitos del menor. 
 
9.3.8. Carencias de tipo sanitario detectas por los profesionales 
 Los informantes señalan que hay adolescentes que han recibido asistencia sanitaria 
en sus países de origen, sobre todo, los que provienen del norte de Marruecos. Pero otros, 
que vienen de países más lejanos del sur de África, nunca han asistido a una consulta 
médica ni han recibido ningún control sobre su salud. 
 
“los chicos de Marruecos no tanto; ellos vienen bien con sus vacunas y con 
temas de higiene y todo, todo muy bien. El problema es con los chicos 
africanos, Senegal, Costa de Marfil, Mali, Guinea Conakri…sobre todo 
Guinea Conakri; esos chicos no tienen nada, no se han hecho una analítica 
nunca, jamás; entonces pues, hay que tener más cuidado, vienen con otro tipo 
de enfermedades y vienen…bueno, también su proyecto migratorio es 
muchísimo más largo […]” (AI4). 
 
 Los informantes relatan que, en cuanto llegan al centro, a los menores se les realizan 
informes médicos completos para descartar alguna enfermedad que pueda contagiar al 
resto. 
“La mayoría de los chicos no han tenido una buena alimentación y algunos 
han comido cuando han podido. Los que realizan un proyecto migratorio más 
largo, como los que vienen del sur de África han dormido en la calle, han 
vivido en la calle, con lo cual son los más propensos a portar enfermedades. 
Hay que hacerles revisiones médicas periódicas” (AI6). 
  
 Se detectan carencias respecto a la salud dental debido, en la mayoría de los casos, 
a una mala alimentación y falta de higiene bucal. 
 
“salud dental también mucho que sí por su alimentación allí, por su falta de 





9.3.9 La micro integración: sobre la necesidad de trabajar en el entorno más 
próximo a los centros 
 Los menores suelen participar en todas las actividades que se realizan en el pueblo 
donde se encuentra ubicado el centro de protección. Las actividades que implican una 
salida del centro son consideradas adecuadas y necesarias para su integración.  
 
“…cuando sales del colegio o del Instituto, ese círculo de amigos con el que 
te has… vas a tener la posibilidad de irte a jugar un partido de fútbol, practicar 
deporte…que es muy necesario ¿pero? pero te vas formando… y te vas 
creando, yo qué sé, lazos que te dan la posibilidad también cuando sales y 
cumples 18 años de conocer gente y…, no sé, nunca sabes si puedes conocer 
a alguien que te pueda ayudar a conseguir un puesto de trabajo, no sé, una casa 
donde te puedan acoger porque nosotros no te podemos dar esa 
posibilidad…”(AI7). 
 
 Los adolescentes que viven en los centros que se encuentran lejos del núcleo del 
pueblo dependen de los técnicos para su desplazamiento: 
 
“es como un poco un niño que vive en un cortijo, está un poquito aislado, por 
un lado, como un nacional que vive en un cortijo, pero luego pues ya está, sus 
padres lo acercan a las actividades pertinentes cada día, a ver a su amigo, que 
quedan con amigos, también tienen salidas de ocio también, …” (AI2). 
 
 El hecho de que los centros puedan estar alejados del centro de la ciudad tiene su 
parte positiva al contar con adolescentes que ayudan al incremento de la población. 
 
“…por el tema del éxodo rural en el pueblo no hay un equipo (de fútbol), 
porque los padres se van a vivir fuera, y había un equipo en el que no se iba a 
sacar adelante porque solo había 3 jugadores, y con el Centro hemos aportado 
ese número de personas para poder crear el equipo, y esa… pues ayuda social, 
esa integración que hacen entre los niños del pueblo y los del Centro…” 
(AI11). 
 






“…tiene que ver mucho también el entorno. Nosotros tenemos la suerte de que 
estamos en mitad del pueblo, hay tiendas, hay muchísimo colectivo árabe 
también…” (AI4). 
 
 Asimismo, son importantes las relaciones que surjan en el entorno donde se 
encuentra situado el centro de protección. Los centros que están a las afueras apenas 
mantienen contacto con las personas del entorno; sin embargo, los centros que forman 
parte de un barrio favorecen las relaciones de los adolescentes con los vecinos. 
 
“Y sobre todo también hemos hecho mucho trabajo con los vecinos, mucho 
trabajo también, los hemos invitado mucho a arroz y los invitamos a comer 
arroz…” (AI4). 
 
 Otra de las actividades que se desarrollan en los centros son competiciones 
deportivas o eventos con otros centros de protección de menores; la mayoría de las 
ocasiones son centros pertenecientes a la misma fundación dada la facilidad para 
coordinar permisos y agendas. El objetivo principal es realizar actividades de la vida 
diaria que les sean útiles para cuando abandonen el centro, además de conocer las 
costumbres de la sociedad de acogida. 
 
“hacemos como talleres de rol ¿vale? y les enseñamos a como se coge un 
autobús. Entonces uno de mis compañeros, a lo mejor, hace del hombre del 
autobús, y otro hace del que está en la taquilla, entonces le enseñamos que él 
tiene que llegar a la taquilla, (hola, buenos días…), todo lo que es el proceso 
de coger el autobús y así…” (AI12). 
 
 Todos los programas y actividades ejecutados en el centro se acompañan de un 
apoyo psicológico individualizado para cada menor, así como una atención social 
individualizada que acompaña al menor en toda su etapa de estancia y posterior transición 





9.3.10. La visión de futuro de los jóvenes a través de los profesionales 
  En nuestra investigación hemos creído necesario saber cuáles son las metas y 
objetivos que estos adolescentes tienen una vez que ya están en España y salgan del centro 
de protección. Creemos importante saber cuáles son sus sueños, qué objetivos se marcan 
mientras están en el centro. Recogemos, por tanto, la opinión de los profesionales con 
relación a la expresión de metas, objetivos, miedos e inseguridades de los menores. 
 Los informantes aseveran con rotundidad que casi todos los adolescentes coinciden 
en la misma meta, que es la de trabajar. Quieren trabajar y poder emprender una nueva 
vida, además de poder ayudar económicamente a sus familias. 
 
“encontrar un oficio, un trabajo. Hay chicos que lo demandan desde el 
principio, y hay chicos que te lo demandan al final de su etapa en el Centro, y 
ese es su mayor objetivo, eso es lo que te dicen, - yo estoy aquí para, primero 
aprender español, integrarme en la sociedad, y encontrar trabajo y formar una 
familia” (AI11). 
 
 Los objetivos y metas de futuro son coincidentes. Si bien, no cuentan con los apoyos 
necesarios para alcanzarlos. 
 
“La mayoría suelen decir lo mismo, quieran estudiar, quieren conseguir un 
trabajo, sobre todo que tengan un contrato de trabajo, que puedan quedarse en 
España” (AI7). 
 
“a nivel de estudiar, no…no viene ninguno con la idea de estudiar más… ¿Qué 
hay niños que tienen la capacidad? Si, muchísimos…pero quieren trabajar 
para mandar dinero a su casa” (AI4). 
 
“Ellos quieren trabajar, ellos lo único que demandan es trabajo… ellos lo que 
quieres es trabajar, lo que demandan es trabajo, sus papeles, que tú les 
resuelvas su documentación y trabajar, eso es lo que ellos quieren, esas son 
sus demandas” (AI2). 
 





 Algunos adolescentes no comprenden que la legislación española actual, en materia 
laboral, prohíbe trabajar a las personas menores de dieciocho años, salvo que cuenten con 
una autorización expresa de los padres y tengan, como mínimo, dieciséis años. Estos 
adolescentes, por su situación documental irregular, no pueden realizar ninguna actividad 
laboral hasta que su situación no quede regularizada.   
  
“…les encantaría entrar a trabajar en un campo, estar yo que sé, ya ganando 
dinero (claro) y entonces claro, les tenemos que transmitir que aquí están en 
otro formato y entonces claro ellos manifiestan que querrían autonomía, pues 
lo que querría a lo mejor cualquier adolescente, que es salir o ganar su dinero 
y si le ayudáramos a comer y a tener un techo donde dormir, pues 
aprovecharían todo” (AI10). 
 
“Aprender oficios, aprender oficios y tener oportunidad de trabajar, es lo que 
más” (AI11). 
 
 Poder trabajar lo antes posible es la demanda de los adolescentes, sin importarles si 
en un principio el trabajo no cubre sus expectativas. 
 
“Ellos lo que quieren aquí es trabajar en lo que sea, en lo que puedan, y vivir 
ya está, es que tampoco piden mucho. La mayoría quieren ayudar a su familia, 
mandar algo de dinero o no sé yo, supongo que agradecerles un poco (claro, 
el esfuerzo ¿no?) el esfuerzo” (AI12). 
   
“no les importa trabajar en el campo, pero saben que aquí se puede trabajar de 
otras cosas teniendo pequeños diplomas (ya), pero claro, tienen que estudiar 
para eso (si), pero ellos quieren trabajar (ellos lo que expresan es trabajo) 
trabajar para mandar dinero allí. […] En Marruecos hay trabajo (claro) pero 
no quieren estar allí, ellos no viven a gusto allí, están reprimidos siempre, no 
van a hacer nada…allí, como está todo comprado” (AI4). 
 
 La mayoría de los profesionales expresan que son muchos los menores que vienen 
con unas expectativas inalcanzables, al menos, a corto plazo. Según manifiestan, este 




les cuentan otros compatriotas emigrados, o por lo que la propia imaginación adolescente 
les hace suponer. 
 
“Muchos tienen pájaros en la cabeza […] que creen que van a ser figuras del 
fútbol, por ejemplo, y venían con esa idea, y vamos, no es posible” (AI12). 
  
“Los chicos africanos el fútbol, vienen engañados totalmente con el fútbol, se 
piensan que aquí en España no hay nadie bueno jugando al fútbol, y que los 
fichadores estos del Madrid y del Barça están… (esperándolos en la puerta o 
¿qué?) Si, a todos… vienen muy engañados con el fútbol” (AI4). 
 
 Algunos no son conscientes de la dificultad que puede entrañar la transición del 
centro hacia la vida independiente, además de la dificultad para acceder al mercado 
laboral y conseguir una estabilidad económica para poder iniciar una vida independiente. 
 
 “suelen expresarlos, pero no son reales porque: -pues yo cuando salga, yo 
trabajo, mi casa, me compro mi ropa, me compro…- […] su ropa va a estar 
chulísima, y la comida va a estar buenísima. Entonces, no son reales” (AI3). 
 
“me dijo un chaval el otro día: -me quiero comprar un Audi cuando me vaya 
de aquí, y también una casa grande para traer a mi familia-. Nosotros les 
explicamos, intentamos hacerles ver que todo eso no es tan fácil de conseguir, 
pero con tacto, tampoco queremos quitarle toda la ilusión de golpe” (AI8). 
 
“a mi lo que más me dicen es lo del fútbol. Ellos se consideran grandes 
estrellas, y que los tienen que ver, para que se los lleven a jugar en el Madrid 
o el Barcelona, siempre en los grandes (risas)” (AI7). 
 
 Los informantes apuntan que, conforme avanzan los meses en el centro, van siendo 
conscientes de la realidad. Expresan la intención de desempeñar actividades laborales 
enfocadas en oficios tradicionales como pueden ser actividades en hostelería, reparación 
de vehículos, etc. Los adolescentes son conscientes de la dificultad de acceder al mercado 
laboral al requerirles titulación previa. La necesidad de trabajar a la mayor brevedad 





“Ellos quieren a más a corto plazo, pero sí quieren pues trabajar y, sobre todo, 
cualquier cosa que les pueda gustar, ya sea mecánica […] pero siempre abierto 
a que me da igual trabajar de cualquier cosa… me gustaría la cocina, me 
gustaría un taller” (AI10). 
 
“Ni siquiera pueden llegar a realizar sus sueños en un principio al menos 
porque tienen que estudiar y tienen que trabajar; no pueden dedicarse 
realmente a lo mejor a practicar o a entrenar o… y luego hay otros que, que 
por muy jóvenes que se crean, con 17 años, sabes que realmente no es el 
jugador que él cree” (AI12). 
 
 Los profesionales relatan que una buena parte de su trabajo se centra en hacerles 
comprender la realidad en la que se encuentran y diseñarles objetivos reales. 
 
“Ya tú tienes que explicarles: “mira, las cosas son así”. Ellos saben cuál es la 
realidad. Nosotros les decimos, en todo momento, cuál es la realidad y lo 
difícil que está el conseguir, ya no sólo los papeles, que está casi imposible, 
sino la residencia en España” (AI9). 
 
“La idea principal es hacerles ver la realidad, pero siempre llevándolos a la 
motivación, a que es posible conseguir aquello que se propongan. No se trata 
de hacerles ver todo negro y que caigan en una frustración permanente. Tienen 
que saber que con esfuerzo, constancia y trabajo podrán conseguir 
prácticamente todo cuanto se propongan. Pero que no es imposible, que se 
puede hacer. Entonces, cuanto más luche por ello pues más oportunidades 
tiene” (AI9). 
 
 No todos quieren permanecer en España. Los informantes señalan que una mayoría 
quiere emigrar a otros países, donde tienen la creencia de que las condiciones de vida en 
general son mejores que en España. También expresan el deseo de obtener su 
documentación y regresar a Marruecos para ver a sus familias cuando su situación no sea 
irregular. 
 
“Volver a Marruecos con documentación, eso sí me lo dicen mucho […]. El 





“tengo niños que su idea es irse a Francia muchos, porque unos porque tienen 
familia allí y, otros, porque ven que aquí no es tan sencillo como se la habían 
pintado” (AI1). 
 
“Muchos quieren continuar con su viaje hacia otros países. Para los jóvenes 
que son, lo tienen muy claro. Dicen que en España no se gana mucho dinero, 
y que es mejor ir a otro país” (AI6). 
 
 Por otra parte, los profesionales relatan que se encuentran con adolescentes que 
enfocan su futuro a ciertas actividades poco lícitas, lo que expresan de manera natural y 
sin contemplar otras posibilidades. 
 
“algunos dicen que van a acabar…que van a vender droga en Italia… su primo 
vende y tal…y es así; realmente, estos son carne de cañón también para ese 
tipo de historias” (AI2). 
 
 Los profesionales no desean estas actividades para los jóvenes, pero sí las 
contemplan como una opción real para cuando salgan del centro. Llevar a cabo 
actividades ilícitas pero que les puedan proporcionar, a priori, una estabilidad económica 
y un sustento, no es algo descartado por los informantes. 
 
“Pues algunos me los puedo imaginar vendiendo droga en Italia 
perfectamente, además es la perspectiva que tienen algunos” (AI2). 
 
“Me imagino a más de uno en una mafia, así, literal […] que ellos hablan 
mucho de eso también como posible salida, como… no es lo que quiero, pero 
a unas malas, muy malas, muy malas… sé que lo tengo, o sea que por eso me 
lo imagino a más de uno” (AI3). 
 
 Los profesionales también se muestran preocupados porque algunos adolescentes 
no muestran inquietudes de futuro y no cuentan con un proyecto. Muestran una enorme 
preocupación por su futuro una vez que cumplan la mayoría de edad. 
 
“No, nada que va, nos cuesta, eso es un problemón porque aquí, es que te vas 




nos cuesta un horror sentarlos la primera vez y decirles, es como si no 
quisieran ver el futuro, son jóvenes, muy jóvenes y piensan que les va a salir 
bien y que alguien les ayudará” (AI1). 
 
 El equipo profesional de los centros coincide en señalar que la mayoría de los 
adolescentes tienen claro dónde irán; cuentan con familiares o vecinos que los acogerán 
y les ofrecerán una ayuda básica inicial. La mayoría de los adolescentes tienen una red de 
ayuda a través de parientes, paisanos, vecinos, etc. donde encuentran a alguien que les 
ofrecerá una ayuda en caso de necesidad. 
 
“entonces tenemos niños que han salido que estamos nosotras desesperadas, 
diciendo: ¡madre mía a donde va a dormir este niño esta noche, me da un 
sincope! y el niño luego te dice: no, me voy con no sé quién, que vive en mi 
calle…, y tu: ¡ah vale, genial!, y tu ahí que te va a dar un infarto. O sea que 
luego ellos tienen una red muy fuerte y luego confían en que les dirá alguien 
donde ir” (AI1). 
 
“lo hemos pasado mal muchas veces porque, hay niños que no hay manera de 
buscarles un recurso para mayores y, no sabemos qué hacer cuando llegue el 
día. Luego casi siempre nos dicen que ya se han buscado la vida, y que se van 
con algún amigo o con alguien que conocen” (AI4). 
 
 Destacamos a través de estos relatos como los menores disponen de una red 
informal de contactos que, en muchas ocasiones, es desconocida por los propios 
profesionales. Los informantes coinciden en que, esta red de contactos es frecuente en 
menores que no han tenido posibilidad de regularizar su situación durante el tiempo de 
permanencia en el centro y que, además, no van a tener la posibilidad de acceder al recurso 
de mayoría de edad facilitado por la Administración. Estos contactos informales, 
normalmente, les proporcionan una ayuda asistencial, cubren las necesidades básicas de 
alojamiento y manutención, pero podrían suponer un obstáculo a la hora de poder realizar 
una emancipación real y favorable. 
 Los testimonios de los profesionales reflejan que, en la mayoría de los casos, los 
jóvenes no viven esta situación de forma sosegada, sino todo lo contrario. Cuando son 





“Ellos lo viven la mayoría con nervios y se les notan un montón” (AI12). 
 
“Los niños van cambiando el carácter durante los días previos a la salida. En 
unos momentos los puedes encontrar tranquilos e incluso con gesto de 
felicidad, que de un momento a otro les cambia el carácter y están irritados e 
incluso enfadados. Son niños, aunque cumplan la mayoría de edad, no dejan 
de ser niños y no saben qué va a pasar; no saben a qué tendrán que enfrentarse 
realmente. En el centro están protegidos, no les falta nada y saben que no les 
va a pasar nada. Pero en el momento que cumplen los 18 años saben que todo 
eso lo van a perder y no saben dónde van a ir, con quien, eso les da mucho 
miedo. Algunos chicos, durante su estancia en el centro, no suelen mostrar 
inquietud sobre su posible futuro, pero cuando se acerca la fecha de su 18 
cumpleaños, eso cambia totalmente y entonces sí comienzan a preguntar y a 
sentir esa inquietud de no saber qué va a pasar”. (AI4). 
 
“Se agobian mucho y lo notas enseguida, cuando te dicen –sin tú decirles nada, 
- me queda 1 mes, me quedan 2 meses – […] empiezan a tener inquietudes, 
porque saben que se acerca algo a lo que no saben enfrentarse, (claro), a lo 
que no están preparados, (claro), y entonces cuando empiezan a rayarse la 
cabeza” (AI11). 
 
 Los informantes relatan la incertidumbre con la que viven los menores las semanas 
previas a alcanzar la mayoría de edad, sobre todo, en aquellos menores que no han visto 
regularizada su situación administrativa. Esto incrementa la sensación de miedo e 
inseguridad. 
 
“Bastante mal (mal) bastante mal. Notas que se ponen muy nerviosos, cuando 
se acerca el momento en el que saben que les queda un mes, ya muy nerviosos, 
ya preguntan: “¡papeles! Incluso su actitud cambia. De ver niños que incluso 
han sido problemáticos, hasta llegar a tomar actitudes, incluso ya, de reproche 
[…]. Pero es por eso, el nerviosismo que les produce, a ver ahora dónde voy, 
ahora que hago” (AI9). 
 
¿Has preguntado? ¿Has llamado? ¿Sabemos dónde voy a ir?”  Y cuando un 
niño te dice: “¿qué va a pasar conmigo?” y no tienes qué decirle…eso es muy 





 Observamos, a través de los relatos, que las emociones entre menores que se 
encuentran en las mismas situaciones son similares. La inquietud se hace presente, así 
como la incertidumbre de saber cuál será su destino el día después de cumplir la mayoría 
de edad. 
“Lo llevan muy mal, (mal), muy mal, en el mes de Enero por ejemplo, tuvimos 
muchas salidas, por lo menos 6 o 7 menores abandonaron el Centro y…, y se 
notaba en el mismo Centro que había un ambiente más…, como más tristón, 
(sí, sí), siempre hemos sido un centro que…, están siempre de broma y tal, y 
ese mes, pues, fue un poco de bajón para todos, para los maestros también y 
para ellos” (AI8). 
 
 El equipo profesional experimenta emociones similares en la etapa de transición de 
los adolescentes. Les inquieta no saber el futuro del adolescente.  
 
“Desde el principio ellos ya… nosotros tenemos el listado allí en el que todos 
están avisados y saben cuándo cumple cada uno con el día, y vamos trabajando 
mucho con ellos antes; pero ellos lo viven mal porque hay gente que, hay niños 
que tienen familia y no quieren irse, porque también aquí ellos pues tienen su 
pequeña familia, llevan mucho tiempo los mismos chicos y…pues no quieren 
irse” (AI4). 
   
 Los profesionales asumen roles parentales, haciendo referencia al objetivo principal 
de los centros residenciales, donde se intenta que el ambiente sea similar al familiar. Los 
profesionales deben guiar a los menores durante la etapa de transición favoreciendo la 
misma de la forma más adecuada. 
 
“porque están ellos muy tristes, porque aquí son familia porque nosotros 
vamos y venimos, yo vengo todos los días y muchos fines de semana, vengo 
un rato los veo, me siento con ellos, pero yo me voy a mi casa y tengo mi vida, 
pero para ellos esto es su vida, es su casa y para nosotros es un trabajo que lo 
adoramos y que nos encanta” (AI1).  
 
“durante su proceso en España hasta que cumpla los 18 porque no están solos 




solos, se ven solos con las maletas en la puerta, aunque siempre intentamos 
acercarlos y tal ¿no? pero se ven con las maletas en la puerta y ahora ¿Dónde 
voy? ¿Cómo busco trabajo? ¿Cómo busco una casa? ¿Cómo…? Así que se 
ponen un poco trastornadillos los pobres” (AI3). 
 
 Los profesionales entrevistados relatan el cambio de actitud en los menores, 
destacando la susceptibilidad durante esta etapa por la incertidumbre del futuro. 
 
“…por ejemplo, la última salida de mayoría de edad que tuvimos se iba a 
Lorca y era de lo más gritón, de lo más, así como echado para adelante, se te 
encaraba incluso… yo lo vi llorar el día que lo dejé en la estación de autobuses. 
O sea que… y eso se notó los dos o tres días antes de que se fuera, era como: 
“no por favor, no dejéis que me vaya, que no me quiero ir que… ¿qué hago 
yo?” de hecho me pedía que por favor quedarse más aquí en el centro (claro) 
o sea que si… no te las manifiestan con tanta claridad como los disgustos o 
como…pero si, si” (AI3). 
 
 Se manifiesta un temor a lo desconocido, la incertidumbre de saber desenvolverse 
en su nueva vida independiente. Desconocen aspectos que no se habían planteado a la 
entrada en el centro.  
 
“Los chicos muestran su temor a lo desconocido. Las preguntas son 
constantes, no cesan. Todo lo quieren saber, quieren que les asegures que van 
a estar bien, y que no les va a pasar nada. Necesitan escucharlo, y para nosotras 
muchas veces es muy difícil porque tampoco sabemos qué va a ser de ellos 
cuando salgan” (AI5). 
 
 Confrontar las expectativas con la realidad es un proceso donde emergen miedos e 
inseguridades que influyen en el proceso de emancipación de los menores. Si bien, los 
informantes señalan que no todos los adolescentes llegan a contar cuáles son sus miedos 






“Les cuesta, les cuesta, es verdad que sí tiene la relación, una relación con 
ellos en el que sí, te pueden decir, pero llega un momento en el que ponen el 
muro, y a partir de ese muro hay pocos chicos que te dejan pasar” (AI11). 
 
“Hay algunos que sí, hay algunos que tú les miras uno por la mañana y por la 
tarde les dices: “a ti te pasa algo”. Entonces se sienta contigo y te cuenta […]. 
Hay otros que no, pero sabes lo que pasa. A lo mejor pasa una semana y a la 
semana te viene y te dice: “es que me preocupa, no sé qué o me pasa tal” (AI7). 
 
 El miedo a la soledad es lo que transmiten a los profesionales. Una vez que 
abandonen el centro, no van a contar con el apoyo familiar. Además, desconocen cuándo 
volverán a reencontrarse con sus familiares y amigos, lo que, sumado al desconocimiento 
del futuro propio, les genera mayor incertidumbre. 
 
“No tener nada, el quedarse sin nada, sin familia… sobre todo los que no 
tienen familia en España, los que no tienen familia, pues están llorando, no 
saben dónde van (AI4). 
 
“Su principal miedo, estar solos, estar solos. Eso y a su transición a la mayoría, 
al soy adulto” (AI3). 
 
“También les da a ellos, dicen que les da mucho miedo salir, que les da mucho 
miedo” (AI3). 
  
“no saber qué hacer cuando salen de aquí, no saber qué hacer, y sí, lo expresan 
totalmente vamos, te lo dicen, ellos lo dicen” (AI12). 
 
 Algunos adolescentes cuentan con familiares fuera del centro, una red de apoyo 
bien por consanguinidad o por afinidad; suelen recurrir a ellos una vez que cumplen la 
mayoría de edad, desplazándose, algunas veces, fuera de la provincia. No obstante, el 
hecho de tener que depender de otras personas, aunque sean familiares, también les 
preocupa. 
 
“…hay muchos chicos que residen con nosotros que tienen un familiar muy 




maternos, tíos paternos, con los que muchos en Marruecos han vivido, sobre 
todo te hablo de chicos marroquís…” (AI1). 
 
“como tienen familiares algunos, pues se van con ellos, pero que…, - “que 
ahora, ¿qué hago?, no me gusta estar con mi tío, que sea una carga para él”, 
nos lo cuentan así, que no, que no les hace mucha gracia” (AI8). 
 
 Los adolescentes también expresan miedo a sentirse rechazados por la sociedad de 
acogida.  
“Pues, a no sentirse acogidos, a no estar a la altura, y a no poder…, a no tener 
nada hay fuera, a sentirse como solos, a sentirse solos dentro de la sociedad” 
(AI11). 
 
 Ante esta situación de miedo, ansiedad y sufrimiento, el equipo profesional del 
centro siempre ofrece a los adolescentes la posibilidad de volver a su país. Los 
adolescentes al llegar al centro se sienten desconcertados, no saben qué va a pasar y no 
quieren estar solos. Por eso el equipo profesional ofrece al adolescente poder volver a su 
país antes de que pueda verse solo sin recursos ni referentes. 
 
“Nosotros les damos la posibilidad a todos de que, si quieren volver que nos 
lo digan, porque podemos… nosotros con el servicio de protección se pone en 
contacto con los padres y se puede ir con su madre, con una petición de la 
madre” (AI4). 
 
 Los adolescentes no suelen aceptar la propuesta puesto que, llegar hasta aquí les ha 
supuesto esfuerzo y sacrificio, tanto a sí mismos como a los padres.  
 
“Pues ya, pero es que eso no se puede, dicen: - si es que mi madre ha pagado 
mucho dinero para que yo esté aquí-” (AI4). 
 
 Llegar a España requiere de compromisos. Los adolescentes no quieren o no pueden 
asumir el sentimiento de fracaso. Soportan un gran compromiso con los padres y con su 
sociedad de origen. No se permiten regresar, ya que este hecho supondría un fracaso que 





“Yo creo que no está dentro de su… ya te digo bajar el… bajar ese listón no 
sé, yo creo que no se lo permiten. Se dan cuenta, yo creo, en el momento del 
viaje, y supongo que también el hecho de donde vengan ya sea de la calle, de 
la patera o de otras situaciones, yo creo que no se lo permiten” (AI10). 
 
 Otro temor manifestado en los adolescentes es el miedo a no conseguir regularizar 
su situación.  
 
“sobre todo en cuanto a documentación, que es lo que más les urge en el 
centro, sí, porque lo demás lo dan por hecho, o sea, ellos dan por hecho que 
van a salir, que van a trabajar y tal” (AI2). 
 
“No conseguir los papeles […] ellos siempre te dicen: yo solo quiero papeles 
para trabajo, yo he venido para trabajo y si no tengo papeles yo tengo mucho 
triste […]” (AI5). 
 
 Según los relatos profesionales existen menores que son conscientes de que sus 
expectativas no se verán realizadas, ya que las dificultades burocráticas harán que sus 
proyectos se retrasen, sobre todo, a la hora de buscar empleo. Saben que tener su situación 
regularizada es fundamental para emprender una vida independiente.  
 
“ellos tienen la idea de que van a salir y van a trabajar. Alguno…la mayoría 
tienen contactos que le van a buscar algún trabajo en los invernaderos, en esto, 
en lo otro… y ellos lo que quieren es sus papeles y una vez que tienen sus 
papeles, el centro les da igual; tienen claro que el centro es algo transitorio” 
(AI2). 
 
 Aquellos adolescentes que sí cuentan con una red de contactos familiares y/o 
sociales quieren abandonar el centro a la mayor brevedad posible. La etapa de transición 
que viven estos adolescentes difiere a la de los anteriores, sin redes ni apoyos. El discurso 
de estos jóvenes, según observamos de los relatos de los profesionales, es que son 
conocedores de la fecha final de estancia en el centro y, casi siempre, tienen planeado qué 
hacer después de salir. Contemplan el beneficio de estar en el centro hasta cumplir la 






“ellos tienen ya un plan, o sea ellos tienen contacto con el centro, pero luego 
con sus móviles o por Internet tienen contacto con todo lo que quieren. 
Entonces ellos no sólo tienen nuestro punto de vista, tienen el punto de vista 
de todos los entornos que pudieran ser… que le puedan ayudar” (AI10). 
 
9.4. LA INTERVENCIÓN PROFESIONAL PARA LA PREPARACIÓN A LA 
VIDA INDEPENDIENTE 
 
9.4.1. La conexión profesional-menor: fortalecer el vínculo profesional para 
mejorar el proceso de emancipación institucional 
 
 Prácticamente, todo el equipo de profesionales coincide en que es muy sencillo 
conectar con los adolescentes, y que casi siempre encuentran una conexión positiva y 
deseada para el buen funcionamiento del trabajo. Es necesario crear una conexión 
adecuada entre profesional y menor, ya que de esta forma el adolescente puede crear un 
vínculo emocional y ser capaz de mostrar sus emociones. Esto es algo que precisa de 
tiempo, constancia y paciencia. El vínculo tiene que ir formándose en el transcurso de los 
días mostrando al adolescente la ayuda facilitada por el centro. 
 
“Es poco a poco. Cuando llegas de primeras, pues tienes que, sobre todo, ver 
como es el chico, (sí, sí), y ver como interactúa con los demás, y ya luego se 
te va acercando cada vez más y más” (AI8). 
 
“con un poco de tranquilidad y paciencia, se dejan, se dejan… ellos saben 
cómo expresarse; si les dices las cosas un poco más o menos…ellos te 
entienden; pero ahora casi todos hablan, no muy bien español, pero… (se van 
defendiendo) si” (AI12). 
 
“Al fin es un proceso de ir adquiriendo confianza. Cuando ellos… y depende 
también del grado de cerramiento que tienen; algunos se van abriendo poquito 
a poco, cuando ya van viendo que pueden confiar en ti, y que empiezan a poder 





 La edad de los profesionales es una variable que determina la relación de ayuda. En 
el contexto de estudio, son profesionales jóvenes que generalmente, suelen empatizar con 
los adolescentes. 
 
“a la semana pillas esa confianza con ellos y ellos contigo, y esa…, esa 
relación, ¿no?, casi de amistad, que no llega a ser amistad, porque al fin y al 
cabo tienes tu profesión, y eres educador, y tienes que orientarles” (AI11). 
 
“algunos chicos me dicen: -maestra, vámonos a tomar algo por ahí- y claro, 
ellos llegan a verte como una amiga porque les das confianza y eso… pero no 
podemos hacerlo, porque luego puede afectar en nuestro trabajo diario” (AI7). 
 
“Me resulta muy fácil conectar con ellos. Es que al final, se trata de eso, de 
confianza entre ellos y nosotros. Yo me preocupo mucho por sus cosas y, eso 
ellos lo notan y lo agradecen. Aunque no te lo dicen, pero tú lo sabes” (AI10). 
 
 La relación de ayuda entre profesional y menor no se encuentra protocolizada. No 
existe normas explícitas para realizar la intervención con cada menor. Está basada en las 
habilidades propias de cada profesional, donde cada uno busca la forma de ganar su 
confianza. Para lograr una buena conexión la confianza es fundamental. Si los 
adolescentes no llegan a confiar en sus profesionales de referencia no podrá darse una 
conexión sincera, donde la expresión de emociones o necesidades surjan con naturalidad. 
 
“Yo, es que me hago amiga de ellos muy rápido porque me pongo… vamos, 
a su nivel pronto ¿sabes? en el sentido de que, si hay que jugar, yo me pongo 
a jugar la primera” (AI3). 
 
 La mayoría de los profesionales buscan la conexión compartiendo aficiones con los 
menores, es decir, detectan las preferencias del adolescente intentando potenciarlo e 
incluso compartirlo en los momentos de ocio. 
 
“siempre intento ver aquello que más les gusta. Por ejemplo, si les gusta el 





“sobre todo por el fútbol, les encanta, y por ahí la primera relación, pues lo 
típico ¿de qué equipo eres?, tal y ya es una forma de romper el hielo con ellos” 
(AI11). 
 
 Es importante tener en cuenta que, gracias a la conexión y a la confianza que llegan 
a conseguir menores y profesionales, pueden llegar a trabajar aspectos positivos para el 
desarrollo futuro de los adolescentes. Al mostrar sus emociones y liberarse de sus miedos, 
los profesionales logran realizar intervenciones en las que ni siquiera los adolescentes 
llegan a ser conscientes de que se está trabajando en algún aspecto determinado.  
 
“este verano había uno que le encantaba el futbol, ya no está con nosotros, 
pero le tenía pánico al agua. ¿qué hice? Pues cogí una pelota e intenté meterme 
poquito a poco con él poquito a poco en el agua, hasta en el momento en el 
que ya a los 3 o 4 días que fuimos a la playa, ya se metía perfectamente en el 
agua. De esa manera, lo que les gusta a ellos, pues llevártelos por el camino 
ese a ver si por ahí entran” (AI9). 
 
 Los profesionales expresan que para que suceda una conexión de plena confianza, 
y que los adolescentes se sientan protagonistas, hay que actuar como si realmente fueran 
una familia. A veces, asumiendo roles externos a la intervención profesional 
institucionalizada como el de madres o padres. La intervención puede basarse en modelos 
familiares de relación, confianza y jerarquía y, no tanto, en relaciones profesionales. 
 
“sobre todo, siendo natural con ellos, como si fuesen alguien tuyo; a mi todos 
me dicen madre, si, pues entonces pues intento puedo darles cariño, intentar 
cuando ellos se ponen un poco nerviosos decirles: “respira, tranquilo que 
vamos a hablar sin alterarnos” (si, sí) y entonces ellos normalmente responden 
muy bien” (AI12).  
 
Yo creo que esto es como una relación entre familia. Eso es como cuando tu 
madre te preguntaba: “a ti te ha pasado algo en el colegio” (si…) tú decías: 
“no, no, no me ha pasado nada”. Pues esto es lo mismo” (AI7). 
 
 Algo común que se repite en las entrevistas es la creencia absoluta de tratar a los 




emocionales y de compromiso similares a las relaciones familiares, y no tanto a vínculos 
institucionales de usuario-profesional. 
 
“…son menores y tienes que verlos como si fueran un niño de tu familia…, 
son como si fueran tus hermanos, y tienes que cuidarlos de la misma forma, y 
controlarlos de la misma forma” (AI1). 
 
“…yo muchas veces les digo a los niños, bueno, casi siempre, les digo: “¡ay 
mi corazón, ay mi corazón!” y dice uno:” ¿pero ¿cuántos corazones tienes?” 
y digo: “pues mira tengo como cuarenta o cuarenta y tantos, porque han 
pasado por aquí 60 y tantos, pero algunos no me han dado tiempo de 
conocerlos, entonces vamos a poner que unos 40 (aproximadamente) más o 
menos” (AI12). 
 
“Hay educadores que no, directamente: “baah, déjalo esto es la etapa 
adolescente, ya se le pasará”.  Yo soy muy insistente, o sea, yo no puedo tener 
a un niño que está mal, que sé que está mal y que me trae de cabeza, o sea, yo 
me voy a casa y yo sigo pensando…” (AI7). 
 
 Los centros, tal y como establece la norma, deben de crear ambientes similares a 
una unidad familiar. En los testimonios de los profesionales, analizamos cómo se ofrecen 
estos ambientes. Observamos que dependerá de cada profesional y de su perfil. Como 
mencionábamos anteriormente, no hay un protocolo de actuación en las intervenciones 
que cada profesional realiza, pero si es cierto que, la personalidad de cada profesional 
influirá en la manera de conectar con el menor.  
 Crear un ambiente familiar es necesario para los menores que se encuentran en los 
centros de protección; más aún, como destacan los profesionales, cuando estos menores 
no tienen referentes familiares en España. La confianza es necesaria para romper esa 
barrera emocional, que en un principio es característica de los adolescentes. Es necesario 
buscar el vínculo, para que los adolescentes sean capaces de mostrar sus emociones y, de 
este modo, que los profesionales puedan realizar intervenciones adecuadas a sus 
necesidades. En algunos casos, hemos apreciado como los profesionales llegan a asumir 
un rol parental, el cual ellos consideran necesario para el bienestar de los menores, ya 
que, de este modo, pueden llegar a cubrir las carencias socioafectivas que, en muchos 




9.4.2. Programas y actividades para la emancipación de los menores: valoración 
actual y previsiones de futuro 
  Tal y como expresan las entrevistadas, comienzan a trabajar con ellos la 
emancipación desde el mismo momento en que llegan al centro. Tengamos en cuenta que, 
hay adolescentes que llegan con edades muy próximas a la mayoría de edad, con lo cual, 
la preparación a la vida independiente debe ser iniciada a la mayor brevedad.  
 
“Pues la verdad es que desde el momento en que llegan porque supuestamente 
van a estar poco tiempo en el centro, eso para empezar. Y luego porque en 
realidad por más tiempo que pasen, la mayoría llegan con los 17…” (AI2). 
 
“Nosotros desde que llegan, porque como llegan con tan poco tiempo… a 
veces hay chicos que llegan con 17 años y 4 meses, les queda nada, entonces” 
(AI4). 
 
“Pues en cuánto se puede, es decir, desde que llegan se intenta, es de lo que se 
empieza a hacer desde el primer día, más o menos, dentro de nuestras 
posibilidades” (AI3). 
 
“Desde que llegan... Desde el primer día que entran se, o sea, da igual, si tienes 
14, si tienes 17, si vas a estar una semana, si vas a estar ocho…constantemente, 
todas las semanas estamos aplicando diferentes programas” (AI7). 
 
“Lo antes posible, en cuanto entran en el Centro” (AI11). 
 
 Según manifiestan la mayoría de los informantes, no suelen seguir un protocolo 
establecido para la preparación de los adolescentes a la vida independiente. No obstante, 
sí existen programas en los centros para guiar las actividades que deben llevarse a cabo 
para la preparación a la emancipación. Los informantes manifiestan que suelen ser 
programas muy genéricos, y que no se adaptan a las necesidades reales de los usuarios. 
Por esto mismo, el equipo profesional prefiere definir un itinerario individual adaptado a 
las necesidades de cada menor. La falta de tiempo y de personal vuelve a ser la limitación 





“programa como tal no llevamos, porque no tenemos ni tiempo para llevarlo 
a cabo ni perfil de niños estandarizado, ni tampoco tengo personal para llevar 
a cabo un programa porque nos salen 7 fuegos cada día para apagar en estos 
centros. No tenemos un programa estandarizado, pero si trabajamos la 
emancipación con diferentes talleres” (AI1). 
 
“nos gustaría realizar más actividades específica para la emancipación, pero, 
no podemos. Tenemos talleres que cubren lo básico, pero recursos específicos 
no tenemos” (AI4). 
 
 Es importante destacar como en los centros con programa de Acogida Inmediata, 
según los informantes, no existe un perfil único de menores atendidos. La falta de tiempo 
y la variedad de perfiles a los que atender, no permiten desarrollar programas específicos 
de atención a los menores. Esto implica que las intervenciones realizadas tampoco puedan 
ser evaluadas. Observamos la necesidad que muestran los profesionales de contar con 
más dispositivos que puedan dar solución a los objetivos planteados, y a la satisfacción 
de necesidades reales de los adolescentes. 
 Básicamente, las actividades que se realizan tratan de formar a los adolescentes en 
actividades básicas de la vida diaria. Suelen ser actividades prácticas que se realizarían 
en un hogar familiar. Igualmente, se realizan encuentros formales protocolizados para 
preparar la situación de salida del centro. 
 
“…pues nosotros vamos teniendo tutorías individualizadas con cada chico 
durante todo el tiempo que ellos residen en la unidad… ya vemos que esta la 
mayoría muy cercana 4 o 5 meses, nosotros ya empezamos a mover ficha y a 
llamar a los recursos de mayoría… pues vamos a trabajar  las salidas de esta 
forma, nosotros adaptando a cada chico al nivel de idioma que tenga, a si tiene 
familia si no, pues nosotros vamos un poco trabajando con él que vas hacer…” 
(AI1). 
 
 El equipo profesional vincula las actividades de preparación a la vida independiente 
con los programas prediseñados. Aun así, señalan que adaptan los programas a las 
necesidades reales que observan en su centro, enfocándolos según el perfil de los 




dar cobertura a la necesidad específica que presente el adolescente, para orientarle de la 
mejor manera posible en la transición a la vida adulta141. 
 
“…cada cosa que yo veo que hace falta o que yo veo que no he trabajado con 
suficiente ahínco con un chico porque sale y vemos que no, que algo ha 
fallado, entonces lo implantamos para los demás… si vemos que algo no 
funciona lo cambiamos entonces el tema de los programas y los contenidos 
mismos que vamos adaptando lo vamos cambiando” (AI1). 
  
 Los informantes advierten que los recursos para mayores de edad son muy escasos. 
Además, los requisitos para acceder a ellos son excesivos, como el requisito de tener la 
documentación regularizada. También, se requiere un informe desde Protección de 
Menores, dando el visto bueno para su ingreso. Sumado todo esto, el adolescente deberá 
someterse a una entrevista personal, donde los técnicos del Servicios de Protección de 
Menores serán quienes califiquen como Apto o No Apto para el acceso al recurso. Los 
profesionales manifiestan desconocer cuál es el perfil idóneo para poder obtener el 
informe positivo, ya que se quejan de que ha habido adolescentes con buen perfil y 
predisposición y no han obtenido una plaza. 
 
“… ¡no sé lo que buscan! un niño modelo que, no sé, … yo tengo niños que 
llevan 9 meses, que hablan español, que han estado yendo al instituto, que son 
perfectos y maravillosos, pero, no sé yo qué es lo que buscan para un niño 
porque… no sé, no entran, ¡no entran!” (AI7). 
 
  Además, resaltan la desproporción que existe entre las plazas concedidas para 
menores en el Sistema de Protección, y las plazas disponibles para mayoría de edad. 
 
“…que tampoco tiene ninguna coherencia porque si yo tengo un centro con 
25 y crean uno de mayoría con 4… (exactamente). A mí hay niños que se me 
quedan fuera… (muy bien, muy bien ese apunte). Que luego hay otro centro 
con 40 y crean uno con 6 pues, no sé qué quieren que hagamos con el resto, 
que los colguemos de una percha, que es que no lo entiendo…yo soy así 
 
141 En este punto hacemos referencia a Programa +18 en Andalucía. Nos centramos en el recurso de Alta 
Intensidad, que ofrece una vivienda al joven usuario, proporcionándole una atención diaria durante un año. 
El recurso encuadra varios ámbitos de atención: actividades básicas de la vida diaria, inserción sociolaboral 




muy… (No, es que es así) pero sí, no están equiparados… los conciertos no 
están bien repartidos, mucho para Mena´s pero poco para mayoría (eso, eso, 
eso es) está descompensado totalmente, totalmente o sea, no tiene ningún 
sentido” (AI7). 
 
 Para que los adolescentes puedan acceder a los recursos de mayoría de edad, 
necesitan tener su situación administrativa regularizada. Este requisito, en numerosas 
ocasiones, no se cumple, con lo cual son muchos los que no tendrán acceso al recurso. En 
este sentido, el equipo profesional demanda más recursos para los jóvenes que cumplen 
la mayoría de edad, independientemente de que tengan su situación documental 
regularizada. 
 
“… que haya más recursos de mayoría, no solo que haya más, sino que sean 
más flexibles que te permitan sacar a los niños sin tantos papeles, porque la 
propia Administración no los identifica; no puedo sacar un niño a un recurso 
de mayoría que no esté identificado, que no tenga un NIF, que no tenga un 
pasaporte, porque no me lo cogen en un recurso de mayoría…” (AI1). 
 
 Por otro lado, la opinión del equipo profesional en relación con su propia 
intervención profesional es muy diversa a la hora de evaluar si las actividades que realizan 
realmente contribuyen al aprendizaje de los menores para desenvolverse en la vida fuera 
del centro y de forma independiente. En las entrevistas observamos que no hay consenso 
en cuanto a si los programas cumplen o no con las necesidades reales de la situación, y si 
ofrecen o no la cobertura suficiente para la preparación de los adolescentes hacia la vida 
independiente.  
 Algunos profesionales piensan que los programas sí se ajustan a las necesidades, lo 
afirman, pero con ciertos matices. Observan la adecuación de éstos por la implicación del 
propio personal del centro, más que por el propio diseño de la intervención. 
 
“Intentamos hasta dónde podemos y no a lo mejor tan individualmente como 
se quisiera, por la cantidad de personal que estamos. Pero yo creo que sí, con 
matices” (AI2). 
 
“Yo pienso que sí, porque realmente lo que les estamos enseñando son cosas 




pues sí, pero lo básico, hasta donde podemos llegar con la gente que estamos, 
si considero que cumple con lo que es necesario” (AI6). 
 
“Sí, yo creo que sí, la verdad que, intentamos trabajar con los recursos que 
tenemos y, y sí, yo creo que lo estamos haciendo bien” (AI8). 
 
“Si, los programas si están bien, si a ellos les enseñan un montón de cosas 
productivas, formativas exclusivamente. Y prácticas, por ejemplo, prácticas, 
no hay nada de prácticas y es complicado ponerte…” (AI4). 
 
 No obstante, no todos coinciden en que los programas se ajustan a las necesidades 
de los adolescentes, ya que consideran que hay aspectos que no se están trabajando, o 
considerando los programas insuficientes. Opinan que los procesos de emancipación 
podrían ser mejorables.  
 
“Adecuado sí, pero no suficiente. Falta más intensidad en todo esto, y que 
algunos se tiran en los centros muy poco tiempo entonces en realidad tampoco 
salen preparados, que a lo mejor hay niños que pasan por el centro 5 meses, te 
da tiempo a prepararlo hasta donde te da tiempo a prepararlo. Y es insuficiente, 
al final porque tampoco puedes trabajar haciendo lo que quisiéramos, ya te 
digo, tampoco tenemos personal suficiente, entonces no se trabaja todo en 
profundidad, entonces insuficiente” (AI2). 
 
“Adecuado, lo que son es insuficientes (hay pocos) eso es lo que necesitamos, 
más” (AI12). 
 
 Sin embargo, otros profesionales consideran que los procesos de emancipación que 
se desarrollan desde los centros no son adecuados, por la falta de tiempo y atención 
personalizada.  
 
“No, no, no, no. Tendrían que ser mucho más reales por lo menos. Es que…yo 
que sé, yo siempre lo voy a comparar y se lo cuento mucho a los chicos, mi 
proceso ¿no? yo ya a partir de los 16 años, yo ya estaba trabajando ¿qué pasa? 
Que para mí fue más fácil emanciparme realmente porque yo ya sabía que era 
trabajar y estar en casa de mi madre ¿no? o sea, era lo que entrar a trabajar, 




trabajar porque claro, son menores y no pueden…, a mí me gustaría que, por 
lo menos, pudiesen tener un acercamiento a un trabajo real…” (AI3). 
 
“No, no, no, no, no se ajustan porque pues eso, para mí no se cierra el círculo 
¿sabes? son tus hijos hasta los 18 años y después ¿qué? ¿Qué pasa con estos 
chicos? No están preparados para llevar una vida adulta, yo creo que no, que 
los recursos que nos dan no los son…” (AI3). 
 
“Pienso que no están ajustados a las necesidades. A los chicos se les enseña el 
idioma, habilidades para desenvolverse en su vida independiente, etc. pero 
faltan recursos para apoyarlos una vez que salgan del centro. Son chicos 
inmigrantes que están solos aquí. Cualquier chico con la edad de ellos, cuenta 
con el apoyo familiar y estos chicos no. habría que mejorar muchos aspectos 
de los programas, aunque nosotros siempre intentamos hacer todo los que esté 
en nuestra mano…” (AI5). 
 
 Igualmente, manifiestan que el acceso a los recursos para la mayoría de edad, en 
muchas ocasiones, resulta muy complicado, lo que dificulta notablemente el proceso de 
emancipación de los adolescentes. El equipo profesional considera que los requisitos para 
acceder al recurso deberían de ser más flexibles, y que se ajustaran al perfil real de los 
demandantes, en este caso adolescentes sin referentes familiares en España. 
 
“No. ya te lo he dicho antes. Las entrevistas esas y demás, el escaso número 
de plazas, y el no poder mandar de una comunidad a otra lo poco que me llegó 
a dar tiempo a ver, no, no, debo tener la posibilidad de mandar a otro niño… 
porque los niños realmente la movilidad geográfica les da lo mismo. Vienen 
desde Marruecos, desde Guinea, a ellos les da lo mismo irse a Bilbao, a 
Barcelona, a Galicia…les da igual; entonces, que exista la posibilidad de 
mandarle desde Andalucía a donde sea” (AI7). 
 
 También resaltan la falta de adaptación de los programas a las necesidades de los 
adolescentes extranjeros. Consideran que los programas externos, sobre todo, de los 
centros educativos, están planteados para los adolescentes españoles sin tener en cuenta 





“… realmente los de los centros educativos están creados por y para los niños 
españoles (claro), porque sí, porque cuando tú trabajas en un centro educativo 
piensas en el niño escolarizado modelo perfecto y maravilloso que cuando 
salga tiene la vida resuelta, pero no piensan en cubrir las necesidades de este 
tipo de menores que llegan aquí… no lo hacen” (AI7). 
 
 Se realiza una especial crítica a los programas específicos y adaptados para menores 
extranjeros. Una de las informantes considera que no se cumplen ninguno de los objetivos 
de aprendizaje programados para cada curso. No existe una coherencia real entre la 
necesidad del menor y lo que se ejecuta con el programa educativo. 
 
“…¿qué se hace?, pues para eso está luego los programas específicos que se 
crean, que no sirven para nada;  porque yo, por ejemplo, los niños que tengo 
escolarizados en el colegio ¿vale? que acuden a tal…, esos niños no van a 
conseguir ningún tipo de titulación cuando llegue a 4º de la ESO, ¡no lo 
consiguen! porque no supera ninguna de las asignaturas que tienen 
establecidas en el centro; no hacen física, no hacen química, no hacen 
matemáticas, no hacen lengua, no hacen historia, no hacen nada porque no! 
entonces, se van a tirar 2 años en el colegio, no tienen el título de la ESO, no 
se les da la posibilidad tampoco, eh! ¿sirve? no sirve, porque español, como 
te he dicho antes, ya se lo enseño yo (claro)” (AI7). 
 
 El mayor problema que manifiestan los profesionales es la falta de tiempo para 
trabajar con ellos. Los profesionales no tienen tiempo material para realizar trámites, 
formación, inserción, porque muchos adolescentes llegan con edades muy próximas a 
cumplir la mayoría de edad, con lo cual tienen que abandonar el centro. 
 
“[…] estos chicos necesitan más atención […] una atención más prolongada 
en el tiempo, por lo menos en la adaptación porque, por ejemplo, hay chicos 
que sí, que a lo mejor vienen con 16 años y tienen tiempo de adaptación al 
país al que llegan. Pero hay otros que, a lo mejor, llegan con 17 y diez meses, 
y en dos meses se tienen que adaptar, y luego (adiós), hasta luego, (esos no 






“[…] más asentamiento aquí en España de alguna manera, porque llegan aquí 
no saben a dónde ir, con 18 años tenemos que ponerles con la mochila en la 
puerta y decirles: “búscate la vida”. Si fuera a decir que a los 18 años su salida 
del centro tiene al menos una residencia, un contrato de trabajo […] que 
tengan alguna estabilidad de algún tipo […]” (AI9). 
 
 Al llegar con edades próximas a la mayoría de edad, no da tiempo a que adquieran 
una formación mínima y necesaria para iniciarse en el mundo laboral. 
 
“Realmente, yo creo que no van a tener…, la mayoría no van a tener un buen 
trabajo, digámoslo claro, (sí), porque llegan justo con 17 años, con muy poco 
tiempo de…, de aprender español, de formarse laboralmente y no…, llegan 
muy justo, entonces no…, (muy bien), no les da tiempo a formarse” (AI8). 
 
 Los profesionales reiteran que disponen de poco tiempo para poder realizar una 
intervención especializada con los adolescentes. Por un lado, demandan más tiempo para 
trabajar con ellos; por otro lado, alertan de que llegan próximos a la mayoría de edad, por 
lo que es prácticamente imposible profundizar en el aprendizaje y formación. 
 
“tengo mucha gente con muchas habilidades, con muchas cosas, pero no tengo 
tiempo, no tengo horas para darle, ¡si no puedo!, si tu cuando estás aquí 
podrías estar haciendo un grupo para trabajar las habilidades sociales con estos 
8 chicos que les hace falta, pero tienes que estar dando la merienda, no puedes 
trabajar eso […]” (AI8). 
 
“…deberíamos tener más tiempo para invertir en la búsqueda de apoyos y 
recursos para los chicos que alcanzan la mayoría de edad. Estamos tan 
agobiadas, de tanto trabajo que hay que hacer, que muchas veces llega el día 
que el chico se tiene que ir y es cuando nos ponemos a hacer esa búsqueda, 
sinceramente…” (AI6). 
 
“Si, por supuesto, el tema de reinserción sociolaboral, estamos muy escasos 
de orientación laboral, porque no nos da tiempo…” (AI1). 
 
  Otra acción que reflejan los informantes está relacionada con la atención 





“…imagínate que dispusiéramos de todo el presupuesto del mundo pues, 
imagínate una…, pues la autonomía individual, la gestión personalizada de 
tanto de sus actividades como de su conocimiento, de conocerlos más…” 
(AI10). 
 
“[…] proporcionarles más medios para llevarlos a que tengan la capacidad…, 
la suficiente capacidad de entender dónde desembarcan, donde, o a dónde 
quieren llegar” (AI11). 
 
“Unos espacios individuales; por ejemplo, a referencia de lo de no conocerlo 
del todo es digamos como unas auditorías individuales, y bueno incluso como 
más posibilidades de conocer a esa persona, incluso con paseos o con cosas 
puntuales […] incluso llevártelo un fin de semana a, yo que sé, interactuar, 
llegar a incluso a conocerlo más […]” (AI10). 
 
 Los informantes destacan que, con una adecuada orientación laboral y un 
conocimiento de los requisitos necesarios para acceder a determinados puestos de trabajo, 
se podría motivar a los adolescentes al estudio, a una formación oficial que les 
proporcione la cualificación y titulación necesaria para aquellos puestos de trabajo que 
demandan, y que no podrán acceder sin la formación necesaria. 
 
“…más actividades enfocadas a la inserción laboral y al conocimiento real de 
los trabajos que se hacen en España, y que sepan que hay trabajo que necesitan 
de un título, y que para tener ese título hay que estudiar…” (AI5). 
 
 El equipo profesional demanda que, desde el propio centro, o desde el propio 
servicio de protección de menores, haya más actividades dirigidas a la búsqueda de 
recursos para mayoría de edad.  
 
“A ver, como te he dicho antes yo, por ejemplo, empecé buscando muchos 
recursos al principio ¿vale?, yo buscaría más, yo buscaría más incluso la 
posibilidad de mandarlos a alguna comunidad que no fuese Andalucía ¿vale? 
yo lo empecé haciendo; como educadora no puedo seguir haciéndolo ¿vale? 
no puedo o no me dejan porque soy educadora; tienen que hacerlo la 





 Con relación a la previsión de los profesionales sobre el futuro de los menores 
después de su etapa en el centro de protección, la mayoría de los informantes expresan 
que les gustaría ser positivos, y pensar que saldrá según lo previsto por ellos mismos. 
Entre algunas cuestiones, que encontrarán un buen trabajo, tendrán acceso a una vivienda 
digna, que podrán formar su familia y vivir adecuadamente en el país de acogida. Pero a 
medida que avanzamos en los relatos de las personas entrevistas, manifiestan una realidad 
que confronta con la idealización del proceso de emancipación. 
 
“yo es que como soy tan soñadora me los imagino a todos pues trabajando, al 
menos no a lo mejor no en lo que quieran, pero si en lo que puedan y con una 
vida digna, eso es lo que yo me imagino. ¿Lo que yo sé? es que de 25… 5 y a 
lo mejor estoy diciendo mucho, son los que van a poder llegar a hacer algo” 
(AI12). 
 
“Quiero pensar que va a ser maravilloso, quiero pensarlo… creo que algunos 
de ellos lo van a tener bien, porque hay algunos de ellos que sí venían con la 
posibilidad de irse con algún familiar, y con la posibilidad también de 
conseguir algún tipo de contrato, porque algunos tienen familias con negocios 
y demás. Otros no, otros me duelen en el alma, pero no; sobre todo, aquellos 
que no van a conseguir la documentación” (AI7). 
 
“Hombre, yo quiero imaginarlos bien, pero la triste realidad es que algunos 
chicos no… pues acabaran, pues no sé” (AI4). 
 
 Los profesionales señalan la situación irregular como un factor determinante en la 
proyección de ese futuro.  
 
“me preocupa un montón porque sé que a lo mejor pueden conseguir llegar a 
conseguir los papeles, pero luego una vez que consigan los papeles, no te 
autorizan a trabajar; o sea, tú tienes la residencia y tú… o te la dan por 6 meses 
o te la dan por un año, pero en el mismo papel que te da por ejemplo en el 
resguardo, o luego en la tarjeta, no autoriza a trabajar” (AI12). 
  
“Pues creo, si te digo la verdad, que el 90% no van a tener un sitio aquí, en 




que son 40-50% de los que nos vienen, pero no todos los que quieren comerse 
el mundo, van a tener esa oportunidad. Entonces yo solamente veo un 10% de 
ese 40-50%, veo un 10% que pueda tener la oportunidad, sobre todo, por temas 
burocráticos, no porque no quieran, sino porque no se puede, no les atienden” 
(AI9). 
 
“se verán abocados o a irse de aquí o a esperar los tres años y solicitar las 
circunstancias excepcionales si es que pueden o si es que tienen 
documentación suficiente, es muy triste, pero es la realidad” (AI1). 
 
 
CAPÍTULO 10º: LA VISIÓN DEL EQUIPO PROFESIONAL DEL RECURSO DE 
ALTA INTENSIDAD 
 
 En este capítulo examinamos la información proporcionada por los profesionales 
que trabajan en el recurso de Alta Intensidad. Estos profesionales están a cargo de los 
pisos para jóvenes que ya han cumplido la mayoría de edad y, obligatoriamente, han 
tenido que abandonar el centro de protección. Centramos nuestro análisis en los jóvenes 
inmigrantes sin referentes familiares. 
 Este recurso denominado en Andalucía como recurso de Alta Intensidad, pretende 
ofrecer a los jóvenes que han sido tutelados una atención completa donde sus necesidades 
puedan ser satisfechas de la manera más adecuada posible. Los jóvenes que acceden a 
este recurso carecen de posibilidades de vivir de forma independiente una vez cumplida 
la mayoría de edad. 
 Nuevamente, el equipo profesional que trabaja en el recurso de Alta Intensidad con 
los jóvenes, son quienes nos ofrecen una amplia visión de cómo es la situación de los 
jóvenes en estos casos.  
Al igual que hicimos en el capítulo anterior, realizamos un estudio sobre la gestión del 
recurso y las funciones que realiza cada profesional. Por ello, en el siguiente epígrafe 
analizamos las necesidades que presentan los jóvenes extutelados que utilizan este 
recurso; hemos consultado cuáles son las actividades que se llevan a cabo para su 





El siguiente epígrafe está dedicado al análisis de cómo afrontan los jóvenes su última 
etapa dentro de un sistema de protección antes de iniciar su propia vida autónoma. 
Igualmente, comprobamos la importancia de la conexión entre profesional y joven para 
una adecuada transición. 
Y finalizamos el capítulo realizando, desde la perspectiva de los profesionales, una 
valoración actual de los programas preparatorios a la vida independencia, además de 
contemplar posibles mejoras de éstos. 
 
10.1. DE LA GESTIÓN DEL RECURSO Y LAS FUNCIONES DEL EQUIPO 
PROFESIONAL 
10.1.1. Gestionar un recurso de Alta Intensidad 
 La siguiente información, obtenida a través del testimonio del equipo profesional, 
resume el funcionamiento del programa que se desarrolla desde la entidad. El programa 
pretende ofrecer una alternativa socioeducativa con alojamiento y convivencia para 
jóvenes que hayan estado bajo una medida de protección por parte de la Administración 
pública y se encuentren en situación de riesgo social, de manera que se posibilite un 
espacio para la inserción social y laboral, la continuidad formativa y la adquisición de 
habilidades para el proceso previo de incorporación a la vida autónoma. 
 El objetivo principal del programa, junto con la inserción laboral, es facilitar un 
marco de convivencia que le permita al joven participar en la vida comunitaria y 
prepararse para una vida independiente, ofreciéndole una formación integral y unas 
mínimas garantías de éxito en su fase de emancipación.  
A continuación, detallamos como se desarrolla el programa y para ellos los dividiremos 
en varias fases: 
 
Fase 1. Coordinación entre el programa y el Servicio de Protección de Menores: 
 Propuesta de Derivación del joven al Recurso +18: Antes de la entrada del 
joven en el recurso, existe una “propuesta”, la cual es formulada por los 
técnicos del centro de menores y unidades tutelares. 
 Solicitud de ingreso: por parte del menor próximo a la mayoría de edad. 
 Valoración: Se realiza por parte del Servicio de Protección de Menores y 
el equipo del centro de menores, donde se analiza la viabilidad de la 




 Se pone en conocimiento al Programa del joven que va a ser derivado al 
recurso, indicando la fecha estimada de ingreso, la procedencia del joven, 
la documentación que ostenta, etc. Seguidamente se le hace entrega del 
informe de derivación del joven. 
 Entrevista en el Servicio de Protección de Menores entre el joven, los 
técnicos del Programa +18 de la Junta de Andalucía y los técnicos del 
Programa. En esta entrevista se recibe al nuevo usuario y se realiza la firma 
de comparecencia y compromisos con el programa; o bien, se hace en el 
propio recurso, es decir, en las instalaciones de la entidad. 
 
Fase 2. Seguimiento e información al Servicio de Protección de Menores: 
Una vez dado de alta como usuario por el periodo máximo de un año, se realiza el 
seguimiento del joven en el recurso, informando al Servicio de Protección de Menores, a 
través de los correspondientes informes y documentos periódicos que se envían a éste, 
tales como: 
 Informe de situación actual (mensual y colectivo) 
 Informe Inicial (al mes) 
 Informe de Seguimiento (Trimestrales) 
 Informe de Emancipación (a los 9 meses o tres meses antes de su 
salida) 
 Informe de Baja 
 Informe de Incidencias, Tutorías, Contratos Conductuales...son los 
documentos esenciales donde se pone de manifiesto la situación 
general del joven en el recurso y se le da a conocer al Servicio de 
Protección de Menores, el grado de implicación y consecución de 
objetivos del joven.  
 
Durante la estancia de los jóvenes, una vez queda aprobada su solicitud para su ingreso 
en el recurso, pueden darse las siguientes etapas: 
 
▪ Primera Etapa: tiene lugar la acogida del joven en el recurso + 18 de la Junta de 
Andalucía. En esta etapa inicial el joven tiene el primer contacto con la entidad, 





▪ Segunda Etapa: se inicia la intervención individual y específica con el joven, 
teniendo en cuenta cuatro ámbitos fundamentales como son: laboral, formativo, 
convivencia y emancipación. La intervención se lleva a cabo desde una 
perspectiva integral, y con el objetivo de lograr el máximo grado de autonomía 
posible en el joven. 
 
▪ Tercera Etapa: comprende la baja del usuario. Ésta puede venir motivada por la 
emancipación del joven, por causar baja voluntaria en el recurso o por no cumplir 
las normas u objetivos que darán lugar a la expulsión del recurso. 
 
De manera transversal, la entidad también lleva a cabo convenios con los recursos 
comunitarios, empresas y diferentes entidades, con el fin de aportar las máximas 
posibilidades de formación e inserción sociolaboral a los jóvenes. Es imprescindible, para 
el buen funcionamiento del programa, crear y contar con una red de recursos 
institucionales, comunitarios y una red empresarial amplia, para alcanzar los objetivos 
reales de este programa: la plena integración sociolaboral de los jóvenes en la comunidad. 
Por ello, una de las labores de los profesionales consiste en difundir el programa entre 
todos los recursos de la zona que puedan favorecer la integración del joven en el país de 
acogida. 
 
10.1.2. Funciones del equipo profesional 
  En este epígrafe analizamos las funciones que los profesionales dentro del recurso 
de Alta Intensidad. Debemos señalar que, dentro de este recurso, se trata de dar la máxima 
autonomía a los jóvenes, para que vayan aprendiendo a desenvolverse por sí mismos en 
diferentes ámbitos, aunque sigan bajo el sistema de protección del Estado. Los 
profesionales encomiendan distintas tareas a los jóvenes que siempre están supervisadas 
para que se desarrollen de manera adecuada.  
Hemos tenido acceso al documento que define cuáles son las funciones que deberá 
desempeñar cada profesional según su categoría. El Coordinador/a del programa será el 
encargado de inspeccionar el trabajo de todo el equipo. También es el representante del 




humanos y materiales para conseguir los objetivos del programa con la máxima eficacia 
y eficiencia. 
 El/la Trabajador/a Social es quien acompaña al joven en todo el proceso de 
maduración-emancipación. Facilita y coordinar las interacciones sociales con los distintos 
organismos de la zona para la formación, la inserción sociolaboral y el desarrollo 
madurativo del joven. Igualmente, acompaña y asesora al joven en la tramitación y 
regularización de sus documentos, así como facilitar y crear conexiones con los diferentes 
agentes sociales del entorno en la que se encuentra el joven. 
  El/la Orientador/a Sociolaboral ofrece a las jóvenes herramientas de búsqueda de 
empleo, así como de formación. Es quien conoce los sectores laborales de la zona y los 
recursos de orientación laboral en general. Se encarga de realizar itinerarios 
personalizados de búsqueda de trabajo, y de poner en contacto a empresas con los jóvenes. 
Además, realiza funciones de acompañamiento al joven en todo el proceso de inserción 
laboral, así como labores de seguimiento.  
  El/la Educador/a Social colabora en el proceso de maduración y desarrollo 
personal de los jóvenes. Dota a los jóvenes de habilidades sociales para afrontar su 
emancipación y, también asesora en la gestión y en las tareas de emancipación, como 
pueden ser las tareas domésticas, convivencia, relaciones personales, utilización de 
recursos, gestión de dinero, cuidados del hogar, etc., y todo ello con el objetivo de 
favorecer su autonomía.  
 Dentro del equipo técnico, se realizan cambios de turno diarios entre los 
profesionales, reuniones semanales de coordinación o según exigencias.  
 Se realizan reuniones trimestrales para valorar la evolución y eficacia del programa, 
entre el personal laboral y el director.  Se elabora un diario electrónico del propio equipo, 
a través de Dropbox, donde se propone la coordinación entre todos los profesionales del 
recurso, además de la puesta en común de determinados documentos que puedan ser 
visibles para todos. 
 Existe también una libreta de coordinación, una agenda para anotaciones de citas, 
una agenda telefónica genérica, y otra de contactos empresariales, sin olvidar el tablón de 
anuncios para el personal. 
 En realidad, todo el equipo termina haciendo de todo en cierta medida, aunque las 





“Pues un poco el referente ¿vale? a la hora de cualquier situación que se 
encuentre un poco así fuera de lo normal ¿vale?, empezar un poco con los 
itinerarios, con talleres y demás… sí, pues un poco, también, lo que es 
enseñarles que sean autónomos ¿vale?, a que sean capaces de subsistir por sí 
mismos…, y luego pues dependiendo de cada uno pues las necesidades que 
vayan teniendo y que vayan solicitando pues, intentar orientarles ¿vale?” 
(RAI15). 
 
 El equipo profesional es el encargado de dar el apoyo necesario para el 
desenvolvimiento individual del joven dentro del piso, y este tendrá que realizar tareas de 
la vida diaria de forma independiente estando estas supervisadas en la medida requerida. 
 
“Pues apoyo a los chicos en tareas cotidianas, en gestiones administrativas, 
búsqueda de empleo, pues ayudarles a cocinar, a extranjería, a cocinar, a 
limpiar, a…en fin, es que a cualquier necesidad…” (RAI16). 
 
 Nuevamente, al igual que ocurría con el equipo profesional dentro de los centros de 
protección de menores, escuchamos la frase de que “todas hacen de todo”, con lo cual, 
en este recurso se vuelve a dar la necesidad de contar con más recursos de tipo humano, 
para poder ofrecer una atención especializada. 
 
“Supuestamente, cada una tiene una función, pero realmente todos hacemos 
lo mismo, que es de educador social, de orientadores laborales y de 
trabajadores sociales” (RAI18). 
 
 Las actividades realizadas son numerosas, básicamente tienen que hacer cualquier 
actividad que el joven precise; son sus referentes y puntos de apoyo. 
 
“Bueno, hacemos funciones de todo tipo. Somos educadores, somos 
orientadores laborales, yo no sé, es que hacemos de todo, desde ponernos a 
poner lavadoras con ellos, enseñarles a cocinar, cuál es la gestión económica, 
cosas básicas que se supone que deberían haber aprendido como el tema de la 
higiene personal, cómo se tienen que duchar, como se tienen que peinar, esas 
cosas; de todo, de todo, de todo, hasta lo más complicado para hacer gestiones 





 Como hemos dicho, las funciones del equipo profesional son de apoyo, 
principalmente; aunque los profesionales no están en el piso de manera constante, tienen 
que realizar determinadas visitas para la supervisión de que todo marcha correctamente, 
cumpliendo con las normas de convivencia, y realizando las tareas previamente 
acordadas. 
“Nosotras no tenemos que estar en los pisos. Venimos frecuentemente a 
revisar, pero no estamos aquí permanentemente. Nuestras funciones realmente 
no las llevamos aquí, sino desde nuestra oficina, realizando trámites y 
gestiones varias…” (RAI23). 
 
 Las funciones del equipo profesional son, sobre todo, de educación y gestión 
documental. Intenta que los jóvenes aprendan todo lo necesario para cuando tengan que 
abandonar el piso y comiencen a vivir de forma independiente. 
 
“…vamos haciendo talleres de formación para su preparación para cuando 
tienen que dejar la casa. Entonces estamos haciendo por ejemplo…de 
alimentación, de higiene, cómo tienen que conservar los alimentos para que 
o…, la limpieza de la casa, de la cocina también hemos hecho trabajo…” 
(RAI19). 
 
 Además, de la educación en tareas básicas de la vida diaria, las funciones también 
van encaminadas a la búsqueda de empleo y la inserción sociolaboral. El equipo 
profesional realiza una búsqueda de recursos adecuados a las necesidades de los jóvenes. 
Tales recursos pueden ser cursos de formación, realización de prácticas en empresas, 
contacto con entidades para la contratación de los jóvenes, etc; todos con el objetivo 
principal de acceso al mercado laboral a la mayor brevedad. 
 
“Pues en el piso mis funciones es ser orientador laboral y social…” (RAI14). 
 
“…por ejemplo de currículum…talleres de orientación laboral, también de 
agricultura bajo plástico, vamos a preparar un taller sencillo de 
electromecánica, un poco por darles más alternativas que no solo los 





“Intentamos guiarles para la búsqueda activa de empleo, y para que encuentren 
trabajo lo antes posible. Eso es algo fundamental y, básicamente, nuestra 
función principal…” (RAI24). 
  
 Esta función de búsqueda activa de empleo es común a todo el equipo, mientras que 
la función propia de las Trabajadoras Sociales es la de realizar las actividades necesarias 
para la regularización de la documentación, y la obtención del permiso de trabajo lo antes 
posible.  
“Mi función principal es la gestión de documentación y todo lo que tenga que 
ver con trámites en la Administración, seguridad social, extranjería… 
básicamente, como últimamente hacemos casi todas las trabajadoras 
sociales…” (I21). 
 
“Nosotras lo que más hacemos es tramitación de documentación, búsqueda de 
trabajo, talleres de los cuatro ámbitos que trabaja el programa que son: 
convivencia, emancipación, laboral y formativo” (RAI18). 
 
10.2. NECESIDADES DE LOS JÓVENES EXTUTELADOS PARA SU 
TRÁNSITO A LA VIDA INDEPENDIENTE 
10.2.1. Integración en el entorno más cercano 
 Otro de los principales objetivos del recurso de Alta Intensidad es la inserción social 
plena de los jóvenes en la población de acogida. Para ello, los profesionales del recurso 
llevan a cabo determinadas actividades encaminadas a la adquisición de habilidades 
necesarias para la vida diaria; para ello, utilizar los recursos que les ofrece el entorno es 
la mejor forma de lograr una plena inclusión. 
Los profesionales señalan que todas las actividades están enfocadas a que los jóvenes 
adquieran autonomía personal e independencia, tanto en el ámbito privado como con el 
exterior. 
“…tratamos de normalizar todo su contexto, decir que lo que… utilicen los 
mismos recursos que utilizan pues los que están, los que somos de aquí, los 
autóctonos ¿no? por decirlo de alguna manera…” (RAI14). 
 
“…lo que queremos es abrir, oye tengo un curso de informática pues vamos a 




comercio u otra entidad (ayuntamiento) para que ellos vayan, si, …el 
ayuntamiento, para que utilicen, se integren en su entorno, utilicen todos los 
recursos que utilizaría cualquier persona de aquí…” (RAI14). 
 
“…pues talleres aparte que se dan pues de elaborar currículum, queremos 
hacer también pues… de economía doméstica se han hecho, talleres de… qué 
más qué más qué más… de higiene, de… querían hacer también un taller de 
educación sexual ¿vale? hicimos también un taller de igualdad, un poco se 
habló, se tocó un poco con pinceladas muy suaves el tema de la violencia de 
género y eso” (RAI15). 
 
“…nuestras actividades van enfocadas a que los chicos adquieran habilidades 
para tener su propia autonomía. No solo les enseñamos cosas domésticas o del 
cuidado e higiene personal, también intentamos que interacciones con los 
eventos que hay en el pueblo para que se sientan parte de todo esto” (RAI23). 
 
 El equipo profesional intenta adaptarse en la medida de lo posible a las demandas 
y peticiones que realizan los jóvenes. Si los jóvenes solicitan realizar algún talleres sobre 
actividades concretas, intentan realizarlo desde el propio recurso o buscar alguna entidad 
que lo desarrolle.  
 Consideran de igual importancia hacer a los jóvenes partícipes de otras actividades 
que se desarrollen desde la entidad. Afirman que los jóvenes suelen ser muy 
colaboradores y, normalmente, dispuestos a realizar cualquier actividad, sobre todo, las 
orientadas a ayudar a los demás. 
 
“…lo importante aquí es lo que ellos nos van demandando. Nosotros sí es 
verdad que vamos lanzando ideas, pero siempre también que ellos nos vayan 
demandando, que sean ellos también los protagonistas de lo que quieren 
hacer” (RAI15). 
 
“…nosotros llevamos también voluntariado y la mayoría de nuestros 
voluntarios son los jóvenes de las casas. Nosotros no les hablamos de 
voluntariado directamente, sino ellos cuando nos ven haciendo cosas es 
cuando se acercan a nosotros, empiezan a conocer el trabajo que hacemos y 
es cuando se dan de alta como voluntarios…pues se les propone a ellos y ellos 




género, pues ellos participan en los títeres, este año hemos tenido un chico que 
toca el laúd y el piano, y han creado así un grupillo muy bonito también; o sea 
que van aportando ellos…o sea, nosotros siempre estamos abiertos a todo…” 
(RAI17). 
 
10.2.2. Hacia la necesaria formación para el empleo 
 Según el equipo profesional, las necesidades básicas están cubiertas desde el propio 
recurso; los jóvenes tienen alojamiento y manutención, ya que la Administración lo 
proporciona. Pero hay otras actividades necesarias que se podrían realizar para el 
desarrollo personal de estos jóvenes en otros ámbitos. 
 Gran parte de los informantes coinciden en que habría que llevar a cabo actividades 
dirigidas a tres ámbitos: formación, documental y laboral. Señalan que, si estos tres 
ámbitos no están cubiertos, difícilmente se podrá lograr una vida independiente adecuada.  
 Destacan que muchos jóvenes llegan con bajo nivel de formación o prácticamente 
ninguno, debido a que no han ido al colegio ni en su país de origen ni en el de acogida. 
 
“…una vez que llegan aquí es verdad que se les cubren todas sus necesidades 
básicas están cubiertas, de comida y casa; entonces eso de momento se atiende 
y ahí no hay ningún problema” (RAI14). 
 
“…la formación casi toda, bueno… hay poca y bueno, pues tenemos que 
acceder a la gratuita porque, evidentemente, los recursos económicos, pues 
también de subvenciones nuestros son limitados, pues entonces tampoco 
podemos pagar un curso como ellos quieren, un curso de mecánica, un curso 
de peluquería…” (RAI13). 
 
“…otra carencia es la formación. La mayoría de los chavales viene sin 
formación ni siquiera básica desde su país de origen…y luego aquí pues 
también es complicado que cuando entran a la escuela o al instituto, cojan el 
ritmo de la clase ¿sabes?, sobre todo, por el tema del idioma…” (RAI21). 
 
 Es importante que los jóvenes puedan tener acceso a una formación más completa, 
y que puedan formarse en aquello que más afín a su perfil y preferencias, según indican 
los informantes. De esta forma, podrán elegir dentro de mercado laboral que no sea sólo 





“Pues, a veces el tema de los estudios, por ejemplo, pues aquí trabaja 
principalmente agricultura y hostelería. Ellos necesitan poco a poco mejorar 
la formación, pues bueno, pues si quieren ir cambiando de trabajo también…” 
(RAI16). 
 
“…las inserciones laborales que nos salen son básicamente, la gran mayoría 
en esta zona, son esas (ganadería y esa agricultura) y aparte si tenemos en 
cuenta que no tienen nivel de español ni de formación pues más todavía (más 
se cierra)” (RAI13). 
 
“Sobre todo eso, el tema de formación para que tengan alternativas de 
búsqueda de empleo porque si no con suerte pues solamente pueden trabajar 
prácticamente exclusivamente se dedican a la agricultura, lo tienen muy difícil 
para que encuentren otra cosa y más si no conocen bien el idioma, eso les 
limita mucho” (RAI19).  
 
 Los informantes apuntan que es necesario que puedan acceder a formación de 
carácter gratuito. Ni las entidades ni los jóvenes cuentan con presupuesto suficiente para 
poder acceder a cursos de pago. Poder acceder a una formación gratuita contribuiría sería 
un factor muy favorable para, posteriormente, poder desempeñar algún oficio. 
 Tener acceso a una formación variada podrá ofrecerles nuevas oportunidades de 
acceso al mercado laboral, y con ellos desarrollarse favorablemente en el entorno y 
comenzar una vida independiente adecuada. 
 
“Pues mira, los cursos que se les pueden ofrecer por otras entidades, que haya 
cursos gratuitos. Nosotros no podemos acceder a cursos que tengan que pagar 
los chicos, o sea, formación de cualquier tipo para mejorar su inserción 
laboral” (RAI18). 
 
“Si lo que se pretende es una inclusión 100% dentro de la comunidad, hay que 
apostar por la formación. Estos chicos lo tienen verdaderamente difícil ya no 
sólo por ser inmigrantes, sino porque están solos y son jóvenes. No olvidemos 
que los jóvenes en nuestro país tienen una tasa de paro altísima, pues 





 Los informantes enfatizan en la triple situación de vulnerabilidad en la que se 
encuentran los jóvenes; es por ello que ven necesario que los recursos destinados el 
colectivo deben estar enfocados en la satisfacción de las necesidades propias a la situación 
de estos jóvenes. La formación y enseñanzas orientadas a la inserción sociolaboral la 
defienden como una oportunidad ineludible para la transición a la vida adulta.  
 Son los propio jóvenes quienes demandan una formación al considerar que las 
oportunidades serán mayores para acceder a un puesto de trabajo de mejores 
características y más acorde a sus expectativas iniciales. 
 Los informantes expresan la necesidad de que los jóvenes puedan acceder a una 
formación reglada que les dote de una titulación específica para desempeñar los oficios 
que ellos solicitan, lo cual señalan que no sucede en la mayoría de las ocasiones. 
 
“Pues bueno, un poco ese apoyo de proporcionarle los medios necesarios de 
que el joven pues no…para poder continuar su formación y que no tenga que 
estar recurriendo a lo mejor a otras fuentes, …chavales que han querido seguir 
estudiando, pero se han tenido que poner a trabajar para poder atender sus 
estudios y bueno, sería mejor mucho mejor para ellos que se les facilitará el 
tema de formativo…” (RAI14). 
 
“Ellos demandan también lo que quieren hacer, lo que pasa es que muchas 
veces no está en nuestra mano poder ofrecérselo. Piden hacer formación, pero 
formación en oficios ¿sabes? ellos quieren que se les enseñe cosas para el 
trabajo, quieren diplomas, diplomas, diplomas, pero claro, los diplomas que 
ellos piden no son los que nosotros podemos darles…” (RAI21). 
 
“Les damos un certificado de asistencia, eso sí, pero no solo los títulos 
formativos oficiales para poder llevar a cabo, por ejemplo, no sé, camarero 
piden mucho… es que camarero es un FP de Grado Medio, y nosotros no 
podemos impartir eso, claro” (RAI21). 
 
 La falta de dominio del español es otra limitación señalada por los informantes a la 
hora de la búsqueda de empleo. La barrera idiomática supone un impedimento para una 




Consideran necesario que los jóvenes dominen el idioma a la mayor brevedad. Piensan 
que esto le facilitará la incorporación a un puesto de trabajo y les facilitará desenvolverse 
en el lugar de residencia.  
 
“Pues sí, sobre todo básicamente estamos hablando de un colectivo Mena, el 
colectivo Mena de unos 18 años, o sea jóvenes muy jóvenes, con lo cual en su 
país apenas han estudiado, o sea ni nivel académico ni nivel de español, que 
son dos hándicaps…” (RAI13). 
 
“Mira, los extranjeros a veces, el idioma. A veces llegan…pues llevan muy 
poco tiempo en España y no saben español, esa carencia tiene. Otros pues no 
tienen ningún tipo de formación también, incluso el español muchas veces 
también pues te viene sin la E.S.O…” (RAI16). 
   
10.2.3. Regularización administrativa para la inserción laboral y garantía de 
derechos 
 A continuación, analizamos el discurso de los informantes respecto a la situación 
administrativa de los jóvenes. Destacan que la normativa en materia de extranjería 
conforma procesos complejos que dificultan los trámites destinados a regularizar la 
situación administrativa de los jóvenes. Los informantes expresan que debería de haber 
mayor flexibilidad en el procedimiento, ya que se trata de dar estabilidad e independencia 
a jóvenes que han sido menores migrantes no acompañados y tutelados por el Estado.   
 
“Pues que se les facilitara más de cara a las instituciones el camino de esto de 
inmigrante, que no hubiera tanto rechazo. Y de cara a extranjería y de permiso 
de trabajo pues sí sería una gran ayuda para nosotros que contemplaran el que 
sean extutelados y que se valorara un poco más y que pidieran menos medios, 
pero claro, eso habría que poner una ley de extranjeros que eso es súper 
complicado” (RAI13). 
 
“…pues que nos faciliten muchísimo en extranjería el tema de…que no nos 
pongan tantas condiciones (para agilizar la regularización) para agilizar 






 La regularización administrativa de los jóvenes es una necesidad detectada. Los 
profesionales consideran importante una resolución favorable para que la emancipación 
sea eficaz y adecuada, ya que con ello podrán residir y trabajar en territorio nacional. Para 
ellos, es una necesidad urgente la de agilizar los trámites para que los jóvenes consigan 
regularizar su situación antes de abandonar el recurso de Alta Intensidad. 
Los jóvenes necesitan obtener en un corto periodo de tiempo la regularización de su 
documentación para poder acceder al mercado de trabajo, conseguir un empleo y obtener 
rendimientos económicos que le permitan mantenerse a sí mismos y ayudar a sus familias. 
 
“…si, el tema de la documentación. Es que tú piensa, no, lo que no tiene 
sentido es que, si la Junta los reconoce y los ampara pues, cuando sean 
mayores de edad se queden sin nada… entonces, cuando es menor si tienes 
residencia y cuando es mayor ¿lo pierde todo?... o el tema de la residencia, si 
siendo menor se le da una residencia por exceptuación, ¿por qué no sé le 
autoriza a trabajar? No tiene sentido (no, ninguna) o sea, bueno ya es que las 
residencias solas no tienen sentido (claro) que sin autorización a trabajar no 
tienen sentido…” (RAI17). 
 
“Si, ellos, sobre todo, bueno, está muy claro que los jóvenes inmigrantes las 
necesidades que te expresan es que “yo quiero conseguir un trabajo lo antes 
posible porque necesito ganar dinero, porque tengo que ayudar a mi familia y 
yo tengo que vivir…” y tal. Ellos necesidad laboral, de sus papeles y 
trabajo…” (RAI14). 
 
 El ámbito laboral, como pieza clave para la emancipación, es considerado 
primordial por los informantes. Aseguran que sin un trabajo que les reporte beneficios 
económicos, no podrán alcanzar la autonomía plena una vez que abandonen el recurso. 
Resaltan la necesidad de contar con más actividades encaminadas a la inserción en el 
mercado laboral. Los informantes aluden a la implicación del Estado y de las empresas, 
proponiendo incentivos que motive la contratación de jóvenes inmigrantes extutelados. 
 
“El tema del trabajo. Lo tengo clarísimo…ahí es donde habría que hacer algo 
para favorecer, ayudar, agilizar… no sé…algo para que tengan la posibilidad 




oportunidad de que tengan las mismas posibilidades que tienen los jóvenes de 
aquí…” (RAI21). 
 
“Es necesario que estos chicos tengan ciertas preferencias, pero no por nada, 
sino porque han venido hasta aquí solos, no tienen familia y han estado hasta 
hace dos días en un centro de menores. Sería bueno que hubiera bonificaciones 
o algo que incentive a las empresas y los contraten” (RAI24). 
10.2.3.1. Fortalezas y debilidades de cara a la inserción en el mercado laboral 
 En este epígrafe vamos a destacar las fortalezas y amenazas con las que cuentan los 
jóvenes inmigrantes extutelados, considerando que la valoración de estas contribuirá a su 
desarrollo posterior. Es necesario que la sociedad perciba sus habilidades.  
La principal amenaza con la que cuentan los jóvenes es la falta de experiencia laboral. 
Las entidades responsables del recurso de Alta Intensidad trabajan con empresas de la 
zona para elaborar convenios de colaboración, con la finalidad de que estos jóvenes 
tengan una oportunidad de aprendizaje real, desempeñando funciones y siendo 
responsable con las características propias del puesto de trabajo. 
 
“…Si, hacemos eso, firmamos Convenios de prácticas formativas con 
empresas y entonces pues bueno, también es una manera que la empresa tiene 
de conocer al joven, cómo se adapta al centro de trabajo, ver su actitud…” 
(RAI14). 
 
 De las entrevistas se recoge que la mayoría de las habilidades y fortalezas que 
poseen estos jóvenes, están orientadas al ámbito laboral. El hecho de que sean jóvenes sin 
experiencia no siempre juega en su contra. La habilidad para el aprendizaje es algo que 
les favorece a la hora de la contratación, ya que los empresarios prefieren, en ocasiones, 
a jóvenes que adquieran sus hábitos de trabajo con facilidad. 
 
“…puede destacar que son jóvenes que los puedes modelar a nivel de 
inserción laboral a tu gusto, es decir, pues porque muchas veces los propios 
empresarios les decimos que tienen experiencia, que han trabajado no sé 
cuánto tiempo aquí o allí y dicen:” no, no, no, yo prefiero que no sepa” como 






 Los informantes destacan como aspectos positivos la motivación y el potencial de 
los jóvenes. Se señala que tienen claro su objetivo principal, que es el de trabajar y percibir 
rendimientos económicos.  
 
“Pues yo lo que más veo ahí es que al ser chavales jóvenes tienen un potencial 
grande ahí de la juventud (risas), que son chavales con muchas ganas, con 
mucha fuerza y sobre todo lo que me comentaba un empresario, que estos 
chavales pues no están a la hora de trabajar los puedes adaptar muy bien a los 
sistemas de trabajo particulares de esa empresa (correcto) porque no tienen 
hábitos o vicios adquiridos de otras empresas o suyos que tal…” (RAI14). 
  
“…tienen mucha motivación por hacer cosas, trabajar, yo creo que serían 
capaces de hacer cualquier cosa que se propongan…” (RAI19). 
 
 Por otro lado, el hecho de que no tengan familiares cercanos favorece que los 
jóvenes dispongan de movilidad geográfica para buscar empleo y adaptarse a las 
necesidades de la empresa. 
 
“También pues que bueno, su situación, desgraciadamente, no cuentan con 
familiares ni con redes de apoyo, entonces pues también los puedes digamos, 
también en el campo laboral te los puedes llevar al contexto geográfico que 
quieras, no tienen digamos, no están arraigados en una zona concreta, entonces 
pues eso también es algo atractivo de cara para la sociedad en la inserción 
laboral” (RAI13). 
 
10.2.4. Un apoyo económico inicial para afrontar la nueva vida independiente 
 Son muchas las ocasiones en las que los jóvenes tienen que abandonar el recurso de 
Alta Intensidad sin haber obtenido su documentación regularizada. Esto conlleva la 
prohibición expresa para poder acceder al mercado laboral. Por ello, se hace necesario 
algún recurso o apoyo económico hasta que se solvente la situación. 
 
“También pienso que podrían tener como algún tipo de prestación económica, 




tiempo después de salir del recurso, sobre todo, los que salen sin trabajo… que 
puedan tener para comer, aunque sea… yo que sé, … alguna ayuda 
económica, algo, aunque fuese por poco tiempo pero que no se queden tan 
desamparados cuando salgan de aquí…” (RAI21). 
 
 Los relatos de las personas informantes evidencian las carencias de tipo económico-
laboral. Señalan que son jóvenes que han venido para mejorar su vida y, la mayoría, 
cuenta con pocos recursos económicos. Llegan para mejorar su situación personal y 
familiar. El hecho de que no puedan acceder fácilmente al mercado laboral, no les facilita 
paliar esta carencia a corto plazo. 
 
“Muchos de los jóvenes que llegan vienen si nada, apenas traen ropa y 
tampoco pueden comprarla. Ha habido jóvenes a los cuales sus familias no les 
han enviado nada de dinero, no han tenido ayuda en ese aspecto…” (RAI23). 
 
 Entre las prioridades de los jóvenes, los datos recogidos apuntan a que la prioridad 
se basa en obtener su documentación y trabajar para obtener beneficios económicos. Una 
vez estabilizada su situación económica, mejorarán la laboral. 
 
“Pues mira, la verdad es que son buscavidas, para bueno o para malo ¿vale? 
hay quien, como en todos lados, toma un camino que aporta, aporta porque 
quiere trabajar y quiere ahorrar, quieren tener una vida normalizada… qué 
poco me gusta esa palabra “normalizada”; pues sí, que quiere buscarse un 
futuro y quizá, pues, dentro de unos años, pues volver a casa o quedarse aquí, 
y ya se hace un arraigo aquí, hace una reagrupación familiar o casarse con una 
autóctona…” (RAI15). 
 
“Ellos básicamente el tema del dinero, esa es la que expresan: “necesito 
trabajar porque necesito dinero”. Esa es un poco la que van buscando, 
“necesito dinero porque…” o “me quiero comprar cosas” o “enviárselo a mi 
familia” o bueno, dinero para lo que un joven necesita pues para tomarse algo 
o algunos quieren fumar o… (claro) eso es lo que básicamente expresa, el 





 Paralelamente, aunque el acceso a la vivienda es un problema común en nuestro 
país, este hecho también se destaca para la situación particular en jóvenes inmigrantes.  
 
” …también tendrían que tener apoyo para poder acceder a un alquiler 
bonificado. Que hubiera algún tipo de ayuda, como la hay para alquileres, pero 
que ellos tuviesen preferencia para acceder a él” (RAI23). 
 
 El equipo también considera que tendrían que ampliar el periodo de estancia en el 
recurso para aquellos jóvenes que, por circunstancias ajenas, pudieran quedarse más 
tiempo en el recurso de Alta Intensidad. Según explican los informantes, esta posibilidad 
no existe, lo que supone que, al año de estancia en el recurso, los jóvenes tienen que 
abandonarlo, tengan o no las condiciones adecuadas para la emancipación. 
 
“…nosotros solo tenemos 1 año para ayudarles, para darles un techo, comida 
y alguna formación… pero es poco tiempo y ellos necesitan más tiempo y más 
posibilidades. Si no consiguen obtener su permiso de trabajo en ese año que 
están en los pisos ¿qué hacen después?... Entonces pues pienso que como 
apoyo específico sería ideal alargar un poco más ese año de permanencia en 
el recurso +18” (RAI21). 
 
10.2.5. Habilidades sociales e inteligencia emocional 
 El equipo profesional detecta que los jóvenes que llegan al recurso de Alta 
Intensidad tienen carencias relacionadas con la inteligencia emocional y las habilidades 
sociales. 
 Por ello, creen que es necesario su aprendizaje; considerando que su adquisición les 
permitirá interactuar adecuadamente con el entorno y con la comunidad en general, 
desarrollándose personal y profesionalmente.  
Los informantes coinciden en que con los jóvenes hay que trabajar varios ámbitos. Son 
personas que no han estado sujetas a normas o no han tenido que estarlo. La carencia en 
el desempeño de habilidades sociales o actividades básicas de la vida diaria también se 





“…el tema social pues bueno pues eso un poco de normalizar sus entornos, de 
que ellos participen de actividades de la comunidad… pues bueno, pues 
necesidades en todas, en todas las facetas” (RAI14). 
 
“…luego, por ejemplo, a veces de cara a cuando empiezan a trabajar o 
prácticas, a veces tampoco saben que tienen que ser puntuales (claro) porque 
no lo saben (claro). O que no pueden hablar con el móvil en el centro…en las 
prácticas, porque tampoco lo saben, claro, son cosas que nadie se las ha 
dicho…” (RAI16). 
 
“…bueno, algunos también no saben cocinar, no saben limpiar, etc., bueno, 
en los centros a veces, no les ha dado tiempo a más o al chico le ha costado 
integrarse y, a veces, tienes que ayudarles en todo… no saben echar currículos 
a veces (claro), que les falta mucha preparación de cara a la vida. No saben 
buscar un alquiler, no saben lo que es una casa, no saben hacer lo que es una 
cuenta bancaria, o no se lo han explicado o ellos no lo han entendido…” 
(RAI16). 
 
 En lo que se refiere a la inteligencia emocional, el equipo profesional manifiesta 
que los jóvenes necesitan expresar sus emociones y, muchas veces, no logran hacerlo bien 
por pudor o porque consideran que la expresión de emociones no está bien visto por las 
propias costumbres aprendidas en su país de origen. Explican que son jóvenes que no 
tienen referentes familiares cercanos, además de haber pasado parte de su infancia en un 
centro de menores. Expresan que hay situaciones en las que no consiguen mostrarse por 
completo a sus adultos de referencia, etc., todo esto hace que emocionalmente estén 
afectados y que necesiten muestras de afecto, aunque no suelan demandarlas. 
 
“Pues bueno, pues…la verdad es que necesidades tienen de todo tipo (claro). 
Tienen necesidades psicológicas, trabajar el ámbito lo que es el tema de la 
psicología, me refiero de la inteligencia emocional, … tema de autoestima…” 
(RAI14). 
 
“…lo que yo más detecto son las emocionales. Son chicos que vinieron a 
España en unas condiciones que pfffff, tendrías que escuchar las historias que 






 Estas carencias emocionales se visualizan cuando sus expectativas no se están 
cumpliendo tal y como ellos habían planeado. A veces se sienten frustrados al ver pasar 
el tiempo y no ver cumplidos sus objetivos; y a ello se le suma que, en ocasiones, sufren 
presiones por parte de sus familiares. Los profesionales aclaran que, es necesario que 
transcurra un tiempo de permanencia en el recurso para que comiencen a expresar 
emociones a sus tutores de referencia, aunque éstas, en algunas ocasiones, no llegan a 
expresarse completamente. 
 
“Carencias pues tanto afectivas como económicas porque desgraciadamente 
están aquí solos, tiene la familia en su país de origen, vienen pensando en que 
van a encontrar trabajo para poder ayudar a su familia, pero cuando se 
encuentran con la realidad de que no es tan fácil estar aquí, entonces claro 
(expectativas erróneas) sí. Yo creo que todos se generan expectativas de que 
aquí se está muy bien y no todo el mundo está tan bien como ellos se creen” 
(RAI19). 
 
“Pues carencias, pues principalmente afectivas que es básica. No sabemos 
evidentemente por muchas entrevistas que hagas, además no sabemos cómo 
ha sido su vida anterior, qué cualidades o qué competencias tenían 
desarrolladas en Marruecos y a lo largo del tiempo aquí las han ido perdiendo, 
no sabemos si por la carencia afectiva, sí porque han pasado mucho tiempo 
aquí y no se ha trabajado con ellos…” (RAI15). 
 
10.2.6. La influencia del origen, el proceso migratorio y la cultura 
 Son varios los factores expresados por los informantes que influyen en el desarrollo 
de los jóvenes inmigrantes sin referentes familiares, ya que la situación vivida en origen 
y en la que experimentan a la llegadas, les va a influir. 
 Señalan que, lo que más influye a los jóvenes inmigrantes es el lugar de procedencia 
y la familia. Estos jóvenes siguen manteniendo contacto con su familia (vía telefónica o 
internet), lo que, en ocasiones, provoca un cambio en el carácter dependiendo de si la 
información que reciben es positiva o negativa. Indican que les afecta cómo los perciben 
en su país, sobre todo, lo que les demandan o exigen, pues, a veces, son peticiones que 





“Para mí es clave el tema de la familia. El tema de la familia va a marcar 
mucho el desarrollo de esos jóvenes” (RAI14). 
 
“Yo veo muchas veces que la familia los llama para pedirles dinero, y los 
agobian un montón, porque el poco dinero que consiguen o cuando están 
haciendo prácticas y no tienen dinero…las familias los presionan para que le 
envíen dinero, no lo llama para preguntar cómo estás o lo que sea… sino los 
presionan…envíame dinero, estoy enferma, no sé qué…y ellos están aquí los 
pobres, haciendo todo lo que pueden, matándose a trabajar y a lo mejor…pues 
no llegan, los pobres y prefieren a lo mejor quedarse ellos sin nada para 
mandarles el dinero a la familiar…” (RAI16). 
 
 Su lugar de procedencia es otro factor de influencia, según declaran los informantes. 
Dependiendo de cómo haya sido el periodo migratorio y su infancia afectará, en mayor o 
menor medida a su desarrollo. Los profesionales lo describen como factores que 
psicológicamente les afecta, puesto que vienen con un pasado y hasta llegar aquí han 
tenido que vivir muchas experiencias que, directa o indirectamente, les va a influir en su 
futuro.  
 La modalidad empleada para la migración será determinante para el desarrollo del 
joven, según exponen los informantes. Los medios utilizados para el desplazamiento, así 
como el tiempo empleado durante el mismo, influirán notablemente.  Asimismo, la 
duración del periodo migratorio es diferente dependiendo de la zona en la que se inicie. 
No será lo mismo que el proceso comience en el norte de África que en el sur de éste. 
 
“…su cultura, su religión…influyen muchísimo… la infancia que hayan 
tenido, el proceso de migración, si vienen de un lado, si vienen de otro, son 
muy diferentes. Parece que no pero el tema raza es muy diferente una de otra, 
no sé si por cultura, si por la migración… por lo que sea, son muy diferentes 
los caracteres, aunque hay de todo…” (RAI18). 
 
“Si, un poco la experiencia que vayan cogiendo, porque es cierto que algunos 
llegan debajo de camiones, otros que vienen con zódiac, pero hay quien 
también viene con una lancha de estas rápidas que pasa desde Tánger a Tarifa 
en una hora, cuesta un pastón, pero es porque lo tiene y le interesa venirse… 





“…los chicos subsaharianos también los distinguiría de los norteafricanos 
(claro). Los subsaharianos vienen de un proceso migratorio muy duro, de 
meses, de jugarse la vida en meses, pero bueno vienen con las ideas muy claras 
de querer conseguir sus papeles, trabajo y tal…” (RAI14). 
 
“…digamos que el resultado es el conjunto de todas las influencias: de su 
cultura, de cómo se les recibe aquí, de los medios porque ellos están 
comunicados por internet, la prensa también les mete unas ideas, no solo el 
trato con la gente de aquí, entonces todo afecta un poco” (RAI19). 
 
10.3. ÚLTIMA ETAPA DENTRO DEL SISTEMA. AFRONTAR LA ETAPA DE 
TRANSICIÓN HACIA LA VIDA INDEPENDIENTE 
 
10.3.1. Vínculo entre profesional y joven extutelado: búsqueda de apoyo para la 
emancipación a la vida independiente 
 En este punto analizamos como interactúa el personal del recurso de Alta Intensidad 
con los jóvenes; partiendo de que en este recurso los jóvenes suelen ser más 
independientes al ser mayores de edad.  
 Todo el equipo de profesionales coincide en la facilidad para conectar con los 
jóvenes. Destacan que la mayoría de profesionales son mujeres, y la conexión puede 
demorarse inicialmente. Dependiendo del propio carácter de la persona, la conexión será 
diferente, influyendo también la personalidad del joven. 
 
“Bueno, yo cuando llegan pues siempre me gusta primero pues preguntarles 
un poquito de dónde vienen, sin ser demasiado…sin meterme demasiado en 
su vida. Pues yo les pregunto qué tal en los centros, de qué país eres, qué tal 
tu familia…, a veces a ellos les gusta enseñar fotos de sus familiares, y poco 
a poco que vayan ellos soltándose…” (RAI16). 
 
 Los jóvenes adquieren la confianza con el paso de los días, cuando conocen el 





“yo creo que lo primero es escucharlos ¿sabes? porque es lo que necesitan 
estos niños, o sea no solamente que nosotros les digamos qué tienen que hacer, 
cómo lo tienen que hacer… (es verdad) o sea, es sentarte y escuchar, ya está” 
(RAI17).   
 
 Hay ocasiones en que la barrera lingüística supone una dificultad, pero el equipo de 
profesionales procura que la comunicación se lleve a cabo, aunque la conexión sea más 
lenta; para ello, es necesario contar con la paciencia necesaria sin olvidar que son 
adolescentes. 
 
“Un poco tanto la situación como el idioma, no tanto pero el idioma afecta, y 
luego la cultura también, pero sobre todo es por la edad, más que nada porque 
te puede dificultar, inmigrante o no con esa edad, es una edad bastante 
complicada y entonces por ahí sí, más que por el tema de cultura, es por la 
edad” (RAI19). 
 
 La paciencia es un factor fundamental a tener en cuenta para lograr una buena 
conexión con los jóvenes, teniendo en cuenta que son mayores de edad y debe procurarse 
un trato adecuado a la situación.  
 
“Pues con paciencia, trabajando siempre viendo las cosas positivas, tratando 
de no regañarles sino de aconsejarles, decirles las cosas en positivo (paciencia, 
sobre todo) paciencia, la base es la paciencia” (RAI19). 
 
 Según se relata, en el recurso suele ser sencillo lograr una buena conexión 
profesional-joven, ya que la mayoría de las normas que los jóvenes cumplían en los 
centros, desaparecen en el recurso. En esta nueva etapa de protección se intensifica la 
autorregulación de los comportamientos. Este aspecto facilita los procesos de interacción 
entre profesionales y jóvenes. 
 
“Pues conectar con ellos no es lo difícil quizá, lo difícil es que esa conexión, 
a veces, vaya para adelante ¿vale?, porque si es verdad que hay que ver el 
recorrido que tienen y claro, ellos están acostumbrados a un sistema de ordeno 
y mando, no es una cárcel porque el centro de menores no es una cárcel, pero 





 Los discursos señalan la confianza como base fundamental para el correcto 
desarrollo de cualquier intervención, sobre todo, si se trata de jóvenes sin referentes 
familiares, donde las principales personas de referencia son el equipo técnico del recurso. 
 
“Se nota mucho cuando logramos conectar con los chicos. Ahí es donde 
realmente nace una buena intervención, bajo mi punto de vista. Si logramos 
que confíen en nosotros, el resto del trabajo resultará muy sencillo llevarlo a 
cabo” (RAI22). 
10.3.1.1. Objetivos marcados por los jóvenes extutelados 
 Saber cuáles son los motivos para emigrar a España y cuáles son sus objetivos de 
futuro, es fundamental para llevar a cabo una buena orientación hacia la vida 
independiente. En cuanto a si los jóvenes expresan o no cuáles son sus metas, hay 
variedad de opiniones, ya que el equipo profesional manifiesta que la mayoría de los 
jóvenes si lo manifiestan, aunque a veces, sus expectativas no coinciden con la realidad.   
 En relación a aquellos que, si las expresan, los informantes relatan que los jóvenes 
llegan al país receptor con expectativas laborales que no se asemejan a la realidad, pues 
les han contado que es fácil obtener un empleo idóneo a corto plazo. 
Los informantes destacan como necesario que los jóvenes conozcan la realidad del país 
de acogida desde el momento en que ingresan en los centros de protección, señalando 
que, habitualmente, esa información no se les ofrece, señalando necesario realizarla desde 
el recurso de Alta Intensidad.  
 
“Si porque es lo primero que les preguntamos… qué planes tienen, cuáles son 
sus ideas y qué quieren hacer en un futuro… la mayoría trabajar, sea aquí sea 
donde sea, pero la mayoría trabajar” (RAI19). 
 
“Sí, sí, sí lo suelen, sí lo sé expresar…Ellos dicen:” yo quiero ser…yo quiero 
trabajar en la NASA”, vienen algunos y te dicen eso. ¿tú qué formación tienes, 
qué título tienes? entonces un poco, hay que ir regulándoles y ponerles los pies 





“Si que las expresan, pero no son metas alcanzables. Ellos quieren ser estrellas 
de fútbol y les encanta decirlo, e incluso vacilan de que en España nadie saber 
jugar al futbol (risas). Tienen metas muy inalcanzables” (RAI23). 
 
“… decirles que la realidad aquí es ésta y que están un poco equivocados con 
el tema de rechazar estas profesiones, porque precisamente hay gente muy 
cualificada y licenciados trabajando en España llevando ganaderías 
importantes, con lo cual no tiene por qué desprestigiarlo, pero bueno, para 
ellos pues culturalmente imagino está mal visto…” (RAI13). 
 
 Los informantes comunican que no todos los jóvenes con los que trabajan llegan a 
expresar sus metas. Afirman que la motivación es diferente según el joven. La falta de 
motivación en algunos jóvenes hace que no sean conscientes de la situación próxima, 
siendo obligatorio el abandono del recurso y el inicio de una vida independiente. 
 También nos informan que algunos de los jóvenes que no expresan metas de futuro, 
si llegan a mostrar sus principales miedos, preocupaciones e inseguridades. Los 
profesionales consideran necesario saber detectar los miedos para calmar la ansiedad 
generada.  A veces, podrán ser miedos imaginarios que el equipo de profesionales podrá 
atemperar analizando la situación que les atormenta; en otras ocasiones, podrán ser 
miedos reales y tendrán que buscar una solución adecuada e inmediata, si fuese posible. 
 
“Su futuro, futuro, no lo ven, eso es como algo, algo… que tienen borroso 
¿sabes? es su futuro cercano y les cuesta ¿sabes? y ellos expresan de decir; 
“ah! Pues yo cuando salga de aquí… o yo quiero ser esto o yo quiero hacer 
esto”. No, les cuesta mucho. Ellos ven más el presente” (RAI17). 
 
“Si, si, si, si, sobre todo, los que vienen de fuera, pues está el tema de la 
familia, que les presionan para que les envíen dinero, es muy agobiante eso; 
que tú estés aquí luchando, esforzándote y la familia presionando y, encima, 
a lo mejor les dicen “pues no sé quién está enfermo” con lo cual, puede ser 
verdad o mentira pero les meten mucha más presión (claro), ellos no pueden 
hacer nada (claro, claro) si” (RAI16). 
 
“…pues todo, la familia… es que la familia está siempre ahí; la familia, el 





 El principal miedo detectado por el equipo profesional coincide con su principal 
objetivo; ambos tienen que ver con la obtención de un trabajo que les proporcione 
rendimientos económicos para poder ayudar a sus familiares que han confiado para la 
mejora de sus vidas. 
 Otro miedo observado por los informantes es el que tiene que ver con la familia. 
Los jóvenes no quieren fracasar en su proyecto. Necesitan sentir que han conseguido 
aquello que les motivó a iniciar el proyecto migratorio. Los informantes nos revelan el 
temor que tienen los jóvenes de no conseguirlo y que, en consecuencia, la familia tenga 
una opinión negativa sobre ellos. 
 La situación administrativa es otro de los miedos detectados por los profesionales. 
Nos informan que los jóvenes que consiguen ingresar en el recurso de Alta Intensidad 
tienen mayor posibilidad de regularizar su situación, porque cuentan con una autorización 
de residencia, pero les preocupa la no renovación o no obtener la autorización que les 
permita trabajar. 
 En la etapa final, los días previos para cumplir el máximo de permanencia en el 
recurso es cuando los jóvenes muestran más sus inseguridades.  
 
“Sí, si suelen expresarlas, algunos más que otros, pero si suelen expresar pues 
bueno, pues ese miedo que tienen a ver si van a encontrar un trabajo, si no lo 
van a encontrar…que si mañana ellos pueden ser personas independientes y 
vivir de manera autónoma… sí, sí que expresan… (ese miedo) ese miedo” 
(RAI14). 
 
“Si. Uno de sus principales miedos es no conseguir sus papeles. Esto les 
preocupa muchísimo, porque ven que tardan y que hay que cumplir muchos 
requisitos. También el tema del trabajo, y no tener donde vivir cuando salgan 
de aquí. Eso me los expresan muchísimo” (RAI24). 
 
“[…] esa última fase que es una fase que a algunos les cuesta más, a otros 
menos (esto se ha acabado) es el miedo a decir: - ya se ha acabado esto y ya 
tengo que enfrentarme yo solo a lo que me venga-” (RAI14). 
 




10.3.1.2. Previsión de futuro después del recurso 
 Los profesionales podrán prever, según características y motivaciones del propio 
joven, el futuro que les espera cuando no esté en el recurso. Por otra parte, y tal y como 
hemos manifestado con anterioridad, al existir esa confianza con los jóvenes en este 
recurso, ellos opinarán sobre su preparación para el tránsito a su vida independiente. 
No obstante, el futuro de estos jóvenes, una vez que abandonen el recurso, es algo que 
cuesta visualizar. Los profesionales que día a día ven la evolución de los jóvenes, que 
conocen sus metas y sus miedos, son las personas que mejor nos pueden dar una 
perspectiva de cómo podrá ser ese futuro a corto plazo. 
 La respuesta de los profesionales se ha basado en la propia experiencia, al valorar 
la vida actual de algunos jóvenes que fueron usuarios del recurso. Manifiestan que, para 
lograr una transición satisfactoria, la motivación de los propios jóvenes es fundamental.   
 
“Bueno, ya tenemos jóvenes que estuvieron antes en los pisos o han estado en 
centros y los estamos viendo, y hay de todo. Hay chicos que aprovechan muy 
bien el recurso, se ganan su dinerillo para emplearlo en sus familias o se casan, 
tienen negocios algunos…” (RAI18). 
 
“Hay chicos que han estado poco tiempo y han aprovechado muy bien, muy 
bien, y de hecho, ahora pues están trabajando incluso han conseguido traerse 
a su novia aquí, se han casado, tienen un trabajo estable, son reconocidos en 
el pueblo o en la zona, los quiere todo el mundo, los conoce todo el mundo… 
se ha integrado muy bien, porque él ha querido, porque él se ha esforzado, 
porque es realista…” (RAI13). 
 
 Destacamos la variedad de opiniones entre los profesionales. Unos vislumbran un 
futuro adecuado y con estabilidad económica suficiente para mantener una vida 
acomodada. Otros apuntan que hay jóvenes que no tienen inquietudes ni motivaciones, y 
esto les hace imposible imaginar un futuro satisfactorio para ellos.  
 
“Pues yo me los imagino que al final acabarán quedándose en España y 






“Mira, hay algunos que muy bien y otros que muy mal” (RAI17). 
 
“hay otros pues que no lo consiguen porque no quieren porque cogen otros 
derroteros y deciden irse solos incluso abandonan el recurso porque quieren 
(sí, sí, porque es voluntario) claro, la palabra de ellos o la frase de ellos es: - 
porque yo quiero buscar mi vida solo yo quiero buscar mi vida solo mi vida 
solo- y más de uno pues acaban en sitios donde no tienen que acabar…” 
(RAI13). 
 
“Pues si te digo la verdad es que ahora mismo, no me lo imagino. O sea, 
realmente ellos ahora mismo viven el día a día, casi todos viven el día a día, 
no tienen un futuro claro excepto uno o dos…” (RAI15). 
10.3.1.3. La etapa de transición entre el sistema de protección y el abandono definitivo 
del mismo 
 En este punto es importante saber cómo afrontan los jóvenes su última etapa dentro 
del sistema de protección. El equipo profesional nos ofrece una visión técnica de las 
experiencias vividas los días previos al cumplimiento de la mayoría de edad. En esta 
transición darán comienzo sus vidas independientes, y queremos analizar qué situaciones 
se viven desde el recurso antes del abandono de este. 
 Los profesionales informan que el proceso de adaptación al recurso suele ser 
gradual. Los primeros días, el desconocimiento del funcionamiento les genera 
incertidumbre; si bien, este hecho se va paliando conforme pasan los días. 
 Otro aspecto que destacar es la aceptación de nuevas normas. En ocasiones, el 
cumplimiento de estas puede provocar enfrentamientos entre el profesional y el joven.  A 
medida que pasa el tiempo, terminan por aceptarlas y siendo conscientes de la 
oportunidad que han tenido de poder ser usuarios del recurso. 
 
“Nos vamos a encontrar de todo. Chicos que ansían salir del recurso para 
empezar una nueva vida independiente, y otros que no quieren irse porque les 
da miedo el futuro. El sentimiento es proporcional a los chicos que ya tienen 
un trabajo y se desenvuelven solos con los que no han encontrado nada y no 





“[…] al principio puede ser un poco extraña la situación, no nos conocen, pero 
cuando ya vas familiarizándote con ellos y cogen confianza, la verdad que 
están bien, se sienten cómodos y siempre les preguntamos qué planes tienen 
[…]” (RAI19). 
 
“Al principio muy pegados, no saben nada, apenas, pues… las normas sí las 
firman pero no se enteran, tú les lees las normas y si, si, si…les dices: tú tienes 
que hacer esto, esto es así… y ellos: -ah no, no, eso no!- te discutes con ellos 
pero al final saben que, no es un centro de menores, aquí tienes que aceptar la 
normativa o te puedes ir porque es que hay lista de espera para entrar. Entonces 
al final pues ellos saben que tienen que aceptarlas” (RAI18). 
 
 Es un gran cambio para los jóvenes, según muestran los informantes, puesto que 
pasan de estar sujetos a las normas del centro de protección, a tener sólo algunas reglas 
para la convivencia en el recurso, ya que la responsabilidad principal recae sobre ellos.  
Como enfatizan los profesionales, se trata de otro objetivo del recurso, desarrollar la 
capacidad de asumir responsabilidades y prepararlos para la toma de decisiones propias.  
 Los jóvenes adquieren de mayor independencia a medida que transcurren los días 
de permanencia en el recurso. Disfrutan de su autonomía y de su nueva etapa en el recurso, 
puesto que empiezan a experimentar vivencias propias e individuales fuera de las normas 
de los centros. 
 
“[…] la responsabilidad se la pasamos a ellos -tú ahora vas a ser el responsable 
de tus actos y tal y cual y ten cuidado con los errores porque si cometes errores 
reiterativos o errores graves dejas ya de pertenecer al programa-. Entonces 
pues ellos ya saben que ese cambio es más notable” (RAI14). 
 
“[…] las obligaciones con la casa, de la limpieza, con la compra, de esto de lo 
otro, de los horarios de la formación, de la búsqueda de empleo, que eso les 
permite pues eso, ir madurando y no perder el norte, pero claro, ellos se notan 
que cada vez se encuentran como más protagonistas de su vida […]” (RAI14). 
 
“[…] van demandando ya esa libertad, esa libertad que a lo mejor los centros 
protección no tenían esa libertad de entrar-salir, ellos regularse el horario, de 




amiguetes y tal, tal, de tener sus cuatro obligaciones ahí y tal, que les ayudan 
también a no perder el norte […]” (RAI14). 
 
 El equipo profesional coincide en la ansiedad que les genera la llegada de la fecha 
en la que se cumple un año de su estancia en el recurso provocando su salida. Son 
conscientes de que desde ese momento no tendrán asegurados los recursos básicos y que 
tendrán que hacer frente a una vida independiente sin recursos y sin referentes familiares.  
Por todo lo anterior, los informantes advierten que, además de explicar a los jóvenes el 
objetivo principal del recurso, es necesario informarles de la realidad próxima sobre 
afrontar la emancipación en soledad. 
 
“Pues hay chicos que lo viven con verdadera ansiedad. Han estado bajo un 
sistema de protección durante bastante tiempo, primero en el centro y luego 
aquí, en el recurso. No saben que es vivir solos, y que ya todo dependa de ellos 
mismos. Se nota mucho el nerviosismo que tienen las semanas antes de que 
se cumpla un año de su estancia y tengan que irse” (RAI24). 
 
“[…] a veces llegan con mucha impaciencia, a veces salen de los centros 
creyendo que el trabajo sale ya, que van a ganar mucho dinero y que va a ser 
un trabajo muy bueno. Pero la realidad es la que hay, hay poco trabajo y 
cuando no tenemos formación y experiencia pues los trabajos son muy 
limitados. Pero bueno, luego lo van viendo ellos, lo van viendo […]” (RAI16). 
 
 Tal y como explican los informantes, el recurso tiene como objetivo principal 
fomentar la autonomía propia de los jóvenes, y esto es lo primero que les hacen saber. 
Aunque hay jóvenes con baja motivación, el equipo los anima a colaborar, participar en 
las actividades, y en todo lo que conlleva el programa de cara a su emancipación. Les 
hacen ver que son pocos los meses que tienen para prepararse, y no aprovechar el tiempo 
en el recurso irá en su perjuicio. Destacan que la mayoría de los jóvenes sí valoran la 
oportunidad, teniendo en cuenta que el número de plazas en el recurso de Alta Intensidad 
es escaso, existiendo una larga lista de espera.  
 
“[…] hay quien simplemente está por obtener la documentación y largarse, así 
de claro, no quiere trabajar, no quiere hacer nada […] - oye, que te estamos 




hacemos… ¿que no quieres trabajar? Bueno, es tu problema porque luego 
cuando salgas a la calle saldrás con una mano delante y otra detrás, ya es tu 
problema no es nuestro problema - […]” (RAI15). 
 
“[…] si vemos que ya no quieren ni ir a talleres ni hacer nada pues eso también 
se les invita a: oye, si no quieres aprovechar, hay gente que quiere 
aprovecharla, sal del dispositivo y (y ya está), es que es así, es que, si no 
tampoco podemos estar teniendo, yo se lo digo, que aquí estamos para 
aprovechar las oportunidades […]” (RAI15). 
 
“Pues al principio es una etapa que les genera bastante ansiedad, al principio. 
Todos entran diciendo madre mía esto, es un paso, un cambio muy grande de 
los centros de protección […]” (RAI14). 
 
10.4. PROGRAMAS PARA LA EMANCIPACIÓN DE LOS MENORES: 
VALORACIÓN ACTUAL Y POSIBLES MEJORAS  
 Llegamos al último punto de este capítulo dedicado a la visión del equipo 
profesional que presta servicios en el recurso de Alta Intensidad. Realizamos un análisis 
de las actividades que se desarrollan dentro del recurso, con el objetivo de preparar a los 
jóvenes hacia su vida independiente.  
 En el capítulo anterior, los profesionales aportaban información sobre los 
programas destinados a la emancipación de los menores en general, desconociendo quién 
obtendrá plaza en el recurso de Alta Intensidad; como hemos mencionado en varias 
ocasiones, no todos los adolescentes que están en los centros de protección podrán 
acceder al recurso para mayores de edad. 
 Es por esto por lo que, en este capítulo, nos centramos en el estudio de los 
programas preparatorios para la emancipación de los jóvenes usuarios del recurso de Alta 
Intensidad; tengamos en cuenta que es el último recurso a disposición de los jóvenes no 
existiendo ningún otro posterior a éste. 
 Analicemos cómo se trabaja con los jóvenes que abandonarán definitivamente el 
sistema de protección tras su salida de este recurso específico para mayores de edad. 
Exploraremos los programas y actividades desarrolladas por la propia entidad y 





10.4.1. La preparación de los jóvenes desde los centros de protección  
 Antes hemos señalado la implicación de los profesionales de los centros de 
protección de menores para la preparación a la vida independiente de los adolescentes. 
Por ello, creemos necesario conocer a partir de la opinión del equipo técnico del recurso 
de Alta Intensidad si consideran que los programas que se han llevado a cabo para la 
preparación a la vida independiente de los jóvenes han cumplido con el propósito o, por 
el contrario, hay algunos aspectos que deberían haberse trabajado de forma específica. Y, 
todo ello porque el equipo profesional puede darnos una visión acertada sobre la 
viabilidad de los programas desarrollados en los centros, por ser quienes comprueban la 
preparación obtenida para el tránsito de estos jóvenes a la vida independiente. 
 En general, el equipo profesional no tiene nada que objetar sobre los programas de 
preparación a la emancipación de los centros de protección de menores. Son conscientes 
de la sobrecarga de trabajo que tienen los compañeros llegando a entender las carencias 
detectadas por la falta de tiempo. 
 Aun así, destacan que, si fuese posible porque los recursos, tanto humanos 
principalmente como de cualquier otra índole lo permitieran, habría que implantar 
algunas actividades o profundizar en las existentes. También se observa que, dependiendo 
del centro, unas actividades se trabajan más que otras, según como se gestione la ratio de 
personal y las propias directrices de la entidad. 
 Que trabajen la autonomía con los jóvenes, concienciarles sobre el inicio de su vida 
independiente y de su propia responsabilidad, son las principales carencias detectadas por 
el equipo profesional del recurso de Alta Intensidad. 
 
“[…] Pues mira el tema de concienciación del tema de la autonomía, la 
independencia, o sea que vean que realmente están solos […] que los vayan 
concienciando de la realidad que tienen de lo que va a ser el futuro ¿sabes?, 
Porque es verdad que, bueno, con niños que viven con sus familias pues van 
a tener a sus familias para siempre, pero estos no […]” (RAI17). 
 
 Trabajar la autonomía en los adolescentes desde los centros de protección, es la 
principal demanda de los profesionales del recurso de Alta Intensidad. En los centros se 
tiende a la sobreprotección de los adolescentes, sin darles la capacidad de gestionar por 





“Hemos visto que en los centros se tiende, a veces, a proteger demasiado al 
joven, tienden a proteger demasiado al joven, hacerlo a nuestro entender 
demasiado dependiente de una figura del educador y tal” (RAI14). 
 
 El equipo profesional manifiesta que deberían darles mayor responsabilidad, ya que 
posibilitaría la maduración y preparación para cuando cumplan la mayoría de edad y 
tengan que abandonar el centro. Tratar de explicarles qué supone cumplir 18 años dentro 
de un centro de protección, y hacerles ver la realidad para que los adolescentes sean 
conscientes de su futuro inmediato. 
 
“[…] lo suyo sería trabajar con ellos, explicarle: - oye mira, vas a salir, hay 
dispositivos vamos a trabajar juntos para este dispositivo te puede interesar, 
no te puede interesar, vamos a hablar con la persona que es referente y tal-. 
Con ellos, no para ellos” (RAI15). 
 
 Deben saber cuál es la realidad fuera del centro, y ser conscientes de que necesitan 
un trabajo para vivir dignamente, y que no cuentan con una familia que les pueda apoyar 
tras su salida del centro. La realidad debe estar presente durante todo el proceso de 
protección, tanto en los centros como en el recurso de Alta Intensidad, a fin de no generar 
falsas expectativas en los jóvenes. 
 
“Y realidad, sobre todo, realidad; trabajar “una vez que salgas si no vas a un 
piso, lo vas a tener muy duro” […] Entonces hay que concienciar también a 
los chicos de que cuando salgan no van a tener nada y, a veces pues, o no lo 
entienden, o no sé lo que pasa, pero hay que concienciarlos de la realidad a la 
que se van a enfrentar una vez que salgan fuera” (RAI18). 
 
 Señalan, igualmente, desde los equipos técnicos, que sería necesario que desde los 
centros de protección se les explicara a los adolescentes que existe el recurso de Alta 
Intensidad y cuáles son los objetivos de éste. Además, de informarles de otros recursos 
destinados a mayoría de edad, pero que son gestionados por entidades privadas. Que el 
joven tenga un conocimiento general de los recursos disponibles y sus posibilidades una 





“[…] decirles realmente qué es y para qué sirve nuestro programa y qué es lo 
que se pretende en este programa, qué es lo que quieren ellos y qué es lo que 
se pretende en nuestro programa con nosotros y no sé, a lo mejor conectarlo 
más con los diferentes recursos, darle más difusión de los programas a los 
menores […]” (RAI14). 
 
 El equipo profesional también expresa la necesidad que hay de preparar a los 
jóvenes para la gestión de su propia documentación. Hay que tener en cuenta que este es 
uno de los problemas principales y el trámite más importante para que obtengan una vida 
independiente adecuada. Ellos deberían conocer cuáles son los trámites que realizar para 
la regularización de su documentación, hacerlos partícipes de todo el procedimiento, 
explicándoles la documentación es necesaria, plazos y presentación de esta.  
 
“Luego el tema de, por ejemplo, ellos tienen muchos trámites que hacer y, 
apenas, tienen ni idea. Entonces, en los centros les haría falta más talleres 
internos de tramitación de documentación, que sean un poquillo más 
independientes porque no todos entran a los programas y, entonces, es que 
salen perdidos, no saben qué hacer” (RAI18). 
 
 El equipo profesional considera que es necesario un aprendizaje destinado a la 
gestión documental, una formación en oficios para la inserción laboral, y una educación 
en habilidades básicas de la vida diaria. 
 
“Bueno pues el tema de gestión económica, de limpieza, de cocina… hay 
centros que tienen cocinera, que tienen limpiadores (claro) entonces, eso no 
lo ven los chavales […]” (RAI17). 
 
 Según la información extraída, existen determinadas actividades básicas de la vida 
diaria que los jóvenes traen aprendidas de los centros; si bien, cuando llegan al piso, 
necesitan adoptar nuevas costumbres y tomar conciencia en determinados aspectos. 
 
“Hay niños que en los centros tienen tablón de anuncios, un cuadrado con los 
días que se tienen que duchar; nosotros no tenemos ese cuadrado (claro) y, 
entonces, pues claro ellos se han acostumbrado a trabajar, pues como trabajan 




¿sabes? y sí que hemos tenido que utilizar a veces pues una serie de cuadrantes 
poniendo horarios con rutinas […]” (RAI17). 
 
 Otro aspecto que se destaca es la necesidad de que los adolescentes tomen 
conciencia de la gestión económica; que aprendan a gestionar gastos y el coste de llevar 
una vida independiente. 
 
“Tendrían que trabajar con ellos, el tema de costes en la vida fuera del centro. 
Es decir, que sepan que cuando salgan del centro tendrán que buscar una casa, 
que hay que pagar unos suministros de luz, agua, etc. que sepan cuál es el 
coste real de la vida […]” (RAI21). 
 
“Yo trabajaría también el tema de la concienciación de la ropa […] nuestro 
programa no es, no está para comprarle vestuario completo a cada uno de ellos 
porque se presupone que desde los centros de menores tu vienes con una 
equipación acondicionada a cada una de las estaciones mínima y, sin embargo, 
no es así ¿por qué? Pues, muchas veces, porque los niños no quieren y no se 
las traen, otras porque en los centros no se las dan. Entonces, vienen con un 
vestuario muy mínimo, muy mínimo, y eso para mí es súper importante 
concienciar a los centros, o bien se llevan esa ropa o que sepas que esto es lo 
que hay” (RAI13). 
   
 Otro aspecto por trabajar sería la barrera idiomática. Algunos jóvenes llegan al 
recurso de Alta Intensidad sin hablar español, lo que dificulta su inserción sociolaboral.  
 
“Empezamos por el idioma (si), o sea, que se trabaja, en algunos centros se 
trabaja más que en otros, pero concretamente, hay centros en los que hay 
muchísimos árabes siendo educadores, con lo cual los chiquillos nos entran 
sin tener ni idea de español […]” (RAI18). 
 
10.4.2. La preparación a la vida independiente desde el recurso de Alta Intensidad 
 Tal y como explicamos al inicio del capítulo cómo funciona el recurso de Alta 
Intensidad dentro del programa +18, seguidamente analizamos la visión del equipo 




de esta forma si las actividades recogidas en el programa se ajustan a las que se realizan 
en la propia entidad. 
 Repasamos las actividades que tienen lugar en el recurso de Alta Intensidad, así 
como las actuaciones principales que se efectúan para la preparación a la vida 
independiente de los jóvenes. De especial relevancia para el estudio de nuestra 
investigación es conocer qué medidas reales se ejecutan para la preparación a la 
emancipación de estos jóvenes extranjeros sin referente familiares, que han estado bajo 
la tutela del Estado siendo menores, y que una vez cumplida la mayoría de edad han 
seguido estando dentro del sistema de protección. Vamos a explorar, cómo se desarrolla 
el trabajo para la preparación de estos jóvenes que van a afrontar por primera vez su vida 
independiente en España y fuera del sistema de protección.  
 
“[…] digamos que llevamos una atención integral, teniendo en cuenta que es 
de Alta Intensidad nuestro recurso pues yo creo que dentro de nuestras 
posibilidades cubrimos todos los ámbitos que podemos, tanto a nivel psico-
afectivo, a nivel emocional, siempre llegando a los límites que ellos quieran 
también […]” (RAI13). 
 
 El equipo profesional planifica todas las actividades necesarias para el desarrollo 
favorable del joven durante su estancia en el recurso y sobre las actividades orientadas al 
fomento de su autonomía individual. 
 
“[…] Hacemos preparación- orientación laboral con el tema del currículum, 
que se aprendan a gestionar su propia economía doméstica, que la llamamos, 
para que sepan organizarse los menús que van a comer, para que hagan el 
pedido de compra según lo que necesiten, para que sepan gestionar, porque 
una vez que salgan (claro), tienen que saber gestionarse la vida solos, entonces 
tratamos de prepararlos para ese paso” (RAI19). 
 
 Las actividades que se realizan se enmarcan en el Programa +18 de la Junta de 
Andalucía, siendo actividades variadas donde cada profesional propone las que considera 
necesarias para el desarrollo del joven y su tránsito a la vida independiente. 
 
“El programa que llevamos a cabo está recogido en el llamado Programa +18 




enfocada a la autonomía de los jóvenes, abarcando desde la higiene personal 
y gestión de hogar hasta la elaboración de curriculum y búsqueda de empleo 
[…]” (RAI22). 
 
 Dentro del programa se ponen especial énfasis en la formación y en la búsqueda 
activa de empleo, ya que son dos pilares fundamentales para obtener una emancipación 
satisfactoria.  
 
“[…] A nivel de formación, a nivel de inserción laboral, a nivel de bueno pues 
de emancipación, el tema de tareas de la casa, de cuidado del hogar, de 
elaboración de comida, a nivel de… hacerlo digamos, hacer conexión entre 
ellos y los distintos recursos de la zona, ayudarles y apoyarlos y acompañarlos 
en cualquier tipo de trámite que ellos precisen […]” (RAI13). 
 
 Aunque los jóvenes tienen un mismo perfil y las necesidades básicas son comunes 
a todos, la intervención se realiza de una forma individualizada, estudiando la situación 
de cada joven, detectando cuáles son sus fortalezas y debilidades, a fin de orientarles en 
lo más adecuado. 
 
“[…] la inserción laboral, se trabaja con ellos los curriculum, las cartas de 
presentación, todo, todo lo que tenga…las entrevistas de trabajo como tienen 
que ser, se va con ellos específicamente a empresas a repartir curriculum, se 
habla con los empresarios delante de ellos y luego se contacta por otro lado; 
ellos van solos también […]” (RAI18). 
 
 El equipo profesional enfatiza que se trata de hacerles conscientes de la importancia 
del ámbito laboral para poder conseguir sus objetivos, al ser esto lo que les proporcione 
la independencia económica necesaria para su independencia plena. Por ello, es necesario 
que adquieran determinados conocimientos en cuestiones laborales. 
 
“[…] Vamos a concienciarlos sobre los requisitos para el área laboral […]se 
enfadan mucho con los jefes, porque no están acostumbrados a las normas, o 
por los horarios o porque se les exige trabajar, y no están acostumbrados a una 






 En la formación personalizada, dentro de las actividades básicas del programa, se 
trabajan aquellos aspectos donde los técnicos detectan mayores carencias, como puede 
ser la idiomática, además de la realización de talleres enfocados a la adquisición de 
conocimientos de algún oficio en concreto. 
 
“[…] Luego en el ámbito de la formación, pues si vemos carencia de español, 
damos clases de español, o bien de lectoescritura, o bien de alfabetización, 
todo ese tipo de lo que haga falta, aparte pues, un montón de cosas […]” 
(RAI18). 
 
 La educación en habilidades básicas de la vida diaria es abordada para la 
preparación a la emancipación. Algunos jóvenes llegaron al centro de protección con 
edades próximas a la mayoría, lo que dificultó el aprendizaje en hábitos básicos de la vida 
diaria.  Desde el recurso de Alta Intensidad siguen trabajando para la adquisición de 
nuevas habilidades y conservación de las aprendidas. 
 
“[…] el trabajo durante 1 año se les compromete, el ir aseado, el ir limpio […] 
sobre el mantenimiento del hogar ¿por qué? Porque bueno, son jóvenes y no 
tienen conocimiento […]. Cosas que para nosotros pueden ser muy muy muy 
básicas, pero que para ellos pues no lo son porque las desconocen (claro) y 
hay que trabajarlas porque hay carencias […]” (RAI13). 
 
10.4.2.1. La importancia de desarrollar programas ajustados a las necesidades de los 
jóvenes   
 Una vez estudiado el programa que se implementa en el recurso de Alta Intensidad 
y analizadas las actividades que se realizan con los jóvenes, a continuación, vamos a 
examinar si el equipo profesional considera que el programa se ajusta a las necesidades 
específicas del colectivo, es decir, a los jóvenes inmigrantes extutelados.  
 Desde esta perspectiva de trabajar directamente con los propios jóvenes, es donde 
mejor se puede descubrir la eficacia del programa, y averiguar si se ajusta a las 




 Es necesario conocer si el programa se ajusta a los objetivos, si realmente las 
actividades que se ejecutan consiguen que la emancipación y el inicio a la vida 
independiente sean favorables o no, para que podamos proponer mejoras para favorecer 
la independencia de los jóvenes. La mayoría de los informantes consideran que el 
programa sí cubre las necesidades básicas de los jóvenes, determinando que algunas 
actividades podrían mejorarse e incluso, implantar otras nuevas.  
 Los datos de los informantes apuntan que las actividades, por norma general, están 
orientadas a la preparación de la emancipación e independencia de los jóvenes, pero 
consideran que habría que profundizar en determinados aspectos, e incluso desarrollar 
una atención más personalizada hacia el joven, teniendo en cuenta aspectos emocionales 
y sus propias demandas. 
 En primer lugar, destacamos los argumentos de los profesionales que sí consideran 
que las actividades son adecuadas pero que a su vez podrían ser mejorables. También 
haremos referencia a las consideraciones negativas por parte de los profesionales que 
consideran que el programa no se ajusta a las necesidades de los jóvenes. 
Por otra parte, en el ámbito de la formación es donde la mayoría coinciden en que no es 
suficiente, asegurando que los jóvenes, en algunas ocasiones, demandan formaciones que 
no se les puede ofrecer, afirmando que la que se les proporciona es exigua en cuanto a 
variedad. 
 
“Yo sí lo creo, lo que pasa es que, a veces, te mandan, por ejemplo, 
formaciones que no es la que ellos aspiran o la que ellos quieren; y, aparte, 
nuestro recurso no se la puede proveer […]” (RAI13). 
 
 “Sí, bueno, en cuanto a trabajar estos aspectos, es verdad que se puede 
mejorar cosas, bastantes cosas […]” (RAI14). 
 
 La conclusión suele ser común, el programa se ajusta a las necesidades, pero se 
podrían desarrollar otras actividades. Casi todo depende, como se ha manifestado, de la 
falta de recursos. Si bien, por falta de personal, por falta de tiempo, el equipo profesional 
no puede realizar todo lo deseado, y su protesta consiste en la falta de medios para 





 “Sí, en la mayoría de los casos sí, lo que pasa es que faltarían siempre recursos 
(falta, como todo) como siempre es recurso, como están un poco limitados… 
entonces trabajamos dentro del margen que nos dan estrujarlos al máximo” 
(RAI19). 
 
 Los profesionales enfatizan la falta de tiempo en dos sentidos: primero, para poder 
realizar una atención personalizada con los jóvenes; y segundo, para una ampliación de 
la permanencia en el recurso. 
 
“Pues mira, si pudiéramos hacerlo más tranquilamente (si) lo haríamos mejor 
(pero sí que las que se hacen, está bien planteado…) si, pero eso (más tiempo 
y más dinero) necesitamos más tiempo y más recursos, si” (RAI17). 
 
“Si, si, si, lo único pues, yo siempre pienso en los mismo, que si pudieran estar 
más de 1 año sería muy beneficioso para ellos […]” (RAI16). 
 
“Si, se cubren, lo que sí que es cierto que no podemos dedicarles todo el 
tiempo que nos gustaría porque no lo tenemos. Es que no sólo es la atención a 
ellos, es que son gestiones, citas en extranjería, en la Administración, etc., no 
nos da la vida […]” (RAI24). 
  
 La entidad es la encargada de gestionar el recurso de Alta Intensidad, pero los 
apoyos que reciben casi siempre suelen ser muy limitados. Las ayudas deben otorgarse 
por parte de la Administración, y tendrían que ser ayudas adecuadas a las propias 
necesidades del recurso. 
 
“echo en falta mayor implicación por parte de la Administración, mayor 
ayuda, que haya una mayor coordinación entre Administraciones, que haya la 
intención…que hay chavales que se sitúan en tierra de nadie y no sé lo que 
vas a hacer con ellos, que coja la Junta sea VALIENTE…en este caso te digo 
la Junta porque es con la Junta” (RAI14). 
 
 Los informantes insisten en la falta de implicación por parte de la Administración. 
Consideran que los presupuestos no están adecuados a las necesidades reales, surgiendo 





“No, me encantaría que las personas que hacen los proyectos estuviesen un 
tiempo aquí, para que viesen la realidad; te hacen como unas partidas que al 
final no son reales. Un ejemplo muy sencillo: me puedes hacer una partida 
muy grande para no sé…, seguridad ¿seguridad que es, que voy a contratar un 
guarda de seguridad ahí? ¿voy a poner cámaras? Y a lo mejor no me haces 
partidas para documentación, para pagar documentación o para comprar 
simplemente una tarjeta de autobús para que vayan a Almería” (RAI15). 
 
 “Yo creo que faltan por cubrir cosillas, no a nivel interno del programa 
sino a nivel externo porque hay una subvención que tienes que darles las 
necesidades básicas, pero a veces no se cubren del todo esas necesidades” 
(RAI18). 
 
 Los presupuestos están muy ajustados y no se puede invertir en aquello que no esté 
contemplado. Existe un presupuesto anual, y la entidad que gestiona el recurso debe de 
adaptarse, distribuyendo de forma equitativa entre las distintas áreas de atención: laboral, 
formativa, convivencia y emancipación.  
 
“la Administración es verdad que se queda… crean un programa y 
prácticamente te dicen -BÚSQUESE USTED LA VIDA- que a ver qué es lo 
que puede usted hacer (con eso) si, si, te lo dicen así: - a ver qué es lo que 
puede hacer usted con eso y ve dándome resultados, ve dándome a ver por 
dónde sale-” (RAI14). 
 
 Los recursos económicos limitados también convierten limitados los recursos 
humanos: la gestión del centro está cubierta según ratio, pero si hubiese más personal, las 
actividades podrían ser más amplias y específicas. 
 
“Pienso que no se cubren lo suficiente. Es decir, estamos de acuerdo que hay 
un presupuesto para la preparación a la vida independiente y demás.  Pero hay 
actividades que también son necesarias y no podemos llevarlas a cabo tanto 





10.4.2.2. Los profesionales escuchan la opinión de los jóvenes sobre cómo son preparados 
para la emancipación 
 Es necesario saber qué opinan los propios jóvenes de los programas y actividades 
que se desarrollan para su emancipación. Con los profesionales comparten buena parte de 
su tiempo, y el equipo profesional escucha cuáles pueden ser sus demandas, su nivel de 
conformidad con algunas actividades y la petición de otras. 
 Los jóvenes expresan que tipo de actividades que les gustaría realizar, tales como 
cursos de formación variados y enfocados a sus preferencias.  Los cursos que reciben no 
suelen ajustarse a sus peticiones. 
 
“…por regla general bien. Si es verdad que a veces pues: -sí me estáis 
ayudando, pero no estoy haciendo el curso que quiero-…” (RAI13). 
  
Los jóvenes suelen estar agradecidos por la oportunidad de acceder y permanecer en el 
recurso, aunque en ocasiones, demanden diversas actividades que no pueden ser prestadas 
por la entidad. 
“En general están conformes. Les gustaría que hubiera más actividades 
enfocadas al ámbito laboral, pero en general no suelen reclamar nada” 
(RAI23). 
 
 También surgen algunas quejas por la imposición de horarios y normas o, 
simplemente, por la condición de adolescente. 
 
“Algunos de los chicos protestas por algunas de las normas o actividades que 
les gustan menos. Pero por lo general, no suelen manifestar nada, ni a favor ni 
en contra” (RAI21). 
 
 Según los discursos de los técnicos, hay jóvenes a los que les gustaría que el equipo 
profesional hiciera todo, es decir, delegar cualquier responsabilidad en el equipo técnico. 
Sin embargo, los profesionales advierten que con este recurso se pretende que los jóvenes 
adquieran la mayor autonomía posible; por ello, se les exige que se hagan cargo de sus 





“[…] a ellos les encantaría que se lo hiciéramos todo (risas) son sus quejas, 
sus quejas (no limpiar) (risas) es eso. En realidad, bueno, sí que es verdad que 
no son conscientes de su realidad y a nosotros nos cuesta mucho trabajo el que 
vean que cuando salgan de aquí, tienen que hacer cosas y van a estar solos y 
el camino es difícil […]” (RAI17). 
 
 El equipo profesional muestra expectación por la valoración de su trabajo. 
Comprueban, a través de cuestionarios de satisfacción, el nivel de adecuación de los 
programas y actividades desarrollados durante la estancia de los jóvenes en el recurso. 
Estos cuestionarios se realizan bajo la supervisión de los profesionales, ya que, en 
ocasiones, a los jóvenes les cuesta comprender o interpretar alguna cuestión. Esto puede 
variar el resultado, pero lo que resulta es una puntuación bastante positiva sobre la labor 
realizada. 
“Nosotras siempre pasamos un cuestionario y la verdad es que salimos muy 
bien paradas, solemos salir muy bien paradas… también es verdad que se lo 
tenemos que hacer nosotras porque ellos no entienden las… (las preguntas) 
entonces delante de nosotras no van a decir nada malo, pero salimos bien 
paradas. Ellos tienen muy buena impresión del programa, de nosotras en sí” 
(RAI18). 
 
10.4.3. Mejora en los programas de preparación a la vida independiente 
 Dado que la mayoría de profesionales consideran que los programas se ajustan a las 
necesidades de los jóvenes pero podrían ser mejoradas o podrían implantarse otras 
nuevas, a continuación vamos a relatar qué tipo de actividades son consideradas por el 
equipo profesional que podrían implementarse al objeto de mejorar la preparación a la 
vida independiente de los jóvenes.  
 El equipo profesional apuesta por más actividades enfocadas a la inteligencia 
emocional, pues al no tener recursos económicos ni humanos suficientes, la parte 
emocional queda relegada a un segundo plano. Trabajar en este aspecto favorecería el 
desarrollo del joven en todos los aspectos. 
 
“Si, sobre todo, temas relacionados a lo mejor más con… más temas de 
talleres, talleres como te he dicho antes de habilidades sociales, inteligencia 




cosas… falta de tiempo. Sí, sí, sí, sí se podría cargar muchas más cosas lo que 
pasa que te digo que es (que es complicado, no tenemos tiempo…) que 
tenemos ir directamente (claro, y los recursos son los que hay) claro, y hace 
que todas estas cosas pues un poco se queden ahí, en el tintero cuando son 
importantes, es una pena, pero es verdad” (RAI14). 
 
 Realizar más actividades enfocadas a distintos ámbitos y profundizar más en las 
que ya se trabaja, es algo común en el equipo profesional, pero insisten en que el problema 
es la falta de tiempo material para poder realizarlas. 
 
“¿Sabes? se podrían hacer mil cosas (claro) muchas más cosas, tomarnos las 
cosas más relajadamente y sería más productivo para ellos y para nosotros, 
pero no podemos, no podemos hacerlo. Tenemos que trabajar los objetivos 
muy rápido y conseguirlos y ya está, para cuando digan de menores que tienen 
que salir, pues tiene que salir lo mejor posible” (RAI17). 
 
 Aunque los jóvenes no lo expresen directamente, necesitan atención 
individualizada y especializada. Sentir que son importantes y que alguien se preocupa por 
ellos. El sentimiento de pertenencia y sentirse querido está latente, aunque no se 
manifieste. 
“Pues la atención, el tiempo que les dedicamos a los chavales, no es suficiente 
(la atención individualizada) sí, sí que lo necesitan mucho.  Además, tú te vas 
una tarde con un niño a hacer cualquier cosa y le cambia la cara, le cambia el 
gesto, todo, o sea es algo increíble (claro) pero no podemos dedicarnos (en 
exclusiva) que va, no, no podemos” (RAI17). 
 
 Los informantes destacan la escasez predominante en recursos económicos, lo que 
conlleva falta de personal especializado en materias específicas y necesarias para la 
intervención con los jóvenes.  
 
“obviamente, se pueden hacer más cosas, pero ahora mismo con lo que 
estamos trabajando yo creo que se cumple bastante la base y, por lo menos, la 





 Según manifiestan los datos, trabajar las emociones es necesario dadas las 
circunstancias en las que estos jóvenes han vivido. El apoyo psicológico, afectivo y 
emocional se sitúa como dimensión transversal de los elementos de inclusión social. 
 
“Pues trabajar más el aspecto emocional. Más actividades encaminadas al 
aumento de la autoestima, empoderamiento de los jóvenes. Este tipo de 
actividades que ahora están en auge en nuestra sociedad” (RAI22). 
 
 Actividades orientadas al ocio también deben de practicarse. En este contexto los 
jóvenes se relacionan con otros iguales y crean lazos de afinidad muy positivos y 
necesarios para el futuro. 
 
“Pues actividades de convivencia. Los chicos deben de relacionarse más con 
otros chicos de aquí, y yo propondría no sé, fiestas comunitarias, realizar 
cursos aquí para que vengan chicos de fuera a contar experiencias comunes, 
no sé, más contacto con los jóvenes del entorno” (RAI23). 
 
“Intentamos hacer muchas actividades de ocio y, a veces, no podemos, pero 
porque ellos mismos están ocupados. Siempre intentamos también, aparte del 
tema laboral, bueno, pues hacer cosas en conjunto, todos juntos” (RAI16). 
 
CAPÍTULO 11º: JÓVENES EXTUTELADOS: DEL SISTEMA DE 
PROTECCIÓN A LA EMANCIPACIÓN OBLIGATORIA 
 En este bloque, abordamos el análisis de las experiencias de los jóvenes extutelados 
desde diferentes áreas.  
 Antes de comenzar, es preciso señalar la dificultad encontrada por la barrera 
idiomática.  Muchos de los jóvenes entrevistados no dominan aún el castellano, lo que ha 
supuesto un inconveniente a la hora de desarrollar las entrevistas, teniendo que formular 
las preguntas de distintas formas para lograr un pleno entendimiento por parte de los 
jóvenes. Esto ha generado que la extensión de los resultados sea más reducida en 
comparación con los anteriores, ya que las respuestas fueron breves y concisas, dando 




 A fin de facilitar la lectura y comprensión de este trabajo, algunos de los fragmentos 
de las entrevistas que exponemos a continuación han sido redactados de forma clara e 
inteligible a la lengua castellana, sin alterar en ningún caso el mensaje que el informante 
ha querido transmitir, ya que en su transcripción literal quedarían sesgos que dificultarían 
su entendimiento.  
 En el primer epígrafe nos centramos en el proceso migratorio, cómo fue la 
experiencia durante el trayecto, qué medios utilizaron los jóvenes para la entrada y cuáles 
fueron los motivos principales que dieron lugar al inicio de la emigración.  
 En el segundo epígrafe, investigamos los procedimientos y trámites administrativos 
necesarios para la emancipación de los jóvenes, teniendo en cuenta la situación laboral 
de éstos, y qué peticiones realizarían a la Administración para la mejora de los procesos 
de transición a la vida independiente.  
 El tercero está destinado a descubrir cuáles son las relaciones sociales y familiares 
que estos jóvenes mantienen en la actualidad, así como saber si cuentan con algún 
referente de confianza, y cómo han creado vínculos con los profesionales que los han 
acompañado durante el proceso de estancia en el sistema de protección.  
 El cuarto epígrafe se destina al análisis del impacto que ha tenido en los jóvenes las 
actividades orientadas a la preparación de su emancipación. Examinaremos qué 
actividades realizaron desde los centros de protección, así como las desarrolladas en el 
recurso de Alta Intensidad. También profundizaremos sobre la información que se les ha 
proporcionado a los jóvenes sobre su periodo transitorio, además de analizar las acciones 
formativas desarrolladas a lo largo de la estancia.  
 Por último, los jóvenes valorarán su situación en la actualidad, después de su 
experiencia en el sistema de protección y su abandono obligatorio del mismo. Además, 
nos contarán cuáles son sus expectativas de futuro una vez dé lugar el inicio de su vida 
independiente. 
 
11.1. LA EXPERIENCIA DEL PROCESO MIGRATORIO 
 Conocer cómo ha sido el proceso migratorio de los jóvenes ha sido relevante para 
la investigación. En este epígrafe analizamos los resultados obtenidos sobre los motivos 
o causas que dieron lugar al inicio del proceso migratorio, cómo fue la experiencia durante 
el trayecto, el medio utilizado para llegar al país de destino y qué expectativas tienen los 





11.1.1. Principales motivos para iniciar la emigración 
 Los jóvenes manifiestan que emigran para ayudar a la familia, mejorar las 
condiciones económicas y optar por un futuro mejor. Relatan las dificultades económicas 
en las que se encuentran sus familias, sin posibilidad de mejora. Emigrar a España o a 
Europa, según el caso, es la salida que consideran más adecuada y eficaz. Señalan que, a 
través de conocidos o amigos, han sabido de la calidad de vida que pueden obtener si 
viajan a un país europeo, lo que les motiva a iniciar el proyecto migratorio. 
 
“Yo cojo patera. Trabajo para tener dinero y venir a España. Yo quiero trabajo, 
no quiero estar sin hacer nada, pero yo necesito papeles para trabajo. Yo he 
venido para trabajo” (Ex47). 
 
“un amigo de mi familia se fue a Barcelona y él tiene trabajo y casa; coche 
también. El aquí nada, todo malo. Él va a España y mejora la vida. ¡Yo siempre 
pienso que también iba a España para mi vida mejor y de mi familia! (Ex36). 
 
11.1.2. Medios de entrada y vivencias durante el trayecto 
 La mayoría de los de jóvenes entrevistados han utilizado los mismos medios de 
entrada en territorio español, en concreto, por vía marítima mediante patera. Señalan la 
utilización de este medio común para las personas que inician la migración clandestina 
desde el norte de África. Advierten del coste excesivo de la plaza en la patera, coste que 
variará en función de las características de la embarcación.   
 Los jóvenes expresan, a través de su relato, las vivencias durante el trayecto 
marítimo, la convivencia en igualdad entre el resto de los ocupantes y las situaciones 
alarmantes que llegaron a experimentar. Nos cuentan sus miedos debidos a las 
condiciones inestables y adversas del trayecto, así como la sensación de inseguridad 
continua. Expresan la dureza del viaje, las malas condiciones vividas y el temor por su 
propia vida. 
“En el mar, 3 días también. Venían 29 en la patera que tiene 5 metros. niños 
yo solo y todos mayores (y te cuidaban o no… ahí daba igual?) todos igual, 
nosotros cuidamos a ellos… nosotros quitamos agua… si, y otro tiene miedo 




da igual…yo he dejado a amigo mío, yo me he quedado sin ropa, yo sólo 
bolsa… y la comida igual… hay gente que ha venido con patera de volante, 
esa es mejor, pero vale un poco más caro. Pero en el volante creo que un chico 
paga 2000€ o más. Yo vengo cerca, 500€, sólo con mis amigos, 500, 500, 500, 
compramos patera y ya está. Hay mucha gente que no ha pagado nada porque 
conoce gente” (Ex41). 
 
“En patera con otros hombres (y cuidaban de ti) no, allí todos somos iguales, 
nosotros ayudamos a ellos. Yo tengo chaqueta y voy a dar a otro… y cuando 
tengo frío para mi cuerpo le he dicho: ¡dame chaqueta! Y él no quiere dejarme 
chaqueta (risas)” (Ex40). 
 
“Cuando tú vas a ver montaña (silba) tú vas a decir que ya está, 15 minutos y 
estamos ahí… buuuuuu… te hundías (risas) no vas a ver ninguna montaña” 
(Ex49). 
 
“Yo he visto muerte con mis ojos y… he visto muchas cosas en el mar, muy 
duro. […] tengo comida, pero yo no tengo gana de comer, nada, nada, y toda 
la gente… ¿tú has pensado ponerse a comer en el mar? yo he echado en mi 
mochila, he echado leche, chocolate, muchas cosas de comida, pero yo no 
tengo gana de comer ¿sabes? (claro) en el mar no se puede comer, tú no sabes 
si vas a entrar o vas a morir ¿sabes? […]siempre estás a pensar en tu padre, en 
tu madre, a viajar al país y ya está, tienes que pensar si vas a entrar o vas a 
morir, así […] yo veo el mar y yo no le tengo miedo, no pasa nada, yo tengo 
que pasar otra vez en el mar con patera, yo no tengo miedo, mi corazón con el 
mar está a muerte… ahora mira lo que pasamos en el mar, a morimos, 
levantamos otra vez” (Ex49). 
 
11.1.3. Expectativas de regreso al país de origen 
 La mayoría de los jóvenes quieren regresar a su país, pero no manifiestan si para 
quedarse o sólo para volver a ver a su familia. Demuestran la añoranza hacia sus 
familiares y lo expresan constantemente durante toda la entrevista. Ellos describen su 
presente y lo que quieren llegar a conseguir.   
 Un condicionante para poder regresar al país de origen (temporal o definitivamente) 




administrativa regularizada impide el regreso a su país, ya que existe el riesgo de no poder 
volver a España. Sus familiares, amigos y conocidos aconsejan no regresar hasta que no 
tengan la situación regularizada.  
  
“No tengo papeles, no puedo ir a mi país. Cuando yo tenga papeles de mucho 
tiempo, yo voy a ir y ver a mi familia. Ahora no puedo pensar en ir, porque no 
puedo ir” (Ex34). 
 
“Mi amigo me dice que tuvo problema por ir a ver familia. Yo no quiero tener 
problema. Yo espero a papeles y luego voy. Primero papeles y después voy” 
(Ex43). 
 
11.2. PROCEDIMIENTOS Y TRÁMITES ADMINISTRATIVOS NECESARIOS 
PARA LA EMANCIPACIÓN 
 Unos de los mayores inconvenientes expresados por los jóvenes extranjeros 
extutelados son los relativos a los procedimientos y trámites para regularizar su situación 
administrativa. Como ya hemos mencionado, algunos jóvenes cuando llegan al país 
(siendo aún menores de edad) no suelen portar ninguna documentación identificativa, y 
si traen alguna no es suficiente para poder realizar los trámites necesarios para su 
regularización. Esto hará que las posibilidades de iniciar los trámites se dilaten en el 
tiempo, dado que la recopilación de documentación, tanto en el país de origen como en 
el país de acogida, conlleva unos plazos que se demoran en el tiempo, provocando, en 
ocasiones, que el joven tenga que abandonar el sistema de protección sin haber obtenido 
la regularización de su situación.  
 
11.2.1. Autorización administrativa para residir en España  
 Los jóvenes entrevistados, al ser o haber sido usuarios del recurso de Alta 
Intensidad, tienen su situación administrativa regularizada pero sólo a nivel residencial. 
Es requisito indispensable para poder acceder al recurso de Alta Intensidad que los 
jóvenes tengan o estén en condiciones de tener su permiso de residencia. Esto significa 
que tienen autorización para residir en España, pero aún no poseen autorización para 
trabajar. El Estado contempla la posibilidad de conceder una autorización de residencia 




legalmente, en custodia, en situación de protección provisional o de guarda por una 
Administración pública o de cualquier otra entidad.  
  Para obtener la autorización de residencia temporal es necesario que haya quedado 
acreditada previamente la imposibilidad de poder repatriar al joven a su país de origen, y 
que hayan pasado nueves meses desde que el joven fuese puesto a disposición del servicio 
de protección de menores.  
 La autorización de residencia tiene una duración de un año, pudiéndose solicitar 
prórroga por otro año más, siempre y cuando se sigan dando las condiciones que 
motivaron la concesión inicial. 
 Hay algunos jóvenes que logran obtener su autorización temporal de residencia 
antes de salir del centro de protección. Esto ocurre, sobre todo, porque los jóvenes 
llegaron al centro con edades comprendidas entre los 14 a 16 años aproximadamente, y 
el centro dispone del tiempo necesario para recabar toda la documentación y presentar la 
solicitud. Aquellos que han logrado regularizar su situación, se muestran agradecidos con 
los profesionales por la ayuda recibida para tal fin. 
 Los jóvenes destacan lo importante que es para ellos que desde los propios centros 
de protección les ayuden con la gestión y tramitación de su documentación. Comprenden 
que cuando ya no formen parte del sistema de protección, podrán tener dificultades por 
desconocer el funcionamiento del sistema. Algunos son conocedores de los recursos 
disponibles donde se le puede ofrecer atención, como son los Servicios Sociales 
Comunitarios y Especializados de los ayuntamientos, pero en ocasiones, tendrán que 
recurrir al sector privado para obtener la información, gestión y tramitación necesaria, 
asumiendo el pago correspondiente por la prestación del servicio 
 
“Tengo los papeles, tengo el DNI, pero sin permiso de trabajo, pero ahora me 
van a presentar para hacerme (¿para hacerte la oferta?) Si” (Ex29). 
 
“solo tengo permiso para poder vivir en España, pero no puedo trabajar. Mi 
permiso termina pronto, y maestro va a pedir más tiempo” (Ex31). 
 
“desde el centro me ayudaron a coger papeles. Yo cogí papeles muy rápido. 
A mi ayudan mucho en el centro” (Ex43). 
 
“Yo tengo papel, pero contrato ha empezado hoy para entregar oferta de 





“Mi amigo quiere arreglar papeles, pero él no está aquí (en el piso), claro. Él 
paga mucho dinero por arreglar papeles. Cuesta mucho abogado” (Ex26). 
 
11.2.2. Autorización administrativa para trabajar en España 
 La autorización administrativa laboral está entre sus principales objetivos. Si bien, 
destacan la dificultad que tienen para obtener este permiso, pues los requisitos que exige 
la Ley de Extranjería pueden ser difíciles de obtener, ya que no depende sólo de los 
jóvenes, sino de otros requisitos de carácter administrativo.  Extranjería les requiere para 
poder iniciar la solicitud del permiso de trabajo una oferta de empleo, equiparable a un 
contrato de trabajo por duración de un año, pero sin fecha estipulada ni validez legal hasta 
que no se resuelva de forma favorable la autorización para trabajar. Los informantes 
exponen que este requisito es el más difícil de cumplir, porque los empresarios no pueden 
comprometerse a mantener el contrato durante un año dado que en la mayoría de los casos 
son empresas agrícolas que trabajan por campañas, y éstas tienen duración de meses y el 
resto del tiempo permanecen sin actividad. 
 
“Gobierno pide contrato de mucho tiempo y el jefe no puede tanto tiempo. 
Mejor menos tiempo de contrato para nosotros” (Ex41).  
 
“Yo tengo jefe quiere hacer contrato, pero no un año. Jefe contrata para 
tomate. Luego parado. El jefe no puede hacer contrato largo” (Ex45).  
 
“Hay un jefe que quiere darme trabajo. Tiene que hacerme contrato para 
papeles de trabajo. Yo tengo residencia, pero trabajo todavía no porque es 
mucho tiempo de trabajo, un año siempre.” (Ex32). 
 
 Los jóvenes muestran comprensión hacia las dificultades con las que se encuentran 
los empresarios, al entender que no depende de la voluntad de la persona sino de la propia 
actividad empresarial. Coincidiendo con el equipo de profesionales, plantean la 
posibilidad de que las ofertas de empleo, el compromiso de contratación tuviera un 
periodo de tiempo más corto. De esta forma habría más empresas que posiblemente 
estarían dispuestas a realizar la correspondiente oferta de empleo para poder iniciar la 





“¿tú puedes decir que el contrato sea más corto? (Ojalá yo pudiera cambiar la 
ley). Es importante contrato para tener papeles, pero contrato más corto. Así 
el jefe lo hace” (Ex50).  
 
“Pero yo ahora tengo trabajo, pero no tengo papeles para trabajo. Jefe quiere 
hacerme contrato, pero es mucho tiempo 1 año, porque la ley pide un año de 
contrato y jefe no puede” (Ex37). 
 
“cómo decir yo…de papeles ¿sabes? es muy duro buscar un contrato de 1 año, 
yo no lo entiendo ¿sabes? hay muchos jefes que pueden echar un contrato de 
6 meses, pero no de 1 año…” (Ex41). 
 
 No solo la duración de la oferta de trabajo es un inconveniente. Los jóvenes conocen 
y explican algunos de los requisitos que deben cumplir las empresas. Nos detallan que 
uno de los requisitos principales es que el empresario se encuentre al corriente de pago 
en sus obligaciones con las distintas Administraciones.  Si esto no sucede, la solicitud 
para la regularización administrativa del joven no será resuelta de forma favorable. 
Durante las entrevistas, los jóvenes utilizan la expresión “no estar limpio”, refiriéndose a 
que el empresario mantiene deudas con la Seguridad Social o con Hacienda, lo que impide 
la resolución favorable tras iniciar el trámite para la regularización de un extranjero. 
  
“Mi jefe de antes ha solicitado permiso de trabajo, pero no está limpio y no 
puede hacer papeles” (Ex36).  
 
11.2.3. Situación laboral de los jóvenes extutelados 
 Como ya se ha reflejado en el epígrafe anterior, los jóvenes que se encuentran 
dentro del recurso de Alta Intensidad poseen la autorización de residencia, con una 
duración inicial de un año.  
 La mayoría de ellos se encuentran trabajando, o han trabajado a lo largo del periodo 
de permanencia en el piso. Los trabajos que desempeñan no requieren cualificación y casi 
ninguno está dado de alta en el régimen de la Seguridad Social, ni cuentan con un contrato 
de trabajo. Esto es así porque los jóvenes aún no han obtenido la correspondiente 




 Hay que destacar cómo los jóvenes hacen referencia al desconocimiento de la 
normativa laboral del país de acogida, pensando que podrán acceder al mercado laboral 
en el mismo momento que llegan a España. 
 
“yo estoy trabajando en almacén. Yo no tengo contrato y necesito oferta para 
tener permiso. Ahora estoy así” (Ex25). 
 
“no tengo contrato, pero estoy trabajando y me van a hacer oferta para 
papeles” (Ex27). 
 
“Yo pensaba que cuando llega a España yo encuentro trabajo rápido. Yo no 
quiero estar en centro, pero maestro me dice que era pequeño y no puedo 
trabajar. Ahora tampoco puedo trabajar porque no tengo contrato, solo 
invernadero” (Ex49). 
 
 Los jóvenes entrevistados tienen una percepción positiva de los empresarios. Ésta 
viene motivada por la intención de los empresarios en la tramitación del permiso de 
trabajo. En los discursos analizados, los informantes señalan que los empresarios tienden 
a tramitar el permiso de trabajo una vez que han pasado un periodo de prueba. Este 
periodo de prueba, que no está regulado, consiste en que el joven presta sus servicios 
durante un tiempo establecido por el empresario (aproximadamente un mes) y percibe la 
retribución pactada previamente. Normalmente, el empresario accede a iniciar el trámite 
de regularización administrativa del joven, si durante esos días ha quedado conforme con 
el servicio prestado. La retribución que perciben suele ser inferior a lo que cobra otra 
persona en situación regular y con alta en S.S. y contrato. Aun así, los jóvenes lo prefieren 
porque con ese dinero empiezan a ahorrar de cara a su futura vida independiente. 
 
“Trabajo en un bar en pescadería, en el puerto de Almería […] mi jefe me va 
a presentar papeles para permiso de trabajo. Tengo los papeles, tengo el DNI, 
pero sin permiso de trabajo, pero ahora me van a presentar para hacérmelo. 
Jefe está muy contento conmigo, yo trabajo bien y le gusta” (Ex37). 
 
 “Estoy en un invernadero. Empezamos a las 8am y terminamos a las 5pm, 




enganchamos a las 2pm. No pasa nada, yo quiero permiso pronto, y jefe me 
hace oferta” (Ex38). 
 
“Yo quiero trabajar porque yo tengo dinero. Yo tengo que buscar casa luego 
y necesito dinero. No importa contrato, pero ganar dinero es importante para 
mí. No es mucho, pero está bien ahora” (Ex39). 
 
 Los informantes también aluden a que, en ocasiones, se encuentran con otra 
dificultad añadida para encontrar trabajo. Los empresarios que alguna vez han dado la 
oportunidad a otros jóvenes en circunstancias similares no han quedado satisfechos con 
la relación laboral que han mantenido, alegando que el joven no ha cumplido con sus 
obligaciones. Esto ha perjudicado a otros jóvenes por la experiencia negativa que ha 
tenido el empresario. 
 
“Si tú eres jefe, yo quiero trabajar en serio, de verdad, ya vine a trabajar 
contigo el año pasado… éste no ha cumplido normas contigo, lo echas si no 
trabaja bien, ya está. Yo he venido nuevo, yo quiero preguntar si hay trabajo, 
me dice no va a trabajar con nosotros no trabaja bien… entonces la gente 
piensa que son igual y no son igual” (Ex41). 
 
“Mi jefe no quería hacer contrato porque antes había uno que trabajó mal. Eso 
pasa con otros, pero nosotros solo queremos trabajar bien” (Ex49). 
 
 Además de ahorrar para poder iniciar su vida independiente, los jóvenes quieren 
enviar dinero a su país para ayudar a su familia, siendo este uno de los motivos principales 
por los que iniciaron su proyecto migratorio. 
 
“Yo quiero trabajar porque yo tengo dinero. Yo tengo que buscar casa luego 
y necesito dinero. No importa contrato, pero ganar dinero es importante para 
mí” (Ex39). 
 
“Ganamos poco dinero, pero jefe dice que cuando tenga contrato paga más. 





“si yo trabajo yo envío dinero a mi familia. Yo tengo poco dinero porque tengo 
que ayuda a mi familia. Cuando tenga trabajo mejor, tengo dinero para mí y 
para familia” (Ex33). 
 
 Los informantes muestran desagrado por el trabajo que han desempeñado 
habitualmente, refiriéndose a la agricultura y ganadería. Manifiestan la necesidad de 
acceder a otro tipo de mercado laboral más acorde con sus expectativas de mejora en 
condiciones laborales. Asimismo, se muestran receptivos a cambiar de provincia o país 
si no consiguen alcanzar sus expectativas laborales. Aspirar a un trabajo en mejores 
condiciones, donde conseguir mejores prestaciones a cambio de su trabajo es la demanda 
común en la mayoría de los jóvenes.  
 
“Yo he trabajado en invernadero, pero yo no quiero ese trabajo. Ahora yo no 
puedo hacer otro trabajo, pero mañana yo busco otra cosa mejor. Invernadero 
no quiero” (Ex48). 
 
“Yo ahora estoy aquí y hay trabajo en campo y en aceituna, pero yo quiero 
marchar a Barcelona o a Bilbao que es mejor, o a Francia también. Trabajo 
mejor y pagan mejor” (Ex34). 
 
 Los jóvenes ponen de manifiesto el paro estacional promovido por el tipo de 
actividades empresariales del entorno. Están sujetos a los oficios con actividades por 
campaña percibiendo ciertas dificultades para desempeñar trabajos en otros sectores 
afines a sus necesidades.  
 
“Ahora estamos esperando tomate, trabajar un poco en el tomate y vamos a 
ver nuestro padre si nos vamos a Barcelona a buscar un trabajo… 
Siempre salimos y buscamos trabajo, pero no hay nada. Hemos trabajado 
todos en la aceituna, pegando palos, frío por la mañana, con dos guantes, estás 
congelado” (Ex40). 
 
“Yo tengo diploma de cocinero, yo puedo hacer de cocinero, soy rápido…pero 





“Hice soldador, porque yo tengo diploma de eso ¿sabes? también, y ferrallista, 
ferralla y carretillero, si, y carpintero también, y pintura si., y como se dice… 
un poco de mecánico también. El problema es que no hay trabajo… estamos 
aquí comiendo, durmiendo…esto no es importante…estamos buscando 
trabajo, pero…” (Ex42). 
 
11.2.4. Peticiones de los jóvenes a la Administración 
 Durante las entrevistas muchos de los jóvenes realizaban peticiones que, de manera 
indirecta, están dirigidas a la Administración. Por ello, quisimos incorporar esta cuestión 
a nuestro estudio, para dar voz a los jóvenes que quisieron participar en este trabajo. 
 Hay que destacar que las peticiones van dirigidas a que se propongan soluciones 
destinadas a aquellos jóvenes en situación de protección y próximos a la emancipación, 
tanto para los que se encuentran dentro de un centro de protección, como para los que 
están en un recurso para mayoría de edad. 
 
 “Si salgan del centro, tienen que trabajar ¿sabes? para ayudar para buscar 
a ellos algún trabajo ¿sabes?  y cambian los papeles y ¿sabes? ahora no tienen 
trabajo de oferta ¿sabes? como yo, cuando entro no tengo, pero hoy ha 
empezado por eso estoy contento” (Ex26). 
 
 Los jóvenes expresan la importancia y la necesidad de poder acceder al mercado 
laboral, y que las condiciones de acceso o las condiciones para obtener los permisos de 
trabajo, sean más flexibles. Los jóvenes no podrán iniciar una vida independiente si no 
están en situación regular, con lo cual, el acceso al mercado de trabajo queda en suspenso 
hasta que esto se resuelva. 
 
“Si tiene papeles el chico y si ya tiene un piso, pues seguro que va a tener 
trabajo y ya tiene contrato y ya sale y busca alquiler… y te ayudan a tener 
papeles, lo más importante para nosotros es tener papeles. Tienes que estudiar 
y hablar el idioma también… son muchas cosas… Si no hablas, es un 





“tendría ayudar más para el trabajo. Yo siempre busco trabajo y quiero trabajo. 
No tengo mucha ayuda para el trabajo porque no tengo papeles. Tendrían que 
ayudarme más a papeles y trabajo para yo estar mejor” (Ex38). 
 
 Expresan la necesidad de que la normativa flexibilice los requisitos para la 
obtención de una autorización de residencia y para el trabajo por cuenta ajena, procurando 
disminuir, sobre todo, la duración inicial del contrato de trabajo. Hemos de señalar que, 
la norma sí permite fraccionar el periodo de un año en dos contratos con duración de seis 
meses cada uno, pero esto sólo es posible en el régimen agrario.  
 
“Lo más, más bueno para nosotros es bajar contrato de 6 meses u 8 meses para 
nosotros y papeles para la gente que no tiene. Y prueba de trabajo también, 
contrato de 8 para que nosotros cambiemos nuestros papeles, 1 año es mucho” 
(Ex40). 
 
 Tener acceso a una vivienda una vez que abandonen el sistema de protección, es 
algo que también les preocupa y demandan como algo verdaderamente necesario. Si 
cuando salgan del sistema aún no tiene su situación documental regularizada, les será más 
difícil acceder al arrendamiento de una vivienda. Expresan que, al ser extranjeros tienen 
mucha dificultad para encontrar una vivienda, ya que no solo influye que sean nacionales 
de terceros países donde los arrendatarios se muestran reticentes para el arrendamiento, 
sino que tampoco cuentan con documentación regularizada y a la hora de formalizar un 
contrato de arrendamiento llega a ser un serio problema. Esto conlleva a que, al no tener 
el permiso de trabajo, no accedan al mercado laboral con todos sus derechos y garantías, 
no garantizándose el mantenimiento de un empleo por todo el tiempo que dure el 
arrendamiento. Por otra parte, los arrendamientos tienen un coste tan elevado que un 
joven en solitario no puede hacer frente; es por esto por lo que tendría que compartir 
vivienda con otros jóvenes. Esto supone un obstáculo a la hora de acceder a la vivienda 
por la oposición de los arrendadores de alquilar viviendas para un grupo de jóvenes. 
 
“yo no puedo tener casa. No tengo papeles, no tengo contrato. No puedo tener 
nada. Yo pienso cuando tenga papeles tampoco puede tener casa. Es mucho 





11.3. REFERENTES FAMILIARES, SOCIALES Y VÍNCULOS 
RELACIONALES   PARA LOS JÓVENES EXTUTELADOS 
 En este epígrafe investigaremos sobre las relaciones familiares y sociales que 
mantienen los jóvenes, considerándolas fundamentales en la etapa de transición hacia la 
independencia. De la misma forma, analizaremos los vínculos que se han ido creando 
entre profesionales y jóvenes durante la permanencia de éstos en el sistema de protección, 
teniendo en cuenta el apoyo que han podido ofrecer a los jóvenes en determinadas 
circunstancias. 
 
11.3.1. Relaciones familiares 
 La mayoría de los jóvenes manifiestan no tener familiares directos en España. El 
apoyo que reciben los jóvenes por parte de su familia resulta insuficiente. Los jóvenes 
necesitan ventilación emocional, expresar cómo se sienten, cómo está siendo su 
experiencia. El contacto familiar se intenta suplir con llamadas telefónicas y servicios de 
mensajería debido a la imposibilidad de mantener un contacto presencial. No obstante, se 
hacen visibles las carencias emocionales, puesto que la comunicación telefónica no cubre 
plenamente las necesidades afectivas que tienen.  
 
“Yo no tengo familia en España. Tengo un vecino de mi hermano que está en 
Madrid” (Ex31). 
 
“Yo hablo por WhatsApp con mi hermano. Siempre cuento como estoy. Mi 
hermano está en mi país, él tiene su familia y no puede venir. Quiere venir, 
pero ahora no puede” (Ex39). 
 
 Los jóvenes expresan la necesidad del contacto directo con sus familiares. Éstos 
muestran carencias afectivas familiares durante las entrevistas. Existen determinadas 
circunstancias que hacen necesario el apoyo familiar directo, no pudiendo darse, sobre 
todo, por la distancia que existe entre los países y por las circunstancias económicas y 
administrativas en las que se encuentran. También expresan inquietud por no saber 





“Me hace falta el cariño de mi madre. Es que llevo casi 5 años sin verla o más, 
6 años. Para mí lo más de todo que alguna vez hablo con ella y dije a mi 
madre:” que te echo muchísimo de menos” (Ex29) 
 
“No, en España no tengo, ni hermano ni nadie. No sé cuándo podré ver a mi 
familia, eso también me pone triste” (Ex26). 
 
 Algunos de ellos también relatan cómo han desarrollado procesos de maduración 
personal por diversos motivos. Jóvenes que, por motivos económicos, laborales o 
formativos, han tenido que desarrollar mecanismos de autosuficiencia y autonomía 
personal, al no contar con el apoyo familiar necesario.  
 
“Yo en Marruecos también estaba solo, llevo mucho tiempo así […] Es que 
yo estaba en otra ciudad estudiando y trabajando y todo” (Ex29). 
 
“Yo no conocía mi padre ¿sabes? porque mi padre está muerto y yo estaba 
pequeño… y mi madre se ha muerto en 2010… yo no puedo quedar con mi 
hermana sola y hacer las cosas…no sé, mi hermana… yo voy a buscar la vida 
para ayudarte… por eso yo he venido aquí a Europa” (Ex42). 
  
 Hay jóvenes que cuentan con algún apoyo familiar al que recurrirán en el momento 
que tengan que abandonar el recurso. Tal y como destacan los jóvenes, la intensidad de 
estos apoyos familiares es débil, puesto que la ayuda ofrecida requiere de la implicación 
directa del joven, siendo el contacto con estos familiares prácticamente inexistente 
durante la estancia en el sistema de protección.  Una vez que el joven contacta con el 
familiar, éste puede ofrecer ayuda informal temporal, hasta que la situación del joven 
cambie. Estos apoyos pueden ser necesarios para llevar a cabo el proceso emancipador 
fuera del sistema de protección, ofreciendo al joven un lugar para que cubra inicialmente 
sus necesidades básicas de habitabilidad.      
 Aunque manifiestan que el apoyo existe, la consistencia de este suele ser frágil, por 
lo que los jóvenes no contemplan en primera instancia solicitar ayuda a los familiares.   
 
“Sí, yo cuando no tenga piso y sale, tengo un hermano, pero no tiene papeles; 






“No tengo familia, tengo un tío está arriba, pero mi tío está pobre, tiene hijo, 
tiene mujer, tiene la casa pequeña…está en Gerona. Tengo mucha familia, 
pero no quiero, cero… si no va a llamarme, no va a preguntarme como está, 
ninguna cosa” (Ex41). 
  
“Yo no quiero ayuda de mi familia. Yo he venido a España a trabajar y quiero 
trabajar. Cuando yo pueda quiero tener mi casa y mis cosas. No quiero ayuda 
de familia, yo quiero ayudar a mi familia en mi país” (Ex48). 
 
11.3.2. Relaciones sociales 
 Es importante conocer quiénes son las personas de contacto de los jóvenes en la 
actualidad. Han sido menores no acompañados y sin referentes familiares en España. Esto 
hace necesario investigar sobre las relaciones sociales que puedan mantener en la 
población de acogida bien con los propios compañeros, compatriotas o con personas del 
propio entorno. 
 La mayoría de los informantes expresan tener algún conocido o amigo en España, 
bien dentro del mismo entorno o, en otra ciudad e incluso en otro país. Parte de los jóvenes 
entrevistados mantienen relaciones sociales con iguales, bien compañeros del propio 
recurso o del barrio donde residan. Manifiestan la importancia de compartir su tiempo de 
ocio con otros iguales. Comparten diversas actividades que les proporciona el entorno. 
Revelan relaciones superfluas, comparten tiempo de ocio, pero no profundizan en la 
relación.  
“Bueno, es que tengo un amigo que es mi paisano, es como mi hermano y 
amigos del centro, ya sabes, amigos del centro de ahora y poco más (risas) 
muy bien, es mejor no mucho con mucha gente” (Ex29). 
 
“Pues de todas partes, marruecos, aquí España […] pues vamos a tomar algo, 
vamos a la playa…” (Ex30). 
 
 Aunque siempre manifiestan tener algún conocido, esto no implicará la petición de 
ayuda por parte de ellos. Algunos jóvenes no se muestran interesados por establecer 
vínculos con otras personas. Manifiestan falta de confianza por la situación en la que se 




la capacidad para resolver sus problemas depende de ellos mismos. Se muestran 
condescendientes por la situación aparentemente conocida de otros compatriotas en 
condiciones similares. Esto hace que no quieran descubrir la situación en la que se 
encuentran.   
 
“A mí mismo, yo que sé, no suelo pedir ayuda. Me busco la vida” (Ex34). 
 
“Ahora no tengo amigos aquí. Mis amigos están ahora en Barcelona, no 
pueden ayudarme mucho” (Ex38). 
 
“Tú puedes llamar a un amigo así buena gente… pero como va a contar tus 
problemas… te vas a encontrar que él también tiene problemas, más que yo” 
(Ex40). 
 
“yo tengo muchos amigos, pero ahora no están aquí. Están en Marruecos, o en 
otra ciudad. Todos estamos igual, más o menos” (Ex29). 
 
 Otro de los informantes hace alusión a otro tipo de apoyo informal no contemplado 
hasta ahora, como es la religión. Las creencias religiosas son ideas consideradas como 
verdaderas por quienes profesan una determinada religión. Sirven de apoyo emocional y 
social y, en este caso, son otra opción a la hora de buscar asistencia o ayuda en un 
momento determinado. 
 
“nosotros tenemos una cosa muy importante ¿sabes? hay Dios, vas tú hablar 
con Dios, Dios necesito ayuda y ya está. Aquí en España hay muchas cosas 
donde rezamos nosotros, … como se llama…mezquitas, hay el imán que 
puede ayudarte. Cuando tú no tienes casa, no tienes nada puedes ir a dormir 
allí, a la mezquita”. (Ex33). 
 
11.3.3. Referentes de confianza y vínculos relacionales entre profesionales y jóvenes 
 Los jóvenes que llegaron a España siendo menores y sin referentes familiares van 
a desarrollar su adolescencia y adultez en solitario.  
 Los jóvenes manifiestan a través de su discurso la relación de confianza establecida 




Intensidad. Los profesionales construyen una relación de ayuda hacia los jóvenes, dada 
la escasez de relaciones sociales que mantienen.  
 La falta de apoyo informal hace que sea necesario un apoyo formal, depositando su 
confianza en los profesionales que interactúan con ellos durante toda su etapa dentro del 
sistema de protección. En varias ocasiones, los jóvenes se refieren a los tutores como 
padres o madres. Este rol parental surge a través del vínculo formado durante la estancia.  
 Cada joven tiene su propio tutor de referencia, a quién se dirige para obtener la 
ayuda que precise en determinadas situaciones. Son sus adultos de referencia ya que, 
durante su estancia, tanto en el centro como en el piso han sido las personas con las que 
más relación han mantenido, y con quienes mantienen un vínculo emocional. 
 El equipo profesional ofrece a los jóvenes un apoyo formal para dar respuestas a 
aquellas situaciones que ellos no tengan capacidad de resolver. La realización de 
actividades diarias, la resolución de conflictos, la gestión administrativa, son acciones 
que van forjando la confianza entre profesional y joven, lo que hace que éste último tenga 
la seguridad y protección que necesita durante su estancia dentro del sistema.  
 
Una maestra española y dos maestras, y uno español y uno árabe, cuatro, esos 
siempre hablo con ellos […], es como padres desde que llegué (Ex44). 
 
 “Todos los maestros son buenos porque todos son buenas personas” 
(Ex42). 
 
“No sé, me han ayudado mucho… las educadoras del centro, estos 
educadores…” (Ex27). 
 
“Yo tengo maestro que me ayuda mucho. Siempre me ayuda cuando yo tengo 
problema. Antes en el centro también tenía maestra muy muy buena. Yo tengo 
suerte por mis maestros” (Ex31). 
 
 Los jóvenes muestran la confianza depositada en los profesionales. Tengamos en 
cuenta que desde que llegaron a España, su mayor contacto con personas adultas ha sido 
con los trabajadores sociales, educadores y demás personal técnico de los centros y 
recursos. Los jóvenes no han podido tener el apoyo familiar necesario en el caso de que 
lo hayan necesitado. En situaciones de enfermedad, miedos, inseguridades, peticiones, 




recurso, con carácter formal por tratarse temas propios de la estancia, o incluso con 
carácter informal, solicitando un apoyo de amistoso para determinados asuntos.  
 
“Si tengo algún problema hablo con mi maestro ¿sabes? yo no tengo 
problemas, yo trabajo y la casa. Llevo más tiempo trabajando que en la casa” 
(Ex26). 
 
“Cuando necesito hablar, lo hago con la maestra, siempre a maestra” (Ex30). 
 
“Yo siempre hablo con mis maestros. Ellos me ayudan si yo tengo algo. Busco 
ayuda siempre en ellos. Muy buenos conmigo” (Ex43). 
 
“mi maestro un día me ayudó a coger el bus porque yo quería ir a la playa, 
pero no sabía cómo ir. Siempre me ayuda con mis cosas” (Ex36). 
 
 La media de permanencia en el sistema de protección de los jóvenes entrevistados 
gira en torno a los dos años y medio años. Durante la estancia de éstos en los centros de 
protección han establecido vínculos fuertes con los tutores de referencia. También logran 
alcanzar conexiones relacionales con los profesionales del recurso de Alta Intensidad, 
pero no con tanta intensidad como sucedía con los primeros, debido a la mayor libertad 
de movimiento con la que cuentan los jóvenes y, por estar más tiempo fuera del recurso 
por motivos laborales. En resumen, el tiempo de contacto entre jóvenes y profesionales 
es menor durante la estancia en el recurso de Alta Intensidad en comparación con la 
estancia en los centros de protección. 
 
“Yo hablo con maestra porque me ayuda. Cuando vine aquí tuve suerte y 
también con maestros. Todos los maestros siempre me han ayudado, ahora, 
antes y en el otro también. Maestros buenos” (Ex33). 
 
“¿Sabes? Yo no entiendo de papeles ni de nada. A mí, siempre ayuda el 
maestro para tener papeles pronto, si, y también busca trabajo. Aquí siempre 
ayudan a trabajo y papeles también” (Ex47). 
 
“Yo doy gracias a maestro por dejarme estar en piso. Yo tengo compañero que 




en piso, tengo comida, tengo cama. Yo busco quiero oferta de empleo para 
permiso de trabajo. A mi ayudan mucho los maestros” (Ex44). 
 
“yo siempre estoy trabajando. Yo vengo al piso a comer y a dormir. Yo 
siempre trabajo y estoy cansado. Me dice maestro que yo siempre trabajo 
mucho. Eso es bueno, (sí, es cierto)” (Ex32). 
 
 El agradecimiento de los jóvenes a la institución es constante durante el tiempo que 
dura la entrevista. La mayoría manifiesta un enorme agradecimiento a sus tutores por el 
apoyo recibido durante su permanencia dentro del sistema. 
 
“Yo estoy muy contento con mis maestros. Mi maestro me ayuda mucho y 
cuando yo estaba en otro centro también. Mi maestro de ahora que estoy aquí 
me ayuda mucho ahora. Y antes también, por eso yo estoy aquí” (Ex48).  
 
11.4. IMPACTO SOBRE LA PREPARACIÓN A LA VIDA INDEPENDIENTE: LA 
EXPERIENCIA PARTICIPATIVA DE LOS JÓVENES 
 A continuación, detallamos la experiencia e implicación de los jóvenes en la 
realización de actividades preparatorias a la emancipación. Analizamos la participación 
de los jóvenes en las actividades desarrolladas en los centros de protección, así como la 
información recibida sobre dicho proceso. 
 
11.4.1. Participación desde los centros de protección 
 Consideramos necesario conocer qué actividades realizaron los jóvenes, aun siendo 
menores de edad, en el centro de protección para la preparación a su vida independiente. 
Desde los centros de protección no se conoce que jóvenes tendrán acceso al recurso de 
mayoría de edad, además de que el número de plazas es reducido y todos los jóvenes no 
tendrán la posibilidad de acceder. Es por esto por lo que nos resulta interesante conocer a 
través de los propios jóvenes cómo se llevaban a cabo las actividades de preparación a la 
vida independiente y cómo eran aceptadas por los mismos.  
 A través de sus relatos, los jóvenes nos describen cómo se desarrollaban 
diariamente actividades comunes en los horarios establecidos por el centro. 




personal, compra y preparación de alimentos, orden y limpieza del piso. Paralelamente a 
estas actividades, se ha ido trabajando el idioma, dado que muchos de los jóvenes han 
llegado con edades próximas a la mayoría de edad y no dominan bien el castellano.  
Asimismo, manifiestan la implicación de los profesionales en la búsqueda y acceso al 
mercado laboral. 
 
“Pues te ayudan, te llevan al médico, tienes comida, tienes todo ahí…tienes 
que estudiar, lo único que tienes que hacer es estudiar, hacer todas las cosas, 
todas las tareas que te mandan” (Ex35). 
 
“por ej. la limpieza de limpiar de la casa, de la cocina nosotros no tenemos 
que hacer (cocinar no) no, estudiar también un poco (¿y qué estudiabas?) 
español en la casa (¿y hacías cursos? Si (¿hacías cursos de algo?) de mármol 
(¿y qué más?) sólo eso de mármol. (Cuéntame cosas que hacías allí en el 
centro. ¿qué hacías normalmente? ¿cómo era allí la vida?) Sí, solo de mármol 
¿y allí qué hacías…allí todos los días? ¿cómo era estar allí? Por ej. nos 
levantábamos a las 9 a las 8 o así, desayunamos primero, limpia la casa, a 
veces la gente viene allí para hacer visitas allí, a las 9 vamos a entrar para 
estudiar hasta las 12 y luego nos vamos a jugar al fútbol en pabellón hasta la 
1:00pm volvemos y comer y dormir hasta las 5pm. Luego si quieres jugar al 
fútbol o conectar con tu móvil wifi tu entras en la casa verde, allí para conectar 
solo” (Ex28). 
 
 Los jóvenes destacan a través de sus relatos la realización de distintas actividades, 
tanto de aseo personal, mantenimiento del centro y ocio, marcadas por horarios, 
atendiendo a la organización del propio centro. El establecimiento de horarios es 
necesario por el gran número de menores que se atienden; no tener horarios 
preestablecidos para desempeñar cada actividad, podría provocar una desorganización del 
centro con la consiguiente falta de atención a los menores. La organización es 
fundamental para el buen funcionamiento y desarrollo de las actividades. 
 
“nos levantábamos a las 9am a las 8am o así, desayunamos primero, limpia la 
casa, a veces la gente viene allí para hacer visitas allí, a las 9am vamos a entrar 
para estudiar hasta las 12pm y luego nos vamos a jugar al fútbol en pabellón 




jugar al fútbol o conectar con tu móvil wifi tu entras en la casa verde, allí para 
conectar solo” (Ex28). 
 
“me levantaba por la mañana, antes del curso, me levantaba por la mañana y 
entraba a estudiar 2 horas y salía para jugar al futbol (risas) y vuelve a comer, 
esperaba en la casa un poco hasta las 5pm y salgo, salgo y cojo móvil y wifi 
desde las 6pm hasta las 8:30pm. Antes yo trabajaba por la tarde, desde las 4pm 
hasta las 7pm, pero luego yo tengo curso de 3 meses y terminé el curso en 
julio del año pasado y cuando terminé el curso, faltaba poco para salir, cuando 
termina el curso a las 2 semanas yo salí del centro” (Ex39). 
 
 Los jóvenes manifiestan que en los centros de protección la normativa era excesiva, 
debiendo cumplir demasiadas reglas, lo que conllevaba a que los profesionales del centro, 
en ocasiones, tomaran una actitud autoritaria provocando desencuentros entre ambos. No 
hacen alusión al tipo de normas, sino más bien a la cantidad de éstas, considerándolas 
excesivas. 
 
“lo que hay es mucha normativa por ejemplo y eso agobia mucho también, 
mucho cuando los educadores se ponen muy exigentes también, entonces es 
como que en un centro pues yo que sé, te agobias, ellos se agobian y entonces 
explota y hay educadores que van más a saco… la norma, la norma, la norma 
y otros que se te abren más y te entienden más y si ven algo mal pues están 
más a su rollo ¿sabes? y empiezas a hacerle caso, de la otra forma como que 
peleas más con él ¿sabes?” (Ex32). 
 
 Queremos destacar la opinión de uno de los jóvenes al diferir del resto. Pone de 
manifiesto que desde el centro no eran atendidas sus demandas, no mostrando interés por 
las que se realizaban. Las actividades no están adaptadas de forma individual, 
estableciendo un plan de intervención genérico para todos.  
 
“Creo que nada, allí no nada, solo a veces estudiamos español allí 2h, desde 
las 11am hasta las 1pm y hacemos cosas distintas, taller de… nada. Yo quería 
hacer estudiar de la ESO pero no me dejaron hacer […] solo comer y dormir 
allí, nada. Y a veces jugamos allí a futbol. No, nada, nada, a veces hacíamos 




veces curso de cocina, a veces si, a veces sí. Por la tarde curso de idioma si, 
idioma sí, todos los días, son 2 horas…” (Ex31). 
 
11.4.2. Información sobre la etapa de transición 
 Es importante conocer si los jóvenes son informados durante su estancia en los 
centros de protección de qué posibilidades existen una vez alcancen la mayoría de edad. 
Averiguar si han sido informados de la posibilidad de entrar en el recurso para mayoría 
de edad, de los requisitos para su entrada, y objetivos principales de estos recursos.  
 La mayoría de los jóvenes manifiestan desconocer hasta pocos días antes de cumplir 
la mayoría de edad, si podrán optar al acceso de un recurso específico para su situación. 
Refieren ser informados días antes de cumplir la mayoría de edad. Esto sucede por el 
propio desconocimiento del equipo profesional, pues no conocen las plazas disponibles 
hasta pocos días antes de que el joven alcance la mayoría de edad. También hay que 
considerar que la escasez de plazas no hace posible un previsión anticipada de la 
necesidad de éstas.  
 
“yo no sabía que podría estar en un piso. Esto es muy bueno para mí porque 
yo no tengo familia cerca, y ahora tengo que pensar cómo voy a estar cuando 
salga” (Ex32).  
 
“pensaba que cuando tenga 18 me voy a la calle, pero maestra dijo que no, que 
yo iba a otro piso con otros compañeros. No sabía que podía estar en un piso 
hasta que falta poco para mi cumpleaños” (Ex35). 
 
  Aunque la información sobre el acceso al recurso no se proporciona hasta días antes 
de cumplir la mayoría de edad, los jóvenes relatan cómo los profesionales les advertían 
sobre como su comportamiento podría repercutir en su futuro. Regular los 
comportamientos individuales de los jóvenes, es un forma de organizar el acceso a los 
recursos. La labor de fiscalización de los profesionales comprobará si los jóvenes 
cumplen con las normas impuestas desde el centro, colaborando en la realización de la 
actividades marcadas, así como en la contribución al orden y buen funcionamiento del 
centro. Los jóvenes cuentan como los profesionales del centro reconocían de forma 





Te preparan papeles, te ayudan para cuando salgas tener un piso, un piso y a 
tener un trabajo…si no te portas bien, no vas a tener nada, ni papeles ni piso 
ni nada y si va. Y muchos niños allí, era mucha gente mucha gente…” (Ex30) 
 
“ahí siempre yo los educadores siempre yo trabajaba con ellos, para ayudar, 
para arreglar las cosas…ellos saben que cuando yo voy a salir que yo soy 
trabajador, ellos saben que yo voy a encontrar trabajo fácil y rápido” (Ex48). 
 
“A mí me han preguntado ¿dónde quieres?  Porque lo que yo he hecho en el 
centro no hay ningún chico que lo haya hecho en el centro, porque yo arregla 
todas las cosas que va a romper en el centro, yo voy a arreglar, voy hacer 
muchas cosas…entonces ella me ha dicho, me ha preguntado dónde yo quiero 
ir, y yo dice lo que vosotros quieren, me da igual, si para Roquetas o Vélez 
Rubio… me da igual… porque ellos no pueden decir que yo voy fuera porque 
lo que he hecho yo… ellos saben que yo tengo piso” (Ex47). 
 
 Los jóvenes demandan más información. Señalan que les gustaría estar mejor 
informados de su procedimiento, sobre todo en aquello que tiene que ver con su situación 
documental. Desconocen los procedimientos, cuál es la documentación necesaria para 
poder trabajar. Proponen que es necesario recibir información sobre los trámites para el 
acceso al mercado laboral. Demandan más ayuda para el acceso, más ofertas y 
oportunidades. Señalan sentirse en soledad para realizar determinados trámites durante la 
etapa de transición. 
 
“Yo también pienso que es bueno saber de papeles. Yo no tenía papeles, pero 
cuando falta poco para cumpleaños, maestra me dice que ya tengo papeles y 
eso es muy bueno. Yo quería información todos los días, preguntaba a 
maestra. Pero maestra no dice nada” (Ex38). 
 
“Por ej. que digan por el tema de trabajar ¿sabes?; en el tema de trabajar por 
ejemplo sí… es que en el centro te dan papeles, pero te lo dan en blanco. Tú 
tienes que salir y buscar tu vida. Por ej. yo tengo muchos amigos que salen del 
centro y no le dan piso, por ej. yo me ha dado esta oportunidad, aquí me han 
ayudado mucho pero aquí no te dan de todo, hay cosas que tienes que hacerlas 
tú (correcto). Si hay ganas, ellos te van a ayuda, pero no te van a dar todo, te 




 No contar con información anticipada les genera incomodidad, ansiedad y otras 
emociones similares. Creen necesaria una información constante y fluida. En el 
informante que mostramos a continuación, podemos observar cómo vivió los días previos 
a cumplir su mayoría de edad.  
 
“(¿te informaron de que estaban estos pisos, de que cuando salieras…?) Hasta 
el último momento… (¡ah! ¿Hasta el último momento?), sí. Y yo veía que 
tenía problemas, pero no me querían contar nada; de los papeles que iban mal, 
que ha llegado la hoja de la huella como hoy, ¡me ha llegado para hacer la 
huella y mañana ya he salido del centro… uuuh! ¡madre mía! (¿y tú qué 
decías? ¿me tengo que ir y dónde pensabas que te tenías que ir?) Yo no quería 
hacer problemas y todo eso… (Y tú ¿qué pensabas cuando no sabías que ibas 
a venir aquí? ¿dónde ibas a estar?) pues claro, eso es muy difícil, tiene que 
pensar ¿dónde voy a ir yo ahora? uno no tiene a nadie pues claro que es muy 
difícil” (Ex36). 
 
 La falta de información continua y anticipada hace que los jóvenes contemplen otras 
posibilidades para cuando llegue el momento del abandono obligatorio del centro. 
Muchos manifiestan la posibilidad de viajar a otras ciudades, bien para encontrar el apoyo 
de personas conocidas o donde creen tener más oportunidades laborales. 
  
“Si yo hubiera sabido que tenía piso, yo hubiera estado más contento. Yo no 
sabía que iba a pasar. El maestro no decía nada. Tenía que haber dicho algo 
de piso para mi” (Ex44). 
 
“Ir a la estación a por un billete para subir para arriba a Barcelona, a Gerona, 
a Francia. Yo no tengo problema en marchar…” (Ex33). 
 
“Primera parada (risas) para buscar billete, a la estación. Hay también gente 
que sale sin dinero y maestro le da 10 o 20€ o 50€ y coge autobús y se va, 
tiene un amigo así y ya está” (Ex46). 
 
“No sé dónde voy primero, y como yo pensaba que voy a salir y voy a buscar 





11.4.3. La preparación a la emancipación desde el recurso de Alta Intensidad 
 En este epígrafe vamos a conocer qué actividades se llevan a cabo desde el recurso 
de Alta Intensidad para la preparación de los jóvenes a la vida independiente. Hasta ahora, 
de una forma u otra, han estado protegidos, acompañados, con alojamiento, manutención 
y con personas que les apoyan en diversos ámbitos de sus vidas. En el momento que 
finalice el periodo de estancia en el recurso, tendrán que hacer frente a su vida sin los 
apoyos anteriores. El abandono del piso es obligatorio y deberán afrontar su adultez sin 
la protección que habían tenido hasta ese momento.  
 Relatamos la opinión de los jóvenes sobre las actividades de preparación 
desarrolladas desde el recurso de Alta Intensidad enfocadas a su emancipación. Son los 
protagonistas de la situación y quienes pueden explicar cómo han sido preparados para 
afrontar la etapa de emancipación.  
 Según el discurso de los jóvenes, en las actividades que se realizan en el recurso 
apenas hay diferencia con las realizadas en los centros de protección. Siguen siendo 
actividades encaminadas a la obtención de la autonomía individual, basadas generalmente 
en la manutención, higiene personal y gestión del hogar.  
 La diferencia recae sobre la propia autonomía que deben desarrollar los jóvenes 
para la gestión personal y organización del hogar. Tengamos en cuenta que viven en pisos 
compartidos, y los propios jóvenes deben de encargarse del mantenimiento y 
organización de éste. En el recurso se trabaja para el desarrollo de la autonomía personal 
y en la autosuficiencia para la gestión de la vida diaria. 
 
“Están bien. Nos enseñan a la ducha, a las comidas. También tener cuarto 
ordenado. Y también enseñan a limpiar” (Ex27).  
 
“nosotros estamos en nuestra casa y debemos tenerla bien, limpio todo. Aquí 
no hay tantos maestros como en el piso, entonces tenemos que hacerlo 
nosotros todo” (Ex31). 
 
“Están bien. Nos enseñan a la ducha, a las comidas. También tener cuarto 
ordenado. Y también enseñan a limpiar” (Ex27).  
 
 El recurso de Alta Intensidad, al igual que ocurría en los centros, también se rige 




diarias y marcadas por una serie de reglas, aunque no son tan numerosas como en los 
centros de protección.  Resaltan que, en el recurso, gozan de más libertad y autonomía.  
 
“Pero yo he pensado, aquí mejor que en el centro ¿sabes? porque en el centro 
no se podía salir ¿sabes?, tienes que salir con permiso, tienes horario de salida, 
tienes 2h para afuera, para salir…aquí no, aquí estas en la casa, puedes salir, 
puedes buscar un trabajo ¿sabes? te pones la comida lo que quieres, lo que te 
gusta… aquí mejor” (Ex25). 
 
“Ahora podemos salir sin pedir permiso. Aquí en el piso es mucho mejor, ya 
puedo hacer más cosas. Necesito dar un paseo para pensar, me puedo ir. 
También salgo con amigos y no pasa nada. Yo hago mis tareas y también cosas 
que me gustan” (Ex47). 
 
 También destacan la realización de actividades para la búsqueda activa de empleo. 
Desde el recurso les ayudan a buscar ofertas de empleo a través de portales web, a la 
elaboración del currículum vitae y desarrollan técnicas para afrontar las posibles 
entrevistas de trabajo. Teniendo en cuenta que es el último recurso al que tendrán acceso, 
el objetivo principal del mismo es la independencia del joven, siendo fundamental que se 
realicen este tipo de actividades para la inserción al mercado laboral.  
 
“hemos aprendido a hacer un curriculum. Yo he puesto todos mis trabajos, de 
cuando estaba en Marruecos también. Eso es bueno para que yo pueda 
encontrar un trabajo” (Ex37). 
 
“en internet puedo encontrar un trabajo cuando tenga los papeles. Hay sitios 
para que me apunte, y luego me pueden llamar para trabajar” (Ex50). 
 
11.4.4. Sobre la ubicación de las viviendas 
 Los jóvenes manifiestas la importancia de la ubicación geográfica de los pisos. Es 
necesario considerar que, dependiendo de la ubicación del recurso de mayoría, las 
posibilidades de acceso a determinadas profesiones se verán afectadas. Aquellos jóvenes 
que se encuentran en pisos para extutelados en pueblos alejados de la capital, lo tendrán 




 Las actividades laborales que se desarrollan mayoritariamente en Almería y 
provincia son la agricultura, la ganadería y la pesca, salvo en el sector hostelero, el acceso 
a otro puesto de trabajo será más difícil, dada la oferta laboral que predomina en el 
entorno.  
“no pensaba que tengo piso, yo pensaba que fuera, en Almería, estar en 
Almería, no aquí. Yo pensaba que tengo piso en Almería…aquí no trabaja 
mucho, no hay trabajo, no hay, sólo de tomate y aceitunas” (Ex28). 
 
“este piso está bien, pero en un pueblo hay menos trabajo y menos cosas. Si 
pudiera estar en la ciudad sería mejor, para trabajo, para salir, para todo. La 
ciudad me gusta más, pero aquí también está bien” (Ex46). 
 
11.4.5. Sobre la formación 
 La mayoría de los jóvenes manifiesta no haber tenido la opción de acceder a una 
formación reglada. Ellos han realizado los cursos que les han ofrecido desde diversas 
entidades de la zona, como ONG´s, o ayuntamiento. 
 A través de su discurso, los jóvenes ponen de manifiesto la necesidad de obtener 
una formación y titulación que los habilite a acceder a determinados puestos de trabajo. 
Persiguen la obtención de un trabajo con todas las garantías que marca la legislación 
laboral vigente. 
 
“quiero sacar la ESO también, y este año voy a sacarlo (muy bien), y también 
voy a buscar hacer un curso, y a ver así hasta que llegamos…” (Ex37). 
 
“Estudiar también un poco (¿y qué estudiabas?) español en la casa (¿y hacías 
cursos? Si (¿hacías cursos de algo?) de mármol (¿y qué más?) sólo eso de 
mármol. No fui a la escuela” (Ex28). 
 
“Yo quiero un trabajo bueno, pero yo no tengo diploma. Yo quiero hacer curso 
para tener diploma y trabajo de peluquero. Me gusta peluquero” (Ex46). 
 
 Los jóvenes ponen de manifiesto que las actividades formativas que les ofrecen no 
son suficientes, y no se adecuan a sus necesidades y preferencias. Ponen de relieve la 




Los jóvenes demandan diversidad en formación y cualificación reconocida para el 
desempeño de diferentes oficios. 
 
 “sí está bien. Pero nosotros queremos más cursos, más curso para trabajo. No 
tenemos muchos cursos. Enseñan a las cosas de la casa, pero poco para el 
trabajo” (Ex33).  
 
“yo quiero estudiar. En piso enseñan a la limpieza y que el cuarto esté bien. 
Yo pienso que estudiar es bueno siempre. Mejor un estudio también para 
papeles. Yo no sé nada de mis papeles” (Ex50).  
 
11.5. VALORACIÓN DE LA SITUACIÓN ACTUAL Y EXPECTATIVAS DE 
FUTURO DE LOS JÓVENES EXTUTELADOS 
 Una vez analizadas las distintas situaciones que han experimentado los jóvenes 
extutelados, consideramos necesario que éstos realicen una balance de la situación actual. 
Es preciso conocer cómo perciben su vida presente, así como cuáles son las expectativas 
que tienen para su futuro. 
 
11.5.1. Los jóvenes valoran su situación actual  
 Conozcamos cómo valoran los jóvenes su situación actual, después de haber 
llevado a cabo un proceso migratorio, haber estado en un centro de protección y, 
finalmente, en un recurso para mayores de edad. Queremos apuntar que, debido a la 
barrera idiomática, las explicaciones en este epígrafe se han formulado y explicado de 
distintas formas para una mejor comprensión por parte de los jóvenes. 
 La mayoría de los jóvenes ofrecen una valoración positiva de su situación actual, al 
contar con un apoyo necesario para su situación. Consideran cubiertas las necesidades 
básicas de alojamiento y manutención; asimismo, observamos en su discurso cómo lo 
contemplan como algo temporal, circunstancial, con expectativas de cambio en un futuro.  
 También encontramos a través de sus relatos, como los jóvenes son conscientes de 
la oportunidad de estar en el recurso, reconociendo que otros compañeros no han tenido 
la misma posibilidad. 
 




(¿te encuentras conforme con tu situación actual?) Si” (Ex25). 
 
“Pues ahora, está bien ahora, si, va todo bien. Tengo suerte por estar aquí. 
Luego ya tendré que pensar otra cosa” (Ex27). 
 
“Pues ahora, está bien ahora, si, va todo bien “(Ex31). 
 
“Bueno, bueno… puedo decir bien porque lo que necesito, estoy comiendo 
bien y bien, bien… (¿Te encuentras a gusto con tu situación ahora, te 
encuentras conforme, a gusto, estás bien con tu situación o no?) si, si…si yo 
no encontraba trabajo y estoy trabajando ¿sabes? mi corazón todavía está… 
(regular) no dormir, siempre pensar ¿sabes? …” (Ex42). 
 
“(¿Tú consideras que estás bien o mal ahora?) Ahora muy bien porque tengo 
casa, tengo muchas cosas “(Ex41). 
 
“Yo estoy muy bien. Un amigo mío no pudo venirse también. Él no tenía 
papeles. No sé dónde está. Esto me pone un poco triste. Yo tengo suerte de 
estar aquí” (Ex44). 
 
11.5.2. Expectativas de futuro  
 A continuación, los jóvenes relatan cuáles son sus expectativas de futuro. A estas 
edades, jóvenes mayores de edad, las expectativas se aproximan más a la realidad presente 
que las imaginadas por menores y adolescentes durante su permanencia en los centros de 
protección. Los jóvenes ya son conscientes de la realidad, saben que el inicio a la vida 
independiente cada vez está más cerca, y que la situación quizás no sea como ellos habían 
planteado al inicio de su proceso migratorio. 
 Los jóvenes comparten el mismo propósito continuamente, resumiéndose al acceso 
al mercado laboral y obtener las correspondientes retribuciones económicas que les 
permita iniciar su vida adulta con independencia y poder ayudar a su familia. Si esto 
sucede, también contemplan la estabilidad emocional conformando su propia unidad 
familiar. 
  
“Eso está pensando sólo quiero trabajar y para ayudar a mi vida, para estar 





“yo quiero encontrar un trabajo y tener dinero. Eso es mi futuro para mí. Yo 
tener trabajo y dinero, porque yo quiero ayuda a mi familia siempre. Un 
trabajo” (Ex45). 
 
“Yo quiero buscar una novia y casarme (risas). Si, en serio. Quiero tener mi 
familia pronto y mi casa y mi trabajo. Para mí eso es lo bueno” (Ex36). 
   
 Para poder alcanzar la estabilidad económica que demandan, existe una disposición 
manifiesta a iniciar una segunda movilidad, si fuera necesario. La movilidad geográfica 
estará determinada por las oportunidades laborales y por sus objetivos de mejora, estando 
dispuestos a comenzar un nuevo proyecto migratorio hacia otra ciudad o incluso, otro 
país. 
 
“Yo voy a marchar a Holanda. En Holanda tengo familia y pueden ayudar con 
trabajo. Yo quiero ir donde haya trabajo y papeles pronto” (Ex45). 
 
“Voy a marchar a Bilbao. Allí mi amigo dice que todo muy bueno. Aquí no 
voy a quedar porque no tengo nada. Tengo que ir para Bilbao” (Ex50). 
 
“yo cuando voy a salir, voy a trabajar y hacer para… como se dice… para, 
como dice en español…para arreglar mi futuro hasta… todo eso ¿sabes? 
porque yo no he pensado que cuando voy a salir no voy a trabajar, solo voy a 
trabajar y tengo mi casa y ayudar a mi familia que está allá” (Ex36). 
 
 Las expectativas de futuro de estos jóvenes son compartidas por todos ellos. Buscar 
una estabilidad económica que les permita llevar a cabo una vida independiente, es el 






















BLOQUE V. DISCUSIÓN, 
CONCLUSIONES, POTENCIALIDADES Y 















 Este último bloque de la investigación está dedicado a la discusión de los resultados 
más destacados derivados de nuestro estudio empírico, así como la conclusión de estos. 
Además, realizaremos un análisis de las limitaciones de la investigación, finalizando con 
una prospectiva y propuesta de futuras líneas de trabajo.    
CAPÍTULO 12º: DISCUSIÓN, CONCLUSIONES, POTENCIALIDADES Y 
LIMITACIONES DEL ESTUDIO. FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
 12.1. DISCUSIÓN 
 Antes de comenzar, hemos de remitirnos a nuestro objetivo general definido en la 
parte metodológica de esta investigación, en su caso; explorar los programas y medidas 
para la preparación de la vida independiente que se llevan a cabo desde los centros de 
protección de menores y desde los recursos específicos para jóvenes extutelados. 
 Realizaremos la discusión a través de la síntesis de los resultados comunes 
obtenidos, dando respuesta a su vez a los objetivos específicos planteados; para ello, 
dividimos el presente en cinco secciones. 
 La primera sección hace referencia al protocolo que realiza la policía para la 
recepción de inmigración clandestina, así como al procedimiento jurídico-administrativo 
en el que se ven inmersos los menores al llegar a España.    
 En la siguiente sección se discuten los aspectos comunes que comparten los centros 
de protección, tales como perfil, las funciones del equipo profesional y la gestión de los 
recursos. 
 En la tercera sección se encuadran las necesidades de los menores destacadas en los 
resultados y el desarrollo de programas para dar respuestas a estas. 
 La cuarta sección se destina a la discusión sobre las intervenciones realizadas para 
la preparación a la emancipación de los jóvenes. 
 Por último, discutimos los resultados derivados de las manifestaciones de los 
jóvenes extutelados. 






PROTOCOLO POLICIAL PARA LA RECEPCIÓN DE INMIGRACIÓN 
CLANDESTINA Y PROCEDIMIENTOS JURÍDICO-ADMINISTRATIVOS DEL 
MENOR 
 En los resultados hallados referidos a la recepción, se ha podido comprobar que es 
la Policía Nacional el cuerpo encargado de llevar a cabo la recepción inicial de la 
migración clandestina llegada por vía marítima. Esto es así en base al 149.1. 2ª CE, donde 
se refleja que, las materias de nacionalidad, inmigración, emigración, extranjería y 
derecho de asilo son competencias exclusivas del Estado. Así mismo, la Ley Orgánica 
2/1986, de 13 de marzo, de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, asigna al Cuerpo Nacional 
de Policía la competencia específica para el control de entrada y salida del territorio 
estatal de españoles y extranjeros, así como las previstas en la legislación sobre 
extranjería, refugio y asilo, extradición, expulsión, emigración e inmigración (González, 
2018).  
 Además, hallamos información sobre la incorporación de las personas inmigrantes 
en centros de internamiento, como apuntan los autores Silveira, (2002); Martínez, (2014); 
Solanes, (2016) y Boza, (2017). Los Centros de Internamiento para Extranjeros ejercen 
como módulos de gobierno de la irregularidad por excelencia. Diversos estudios jurídicos 
clasifican este régimen como “mecanismos para la creación de irregulares” (Calavita, 
2004; De Lucas, 2004; Solanes, 2008; De Genova, 2013), puesto que el objetivo de este 
régimen no es tanto la expulsión de extranjeros en situación irregular, sino que busca 
situar a las personas bajo esta categoría de precariedad jurídica y social ante la permanente 
amenaza de la deportabilidad (De Genova, 2002). La reclusión en un Centro de 
Internamiento para Extranjeros durante un período máximo de 60 días constituye una 
medida cautelar contemplada en el artículo 58 de la LOEX sobre devolución de 
extranjeros. Hay que señalar que el artículo 64 LOEX también contempla la reclusión si 
la ejecución de expulsión pudiera demorarse en más de 72 horas.  
Para definir el abandono obligatorio del país, existen numerosos conceptos como 
devolución, retorno, etc, pero el concepto más utilizado para definirlo es la expulsión 
(Moya, 2008; Bollo, 2016). Nuestro ordenamiento jurídico permite la detención de 
extranjeros en el marco de un procedimiento administrativo que puede suponer la 
expulsión (Martínez et al., 2016). Junto con el internamiento, se trata de una medida 
extraordinaria inexistente en ningún otro procedimiento en vía administrativa. El motivo 




custodia a la persona el tiempo suficiente para recabar la información necesaria para 
conocer su situación documental o para la incoación del expediente (González, 2018). 
 Otro hallazgo importante a través de los resultados obtenidos es la trascendencia de 
la determinación de la edad para un menor extranjero no acompañado, por ser un factor 
determinante del que dependerá su situación jurídica. Los resultados obtenidos constatan 
que, coincidiendo con Perazzo y Zuppiroli, (2018) y Fernández (2018), si se comprueba 
que es mayor de edad, inmediatamente se procederá a su expulsión por considerarle un 
extranjero indocumentado, pero si se determina que es menor de edad, será puesto a 
disposición de los servicios de Protección de Menores de la Comunidad Autónoma. Esto 
hace referencia al artículo 35 de la LOEX donde se pone de manifiesto que, una vez que 
se haya detectado un menor sin documentación o con signos de falsedad de la que portase, 
tendrá que ponerse en conocimiento del Ministerio Fiscal, que tendrá que realizar las 
actuaciones necesarias en un breve periodo de tiempo. Destacamos también que la guarda 
provisional durará lo imprescindible hasta identificar, investigar y constatar la situación 
real del menor (Defensor del Pueblo, 2018). El carácter prioritario con el que se realizarán 
las pruebas necesarias reflejado en el artículo 35.3 de la LOEX, la Instrucción 2/2001, de 
28 de junio, sobre interpretación del art. 35 de la LOEX, informa sobre el dilatado margen 
de actuación con el que se cuenta, advirtiendo de la realización de estas en un centro 
sanitario. Se pone de manifiesto constatando los resultados obtenidos, que dado el margen 
de error que puede producirse, quedará establecida la fecha inferior que contemple la 
prueba, poniendo inmediatamente al menor al servicio de protección (Fernández, 2018). 
De los resultados también obtenemos información sobre la práctica de determinadas 
pruebas para la determinación de la edad, teniendo las mismas multitud de quejas por 
varios organismos; queda constatado que las pruebas radiológicas no se recomiendan por 
el perjuicio que puede causar en la persona (Perazzo y Zuppiroli, 2018).  La multitud de 
quejas relativas al uso de pruebas oseométricas quedan constatadas por el Defensor del 
Pueblo Andaluz (2018). 
 A través de nuestros resultados también descubrimos las situaciones de 
vulnerabilidad en los que pueden verse inmersos los menores durante los procedimientos 
jurídico-administrativos. Se trata de uno de los principios rectores más importantes en la 
protección al menor, como es el Interés Superior del Menor, el cual puede verse 
perjudicado, al no cumplir plenamente el objetivo fundamental, como contemplan 
Cillero, (1990); Rivero, (2000); Gómez, (2000); Baeza, (2001); Guilarte, (2014); 




total y efectivo de todos los derechos del menor. Los resultados muestran la falta de 
comunicación sobre derechos al menor, teniendo especial relevancia el derecho de 
repatriación y el derecho de asilo. Los derechos que pueden verse vulnerados y, que 
nuestro Ordenamiento Jurídico contempla en base a la Ley 12/2009, de 30 de octubre, 
reguladora del derecho de asilo y de la protección subsidiaria, son: derecho a asistencia 
jurídica gratuita e intérprete, derecho a la suspensión de cualquier proceso de devolución, 
expulsión o extradición, derecho a conocer el contenido de su expediente, derecho a la 
asistencia sanitaria, derecho a recibir prestaciones social específicas según ley y derecho 
a ser documentado como solicitante de protección internacional.. 
En el informe elaborado en 2019 por el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados (ACNUR), junto con el Defensor del Pueblo y Save the Children, 
reivindican que se estudien de forma individual la situación de cada menor no 
acompañado para ofrecer respuestas adecuadas a sus necesidades específicas, incluida la 
derivación al procedimiento de asilo cuando así lo considere el Interés Superior del 
Menor. 
 Del mismo modo, hay que destacar de los resultados la escasa o nula información 
que se ofrece desde el Sistema de Protección de Menores sobre la posibilidad de adquirir 
la nacionalidad española, derecho otorgado por el artículo 23.2.f del Código Civil, aun 
cumpliendo con los requisitos establecidos de haber residido en territorio español durante 
al menos un año, y estar sujeto legalmente a tutela por las Instituciones españolas durante 
dos años consecutivos (Navarro, 2017). 
 Es preciso señalar que, para desarrollar programas de intervención con menores 
tutelados y jóvenes extutelados, sería necesario tener en cuenta cómo inciden los aspectos 
mencionados anteriormente. Una adecuada información y formación sobre derechos 
fundamentales, tanto al equipo profesional como a los propios jóvenes, sería una 
inversión fundamental para prevenir que dichos derechos queden vulnerados por 
desconocimiento de estos. 
 Una vulneración en los derechos fundamentales del menor incidirá de forma 
inconcusa en la identidad de estos como sujetos de protección (social), al no quedar 







ASPECTOS COMUNES EN LOS CENTROS DE PROTECCIÓN: PERFIL Y 
FUNCIONES DEL EQUIPO PROFESIONAL Y LA GESTIÓN DE RECUROS 
 Dado que la ley que establece las pautas a seguir para la gestión y organización de 
los centros de protección, así como los recursos con los que cuentan los mismos y, define 
las funciones y perfiles de los profesionales que en ellos trabajan, consideramos 
conveniente agrupar los hallazgos destacados tanto en los centros de protección con 
programa de Atención Residencial Básica y los centros con programa de Acogida 
Inmediata. 
 Tras el análisis de los resultados, constatamos que el acogimiento residencial de 
menores en Andalucía se desarrolla en casas y en residencias, tal y como determina el 
artículo 19 del Decreto 355/2003. El citado Decreto establece el número máximo de 
plazas que puede haber en los centros, no siendo superior a ocho, salvo excepciones. De 
los resultados obtenidos se desprende que no solo se supera el número establecido, sino 
que, incluso, éste se llega a triplicar dependiendo de la demanda que exista en 
determinadas épocas del año. Más adelante veremos cómo la situación afecta a la correcta 
intervención con menores.  
 En cuanto al perfil de profesionales que participaron en la investigación, 
observamos que, mayoritariamente, son de género femenino, con una experiencia 
profesional mínima de un año y superior a tres, dependiendo del programa que 
desarrollen. También destacamos como la mayoría de informantes tienen estudios 
universitarios o titulados en formación profesional. El perfil mayoritario lo asumen los 
profesionales del Trabajo Social. 
 A través del discurso de nuestros informantes, analizamos las funciones que éstos 
desempeñan dentro de los centros, dependiendo de la categoría profesional que tengan 
adjudicada. Todos los profesionales cumplen con las funciones contempladas dentro de 
la Orden de 23 de octubre de 2007, por la que se aprueba el Reglamento Marco para la 
organización y funcionamiento de los centros de protección de menores en el ámbito de 
la Comunidad Autónoma de Andalucía142. 
 La Orden establece el perfil, las funciones y las responsabilidades de cada 
profesional. El artículo 9.2 apartado 1 de la Orden de 23 de octubre de 2007, establece el 
perfil y función de la dirección del centro. Dispone que el/la directora/a será la máxima 
autoridad del centro y será obligatorio una titulación universitaria en disciplinas humanas, 
 




sociales o educativas. Las funciones son variadas, estableciendo tres áreas de atención 
principal: I) responsabilidad en las relaciones exteriores, como es la coordinación con 
otras entidades, la representación del centro, contactos con la Delegación; II) 
responsabilidad en las relaciones internas, para coordinar el trabajo del equipo profesional 
y controlar la gestión del centro, supervisar al equipo y ofrecer apoyo a los mismos, cuidar 
los objetivos propuestos, participar en los proyectos educativos, etc., III) responsabilidad 
con las personas acogidas, principalmente asumir la guarda de cada menor y asegurar el 
cumplimiento de la norma y velar por sus intereses. A través del relato de nuestras 
informantes, observamos el cumplimiento de las funciones establecidas en la Orden. 
 El mismo artículo 9.2 en su apartado 3 de la Orden de 23 de octubre de 2007, 
establece las funciones de los educadores en cuatro áreas diferentes: I) Con respecto al 
centro, deben participar en la elaboración del proyecto educativo, reglamento de 
organización y funcionamiento, curriculum educativo y programación y memoria anual; 
II) con respecto a las personas acogidas, podrán ser tutores asignados a cada menor 
debiendo realizar el proyecto educativo individual de cada uno, dar información sobre el 
funcionamiento del centro, realizar tareas de atención física y emocional, conocer sus 
necesidades, acompañarles, realizar informes educativos, etc.; III) con respecto a la 
familia, realizar acciones necesarias para lograr la implicación familiar; IV) respecto al 
equipo educativo, coordinar actividades, iniciar programas y realizar actividades socio 
culturales determinadas en la programación anual. Los resultados evidencian que los 
educadores, encuadrados en el concepto tanto los titulados universitarios como los 
técnicos de formación profesional, cumplen con las tareas establecidas en la Orden. 
 Según el Decreto 355/2003, de 16 de diciembre de Acogimiento Residencial de 
Menores, establece en su artículo 66 que los centros deben contar con un equipo técnico 
de referencia compuesto por profesionales especialistas en diferentes materias. La norma 
indica que este equipo deberá estar compuesto como mínimo por un psicólogo/a y un 
trabajador/a social. En nuestros resultados observamos la carencia de la figura del 
psicólogo al no estar integrado en la plantilla, excepto en el recurso de Alta Intensidad, 
donde sí aparece dicha figura. También observamos la presencia mayoritaria de 
trabajadoras sociales; el artículo 9.2 de la Orden de 23 de octubre de 2007, en su apartado 
4 nos habla de las funciones que desarrollan en los centros, entre las que constan: 
investigar la realidad del menor antes de entrar al centro, participar y elaborar el Plan de 
Intervención en cada caso, ser el nexo de unión entre familia y menor, trabajar junto con 




social y familiar, ofreciendo siempre un visión real de sus posibilidades actuales y futuras, 
obtener información sobre incidencias que afecten al menor, informar sobre recursos 
disponibles en la comunidad, tramitar documentación según necesidades. Como 
observamos en nuestros resultados, las trabajadoras sociales cumplen con las funciones 
determinadas por la Orden.    
 Por último, con respecto a las funciones del resto de personal sin categoría 
específica, la Orden de 23 de octubre de 2007, sólo estable que deberán realizar las 
funciones determinadas por su categoría profesional, garantizando siempre el cuidado de 
las personas acogidas, aplicando las normas necesarias para el bienestar del menor.  
 Los resultados obtenidos destacan que, todos los profesionales realizan un número 
de tareas superior al establecido por norma. En los resultados se observa la realización de 
tareas similares por parte de todos los profesionales, estableciendo únicamente la 
distinción en temas burocráticos y administrativos destinados a la dirección y a las 
trabajadoras sociales. 
 Tal y como declaran los informantes, la realización de multitud de tareas viene 
motivado por la insuficiencia de recursos de los que disponen, en este caso, recursos 
humanos. La mayoría de informantes coinciden en que la falta de recursos humanos, 
económicos y relativos al espacio, es una situación que perjudica, sobre todo, a los 
menores, ya que no les pueden ofrecer la atención que precisan por la escasez de recursos. 
Asimismo, lo contempla De Palma (2011) poniendo de manifiesto que los recursos no 
siempre son los convenientes, además de ser, generalmente, limitados. Visibilizan la 
escasez de recursos en los centros. Los informantes apuntan a una reducción de recursos 
humanos, económicos y espaciales, atribuyendo la escasez a los recortes presupuestarios 
sufridos a partir de la crisis económica del año 2010. Estos déficit dificultan que los 
programas y actividades puedan desarrollarse de una manera óptima, puesto que no se 
puede ofrecer una atención específica y adecuada a las necesidades de cada menor.  Las 
instalaciones no están adaptadas al número de menores real que se atienden, tal y como 
mencionábamos al principio que, en determinadas épocas del año, el número de menores 
atendidos triplica al número de plazas otorgadas. La falta de personal en general, y la falta 
de expertos en materias como la psicología, el trabajo social, la mediación intercultural, 
etc., implica que no se pueda ofrecer al menor una atención especializada y tampoco 
individualizada. Tal y como señalaban Jiménez, Martínez y Mata (2010) las técnicas de 
intervención que se lleven a cabo deben de atender al principio de individualización, así 




procurando a su vez que los profesionales se encuentren en constante coordinación.  De 
la misma forma lo establece el Decreto 355/2003 sobre acogimiento residencial, al poner 
de manifiesto que todos los menores tienen derecho a una atención integral, mediante una 
intervención interdisciplinar y coordinada. El artículo 21. 1º de la LOPJM, también hace 
referencia a las obligaciones que tienen los centros y, según los resultados obtenidos, no 
se está cumpliendo tal y como marca la norma. El artículo hace referencia a que los 
centros están obligados tener un plan de protección individual revisable para cada menor 
y, aunque a nivel administrativo si exista, según los informantes no se desarrolla en la 
práctica, dada la falta de personal especializado.  
 Encontramos que tanto la recogida de información como la planificación de una 
intervención se concretan en la misma intervención para todo el colectivo: trámites 
documentales, formación en el idioma y búsqueda de empleo, obviando una evaluación 
de necesidades individualizada (Mitchell, 2003). 
 
DE LAS NECESIDADES DE LOS MENORES AL DESARROLLO DE 
PROGRAMAS 
 A través de los resultado obtenidos, observamos que los programas que se llevan a 
cabo en el sistema de protección están orientados a paliar las necesidades básicas 
detectadas en los menores. Los programas se organizan tal y como establece la Orden de 
13 de julio de 2005, por la que se aprueba el Proyecto Educativo Marco para los centros 
de protección de menores en el ámbito de la Comunidad Autónoma de Andalucía, 
desarrollando actividades dirigidas a obtener el desenvolvimiento pleno y autónomo de 
los menores. Por todo esto, vamos a destacar los hallazgos más importantes detectados en 
el análisis de nuestros resultados. 
 En primer lugar, destacamos los resultados que hacen referencia a la atención de las 
necesidades básicas. Todos los informantes ponen de manifiesto la necesidad de cubrir 
las necesidades básicas de jóvenes y menores. Estas necesidades hacen referencia a los 
criterios generales que determinan el Interés Superior del Menor, que establece la 
satisfacción de las necesidades básicas, físicas, educativas, emocionales y afectivas. Los 
resultados reflejan que las necesidades básicas relativas a la manutención, alojamiento e 
higiénico- sanitarias quedan cubiertas, apuntando una carencia evidente en las 
necesidades educativas, emocionales y afectivas. Haciendo referencia a lo dictado por el 




necesidades detectadas en los menores. El Interés Superior del Menor significa que todas 
sus necesidades y derechos han de estar satisfechos (Cillero, 2007), tal y como también 
señala el artículo 3 de la CDN, donde insta a las Administraciones y autoridades a 
garantizarlos.  
 Hallamos que los jóvenes no sólo necesitan tener cubiertas las necesidades básicas 
referidas a las fisiológicas; ello lo ponen de manifiesto diferentes autores (McClelland, 
1951; Maslow, 1954; Alderfer, 1969; Bradshaw, 1972; Galtung y Wirak, 1976;  Ander 
Egg, 1984; Doyal y Gough,1992; Heller, 1996; Riechmann, 1998) contemplando que el 
individuo necesita cubrir desde las necesidades fisiológicas, pasando por las de seguridad, 
donde sentirse protegido frente a daños físicos o emocionales además de las sociales, 
donde es necesario el sentimiento de pertenencia y aceptación en un grupo, así como la 
estima y la autorrealización. Aparte de las mencionadas, los jóvenes también necesitan 
de la interacción humana, del amor, la amistad y estima, y las correspondientes a la de 
sentirse activo en productividad y consumismo.  
 Los resultados hacen referencia al aprendizaje en la realización de tareas 
domésticas, orden en el hogar e higiénico-sanitarias. Todos los informantes consideran 
fundamental un aprendizaje y consecución de las tareas domésticas relacionadas con la 
vida adulta y emancipada (Bravo y Del Valle, 2009). También es conveniente destacar 
que es un deber del menor; la ley les obliga a responsabilizarse del cuidado del hogar 
familiar, y a participar en aquellas tareas domésticas en las que pudiera colaborar acorde 
con la edad, según capacidad y autonomía personal, y así lo contempla el artículo 9 ter, 
sobre los deberes de los menores relativos al ámbito familiar, añadido por el art. 1.4 de la 
Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a 
la adolescencia. No sólo es un deber, sino también una necesidad; según ponen de 
manifiesto Ochaíta y Espinosa (2004), es necesaria la participación del adolescente en 
tareas domésticas. De los resultados también destacamos que los menores no conocen las 
pautas de higiene doméstica y al igual que destaca Campos (2013), los jóvenes deberían 
de realizar las tareas domésticas del centro mucho antes de aproximarse a las edades 
próximas al abandono de éste. Los resultados también ponen de manifiesto las carencias 
sanitarias que presentan los jóvenes, estando contempladas como un derecho en el artículo 
10 de la LOPJM. La atención sanitaria forma parte de las necesidades específicas de los 
jóvenes y menores, tal y como lo ponen de manifiesto Ochaíta y Espinosa (2004 y 2012). 
Es necesario que jóvenes y menores sean sometidos a las revisiones propias de la edad y 




 En nuestro análisis, encontramos la existencia de carencias existentes sobre 
necesidades afectivas y emocionales. Son los primeros resultados destacados por los 
informantes manifestando que el sistema no llega a cubrir dichas necesidades. Debido en 
gran parte a la crudeza del proceso migratorio, cuando los menores llegan a territorio 
español una multitud de sentimientos les invade, sobre todo, por lo desconocido, por el 
abandono de su país de origen y por no saber cuál será su futuro próximo, y así lo exponen 
autores como Sourander (1998); Rea (2001); Kohli (2011).  
 En los resultados también se observa que los jóvenes inician la migración con el 
objetivo de ayudar a las familias económicamente. Esto conlleva una carga emocional 
sobre los jóvenes por sentirse responsables de la inversión que puede haber realizado su 
familia, para poder iniciar el proyecto migratorio con la correspondiente consecución del 
objetivo económico, coincidiendo con las investigaciones de Wade et al. 2005; teniendo 
en cuenta, igualmente, la multitud de procesos burocráticos a los que tienen que 
enfrentarse, además de la incertidumbre constante sobre su futuro residencial, económico 
y social.  
 Los profesionales y los jóvenes relatan la situación complicada que han 
experimentado la mayoría de ellos, motivos suficientes para alterar su bienestar 
emocional al cual hacen referencia, tal y como también contemplan Derluyn y Broekaert 
(2008). La incertidumbre constante y reflejada en los jóvenes, hace que no pueden 
proyectar con facilidad un futuro satisfactorio, siendo esto tal y como definen Wilson y 
Gilbert (2003) una capacidad innata en las personas que no puede desarrollarse.  
 Tal y como señala Gilbert (2006), los resultados constatan la necesidad de los 
jóvenes de conocer si el futuro les reportará bienestar o, todo lo contrario, afectando 
dichas situaciones a sus emociones. Es necesario tener en cuenta la influencia que tendrá 
la sociedad receptora, ya que la provisión de alojamiento y manutención, los apoyos 
recibidos para realizar diversas actividades formativas y tiempo libre, así como la 
atención al bienestar emocional será fundamental para la mejora de la situación emocional 
de los jóvenes (Newbigging y Thomas, 2011). Los jóvenes necesitan tener una 
vinculación afectiva para el buen desarrollo, siendo necesarios el establecimiento de 
vínculos afectivos para poder desarrollarse de forma autónoma e independiente (Ochaíta 
y Espinosa, 2004 y 2012). Como ponen de manifiesto en reiteradas ocasiones los 
informantes, la atención residencial no es capaz de cubrir ese tipo de vínculos afectivos 
que suelen producirse en un entorno familiar (Campos, Ochaíta y Espinosa, 2011). Los 




futuro desarrollo como adulto. De la misma forma lo considera Brazelton (2005) 
argumentando la protección emocional ofrecida en este caso, por las personas 
responsables en los centros. 
 Los resultados muestran cómo los programas contemplan actividades educativas 
orientadas al conocimiento del idioma. Los informantes manifiestan la necesidad 
detectada tanto en jóvenes como en menores de adquirir o mejorar a corto plazo el idioma 
de la población de acogida, considerando esto fundamental para su correcto desarrollo. 
Destacan las dificultades encontradas debido a la barrera idiomática, tanto para los 
propios profesionales como para jóvenes y menores (Rousseau, 1995; Sack, 1998; 
Heptinstall et al., 2004; Leavey et al., 2004). De forma unánime, los profesionales 
consideran que el idioma es un elemento clave para la integración social, laboral y cultural 
de los menores, siendo necesaria la puesta en marcha de programas que faciliten su 
aprendizaje (Hopkins y Hill, 2010). 
 Otro aspecto importante destacado en los resultados es la necesidad de formación. 
Formación que a su vez es reconocida como un derecho por el art. 10 de la Ley 1/1996 
de la LOPJM. Desde los centros de protección, los profesionales detectan el bajo nivel de 
formación con el que llegan los menores (Cabedo 2010; Monterde 2013; Angelidou y 
Aguaded, 2016) haciendo necesaria su incorporación al sistema educativo, ya que al 
encontrarse  bajo la tutela de una institución española, el Real Decreto 557/2011, de 20 
de abril, por el que se aprueba el Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, sobre derechos 
y libertades de los extranjeros en España y su integración social, tras su reforma por Ley 
Orgánica 2/2009, contempla la posibilidad de incluirlo en actividades de formación que 
redunden en su beneficio (Defensor del Menor Andalucía, 2018). Señalan el problema 
existente sobre la inadecuación del sistema educativo con las necesidades de los menores 
extranjeros. La dificultad radica en la tardía incorporación de éstos al sistema educativo, 
y la proximidad a la mayoría de edad, lo que dificulta alcanzar los niveles exigidos a la 
etapa educativa en que se encuentra. Así mismo lo refleja el informe del Defensor del 
Menor en Andalucía (2018), donde los menores se incorporan al sistema una vez 
comenzado el curso, sin plazas suficientes para todos, además del desconocimiento del 
idioma. Es criterio común para todos los profesionales sin excepción, la necesaria 
formación adaptada a las necesidades de los jóvenes para el acceso al mercado laboral, 
teniendo en cuenta la insuficiente formación con la que cuentan (Calzada, 2007). Dada la 
dificultad de obtener titulación a través del sistema educativo, los profesionales 




específica en diversas materias que propicien la inclusión de los jóvenes en el mercado 
laboral. 
 De los resultados obtenidos advertimos que, todos los informantes coinciden en la 
importancia de una adecuada inserción laboral y de las dificultades encontradas para la 
misma, teniendo en cuenta la importancia que esto supone para las jóvenes, al tratarse de 
uno de los principales objetivos de su proyecto migratorio (Jiménez, 2003; Ararteko, 
2005; Marzal, 2005; Calzada, 2007). Tal y como señala la European Migration Network 
(2015), la mayoría de las migraciones de los jóvenes marroquíes viene motivada por la 
búsqueda de mejores oportunidades laborales, y esto es algo que no sucede a corto plazo. 
Así lo recoge Angelidou y Auaded (2015), reflejando que el propósito de los jóvenes 
africanos es llegar a España y encontrar un trabajo para ayudar a sus familiares a la mayor 
brevedad. La obtención de un empleo es considerado fundamental para la transición a la 
vida adulta de los jóvenes extranjeros (Suárez, 2009; Arnau-Sabatés y Gilligan, 2015). 
Además de la necesidad económica que supone la obtención de un empleo, es también 
considerada una necesidad básica para la aceptación social, poder relacionarse con otros 
individuos, en este caso en el ámbito laboral (Galtung y Wirak, 1976; Ander-Egg, 1984; 
Heller, 1996 y Riechamann ,1998). La actividad que más propiciará una calidad de vida 
apropiada y, en consecuencia, la satisfacción en otras áreas será la laboral. La 
incorporación adecuada al mercado laboral posibilitará la obtención de recursos 
económicos necesarios para satisfacer sus necesidades (Del Valle, 2008; Stein y Munro, 
2008). El trabajo también potenciará la socialización, normalización, estructuras de 
hábitos diarios, sentirse útil, además de crear una identidad (Moreno, 2008). En los 
resultados se evidencia que los trabajos obtenidos por los jóvenes son inestables, poco 
cualificados y precarios, lo que genera mayor riesgo para su emancipación (Cashmore y 
Paxman, 2007). Los estudios llevados a cabo por Sala-Roca, Villalba, Jariot y Rodríguez 
(2009) ponen de manifiesto la importancia de potenciar oportunidades que desarrollen la 
vida independiente de los jóvenes de forma positiva y segura. Se evidencia la necesidad 
de desarrollar una adecuada inserción sociolaboral para el tránsito hacia la vida 
independiente (Melendro 2007, 2010 y 2014; Campos, 2013; Rodríguez Bravo, Melendro 
y De Juanas, 2014). Constatamos los resultados obtenido por Melendro (2007) sobre las 
dificultades encontradas por los jóvenes a la hora de iniciar su vida independiente, 
destacando la precariedad laboral.  
 De los resultados, también se desprende la necesidad básica que da lugar al acceso 




Asimismo, lo contemplan la Ley 1/1996 LOPJM en su artículo 10. 4º, estableciendo que 
en el momento que exista guarda o tutela por parte de la Administración pública 
competente, se facilitará a los menores extranjeros la documentación acreditativa de su 
situación, en los términos que establezca la ley. Es un temor manifiesto por todos los 
participantes, tanto jóvenes como profesionales a no lograrlo (Wade, Sirriyeh, Kohli y 
Simmonds, 2012; Manzani y Arnoso, 2014). Estar documentados y contar con los 
permisos necesarios para desarrollar su vida independiente, es una de las necesidades 
indispensable en estos jóvenes (Ararteko, 2005; Calzada, 2007). A esto también hacer 
referencia una de las principales novedades del Reglamento 640/2013, de 26 de junio de 
2013, sobre la necesidad de armonizar los beneficios de aquellas personas a las que se les 
concede el asilo, sobre todo en los derechos de residencia, acceso al mercado laboral y 
asistencia médica (Giménez, 2013).  
 Como hemos detectado tras los resultados, obtener la autorización administrativa 
de trabajo se dificulta enormemente debido, entre otras cuestiones, a la imposibilidad de 
formalizar la oferta de empleo requerida por tiempo no inferior al año, induciendo hacia 
una inseguridad constante por desconocer si la solicitud será favorable, dando esto lugar 
a personas dependientes y en situación de desamparo (Wade et al. 2005). Los resultados 
hallados concluyen en la situación que llegan a encontrarse los jóvenes que tienen un 
objetivo principal orientado a la inserción laboral, donde no disponen de la autorización 
necesaria para trabajar y que, además, realizan una formación educativa poco cualificada, 
expectantes a encontrar unas prácticas laborales que les permita abrir futuro en el mercado 
laboral. Esto conlleva a la decepción común de los jóvenes al no ver cumplidas sus 
expectativas, provocando la posibilidad de abandonar el recurso (Sulimani-Aidan, 2015; 
Clemens, Helm, Myers, Thomas y Tis, 2017). 
 Así como la integración laboral es de suma importancia, los resultados también 
revelan la necesidad de conseguir una integración social plena en el entorno más cercano. 
El art. 21.1 de la Ley 1/1996 LOPJM, contempla como obligación de los centros velar 
por la integración de los jóvenes en actividades de ocio, culturales y educativas que tengan 
lugar en el entorno comunitario de donde se encuentren ubicados. Del mismo modo lo 
contempla el art. 19 de la Ley 1/1998 sobre los Derechos del Menor en Andalucía. Los 
programas recogen de manera explícita que a los menores que no puedan volver a su país 
de origen deberá garantizársele la integración y normalización con el resto de menores 




 Autores como Biehal, Clayden, Stein y Wade, (1994); McMillen y Tucker, (1999); 
Mendes, (2009), hacen referencia a la dificultad que tienen los jóvenes para conseguir 
una independencia real y una plena integración en la sociedad actual. La micro 
integración, la originada dentro del ámbito comunitario en el que residen, tanto en los 
centros como en las viviendas, es considerada muy necesaria para la emancipación 
satisfactoria de los jóvenes. Es de suma importancia que los jóvenes adquieran redes de 
apoyo social con otros jóvenes de la zona, intentando que establezcan vínculos no 
solamente con otros jóvenes en su misma situación (Calzada, 2007).  Los vínculos 
desarrollados con los compañeros de los centros, de las viviendas e incluso con los 
propios profesionales son necesarios, pero el hecho de ampliar la red de contactos en el 
entorno genera nuevos apoyos con jóvenes y adultos de la comunidad, necesarios para 
llevar a cabo actividades diversas (de ocio, contactos laborales, etc), que propiciarán la 
creación de nuevas amistades y una buena integración en la edad adulta (Hopkins y Hill, 
2010).  
 De los hallazgos obtenidos se evidencian las escasas relaciones que los jóvenes 
mantienen con las personas del entorno, lo cual dificulta su plena integración (Cabedo, 
2010; Monterde, 2013; Angelidou y Aguaded, 2016). Esto se demuestra durante los 
procesos de socialización, donde el adolescente deberá enfrentarse a diferentes tareas de 
integración para lograr la adaptación al entorno, donde también tiene lugar una 
maduración cognitiva provocando cambios en su propio sistema de valores (Sprinthall y 
Collins, 2008). 
 Los resultados revelan que las actividades de ocio y tiempo libre contribuyen de 
manera positiva en los procesos de socialización e inserción social de los jóvenes, otro 
derecho establecido en la Ley 1/1996 de la LOPJM, así como en el artículo 12 de la Ley 
Andaluza 1/1998 sobre Derechos y Atención al Menor. Las necesidades de ocio y tiempo 
libre también están incluidas para el fomento del correcto desarrollo de las personas 
(Ander-Egg, 1984). Es necesario que los niños puedan hacer cosas de niños, dado que su 
situación les obliga a madurar de forma prematura impidiendo en muchos casos, disfrutar 
del tiempo libre. Los menores y jóvenes deben dedicar su tiempo libre para el ocio 
(Brazelton, 2005), además de que las actividades que realicen sean variadas (Ochaíta y 
Espinosa, 2004). Es imprescindible no obviar que además de las necesidades básicas, se 
debe potenciar la integración en actividades lúdicas y de ocio en la comunidad (Quiroga 




 En los resultados observamos que desde las entidades se llevan a cabo actividades 
de ocio y tiempo libre, lo cual es necesario para que los jóvenes puedan establecer redes 
de apoyo y amistades que favorezcan la futura emancipación (Hopkins y Hill, 2010).  
 
SOBRE LA INTERVENCIÓN PARA LA PREPARACIÓN A LA 
EMANCIPACIÓN 
 Los resultados reflejan que, tanto desde los centros con programa de Acogida 
Inmediata como desde el recurso de Alta Intensidad, colaboran en programas comunes 
con actividades encaminadas a cubrir las necesidades detectadas, para favorecer la 
autonomía e independencia del joven una vez que abandone el sistema de protección. Los 
profesionales han destacado como el vínculo emocional creado con los jóvenes es 
fundamental para poder llevar a cabo una intervención positiva, lo que facilitará la 
participación de los jóvenes en las distintas actividades desarrolladas por las entidades.  
Hay que destacar que no existe una intervención protocolizada, quedando la misma a 
criterio del profesional según necesidades detectadas en el joven, subrayando que las 
actividades quedan encuadradas en programas genéricos sin atender al perfil individual 
de cada joven. También se evidencia cómo en la etapa transitoria de menor a joven, se 
dan los cambios orientados a buscar la propia autonomía, así como advierten Goodkind, 
Schelbe y Shook (2011). Los datos revelan las dificultades añadidas al tratarse de jóvenes 
en situación de vulnerabilidad (Del Valle, 2008; Stein y Munro, 2008; Collins y Clay, 
2009; Berlin, Vinnerljung y Hjern, 2011; Höjer y Sjöblom, 2011), debido, sobre todo, a 
la falta de apoyos familiares, económicos y situación administrativa en trámites o ausente. 
Si bien es cierto que, según Mitchell (2006), los adolescentes nacionales ante la 
imposibilidad de cumplir sus objetivos de iniciar una vida independiente recurren a la 
familia, con el objetivo de buscar apoyos tanto económicos como emocionales (Arnett, 
2000), situación que no puede darse ante las mismas circunstancias con los jóvenes 
extutelados, sobre todo, por no contar con la proximidad de sus familia. Es necesario 
señalar a su vez que, los informantes apuntan la insuficiencia de plazas en el recurso de 
Alta Intensidad, siendo notablemente inferior las plazas de jóvenes extutelados que las 
ofertadas para menores tutelados; esto crea una evidente descompensación para dar 
cobertura a todos los jóvenes que abandonan los centros de protección. No todos los 
menores que han estado bajo el sistema de protección han obtenido una plaza en el recurso 




sociales, el tránsito hacia la vida independiente, así como exponen Del Valle (2008); Stein 
y Munro (2008); Collins y Clay (2009); Berlin, Vinnerljung y Hjern (2011); Höjer y 
Sjöblom (2011). 
 Los programas de emancipación están orientados hacia la incorporación al mercado 
laboral que posibilite la obtención de rendimientos económicos que darán lugar a la 
satisfacción de necesidades fisiológicas, de seguridad y de identidad (Moreno, 2008). En 
los resultados, se demuestran los objetivos principales de las actividades enfocadas a la 
emancipación, que tratan de dar al joven la autonomía suficiente para administrar su 
propia vida, donde sean capaces de fijar sus propias metas, competencias y habilidades, 
coincidiendo con Noom et al. (1999). Autores como Frank, Pirsch y Wright (1990), Noom 
et al. 1999 afirman que la autonomía es necesaria para que los jóvenes puedan formar su 
identidad y desarrollen capacidades que les permitan alcanzar sus objetivos; los resultado 
demuestran que los jóvenes extutelados tendrán mayor dificultad para iniciar su vida 
independiente, lo cual podrá influir en su posterior desarrollo, y al no desarrollarse de 
forma satisfactoria les resultará más complicado hacer frente a las presiones generadas 
por distintos agentes (Steinberg y Silverberg, 1986). 
 Los resultados han evidenciado la opinión de los profesionales del recurso de Alta 
Intensidad sobre la preparación a la vida independiente que se lleva a cabo desde los 
centros con programa de Acogida Inmediata con aquellos menores próximos a cumplir la 
mayoría de edad; ponen de manifiesto que los jóvenes abandonan el centro de protección 
con escasas competencias para la autonomía e inserción laboral, en consonancia con lo 
mostrado por Carneiro (2005). En el recurso de Alta Intensidad se pone especial énfasis 
en las adquisición y/o desarrollo de las habilidades sociales y personales, como 
puntualizan los resultados, sumamente necesarios para favorecer la vida independiente, 
coincidiendo con los autores Barth et al. (2009). Es necesario que desde el recurso de Alta 
Intensidad se destinen actividades enfocadas en el desarrollo de habilidades sociales y 
personales, y no sólo proporcionarles manutención y alojamiento, ya que el déficit de 
dichas competencias en los jóvenes podría conllevar al desarrollo de conductas 
inadecuadas, coincidiendo con Georgiades (2005). Los resultados ponen de manifiesto y, 
coincidiendo con las investigaciones de Clavero et al. (2006); Jardím y Pereira, (2006); 
Negreiros, (2008); Rijo et al. (2007) que trabajar en el desarrollo de habilidades sociales 
favorece el comportamiento y las relaciones interpersonales. Los resultados muestran 
como muchos de los jóvenes mantienen vínculos con los profesionales y han tenido 




influye favorablemente en el presente y futuro de los jóvenes para una adecuada inserción 
sociolaboral, concordando los resultados con los estudios de Alberto, (2002) y Barh et al. 
(2009). Los resultados también coinciden con los estudios desarrollados por Del Valle y 
Quintanal (2006), que señalan que los programas de emancipación se asemejan al 
programa Umbrella, llevando a cabo actividades enfocadas al desarrollo de competencias 
sociales y herramientas adecuadas para la transición a la adultez. Observamos como desde 
el recurso de Alta Intensidad se ofrece apoyo para que los jóvenes puedan acceder al 
mercado laboral, desarrollen una formación adecuada y destrezas orientadas a la 
consecución de una vivienda propia. 
 Otro hallazgo importante que obtenemos es el referente al tipo de políticas que se 
desarrollan en el país para la emancipación de los jóvenes extutelados. Si hacemos una 
comparativa de los estudios realizados por Stein y Munro (2008), observamos como el 
modelo español ofrece un apoyo medio en solidaridad social, enfocando un papel activo 
de la familia fundamental para el tránsito a la vida independiente. En el caso de los 
jóvenes extutelados, no cuentan con ese apoyo principal, haciendo necesario que las 
políticas se orientasen al tipo de países como Noruega, Suecia o Países bajos, donde se 
proporcionan ayudas a los jóvenes para su independencia (Stein y Munro, 2008; Berlin, 
Vinnerljung y Hjern, 2011; Harder, Knorth y Kalverboer, 2011). Nuestros resultados 
también nos señalan la petición que realizan todos los informantes, apostando por ayudas 
económicas que faciliten la transición de los jóvenes hacia su vida independiente. 
Coincidiendo con Stein y Munro (2008) los resultados muestran la necesidad de 
desarrollar políticas ajustadas a las necesidades de los jóvenes extutelados que, además, 
custodiaran su bienestar, ofreciéndoles los recursos necesarios para su plena satisfacción.  
 
SOBRE LOS JÓVENES EXTUTELADOS 
 Sobre el perfil de los jóvenes que participaron en la investigación, los resultado 
muestras una participación mayoritaria de varones, de origen marroquí, con edades 
comprendidas entre los 18 y 19 años, y con una permanencia dentro del sistema de 
protección entre los 5 y 27 meses (Ararteko, 2005; Marzal, 2005; Calzada, 2007; Save 
the Children, 2018). Tal y como refleja la investigación de (López de los Mozos, 2015) 
la procedencia mayoritaria de los menores es del norte de Marruecos y Argelia; como 
vemos en los resultados, existe un notable porcentaje inferior de menores con procedencia 




Observatorio de la Infancia en Andalucía, con los datos obtenidos a través del Sistema de 
información de Menores (Sime, 2019), el 62.5% que fueron atendidos en el Sistema de 
Protección de Menores de Andalucía, provenían de Marruecos, el resto de los países con 
menor incidencia son Guinea, Mali, Costa de Marfil y Argelia. Como manifestaban 
nuestros informantes, esta mayor incidencia de recepción de menores extranjeros 
procedentes de Marruecos se debe en gran medida por la cercanía geográfica, la influencia 
de los medios de comunicación al transmitir una realidad errónea, y por la información 
idílica e ilusoria que los jóvenes reciben por parte de otros familiares o conocidos que han 
emigrado a España (Bravo, 2005; Gallego et al., 2006; Manzani y Arnoso, 2014).  
 De los resultados destacamos como todos los informantes manifiestan haber 
realizado el proceso migratorio en soledad, poniendo de manifiesto la especial 
vulnerabilidad de los jóvenes, al no haber tenido la compañía de ningún adulto para su 
protección (Fernández, 2018). Los resultados comprueban que la mayoría de los jóvenes 
han llegado a territorio español a través de una patera, suponiendo la existencia de redes 
familiares que financian este tipo de inmigración (Ramírez y Jiménez, 2005). Se revela 
la crudeza de los viajes del trayecto migratorio, manifestando los informantes dificultades 
psico-emocionales derivadas de las vivencias del trayecto marítimo.  
 Tal y como observamos en las necesidades educativas, la mayoría de los jóvenes 
no tienen estudios y han realizado trabajos precarios previamente en su país de origen 
(Jiménez, 2003). Subrayamos como principal motivación para emigrar manifestada por 
los jóvenes la económica, derivando en la necesidad obtener las correspondientes 
autorizaciones administrativas y conseguir un empleo (Calzada, 2007). Los resultados 
vislumbran que todos los jóvenes poseen la autorización de residencia, no sucediendo lo 
mismo con la autorización para trabajar que, encontrándose en situación de poder 
obtenerla, aún no ha sido resuelta. También se demuestra que los jóvenes han realizado 
trabajos en economía sumergida, sin derechos ni garantías de ningún tipo.   
 De acuerdo con los estudios de Stein (2008); Ward (2011); Ibrahim y Howe (2011); 
Zeller y Köngeter (2012); López, Santos, Bravo y Fernández del Valle (2013), los 
resultados revelan la dificultad que tienen los jóvenes extutelados para realizar la  
transición hacia la vida independiente, enfrentándose a ella en un breve espacio de tiempo, 
de forma apresurada y concentrada, donde los jóvenes tienen que desarrollar destrezas y 
capacidades que les permitan desenvolverse de forma autónoma en la vida diaria, sin 
apenas apoyos que les faciliten afrontar las distintas situaciones que pudieran aparecer en 




informados con suficiente antelación de la posibilidad de acceder al recurso de Alta 
Intensidad, provocando cierta inquietud por un futuro incierto. 
 En consonancia con la investigación de Cabrera (2005), y atendiendo a su primer 
perfil sobre las migraciones de jóvenes marroquíes, los resultados muestran que su viaje 
ha sido organizado y financiado por la propia familia, poniendo en ellos la esperanza de 
mejorar la situación. Los objetivos principales son acceder al mercado laboral, obtener 
rendimientos económicos y ayudar a la familia. Mantienen buena relación con los 
familiares, donde el contacto se produce de forma frecuente vía digital o telefónica. 
 Los jóvenes no manifiestan un deseo concluyente de volver al país de origen 
(Santos, 2015), expresando el recuerdo hacia sus seres queridos y la esperanza de verlos 
una vez que obtengan las correspondientes autorizaciones que les permita la libertad de 
circulación entre países.  
 La mayoría de los jóvenes están satisfechos con su situación actual, al encontrar 
cubiertas sus necesidades básicas como el alojamiento y la manutención, pero demandan 
una educación más adecuada a sus necesidades; esto supondría una preparación más 
adecuada para su futuro, coincidiendo con las investigaciones de Casas, Montserrat y 
Malo (2010); Miller y Porter (2007), además de facilitar el acceso al mercado laboral, con 
la consiguiente estabilidad e integración social (Arnau-Sabatés y Gilligan, 2015).    
  
12.2. CONCLUSIONES 
 El protocolo inicial para recepción de inmigración clandestina que llega a las costas 
almerienses es realizado por la Policía Nacional, concretamente por la Brigada de 
Respuesta a la Inmigración Clandestina. Como primera actuación, los inmigrantes son 
alojados en Centros de Internamiento para iniciar los correspondientes procedimientos 
administrativos. En el momento que se presume la presencia de menores o, las personas 
lo manifiestan, da inicio el procedimiento necesario para determinar la edad de la persona.  
 La determinación de la edad tendrá un gran impacto sobre la persona. Si se 
determina que es mayor de edad, se iniciarán los trámites correspondiente a la expulsión., 
si, por el contrario, se determina su minoría de edad, será puesta a disposición de los 
Servicios de Protección de Menores. Queda constatado que el margen de error de dos 
años de las pruebas determinantes de la edad es excesivamente amplio, pudiendo generar 
indefensión y vulnerabilidad cuando un menor fuese incorrectamente considerado como 




inmigrante adulto. Igualmente, los adultos considerados como menores podrían suponer 
un riesgo para otros menores al entrar en contacto con ellos. 
 Los menores quedan en situación de vulnerabilidad ante la multitud de 
procedimientos jurídico-administrativos que se inician en el momento de su llegada al 
país receptor, transgrediendo el principio del Interés Superior del Menor, al no asegurar 
el respeto de todos sus derechos fundamentales, siendo los más destacables el derecho a 
la asistencia jurídica gratuita e intérprete, derecho a la suspensión de expediente de 
devolución, expulsión o extradición, derecho a ser informado sobre su situación, sobre 
todo, en lo relativo a la protección de derechos, como la tramitación de documentación y 
solicitud de nacionalidad. 
 El acogimiento residencial en Andalucía se desarrolla en viviendas y residencias, 
estableciendo un número máximo de plazas donde en diferentes épocas del año pueden 
verse superadas debido a la demanda generada por la llegada de menores inmigrantes; 
esto conlleva un deterioro en la calidad de la intervención con los menores por falta de 
espacios y recursos en general. 
 
 Los profesionales participantes en la investigación son mayoritariamente mujeres, 
con una experiencia profesional mínima de un año y superior a tres años. Los participantes 
mayoritariamente tienen estudios universitarios, siendo la titulación mayoritaria la de 
Trabajo Social. Las funciones de los profesionales están reguladas en la Orden de 23 de 
octubre de 2007, por la que se aprueba el Reglamento Marco para la Organización y 
funcionamiento de los Centros de Protección de Menores en el ámbito de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía. Además de las funciones contempladas en la Orden citada, los 
profesionales realizan aquellas que, aunque no corresponden a su categoría profesional, 
consideran necesarias, no teniendo una actitud rígida para realizar las funciones de 
categorías de rango inferior ante la necesidad detectada.   
 Existe una manifiesta insuficiencia de recursos humanos, económicos y de espacio, 
que dificultan una intervención plena, adaptada e individualizada a las necesidades que 
presenta cada menor. Se pone en evidencia la falta de personal especializado, no 
ofreciendo al menor una atención integral a través de una intervención interdisciplinar 
coordinada. Aunque exista un plan de protección individual, la falta de especialistas no 





 Los programas de preparación a la vida independiente se han adaptado de forma 
genérica según las necesidades que presentan el conjunto de jóvenes y menores atendidos 
en el sistema de protección. Las necesidades básicas relativas a aquellas que tienen que 
ver con la manutención, higiénico-sanitaria y alojamiento, quedan cubiertas por el sistema 
de protección. Los jóvenes reciben instrucciones sobre el mantenimiento y organización 
del hogar, así como aseo personal y atención sanitaria. Muchos de los jóvenes no conocen 
pautas de organización del hogar a través de tareas domésticas, y es necesario instruirles 
para un proceso favorable hacia la independencia en su etapa de la adultez. Así mismo, 
las carencias sanitarias detectadas son satisfechas con las correspondientes revisiones 
médicas correspondientes a la edad del menor o joven que se trate. 
 No ocurre lo mismo con las necesidades educativas, emocionales y afectivas. En 
cuanto a las necesidades educativas, los jóvenes tienen un bajo nivel formativo, por 
abandono prematuro de la enseñanza básica en su país de origen e inserción laboral 
temprana en trabajos precarios. Existe un claro desajuste entre las necesidades de los 
jóvenes y menores y el sistema educativo establecido con carácter general en los centros 
educativos. Los jóvenes no alcanzan el nivel determinado en el sistema educativo para la 
obtención de la titulación correspondiente, por la tardía incorporación al sistema 
educativo, así como la falta de dominio del idioma. Deben establecerse programas 
educativos acordes con las necesidades y capacidades de jóvenes y menores, valorando 
los posibles nichos y oportunidades de mercado, para formarlos en la dirección que 
demanda el mercado laboral, para contribuir con esto a una integración laboral rápida y 
eficaz. 
 En cuanto a las necesidades afectivas y emocionales, el sistema no llega a cubrirlas. 
Menores y jóvenes poseen una gran carga emocional debido principalmente a la 
experiencia vivida durante el proceso migratorio. Además, se sienten responsables de la 
situación familiar ya que, en muchas ocasiones, la familia ha invertido económicamente 
para el inicio del proceso migratorio y adquieren un compromiso emocional por la 
incertidumbre de no saber si podrán ver cumplidas sus expectativas. Los jóvenes y 
menores afrontan todas estas situaciones en soledad, sin apoyo familiar que, básicamente, 
se reduce a comunicaciones vía telefónica o digital.  
  
 La barrera idiomática es otro obstáculo para la plena y adecuada integración de los 




orientados al aprendizaje del idioma, asegurando que esto les favorecerá en su futuro 
próximo, sobre todo, a la inserción sociolaboral y cultural. 
  
 Los principales objetivos para iniciar la migración son: regularizar su situación 
administrativa, acceder al mercado laboral, y obtener los correspondiente rendimientos 
económicos por su trabajo, que le permitan iniciar su vida autónoma hacia la adultez. Los 
deseos, expectativas y aspiraciones de los informantes coinciden con los procesos 
técnicos de inclusión social. Una adecuada inserción laboral es fundamental para un 
tránsito positivo hacia la vida independiente. La inserción laboral no sólo propiciará la 
obtención de recursos económicos necesarios para satisfacer sus necesidades, sino que 
también facilitará la socialización, normalización, estructuras de hábitos diarios y la 
creación de la propia identidad como individuo. Los trabajos que obtienen los jóvenes 
extutelados una vez que abandonan el sistema de protección suelen ser inestables, sin 
cualificación y en situación de precariedad, lo que aumenta el riesgo para su tránsito a 
una vida independiente satisfactoria. 
  
 La obtención de las autorizaciones administrativas de residencia y trabajo es una 
necesidad indispensable para una favorable transición a la vida independiente. En el 
momento en que los menores son tutelados por la Administración, están en condiciones 
de poder obtener la autorización de residencia; el problema surge cuando los jóvenes 
llegan con edades próximas a la mayoría de edad, donde los plazos establecidos, así como 
toda la burocracia necesaria para la tramitación, hacen que tengan que abandonar el 
sistema de protección sin su situación regularizada. Otro problema surge cuando, aun 
teniendo la autorización administrativa que les permite residir en territorio español, no 
consiguen obtener la autorización necesaria para trabajar; esto sucede en la mayoría de 
las ocasiones por no poder demostrar que disponen de recursos económicos suficientes 
para su manutención, lo cual quedaría demostrado con la obtención de una oferta laboral, 
donde la empresa se comprometa a la contratación del joven por un duración no inferior 
a una año. Este requisito puede ser difícil de cumplir ya que depende de la empresa, pues 
en muchas ocasiones su actividad laboral se realiza por campañas, no pudiendo 
comprometerse en contrataciones de un año de duración.  
  
 La inserción social también es esencial para la adecuada transición hacia la mayoría 




fundamental para una emancipación satisfactoria. Los jóvenes extutelados deberían 
establecer vínculos no solo con los compañeros del centro, del recurso o con los 
profesionales, sino también con jóvenes y adultos de la comunidad de residencia, para 
afianzar relaciones de amistad y obtener apoyos futuros de cara a la emancipación. La 
mayoría de los jóvenes extutelados no llegan a establecer fuertes vínculos con otras 
personas que no sean las conocidas de su entorno más cercano, como los compañeros del 
centro de protección y los profesionales que con ellos intervienen. Esto dificulta la plena 
integración y adaptación al entorno. 
 Una manera de potenciar la inserción social es invertir en actividades de ocio y 
tiempo libre, al contribuir de manera positiva en los procesos de socialización de los 
jóvenes extutelados. Es necesario que los menores puedan disfrutar de sus horas de ocio, 
realizando actividades lúdicas que les proporciona la comunidad de residencia. Esto 
contribuye al establecimiento de vínculos de apoyo y relaciones de amistad necesarias 
para la emancipación. 
  
 Los programas para la emancipación están destinados a cubrir las necesidades 
detectadas en los jóvenes, de manera que puedan ser satisfechas con el objetivo de 
favorecer la autonomía e independencia de los jóvenes una vez que abandonen el sistema 
de protección. No existe una intervención protocolizada y las intervenciones se realizan 
a criterio del profesional. Los programas son genéricos y no se atiende de forma 
especializada según perfil y necesidad individual de cada joven. Son jóvenes en situación 
de especial vulnerabilidad, sobre todo, por la falta de apoyo familiar, económico y 
administrativa. Las plazas del recurso de Alta Intensidad son insuficientes para dar 
cobertura a la gran demanda que existe, lo cual genera situaciones de riesgo, ya que no 
todos los menores tutelados podrán acceder a una plaza del programa para mayoría de 
edad.  
 El objetivo principal del recurso de Alta Intensidad se basa en la inserción de los 
jóvenes extutelados en el mercado laboral, para favorecer la obtención de recursos 
económicos que permitan al joven satisfacer sus necesidades fisiológicas, de seguridad y 
de identidad. Los programas pretenden dotar de autonomía plena para que los jóvenes 
formen su identidad y desarrollen capacidades orientadas a alcanzar sus metas. La 
dificultad que presentan los jóvenes para iniciar su vida independiente podrá influir en su 
desarrollo, dificultándoles la capacidad de enfrentarse a situaciones de estrés generadas 




 Desde los programas de emancipación se realizan actividades encaminadas al 
desarrollo de habilidades sociales y personales para favorecer el comportamiento y las 
relaciones interpersonales. En España, se ofrece un modelo de apoyo medio en 
solidaridad social, enfocado principalmente a dar protagonismo a las familias para que 
adopten un papel activo de apoyo a los jóvenes en el tránsito a la vida independiente. Este 
modelo no es plenamente eficaz a la hora de intervenir con jóvenes extranjeros porque 
los apoyos familiares no los tienen. Es necesario desarrollar políticas sociales adecuadas 
a las necesidades de los jóvenes extutelados, procurando los recursos necesarios para la 
plena satisfacción de sus necesidades, siendo necesario también apostar por ayudas 
económicas que favorezcan la emancipación de éstos. 
 
 La mayoría de los jóvenes que participaron en la investigación son varones, de 
origen marroquí y con edades comprendidas entre los 18 y19 años, con una permanencia 
dentro del sistema de protección entre 5 y 27 meses. Proceden del norte de Marruecos y 
Argelia, siendo de menor incidencia los que proceden de países subsaharianos. No tienen 
estudios, pero si gozan de una experiencia profesional adquirida por la realización de 
trabajos precarios y poco cualificados en su país de origen. Los jóvenes extutelados que 
participaron eran usuarios del recurso de Alta Intensidad o habían salido recientemente 
del mismo. Todos los jóvenes habían obtenido la autorización administrativa que les 
permite residir en España. Los jóvenes extutelados presentan grandes dificultades para 
iniciar su transición a la vida independiente por la falta de tiempo para el desarrollo de 
destrezas necesarias. Además, no se proporciona una información con suficiente 
antelación sobre su destino una vez alcancen la mayoría de edad, no ofreciéndosela hasta, 
prácticamente, el mismo día que alcanzan los dieciocho años, provocando situaciones de 
ansiedad y malestar en los días previos. Mantienen contactos y vínculos con la familia 
mediante vía telefónica o digital y muestran capacidad de confianza con las distintas 
Administraciones y entidades. No existe un deseo manifiesto de volver a su país de 
origen, mostrando cierta nostalgia al recordar a sus seres queridos. Los jóvenes se 
encuentran satisfechos con su situación actual, manifestando la previsión de un futuro que 
les proporciones estabilidad laboral, económica y emocional. 
 
 Queremos destacar de forma significativa al papel fundamental del Trabajo Social 
con los jóvenes (ex)tutelados. Como hemos comprobado a lo largo de toda nuestra 




mayoritaria en la intervención con los jóvenes, tanto tutelados como extutelados. No 
obstante, en este contexto desarrolla una labor habitualmente de gestión. Es fundamental 
que los profesionales del Trabajo Social adquieran los recursos necesarios que les permita 
realizar intervenciones individualizadas y especializadas, favoreciendo de esta forma al 
empoderamiento de las personas jóvenes de forma que puedan afrontar adecuadamente 
la transición del sistema de protección a la vida independiente. Del mismo modo, una 
adecuada intervención favorecerá a la inserción plena en la sociedad de acogida, 
favoreciendo la cohesión social. 
 El Trabajo Social con jóvenes, la educación no formal y la participación son 
condiciones imprescindibles para trabajar y evitar la exclusión social, contribuir al 
desarrollo individual y promover la ciudadanía activa. El Trabajo Social y la intervención 
con jóvenes (ex)tutelados, tendría que estar considerado como una necesidad ineluctable 
al repercutir de forma beneficiosa tanto en el propio individuo como en la sociedad en 
general.  
  
 Concluimos con una mención especial a la nueva Instrucción 1/2020 de la 
Secretaría de Estado de Migraciones por la que se habilita a trabajar a menores extranjeros 
en edad laboral de fecha 6 de marzo de 2020. Esto ha supuesto un gran avance por los 
derechos de los jóvenes extutelados, ofreciéndoles la autorización para trabajar en las 
mismas condiciones que los españoles. Esto implica que, la autorización de residencia 
contendrá una leyenda donde se indica que también se habilita para trabajar. Como hemos 
mencionado en nuestra investigación, este era uno de los principales miedos de los 
jóvenes, al no ver cumplido su principal objetivo de poder integrarse en el mercado 
laboral. El permiso podrá concederse a partir de los 16 años y no será necesario ningún 
trámite extraordinario, como si sucedía antes de marzo de 2020, donde uno de los 
requisitos era contar con una oferta de empleo. Hay que indicar que dicha Instrucción ha 
sucedido en un tiempo atípico donde las estructuras de la sociedad han sufrido un impacto 
social, político y económico por la crisis sanitaria derivada del COVID-19. Esto ha 
supuesto que dicho trámite no se haya podido iniciar, ya que las fechas coincidieron con 
la declaración del Estado de alarma, suspendiendo los plazos para dicho trámite hasta la 









 The initial protocol for receiving clandestine immigration arriving on the Almerian 
coast is carried out by the National Police, specifically by the Clandestine Immigration 
Response Brigade. As a first step, immigrants are housed in Detention Centres to initiate 
the corresponding administrative procedures. Whenever the presence of minors is 
presumed, or people state that they are minors, the procedure required to determine the 
person’s age is started.  
 Age determination will have a big impact on the person. If it is determined that they 
are of legal age, the procedures for expulsion will be initiated; if, on the other hand, they 
are deemed to be a minor, they will be handed over to the Child Protection Services. It 
has been found that the two-year margin of error for the tests determining age is 
excessively wide, and may lead to helplessness and vulnerability when a minor is 
incorrectly regarded as an adult, given that they might fall victim to any type of abuse if 
considered an adult immigrant. Similarly, adults considered as minors could pose a risk 
to other minors when they come into contact. 
 Minors are vulnerable to the multitude of legal-administrative procedures that begin 
when they arrive in the receiving country. This transgresses the Best Interests of the Child 
principle by not ensuring respect for all their fundamental rights, the most important being 
the right to free legal aid and an interpreter, entitlement to a return, expulsion or 
extradition file being suspended, and the right to be informed of their situation, 
particularly regarding the protection of their rights, such as documentation processing and 
applying for nationality. 
 Residential care in Andalusia takes place in homes and residential facilities, of 
which there are a maximum number of places. At different times of the year, this number 
can be surpassed due to the demand generated by the arrival of young immigrants, thus 
resulting in a deterioration of the intervention quality on behalf of the minors due to a 
lack of places, and a lack of resources in general. 
 
 The professionals participating in the research are mostly women, who have a 
minimum of one year’s professional experience and some of more than three years. The 
participants mostly have university-level education, the majority having a Social Work 
degree. The functions carried out by the professionals are regulated by the Order of 23 




Operation of Child Protection Centres within the Autonomous Community of Andalusia. 
In addition to the functions referred to in the aforementioned Order, professionals perform 
those that are considered necessary, although they do not correspond to their professional 
category, having a non-rigid attitude to performing lower level functions when the need 
arises.   
 There is a distinct lack of human, economic and space resources, which hinders 
comprehensive intervention adapted and individualized to each child’s needs. The lack of 
specialized personnel is evident, meaning that the child is not offered a full care plan 
through coordinated interdisciplinary intervention. Even if an individual care plan exists, 
the lack of specialists makes it impossible to carry out. 
 
 Programmes to prepare for an independent life have been generically adapted based 
on the needs of all young people and minors cared for in the protection system. The basic 
needs concerning support, health and hygiene, and accommodation are covered by the 
protection system. Young people are educated in home maintenance and organization, as 
well as in personal grooming and healthcare. Many of the young people are not familiar 
with housekeeping through household chores, and they need to be taught them so that 
they can become independent as adults. In addition, any health issues identified receive 
the necessary medical check-ups corresponding to the age of the minor or young person 
concerned. 
 The same is not true of their educational, emotional and affective requirements. In 
terms of educational needs, the young people have a low level of training due to them 
leaving basic education prematurely in their country of origin and starting work early in 
precarious jobs. There is a clear mismatch between the needs of the young people and 
minors and the education system generally established in schools. The young people do 
not reach the level demanded by the education system for obtaining the corresponding 
qualification due to their late entry into the system and their lack of language proficiency. 
Educational programmes should be established in line with the needs and capacities of 
the young people and minors, appreciating the possible niches and market opportunities, 
so that they can be trained in a way required by the labour market, thus contributing to 
their rapid and effective labour integration. 
 As for their affective and emotional needs, the system does not cover them. Minors 
and young people have to carry a great emotional burden mainly due to the experiences 




for their family situation because, on many occasions, the family has invested financially 
to start the migration process and they acquire an emotional commitment due to the 
uncertainty of not knowing if they will be able to meet these expectations. Young people 
and minors face all these situations alone, without family support, which is basically 
reduced to telephone or digital communications.  
  
 The language barrier is another obstacle to the young people’s full and proper 
integration into the host society. Therefore, the centres invest in programmes aimed at 
learning the language, ensuring that this will benefit them in the near future, especially in 
terms of social, work and cultural inclusion. 
  
 The main objectives for initiating the migration process are: to regularize their 
administrative situation, to access the labour market, and to obtain the corresponding 
economic return for their work, which allows them to start their independent life as an 
adult. The hopes, expectations and aspirations of the migrants coincide with the technical 
processes of social inclusion. Proper labour inclusion is essential for a positive transition 
to independent living. Labour inclusion will not only lead to acquiring the necessary 
economic resources to meet the young people’s needs, but will also facilitate 
socialization, normalization, daily habit forming and the creation of one's own individual 
identity. The jobs that young people leaving care acquire once they leave the protection 
system are often unstable, unqualified and precarious, increasing the risk of them failing 
to transition to a satisfactorily independent life. 
  
 Obtaining administrative residence and work authorization is an indispensable 
necessity for a favourable transition to independent living. While the minors are under 
the protection of the Administration, they are able to obtain the residence permit. The 
problem arises when young people arrive who are close to the legal age. Then, with the 
deadlines and all the bureaucracy necessary for processing being set, the young people 
are forced to leave the protection system before their situation is regularized. Another 
problem arises when, even if they have the administrative authorization that allows them 
to reside in Spanish territory, they are not able to obtain the necessary work authorization. 
This mostly happens because the young person cannot prove that they have sufficient 
financial resources to support themselves, which would be demonstrated were they to 




than one year. This requirement can be difficult to fulfil as it depends on the nature of the 
company - in many cases, the company’s work activity is seasonal, and they are not able 
to commit to one-year contracts.  
  
 Social inclusion is also essential for the proper transition to adulthood of most 
young people leaving care. Micro-integration into the resident community will be critical 
for successful independence. Young people leaving care should establish links not only 
with their companions from the centre, providers and with the professionals, but also with 
young people and adults in the resident community, in order to strengthen friendships and 
gain future support for their independence. Most young people leaving care do not forge 
strong ties with other people apart from those acquaintances from their immediate 
environment, such as the fellow companions from the protection centre and the 
professionals involved in their care. This makes it difficult to fully integrate and adapt to 
the environment. 
 One way to enhance social integration is to invest in leisure and free-time activities 
by contributing positively to the socialization processes of young people leaving care. 
Minors need to be able to enjoy their leisure hours, engaging in recreational activities 
provided by the resident community. This helps establish the support links and 
friendships necessary for independence. 
  
 Independence programmes are designed to meet the needs identified in young 
people so that these needs can be satisfied, the aim being to promote the young person’s 
autonomy and independence once they leave the protection system. There is no 
intervention protocol, so the measures are conducted at the discretion of the professional. 
The programmes are generic and are not carried out in a specialized way but according to 
each young person’s individual profile and needs. These are young people who are 
especially vulnerable, above all because of the lack of family, economic and 
administrative support. The places available in the High Intensity resource service are 
insufficient to cover the high demand that exists, thus generating situations of risk, since 
not all the minors will be able to access a place in the programme when they reach legal 
age.  
 The main objective of the High Intensity resource service is to place young people 
leaving care into the labour market, helping them to obtain the economic means necessary 




full autonomy so that the young people form their identity and develop capacities aimed 
at achieving their goals. The difficulty that young people experience when starting their 
independent life can influence their development, affecting their ability to cope with 
stressful situations generated by different agents.  
 Independence programmes include activities aimed at developing social and 
personal skills to promote healthy behaviour and interpersonal relationships. In Spain, an 
intermediate support model is offered in social solidarity, focused mainly on encouraging 
families to take an active role in supporting young people in their transition to an 
independent life. This model is not fully effective in intervening on behalf of young 
foreigners because they lack family support. It is necessary to develop social policies 
appropriate to the needs of the young people leaving care, seeking the resources required 
to meet their needs, as well as providing financial support that favours their independence. 
 
 Most of the young people who participated in the research are male, aged between 
18 and 19, of Moroccan origin, and who have been in the protection system for between 
5 and 27 months. They come from northern Morocco, Algeria, and to a lesser extent from 
sub-Saharan countries. They have no educational qualifications but do have professional 
experience acquired from performing precarious and low-skilled work in their country of 
origin. The young people leaving care who participated were users of the High Intensity 
resource service or had recently left it. All of them had obtained the administrative 
authorization allowing them to reside in Spain. Young people leaving care face great 
difficulties in transitioning to an independent life because of the lack of time for them to 
develop the necessary skills. In addition, information regarding their future once they 
reach legal age is not provided well in advance; it is not offered until practically the same 
day they are eighteen, causing anxiety and unease in the days beforehand. They stay in 
contact with their family by telephone or over the internet and seem to trust the various 
authorities and organizations. There is no obvious desire to return to their home country, 
although they are somewhat nostalgic remembering their loved ones. The young people 
seem satisfied with their current situation, predicting a future that will provide them with 
emotional, economic and work stability. 
 
 We want to strongly underscore the fundamental role that Social Work plays in the 
lives of these young people leaving care. As we have seen throughout our research, the 




young people, both in care and after leaving care. However, in this context, they usually 
carry out management work. It is essential that social workers acquire the necessary skills 
to enable them to carry out individualized and specialized interventions, empowering the 
young people so that they can cope adequately with the transition from the protection 
system to independent life. Similarly, adequate intervention will promote full integration 
into the host society, thus promoting social cohesion. 
 Social work with young people, informal education and participation are essential 
conditions for work and to avoid social exclusion, contributing to individual development 
and promoting active citizenship. Social work and interceding on behalf of young people 
leaving care should be regarded as an inescapable necessity given its beneficial impact 
on both the individual and the society at large.  
  
 We conclude with a special mention of the new Instruction 1/2020 of the State 
Secretariat for Migration, which enables foreign minors of working age to enter the labour 
market as of 6 March 2020. This has been a major step forward in the rights of young 
people leaving care, giving them work authorization under the same conditions as Spanish 
citizens. This means that the residence permit contains a section stating that the holder is 
also entitled to work. As mentioned in our research, this has been one of the main concerns 
of young people, the inability to fulfil their main objective of entering the labour market. 
The permit may be granted from age 16 onwards, and no special formalities will be 
necessary, as was the case before March 2020, when one of the requirements was having 
a job offer. It should be noted that this Instruction has occurred at a strange time, when 
the structures of society have been impacted socially, politically and economically by the 
health crisis arising from COVID-19. This has meant that the Instruction procedure could 
not be initiated because the dates coincided with the State of Alarm declaration, 











12.3. POTENCIALIDADES Y LIMITACIONES DEL ESTUDIO 
 Queremos hacer referencia a la limitaciones que nos hemos encontrado a la hora de 
desarrollar nuestra investigación. 
 
 En cuanto al objeto de estudio de la presente tesis doctoral, la literatura científica 
evidencia un progresivo interés en el estudio de las problemáticas y situaciones 
vinculadas a los menores extranjeros no acompañados. Sin embargo, son más reducidas 
las investigaciones que se centran en los procesos de emancipación desde el análisis de 
las intervenciones específicas. En concreto, esta tesis contribuye a potenciar el campo 
analítico de trabajos que se centran en esta temática desde la perspectiva transversal del 
Trabajo Social. 
 
 Con relación a las limitaciones de la investigadora, ha de ponerse de manifiesto las 
dificultades encontradas para acceder a los centros de protección de menores, al ser 
considerado un grupo vulnerable especialmente protegido; por esto, hubo que modificar 
los objetivos planteados inicialmente y optar por la participación de jóvenes extutelados, 
al ser personas mayores de edad y no precisar de autorizaciones previas. 
 
 En cuanto a los efectos longitudinales, el tiempo disponible y limitado para esta 
investigación no ha permitido realizar una evaluación de los jóvenes extutelados una vez 
que han abandonado el recurso para mayoría de edad, para poder realizar una comparativa 
de las expectativas creadas dentro del recurso y la realidad encontrada. Queda previsto 
para futuros artículos de investigación.  
 
 También hay que destacar las limitaciones provocadas por la barrera idiomática, 
que dificultó el entendimiento de las preguntas por parte de los jóvenes entrevistados, así 
como de las respuestas por parte de la investigadora. Dicha limitación pudo resolverse al 
explicar las preguntas de manera diferente para el correcto entendimiento de los jóvenes. 
Además, fueron grabadas en formato audio, lo que facilitó una escucha reiterada y la 
transcripción de las entrevistas. 
 
 A pesar de dichas limitaciones, consideramos que esta tesis doctoral ofrece una 




plantearnos cuestiones centrales que fortalecen el debate teórico en torno a los procesos 
de emancipación de los jóvenes (ex)tutelados. A su vez, las conclusiones aportadas 
pueden servir para la evaluación, el análisis y la implementación de (nuevas) políticas 
públicas más acordes a las necesidades detectadas y los planteamientos propuestos.  
 
12.4. FUTURAS LINEAS DE INVESTIGACIÓN 
A partir de la investigación doctoral desarrollada, hemos identificado tres ejes analíticos 
prioritarios que deben ser abordados en una futura etapa posdoctoral.  
 
 Una línea de investigación consistiría en el estudio sobre cómo ha influido la nueva 
Instrucción 1/2020 de la Secretaría de Estado de Migraciones en los jóvenes extutelados, 
pudiendo llevar a cabo una comparativa con años anteriores en la evolución y progreso 
de la integración laboral de estos. 
 
 En esta misma línea podremos profundizar en la Instrucción 21 de marzo de 2019 
sobre la concesión de subvenciones destinadas a programas para la atención a menores 
extranjeros no acompañados, denominados desde la propia Delegación Territorial como 
dispositivos Mena. 
 
 Por otra parte, y teniendo en cuenta que la profesión mayoritaria de los 
profesionales que han participado en esta investigación han sido profesionales del Trabajo 
Social, sería interesante analizar en profundidad la intervención llevada a cabo por 
profesionales en esta materia. De tal forma que establecieran objetivos de trabajo común 
para instaurar un protocolo especializado en la intervención con jóvenes extutelados. 
 
 Otra línea de investigación futura consistiría en analizar cómo ha evolucionado la 
vida de los jóvenes extutelados una vez que abandonaron el recurso para mayores de edad, 
realizando una comparativa con el objetivo de averiguar si las expectativas creadas dentro 
del recurso se vieron cumplidas una vez que lo abandonaron. Asimismo, se realizaría una 






 Estos tres ejes analíticos deben resituarse desde el contexto emergente de pandemia 
de la COVID-19. Los distintos impactos políticos, sociales, económicos, emocionales, 
culturales (re)construyen un nuevo escenario desde el que abordar las situaciones 
planteadas. La dimensión sistémica de vulnerabilidad que presentan los menores y 
jóvenes (ex)tutelados evidencian, ahora con más énfasis, la necesaria investigación en 
estos ámbitos.  
 El compromiso que adquirimos en este asunto no solo queda mediatizado por la 
labor investigadora propia de la carrera profesional universitaria, sino que se fortalece 
con los principios deontológicos del Trabajo Social. Estos elementos que han servido para 
motivar el inicio de una etapa (pre)doctoral, deseamos que nos acompañen también en 
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Proyecto de investigación 
 
Tesis doctoral para la investigación sobre la preparación a la vida independiente de jóvenes 
extutelados.  
 
Por favor, lea cuidadosamente este documento de consentimiento antes de decidirse a participar 
en este estudio. 
 
Objetivo de la investigación 
 
Estudio de los programas actuales llevados a cabo desde la Administración pública, centros de 
protección, entidades y asociaciones, para la preparación a la vida independiente de menores en 
centros de protección y jóvenes extutelados. 
 
Información necesaria para el estudio 
 
Le pediremos algunos datos básicos como el lugar de residencia, la actividad laboral o de estudios. 
Seguidamente llevaremos a cabo la entrevista. No recogeremos su nombre ni los datos de contacto 
a menos que nos los quiera dar para ser contactado más tarde y / o recibir información 
personalizada sobre la investigación. Seguidamente procederemos a la entrevista  
 
El tiempo requerido 
 








Si decide darnos sus datos de contacto, su identidad se mantendrá confidencial y sólo los 
miembros del equipo de investigación tendrán acceso a los datos del proyecto. Si fuera el caso de 
que tuvieran que presentar casos de estudio, se utilizarían siempre seudónimos. 
El consentimiento informado se mantendrá en un lugar seguro por parte de los investigadores 
principales y se destruirá al cabo de 5 años una vez finalizada la investigación. Cuando el estudio 
se haya completado y se hayan analizado los datos, toda la base de datos será anonimizada y 
puesta a disposición del resto de investigadores / as interesados. 
 
Así mismo, usted como participante tampoco podrá hacer uso de la información confidencial. La 
información confidencial, y todos los derechos a la misma que han sido o serán divulgados, 
permanecerán como propiedad del divulgador. El Receptor no obtendrá derecho alguno, de 
ningún tipo, sobre la información, ni tampoco ningún derecho de utilizarla. Deberá mantener la 
información confidencial en estricta reserva y no revelar ningún dato de la información a ninguna 




Su participación en este estudio es completamente voluntaria. No hay penalización por no 
participar. 
 




Usted tiene el derecho de retirarse del estudio en cualquier momento sin consecuencias, sólo nos 
lo comunicará por cualquier medio. Aparte de eso, si así lo desea, puede ejercer sus derechos 
reconocidos por el Reglamento Europeo de Protección de Datos Personales sobre el fichero de 
datos legalizado de este proyecto enviándonos un correo a la dirección isabellamar29@gmail.com 
con su solicitud y fotocopia del DNI. En cualquier caso, recibirá una respuesta por escrito de la 
acción realizada en el plazo establecido legalmente. 
 
 
Eventual publicación / reutilización / otros procesamientos de los datos básicos y período de 
retención 
 
Los datos de la investigación serán puestas a disposición de otros investigadores / as de forma 
anonimizada a partir de la finalización del proyecto. Los identificadores personales serán 
destruidos (alternativamente la información se puede mantener de forma confidencial mediante 
convenio y con acceso restringido a investigadores / as que firmen el mismo consentimiento 
informado). 
 
Grabaciones y uso de testigos 
 
- Estoy de acuerdo que se grave (audio / vídeo) esta conversación / discusión. 
- Autorizo a que se hagan citas literales de sus intervenciones sin mencionar mi nombre / 
reproduzcan en audio / vídeo intervenciones suyas sin mencionar mi nombre. 
- Autorizo uso de sus intervenciones de audio y vídeo para fines de divulgación científica. 
 
Con quién contactar si tiene alguna pregunta sobre el estudio 
Para cualquier duda o consulta puede contactar con: 
Persona responsable de contacto: Isabel Martínez 





• He leído la información sobre el proyecto de investigación y he tenido la oportunidad de hacer 
preguntas. 
• Entiendo que la información anonimizada (sin identificadores personales) de este proyecto será 
puesta a disposición de otros investigadores / as un tiempo después de finalizado el proyecto. 
• Estoy de acuerdo en participar voluntariamente  
 
Nombre y Apellido del participante: 
 
Firma ___________________________________________ Fecha: _________________ 
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Entrevista profesionales Centros de Protección 
 
 
Relativo al Centro 
 








Número aproximado de residentes: 
 
 Hasta 12 residentes 
 De 13 a 25 residentes 
 De 26 a 40 residentes 
 De 40 a 60 residentes 
 Más de 60 residentes 
 
Edades de los residentes: 
 
 Primera infancia (primer mes hasta los 2 años aprox.) 
 Etapa preescolar (de 2 a 6 años) 
 Etapa escolar (de 7 a 11 años) 
 Pubertad y adolescencia (desde los 12 años hasta los 18 no cumplidos) 
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Antigüedad en el centro: 
 
 1-12 meses 
 1-3 años 
 Más de 3 años 
 
Puesto de trabajo que desempeña en el centro: 
 
 Director/a del centro 
 Psicólogo/a 
 Trabajador/a Social 
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Relativo al desarrollo de funciones 
 
- En el centro, ¿cuáles son las funciones que desarrolla? 
- ¿Qué tipo de actividades se llevan a cabo para la promoción de la integración social de los 
menores? 
 
Relativo a las necesidades, educación y desarrollo de los menores 
 
- ¿Qué factores piensa que influyen en su desarrollo? Lugar de procedencia, el 
ambiente, etc. 
- ¿Cree que tendrían que recibir algún tipo de educación específica por tratarse de 
menores que provienen de contextos en riesgo? 
- ¿Qué considera que podría beneficiar al bienestar de los niños y niñas con los 
que interviene, una vez atendidas las necesidades básicas? 
- ¿Qué tipo de actividades considera útiles para que los menores se integren mejor 
en los distintos contextos? Exponga algún ejemplo. 
 
Relativo a las características personales y emocionales 
 
- Estos niños y niñas ¿presentan alguna carencia? ¿de qué tipo? 
- ¿Qué habilidades tienen estos niños/as y cree usted que se apreciarán en la 
sociedad de acogida? Tenga en cuenta los niños/as con los que trabaja y la edad 
de estos/as. 
- ¿Expresan metas y objetivos de futuro? 
- ¿Expresan miedos e inseguridades? 
 
Relativo a los vínculos relacionales 
 
- ¿Cómo suele conectar con los niños o niñas? 
- ¿Cómo afrontan los menores la etapa de transición hacia la emancipación? 
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Relativo al impacto de la emancipación en los menores 
 
- ¿Qué programas se están llevando a cabo en su centro para la emancipación de 
menores próximos a la mayoría de edad? 
- ¿Considera que los programas se ajustan a las necesidades de los menores? 
- ¿Qué cuestiones manifiestan los menores sobre las actividades realizadas en los 
centros para su preparación a la vida independiente? 
- ¿Cree que tendrían que realizarse determinadas actividades desde el propio centro, 
y no se están haciendo? 
- ¿Considera adecuados los procesos de emancipación que se realizan para la vida 
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Entrevista profesionales Recurso Alta Intensidad 
 
 
Relativo a la Entidad 
 








Número aproximado de usuarios: 
 
 Hasta 4 usuarios 
 De 6 a 10 usuarios 
 De 11 a 14 usuarios 
 De 15 a 20 usuarios 
 Más de 21 usuarios 
 
Edades de los residentes: 
 
 18 años 
 De 19 a 20 años 
 Más de 21 años 
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Antigüedad en la entidad: 
 
 1-12 meses 
 1-3 años 
 Más de 3 años 
 
Puesto de trabajo que desempeña: 
 
 Director/a  
 Psicólogo/a 
 Trabajador/a Social 
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Relativo al desarrollo de funciones 
 
- En el piso, ¿cuáles son las funciones que desarrolla? 
- ¿Qué tipo de actividades se llevan a cabo para la promoción de la integración social de los 
jóvenes? 
 
Relativo a las necesidades, educación y desarrollo de los jóvenes 
 
- ¿Qué factores piensa que influyen en su desarrollo? Lugar de procedencia, el 
ambiente, etc. 
- ¿Qué tipo de necesidades detecta en los jóvenes que atiende? 
- ¿Qué considera que podría beneficiar al bienestar de los jóvenes con los que 
interviene, una vez atendidas las necesidades básicas? 
- ¿Qué tipo de actividades considera útiles para que los jóvenes se integren mejor 
en los distintos contextos? Exponga algún ejemplo. 
- ¿Cree que tendrían que recibir algún tipo de apoyo específico por tratarse de 
jóvenes que provienen de contextos en riesgo? 
 
Relativo a las características personales y emocionales 
 
- Estos jóvenes ¿presentan alguna carencia? ¿de qué tipo? 
- ¿Qué destrezas detecta en los jóvenes y cree usted que se apreciarán en la sociedad 
de acogida?  
- ¿Expresan metas de futuro? 
- ¿Expresan algún tipo de preocupación? 
 
Relativo a los vínculos relacionales 
 
- ¿Cómo suele conectar con los jóvenes con los que interviene? 
- ¿Cómo afrontan los jóvenes la etapa de transición hacia la vida independiente? 
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Relativo al impacto de la emancipación en los jóvenes 
 
- ¿Considera que los programas que se llevan a cabo desde los centros de protección 
se ajustan a las necesidades de los jóvenes? 
- ¿Qué actividades se desarrollan en su entidad para la preparación de los jóvenes a 
la vida independiente fuera del sistema de protección? 
- ¿Cree que los programas y recursos se adecuan a las necesidades de los jóvenes? 
- ¿Qué cuestiones manifiestan los jóvenes sobre las actividades realizadas para la 
preparación a la vida independiente? 
- ¿Qué tipo de actividades considera que tendrían que realizarse para la preparación 
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Entrevista Jóvenes Extranjeros 
 
 
Relativo a la persona entrevistada 
 
 








Tiempo de permanencia en España: 
 
 1-12 meses 
 1-2 años 
 Más de 3 años 
 
  
Nivel de estudios: 
 

















          
Residencia actual: 
 
 Recurso A.A. (Piso extutelados) 
 Vivienda compartida 




Estancia en otros centros, pisos, etc. 
 
 Centro protección menores 
 Vivienda distinta a la actual 
 Otros: 
 
Inicio vida independiente: 
 
 Entre 1 y 6 meses 
 Entre 7 meses y 1 año 
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Relativo al proceso migratorio 
 
- ¿Qué motivos ocasionaron el inicio de tu proyecto migratorio? 
- ¿Cómo llegaste a España? ¿A través de qué medio? 
- Cuéntanos tu experiencia migratoria 
- ¿Cuáles son tus expectativas de regreso a tu país de origen? 
 
Relativo a los procedimientos y trámites administrativos 
 
- ¿Cuál es tu situación administrativa actual? 
- ¿Tienes autorización administrativa para residir? ¿Y para trabajar? 
- Actualmente ¿estás trabajando? ¿cuál es la situación de tu relación laboral? 
- Según tu propia experiencia ¿qué peticiones realizarías a la Administración? 
 
Relativo a los vínculos familiares, sociales y relacionales 
 
- ¿Con qué personas mantienes relación normalmente? Compañeros, educadores, 
familiares, etc. 
- ¿Quién dirías que ha sido una persona fundamental para ti en la etapa de transición 
a la vida independiente? 
- Cuando tienes alguna dificultad ¿a quién recurres?  
- En caso de necesidad ¿tienes personas de confianza a las que puedas acudir? 
 
Relativo al impacto sobre la preparación a la vida independiente 
 
- Durante tu estancia en el centro de protección ¿participaste en algún programa de 
preparación para la vida independiente? Si participaste en algunas actividades, 
explícalas brevemente. 
- ¿Consideras que tuviste información suficiente sobre la etapa de transición a la 
emancipación? 
- ¿Fuiste informado sobre programas de preparación a la vida independiente para 
cuando salieras del centro de protección? 
- ¿Consideras adecuada la ubicación de la vivienda? 
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- Según tu experiencia ¿qué actividades formativas consideras necesarias según tus 
necesidades? 
- ¿Cómo crees que deberían ser los actuales programas de preparación a la vida 
independiente para que fueran más efectivos en la ayuda a jóvenes en tu misma 
situación? 
 
Relativo a la valoración de la situación actual y expectativas de futuro 
 
- ¿Consideras positiva o negativa tu situación actual? ¿Por qué? 
- En este momento de tu vida ¿te encuentras satisfecho con tu situación actual? ¿Por 
qué? 
- ¿Cambiarias algo de tu vida? Explícalo brevemente. 
-  ¿Cómo te ves en un futuro? Explícalo de forma breve. 
 
 











VALIDACIÓN  CUESTIONARIO 
Profesionales Centros de Protección 
 
Nombre Experta/o:                                                          Fecha:  
 
 
Contexto de la investigación 
 
Estudio de medidas para la preparación a la vida independiente de jóvenes extutelados de 
centros de protección, en la provincia de Almería. 
 
Objetivos y preguntas de investigación 
 
Dar respuesta a las necesidades que surgen en jóvenes extutelados de centros de 




Contribución social del estudio. Aportaciones 
 




Diseño del estudio y muestra de referencia, a quien va dirigido 
 
Entrevistas dirigidas a profesionales que trabajan en centros de protección. 
 
 
Explicación sobre como valorar cada una de las preguntas del cuestionario. 
Le pedimos, por favor, que valore cada una de las preguntas de 0 (nada) a 5 (mucho) de 
acuerdo si la pregunta es unívoca, relevante, y representativa.   
 
Especificación de los criterios de validación:  
 
Unívoca: que la pregunta tenga una única interpretación 
 
Relevante: que el contenido de la pregunta se relacione con los principales aspectos del 
marco teórico y con los objetivos del estudio.   
 
Comprensible: que las preguntas puedan ser entendidas claramente por los participantes 
 


































de contenido que 
sería necesario 












En el centro, ¿cuáles son las 
funciones que desarrolla? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué tipo de actividades se 
llevan a cabo para la 
promoción de la 
integración social de los 
menores? 
Unívoca        
Relevante       







Relativo a las 
necesidades, 
educación y 








¿Qué factores piensa que 
influyen en su desarrollo? 
Lugar de procedencia, el 
ambiente, etc. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cree que tendrían que 
recibir algún tipo de 
educación específica por 
tratarse de menores que 
provienen de contextos en 
riesgo? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué considera que podría 
beneficiar al bienestar de 
los niños y niñas con los 
que interviene, una vez 
atendidas las necesidades 
básicas? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué tipo de actividades 
considera útiles para que 
los menores se integren 
mejor en los distintos 
contextos? Exponga algún 
ejemplo. 
Unívoca        
Relevante       














Estos niños y niñas 
¿presentan alguna 
carencia? ¿de qué tipo? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué habilidades tienen 
estos niños/as y cree usted 
que se apreciarán en la 
sociedad de acogida? Tenga 
en cuenta los niños/as con 
los que trabaja y la edad de 
estos/as. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Expresan metas y 
objetivos de futuro? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Expresan miedos e 
inseguridades? 
Unívoca        
Relevante       











¿Cómo suele conectar con 
los niños o niñas? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cómo afrontan los 
menores la etapa de 
transición hacia la 
emancipación? 
 




Relevante       





Otras cuestiones para considerar: 
 
¿Las preguntas son adecuadas para conseguir los objetivos que se proponen?   
Sí  No  
 
 
¿El número de preguntas son suficientes para recoger información? Sí  No   
En caso negativo, sugiera posibles preguntas a añadir: 
 
 
¿Alguna de las preguntas induce la respuesta (sesgo)? Sí   No  
 
 
Otras cuestiones que quiera añadir o comentar:   
 
 
Si desea conocer los resultados del estudio una vez finalizada la investigación rellene sus 
datos para que se los podamos enviar.  
 
 
Nombre y Apellidos:  
Dirección:  
E-mail:       
 
 
                 GRACIAS POR SU COLABORACIÓN 
¿Cómo imagina el futuro de 
los niños y niñas con los 
que trabaja? 
Unívoca        
Relevante       


















¿Qué programas se están 
llevando a cabo en su 
centro para la 
emancipación de menores 
próximos a la mayoría de 
edad? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Considera que los 
programas se ajustan a las 
necesidades de los 
menores? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué cuestiones 
manifiestan los menores 
sobre las actividades 
realizadas en los centros 
para su preparación a la 
vida independiente? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cree que tendrían que 
realizarse determinadas 
actividades desde el propio 
centro, y no se están 
haciendo? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Considera adecuados los 
procesos de emancipación 
que se realizan para la vida 
independiente de estos 
niños/as? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
  
 
VALIDACIÓN  CUESTIONARIO 
Profesionales Recurso Alta Intensidad 
 
Nombre Experta/o:                                                          Fecha:  
 
 
Contexto de la investigación 
 
Estudio de medidas para la preparación a la vida independiente de jóvenes extutelados de 
centros de protección, en la provincia de Almería. 
 
Objetivos y preguntas de investigación 
 
Dar respuesta a las necesidades que surgen en jóvenes extutelados de centros de 




Contribución social del estudio. Aportaciones 
 




Diseño del estudio y muestra de referencia, a quien va dirigido 
 




Explicación sobre como valorar cada una de las preguntas del cuestionario. 
Le pedimos, por favor, que valore cada una de las preguntas de 0 (nada) a 5 (mucho) de 
acuerdo si la pregunta es unívoca, relevante, y representativa.   
 
Especificación de los criterios de validación:  
 
Unívoca: que la pregunta tenga una única interpretación 
 
Relevante: que el contenido de la pregunta se relacione con los principales aspectos del 
marco teórico y con los objetivos del estudio.   
 
Comprensible: que las preguntes puedan ser entendidas claramente por los participantes 
 

















































En el piso, ¿cuáles son las 
funciones que desarrolla? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué tipo de actividades 
se llevan a cabo para la 
promoción de la 
integración social de los 
jóvenes? 
Unívoca        
Relevante       







Relativo a las 
necesidades, 
educación y 








¿Qué factores piensa que 
influyen en su desarrollo? 
Lugar de procedencia, el 
ambiente, etc. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué tipo de necesidades 
detecta en los jóvenes que 
atiende? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué considera que 
podría beneficiar al 
bienestar de los jóvenes 
con los que interviene, 
una vez atendidas las 
necesidades básicas? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Qué tipo de actividades 
considera útiles para que 
los jóvenes se integren 
mejor en los distintos 
contextos? Exponga algún 
ejemplo. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Cree que tendrían que 
recibir algún tipo de 
apoyo específico por 
tratarse de jóvenes que 
provienen de contextos en 
riesgo? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 














Estos jóvenes ¿presentan 
alguna carencia? ¿de qué 
tipo? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué destrezas detecta en 
los jóvenes y cree usted 
que se apreciarán en la 
sociedad de acogida?  
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Expresan metas de 
futuro? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Expresan algún tipo de 
preocupación? 
Unívoca        
Relevante       








¿Cómo suele conectar con 
los jóvenes con los que 
interviene? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cómo afrontan los 
jóvenes la etapa de 
Unívoca        





Otras cuestiones para considerar: 
 
¿Las preguntas son adecuadas para conseguir los objetivos que se proponen?   
Sí  No  
 
¿El número de preguntas son suficientes para recoger información? Sí  No  En caso 
negativo, sugiera posibles preguntas a añadir: 
 
¿Alguna de las preguntas induce la respuesta (sesgo)? Sí   No  
 
 





Si desea conocer los resultados del estudio una vez finalizada la investigación rellene sus 
datos para que se los podamos enviar.  
 
 
Nombre y Apellidos:  
Dirección:  
E-mail:                  
GRACIAS POR SU COLABORACIÓN 
transición hacia la vida 
independiente? 
Comprensible       
¿Cómo imagina el futuro 
de los jóvenes con los que 
trabaja? 
Unívoca        
Relevante       


















¿Considera que los 
programas que se llevan a 
cabo desde los centros de 
protección se ajustan a las 
necesidades de los 
jóvenes? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Qué actividades se 
desarrollan en su entidad 
para la preparación de los 
jóvenes a la vida 
independiente fuera del 
sistema de protección? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Cree que los programas y 
recursos se adecuan a las 
necesidades de los 
jóvenes? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Qué cuestiones 
manifiestan los jóvenes 
sobre las actividades 
realizadas para la 
preparación a la vida 
independiente? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
¿Qué tipo de actividades 
considera que tendrían 
que realizarse para la 
preparación a la vida 
independiente de los 
jóvenes? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible 
      
  
 
VALIDACIÓN  CUESTIONARIO 
Jóvenes Extranjeros 
 
Nombre Experta/o:                                                          Fecha:  
 
 
Contexto de la investigación 
 
Estudio de medidas para la preparación a la vida independiente de jóvenes extutelados de 
centros de protección, en la provincia de Almería. 
 
Objetivos y preguntas de investigación 
 
Dar respuesta a las necesidades que surgen en jóvenes extutelados de centros de 




Contribución social del estudio. Aportaciones 
 




Diseño del estudio y muestra de referencia, a quien va dirigido 
 
Entrevistas dirigidas a jóvenes extranjeros no acompañados. 
 
 
Explicación sobre como valorar cada una de las preguntas del cuestionario. 
Le pedimos, por favor, que valore cada una de las preguntas de 0 (nada) a 5 (mucho) de 
acuerdo si la pregunta es unívoca, relevante, y representativa.   
 
Especificación de los criterios de validación:  
 
Unívoca: que la pregunta tenga una única interpretación 
 
Relevante: que el contenido de la pregunta se relacione con los principales aspectos del 
marco teórico y con los objetivos del estudio.   
 
Comprensible: que las preguntes puedan ser entendidas claramente por los participantes 
 






















































¿Qué motivos ocasionaron el 
inicio de tu proyecto 
migratorio? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cómo llegaste a España? ¿A 
través de qué medio? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
Cuéntanos tu experiencia 
migratoria 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cuáles son tus expectativas 
de regreso a tu país de 
origen? 
Unívoca        
Relevante       

















¿Cuál es tu situación 
administrativa actual? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Tienes autorización 
administrativa para residir? 
¿Y para trabajar? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
Actualmente ¿estás 
trabajando? ¿cuál es la 
situación de tu relación 
laboral? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
Según tu propia experiencia 
¿qué peticiones realizarías a 
la Administración? 
Unívoca        
Relevante       














¿Con qué personas 
mantienes relación 
normalmente? Compañeros, 
educadores, familiares, etc. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Quién dirías que ha sido 
una persona fundamental 
para ti en la etapa de 
transición a la vida 
independiente? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
Cuando tienes alguna 
dificultad ¿a quién recurres? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
En caso de necesidad ¿tienes 
personas de confianza a las 
que puedas acudir? 
Unívoca        
Relevante       






Durante tu estancia en el 
centro de protección 
¿participaste en algún 
programa de preparación 
para la vida independiente? 
Unívoca        
Relevante       





Otras cuestiones para considerar: 
 
¿Las preguntas son adecuadas para conseguir los objetivos que se proponen?   
Sí  No  
 
¿El número de preguntas son suficientes para recoger información? Sí  No   























impacto sobre la 
preparación a la 
vida independiente 
 
Si participaste en algunas 
actividades, explícalas 
brevemente. 
¿Consideras que tuviste 
información suficiente sobre 
la etapa de transición a la 
emancipación? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Fuiste informado sobre 
programas de preparación a 
la vida independiente para 
cuando salieras del centro 
de protección? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Consideras adecuada la 
ubicación de la vivienda? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
Según tu experiencia ¿qué 
actividades formativas 
consideras necesarias según 
tus necesidades? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cómo crees que deberían 
ser los actuales programas 
de preparación a la vida 
independiente para que 
fueran más efectivos en la 
ayuda a jóvenes en tu misma 
situación? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
 
Relativo a la 
valoración de la 




¿Consideras positiva o 
negativa tu situación actual? 
¿Por qué? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
En este momento de tu vida 
¿te encuentras satisfecho 
con tu situación actual? ¿Por 
qué? 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cambiarias algo de tu vida? 
Explícalo brevemente 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
¿Cómo te ves en un futuro? 
Explícalo de forma breve. 
Unívoca        
Relevante       
Comprensible       
  
 






Si desea conocer los resultados del estudio una vez finalizada la investigación rellene sus 
datos para que se los podamos enviar.  
 
 
Nombre y Apellidos:  
Dirección:  
E-mail:       
 
 
                 GRACIAS POR SU COLABORACIÓN 
 
 
